
I
R,. P. ALBER,TO.MAB,ÍA

de la Orden de Predicadores

EL PTLIGRO RTLIGIOSO

Zelo zelatts sum pro Domino
Deo exercituum.

(III Reg., XIX, l0).

TRADUCCTóN NE LA TER,CERA EDICIóN ALEMANÀ
publicada en lg04 por B. Herder, de Friburgo.

POB BL DOCTOR

Modesto Hernández Villaescusa
Rector que fué de Ia Universidad de Offate

CON LICENCIÀ DEÍ, ORDINARIO

HERE
Edltores

BARCELONA

DEROS DE JI]A}[ GILI

190f1

Corttns,581



ES PROPIEDAD

TrpoGRaFÍÀ DE ÚOS BDITORES, BÂRCETJONÂ



PRó I-o Go

EI título de este libro no es un barbarismo, sino que
responde con la mayor exactitud á la situación que atra-
vesamos.

La religión está en peligro, y lo está de tal modo, gu€,
de eontinuar así las cosas, se podrá saludar aI futuro papa
con la dolorosa expresión Rnr,rcro DnPorur,ntl!

Por desgracia, no sólo debemos hablar de un peligro
para la religión, sino del peligro religioso. El peligro pro-
pio de la época aparece envuelto en el manto religioso y
ha tomado forma religiosa. El mayor peligro para la reli-
gión radiea en las mismas religiones, tanto antiguas como

modernas, las cuales amenazan con inundar nuestra so-

ciedad como los bárbaros inundaron la del siglo IY; reli-
giones evocadas, en parte, de los más remotos países y
tiempos, ;re on parte, producidas como por arte de encan-

tamiento en nuestro suelo, á' la manera del espíritu de

Samuel en Endor. Y lo que todavía queda de la antigua
religión, de tal modo se desÍigura con frecuencia, que ape-

nas si es ya reconoscible. Se ha llegado al extremo de que

tan sólo la palabra religión suscita ya cierta desconfià;;,za;

y tanto, que tememos una ruptura completa con toda tra-
dición desde eI momento en que se oye hablar de la reno-
vación del espíritu religioso ó de la reforma de la vida re-
ligiosa. La palabra que en otro tiempo era con justicia
más cara al hombre se ha convertido hoy en màrrzaua de

discordia, en piedra de escándalo, en causa de sospechas.

Y precisamente es mayor la escisión en eI terreno en qüe,

antes, los hombres separados por opuestos principios polí-
ticos, sociales y literarios aparecían completamente unidos.

En este terreno, nadie tiene ya fe en otro. Esto nos mue-



ve á, pensar en las palabras del Profeta: (No confiéis del
amigo, ni os fiéis de1 que gobierna. No descubras los se-
eretos de tu corazón á la que duerme contigo. Son enemi-
gos del hombre los mismos de su easa». (1)

Esto ha condueido á" los hombres «á" despreciar la
justicia divina y á entronizar su propia justieia en vez de
someterse á la de Dios); (zl 6" aquí que se mofen de la
verdad divina eonsiderándola como locura; de aquí que
no soporten ya, la sana doctrina, y cierren los ojos á Ia
verdad, procurándose en cambio una caterva de doetores
que lisonjeen sus pasiones y recreen sus oídos. Como con-
secuencia, se han enbregado á las Íiíbulas. (3)

Semejante situación, precisamente en el más santo de
los dominios, hay que calificarla del mayor de los desas-
tres que pueda oprimirnos. Ifna rápida ojeada sobre ella,
sólo de profunda compasión puede llenarnos, porque nos
mostrará,la gran miseria espiritual en que se halla sumi-
da nuestra época, no obstante Ia cultura de que blasona.

Por lo demás,--y esto colma la medida-el mal ha
causaclo no pocas devastaciones aun entre aquellos que
todavía permanecen fieles á la Iglesia. I{ada de extraflo,
pues, que proyeniendo no pocas veces eI mal de allí de
donde preeisamente debiera salir el remedio, haya aumen-
tado la miseria en vez de disminuir.

iY qué miseria! Los unos, hartos de religión, de fe, de
oraeión, ó, lo que todavía es peor, orgullosos de su supues-
to derecho, se crean á medida de su capricho su Dios y su
religión. Los otros, llenos de timidez, se retiran con su te-
soro á la soledad, avergonzados de que los hombres lo eon-
templen, ó por lo menos, de mostrarlo tal como lo reeibie-
ron de Aquel que lo selló con su sangre. Lejos de perrni-
tir que la luz de la fe brille ante los hombres para que
éstos aprendan á glorificar al Dios de los cielos, procuran

Mrcu., VfI, 5, 6.
Rou., Yr 3.
II Tru., IV, 3, 4.

(r)
(2)
(3)
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debilitarla, allí donde es posible, á, fin de que no se inte-
rrumpa el sueflo del mundo ni dafle á sus demasiado sen-
sibles ojos. Toda su ambición no consiste ya en compartir
la ignominia de Cristo, sino en ser llamados hombres á la
moderna, hombres de progreso, espíritus despreocupados,
mostrando eI mayor horror á los calificativos de retrógra-
dos, tradieionalistas, conservadores. Lo que hace que olvi-
den todo peligro para la religióry la fe es su ambieión por
goz,at ones con la con
el mo con 1as corr s.

De d, ni nosot mos
exentos. En vez de prediear con legítimo orgullo la ver-
dad confiada á nosotros por eI Salvador; en vez de hallar-
nos dispuestos á derramar hasta la última gota de sangre
en su defensa, apenas nos atrevemos tímidamente á, im-
plorar el respeto del mundo para ella. Hasta la palabra
apologética suena en nuestros oídos como comprometedora
arrogancia, easi tan intempestiva como los términos ascé-
tica y mí,stica. Lo único de lo cual esperamos aún la sal-
vación es la ciencia, pero la ciencia erítica, la ciencia se-
gún las modernas ideas, la cieneia libre de las antiguas
cadenas, la ciencia que pretende llevar irremisiblemãnfu
el bien tradieion al á,la barua, y metamorfosearlo en armo-

predicaeión y tan mundano el fundamento, la convicción
que de su propia existeneia tiene la irreligión debe correr
p_areias con el convencimiento de que pro""d" con rectitud
al considerar como muerto eI Cristirrir-o.
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La eterna Sabiduría nos lo ha pronosticado todo por
su propia y santa palabra y por boca de sus Apósto-
Ies, á fin de guo, llegado el caso, nuestra f. y nuestra de-
bilidad se fortal ezcar.. Todavía en su diseurso de despedi-
da nos inculeaba el Divino Maestro que, mientras fuéramos
verdaderos discípulos suyos, ningún otro premio debíamos
esperar que el que El había recibidoi ;, en su última eonso-

laeión nos dijo que precisamente debíamos ver en ello la
prenda de que no pertenecemos al mundo, sino á, f1. ttl
Pero nosotros nos hemos hecho tan extraflos á su espíri-
tu, aI espíritu de humildad, de paciencia, de sufrimiento,
que desdeflamos estas sus virtudes como de poco valor é
indignas de nosotros, y nada nos subleva tanto como
nuestra participación en el menosprecio y afrenta de

quien por nosotros se convirtió en gusano y esearnio de los
hombres.

Esplícanse así fácilmente las dificultades que en nues-

tro campo tenemos que lamentar, como también la mane-
ra como podemos y debemos resolverlas.

EI primero y más poderoso de todos los medios de

salvación, el medio de salvación cle todos los peligros, el
medio de salvación que encierra en sí todos los demás, en

una palabra, el medio de salvación de todos los medios
de salvación, el verdadero, el indispensable á todo cristia-
no, la reforma necesaria en todo iiempo, consiste en la
renovación del espíritu de Jesucristo, en la imitación de

Jesucristo. Si todos nuestros esfuerzos tendiesen á asimi-
larnos por completo la religiosidad de Jesucristo, á servir
al Padre eon la misma piedad y amor, con la misma obe-

diencia, con la misma abnegación que El, todo lo demás

sería superfluo, porque con esto 1o poseeríamos todo.
Pero como, por desgracia, queda todavía mucho camino

que recorrer para llegar á Ia meta, nada más propio que
insistir con especial energía en el fortalecimiento de aque-

lla virtud que es raíz del amor, del servicio de Dios y de

todas las virtudes, en una palabra, eI fundamento de la

(l) Io.Ex., XY, ts.
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religión; la fe. A mayor fe, mayor piedad, devoción y fer-
vor; á mayor fe, mayor vigor para la lucha, mayor es-

píritu de sacrificio, mayor entusiasmo; á mayor fe, ma-
yor fidelidad á la palabra de Dios, mayor ardor en su de-

fensa, mayor adhesión á la Iglesia, á la cual ha sido con-
fiada la conservación, exposició, y defensa de la fe sella-
da con la sangre de Cristo.

Esta adhesión á la Iglesia, esta adhesión, no sólo á sus

expresos mandatos, sino también á su pensamiento, á sus

deseos, á sus sentimientos, es para los, discípulos del Sal-
vador la prenda más segura de que El ha preservado á

sus palabras y á" su espíritu de toda mistificación. Todo
puede inducirnos á error: la ciencia, el ejemplo ajeno y
aun nuestra propia convieción; pero lo que en manera al-
guna puede engaflarnos es nuestra firme fidelidad á las
palabras: «Quien á vosotros oye, á. mí me oye». (t)

Tan sólo arraigando de nuevo en lo más profundo
del corazón estos medios de salvación, podremos estar se-

guros de que todos cumpliremos, mutuamente y en Ia más
completa armonía, nuesbros deberes con relación al peli-
gro de la époea, al peligro religioso.

Entonces nos pareeerá ya eomo una traición prestar oÍ-
dos á ese principio que la medianía y la débil fe nos pre-
dica, el prineipio según el cual, en esta pesada lucha
contra un mundo mediocre, debemos abandonar los fuer-
tes avanzados y limitarnos á Ia defensa de lo indispensa-
ble, de la fortal eza principal. lAbominemos de semejante
conducta! Abandonar los puestos más avanzados, eapitu-
lar con eI enemigo, aceptar sus consejos y medidas, mos-
trar la menor desconfranza en nuestro triunfo, ha de estar
tan lejos de nuestro espíritu, como cometer una felonía
contra nuestro Generalísimo y una desobediencia á aque-
lla autoridad á la cual confió ÉI aquí bajo la defensa de
su reino.

Tan sólo una chispa de verdaclera fe, y de nuevo brota-

Luc., X, 16.
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rá en cada uno de nuestros eristianos eaballeros aquol

heroieo espíritu guo, á eiemplo de los mártires y doctores

de la lglãsia, nãs hará preferir la efusión completa de

nuestra sangre á la cesión de una pulgada del terreno

confiado á nuestra guarda, al abandono de Ia menor pie-

drecilla de la ciudad santa de Dios'

Tan sólo una chispa de fe eomo un granito de mostaza,

y podremos transportat las los mares'

y ã"ti"guir la vioiencia del oca de los

leones y desbaratar los ejér

EI peligro es grao,le, P salvación

son fáàiles-y ,"g,rr"ou. Cuaolo mayor sea -eI p"ligry'- -Í'
viva debe .", lí fe, más íntima Ia adhesión á Ia Iglesia,

más viriles los esfuerzos para imitar al Salvador. Si la

magnitud del peligro nos en estos

treí puntos, oi p"i, decir la religio-

sidad, la religión se sal la éPoca'

lejos de ser oíu d".dicha para ofrecerán

como una bendición de biot y como un fuerte impulso

para la anhelada renovación de Ia religión y del reino de

Dios en la tierra.

(1) Mrrtu., XXL 211Hnnn., XI, 33, 34'
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I ' ;,Se reproduce la historia?-Discuten los sabios

la euestión de si se reproduce la historia, y entre tanto
continúa ella su curso, y á,la cuestión indieada eontesta
con los acontecimientos, los cuales confirman siempre y en

todas partes que las mismas causas producen los mismos
efectos.

Ahora bien, como las causas jamás son exactamente las
mismas, y como los hombres que de ellas sacan aplicacio-
nes y consecuencias siempre tienen, en virtud de su liber.
tad personal, cierto campo de acción, aunque limitado por
razón de su debilidad, los aeontecimientos: euo se repro-
ducen en toda semejan za en lo esencial, muestran tantas
diferencias en los detalles secundarios, que el ojo de un
observador inexperto ó superficial puede flícilmente enga-
flarse.

Sin embargo, basta apartar la vista de las fortuitas
apariencias y fijarla en lo interno y esencial de los acon-

tecimientos, para convencerse de que el Sabio del Antiguo
Testamento tení a razón al afirmar que nada hay nuevo
bajo el sol. (r)

2, Respuesta de la historia de las religionês,-
Muéstrase esto en tocla su insólita naturaleza cuando se-

guimos la historia del movimiento religioso á través de
los siglos. Por desconcertantes que sean las diferencias
tomadas aisladamente y en pequefio, eI carácter fundamen-
tal y el desarrollo del indicado movimiento son evidente-
mente, y hablando en general, idénticos. Pocas palabras
bastarán para esclarecer este hecho.

3, Siempre los dos mismos movimientos,-Nos ha-

(l) Eccr., I. to.

a
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llamos actualmente en presencia de dos órdenes de fenó-
menos referentes al dominio religioso. Los representantes
del uno preseinden por completo del Cristianismo, co-

mo de toda forma religiosa positiva y tradieional, y tratan
de buscarle una compensación en cualquiera cle las llama-
das nuevas concepciones del mundo. Los del otro con-
ceden atin cierta eficacia á los nombres de Cristianismo é

Iglesia; pero con el pretexto de armonizarlos con las ideas
modernas y de asegurar al Cristianismo, que consideran
perdido sin remisión, Ia posibilidad de más amplia regene-
ración, introclueen en él te.les rnodificaciones, que con fre-
cuencia apenas es posible reconocerlo, ofreciendo por lo
mismo mayores peligros á los espíritus inexpertos, que su
total negaciórr.

Sin embargo, ambas tendencias en manera alguna ha-
cen ho.y su primera aparición.

4, El fin de los siglos XVIII y XV,-Así, la situa-
ción del mundo á fines rlel siglo XIX se pareee mucho á la
de fines del siglo XY, como también á la de fines del XYIIL

AI finali zar la Edad Media, los rápidos y hasta enton-
ces inauditos progresos en ei terreno de Ia cultura exter-
nâ, el descubrimiento de la antigüedad, del arte huma-
nista, del eielo y de la tierra, habían llenaclo á la humani-
dad del mismo sentimiento de suflciencia personal, por tto
decir de idéntico espíritu de iclolatría de sí misma, que
hoy el triunfo referente al conocimiento y dominio, en

manera alguna logrados todavía, de las.fuerzas de la na-

turaleza. Las consecuencias de todo ello mostráronse, êr
el terreno de Ia más íntima cultura, por la emaneipación
de la antigua religión y por la introduceión de la autono-
mía en la formación de la vida religiosa según las inspi-
raciones del propio espírito y corazón de cada uno. Rara
vez alzó la impiedad con tanta audacia su cabeza como en

los días del Humanismo.
Sin embargo, el Cristianismo ejercía aún tal prestigio

sobre la mayoría de los hombres en aquella época, que á,

nadie se le hubiera ocurrido expulsarlo por completo y
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reempla zarlo por religiones nuevamente inventadas. De
aquí que los novadores se viesen obligados á poner en la
base de sus fantástieas inveneiones, por lo menos en cuân-
to al texto original, los recuerdos cristianos, y á limitarse,
por consiguiente, teológieamente hablando, á, la formación
de sectas.

Pero poco á poeo el deísmo y el spinozismo produjeron
su efecto, y de tal modo, que á, fines del siglo XVIII la
palabra Cristianismo era ya superflua, y las expresiones
culto d,e un Ser Suprerno y uirtud, cí,aica satisfacían cum-
plidamente las pretensiones religiosas de aquella época.

Sin embargo, esto no era más que el principio. Desde
entonces el Racionalismo, las abstracciones kantiana y he-
geliana, y, finalmente, la supuesta ciencia de las religiones
completaron su obra, hasta el punto de que en nuestros
dÍas se eonsidera al Cristianismo como eompletamente des-
provisto de crédito en una soeiedad de sabios.

Con todo, como la innata necesidad de religión no puede
destruirse por completo, y eomo dicha necesidad se deja
sentir tanto más vivamente cuanto que la investigación
de la exberioridad es menos capaz de satisfaeer á los espí-
ritus, trátase cle llenar aquella rrecesidad con innovacio-
nes que saben demasiado á lo arbitrario y á la autoeracia.
Estas apenas conservan ya el recuerclo del postergado Cris-
tianismo, por Io que éste es reemplazado por las condensa.
eiones ó sedimentos de ese concepto gaseiforme apellidado
religión en general, del cual Ia ciencia moderna hace na-
eer todas las religiones por vía de evolueión, como saca los
rnundos de la nebulosa de Laplace y de Kant.

5. Los primeros tiempos del Cristianismo.-Si vol-
vemos los ojos á los primeros siglos de nuesbra era, nos
hallamos en presencia de hechos idénticos. El anticris-
tianismo, bajo su primera forma el gnosticismo, recuerda
el radicalismo religioso r,roderno, no sólo por el número
de sus sistemas, sino también por su completa abstrac-
ción del cristianismo positivo y por la excesiva mezcla
de religiones que había tomado del caos in telectual de la

13
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civilización romana en su decadencia. Por lo contrario,
las herejías que más tarde se desarrollaron en el Oriente
cristiano nos recuerdan Ia produeción rápida y copiosa de
las seetas en el siglo XYI, y, por muchos aspectos también,
eI neocristianismo moderno.

6, El j udaísmo,-En Ia antigüedad judaiea no había
naturalmente terreno propicio á la formación de religio-
nes nuevas, porque en punto á independerrcia de espíritu,
el judío antiguo poseía únicamente la que necesitaba para
adaptar la revelación divina, caída en descrédito por cau-
sa de su mezcla con otros elementos, á religiones más en
armonía con los deseos de su corazón insubordinado; pero
trabajó en esta empresa con toda la tenacidad de su ca-

rácter y con toda la terquedad que el Espíritu divino lla-
ma su «rígida cerviz». El Sef,or había predicho á su pueblo
que sería superior á, todos Ios otros pueblos, si observaba
sus mandamientos, pero que les sería inferior (1) y caería

bajo su dominación, si no le permanecía fiel. Centenares
de veces probaron los acontecimientos que Dios había
cumplido su palabra entregándolos á, Ios filisteos, á los
egipcios, á los babilonios y á los griegos, y centenares de

veces dijeron los judíos: «Los paganos nos son superiores;
prueba manifiesta de que sus dioses son más fuertes que
nuestro Dios». Y cada vez iban y tomaban de los pueblos
que los rodeaban, I á los cuales consideraban como supe-

riores en poder y civilízacíón,-de los egipcios, de los feni-
eios, de los cananeos, de los asirios, de los babilonios, de
los griegos-materiales para fabricar una religión nueva

que estuviese más conforme con eI tiempo y la civilizaciôn
en que vivían.

Así, el judaísmo reformador antiguo se ha convertido
en progenitor de la mezcla de religiones, en modelo de to-
das las sectas posteriores y de todas las tentativas para
reformar el Cristianismo.

En esto difiere eseneialmente del neojudaísmo moder-

(I) Duur., XXVIII, 43.
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no, el cual no es otra cosa que eI esfuerzo para reemplazar
todo vestigio de religión positiva por la religión del nihilis-
mo, por el spinozismo, y por una aretalogía de mallas exce-
sivamente amplias. Esto es precisamente lo que ha hecho,
de él'el maestro de todas las religiones modernas, cuya
historia examinaremos en el curso de esta obra. (1)

7. El origen del Paganismo,-Sin embargo, si que-
remos dar con el tipo más antiguo, deberemos remontar-
nos al origen mismo del Paganismo, pues en él hallamos
la clave que nos da la explieaeión de nuestra época y la
de aquellos tiempos tenebrosos. Todas las extraflas teorías
que tratan del origen del politeísmo, con gran lujo de eru-
dición y de imaginaeión, se destruyen por sí mismas cuan-
do consideramos los euriosos procedimientos que se renue-
van de eontinuo en torno nuestro en el campo religioso.

Un pocos aflos hemos visto aparecer ante nuestros ojos
eentenares de religiones. Desde luego que la mayor parte

(1) Sobre el neojudaísmo, cf. J. Rittet, Geschichte d,er jüd,ischen RrÍt -
m,atian, L9O2, 4 vol. (el IY tomo eclitado por Samuel); M. Levin, Die Re-
fortn d,es Jud,entums, f895; F. Heman, Das Erutaclten d,er jüd,ischen Na-
tion, Basilea, 1898; Id., Die religiôse Weltstellunl1 des jüd,i,schen, Tolkes,
f S8?2 §. Step._Die_Religion des Judenüums, tB46; Leop, Stein, Die Sehrift
d,es Lebens, I, II, Mannheim, 1868-1877; M. Lazarus, Die Dthih des Juden-
tums, Frankfort del M., 1898; Berth. Auerbach, Das Jwd,enf,wm uncl, die
neueste Literatur, f 836; Spinoza, Din Denlcerleben,I, II2, l8b4; Dichter und

Kuh), I, II2, l[. ; Adler,
aon Gott, R h,he elssohn,
d, The influ n a nd, mo-

d,ernphilosophy, Londres, 1887; O. Ilenne-am Rhyn, Kulturgeschichte des
jüd,ischen Tollcls, 1892; A. Leroy-Beaulieu, fsraiil chez les na,úions,lgg3;
IT. M. Muret, L' esprit juif, Paús, 1901; Bernfeld, Jud,en wnd Judentum

1899; Th- fsraélites jusqw,à
es, Geschic twr, tradacidõ en
Em. Levy de lu,littératwre

juiue, Paris, 1901. Baeck,, Geschichte der jüd,ischen Litera,tur,1894: Winter

IIf, (B), .I9r y sig_.; C_hristl. Welt, 1900, p. 946 y sig., 99b
ibliografía menos áetallada sobre Ía misma matJria, "ct. 

et
Jahresberichtes» y la «Bibliographie d,er theologischen Lite-

t'aturb.

15
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de ellas no han tenido más que una efímera existencia;

y aun con frecueneia no tienen más que un adepto, el

mismo que las ha inventado, reduciéndose así á verdade-

ros kathenoteísmos. lrl

Esto es Io que debió ocurrir en âquellos tiempos apar-

tados en que cada uno se fabricaba §u Dios, su culto y
sus mitos, y en que cada uno defendía celosamente sus

th,eraphims contra las ambiciones del vecino, hasta guo,

por fir, el convencimiento de la impotencia individual
ãbligaba á sus propietarios á constituirse en comunidad y
á reúnir los productos de su fantasía on el bien común de

las religiones naturales y de las mitologías.
Fué áquella una época de actividad ereadora, pero impo-

tente V pueril, Quo llena á,la vez de admiración y de pie-

dad. IlaÉia entonces en el dominio religioso una fecundidad

de imaginación que recuerda la formación de la hulla y
del Jura; producíase un esfuerzo titánico para abrirse uno

por sí mismo el camino del cielo. Pero, en todas pa,rtes

también, mostrábase la maldición divina que obligaba al

hombre á destruir eon sus propias manos las creaciones de

su fantasía, á volver á, empezar perpetuamente su traba-
jo, y á escribir así el prefaeio de Ia historia de la civiliza-

ãióo, la cual, en su sempiterno movimiento de ascensión y
tlescerrso, de progreso y retroceso, le reduce siempre á los

vieios senderos, á despecho de algunas insignificantes mo-

difrcaciones, mientras el hombre, obstinándose en ser su

propio dueflo y seflor, no se presta á" sufrir la influencia,

y, por lo mismo, el influjo real, de nuevas y más elevadas

fuerzas sobrenat urales.

- 8-10, Siempre los mismos movimientos,-8. Enel
curso de los siglos, ofréeesenos siempre el mismo espectáculo

gionsphilosophte, 62, 87 y'sie' ; -Dotner
ie; Stirr*enau| tV[aria Laach, XXX, 380 y sig.; Pesch, Gott ttnd, Gõtter,

11i) y stg.
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respecto á la religión revelada por Dios: ó bien su destruc-
eión completa, ó bien su transformaeión de eonformidad
eon los gustos propios del hombre. Desde luego los ti-
tanes_ que precipitan á, Dios de lo alto del ciero, para
introdueirse subreptieiamente en él; después laraza dà los
enanos, la cual, demasiado débil, y quizás demasiado co-
barde para arruinarlo todo, arranca búzna abrizna cuan-
to halla á mano, lo divino y lo humano, Io temporal y lo
eterno, lo verdadero y lo falso, para haeer de ello una
meseolanza digna de los que Ia han eocinado y de la ex-
trafla ceguera que los impulsa á darle el nombre soberbio
d,e religión reformad,a, d d la típoca.
Naüuralmente, el mundo o tiempã ph-
cer en eso, y al punto se tentativ* ,"-
volueionaria, todavía más radical que la primera, á fin de
haeer para siempre, si fuera posible, impásible tocla reli-
gión, y aun toda reforma religiosa

10. Todos estos recuerdos históricos son para nosotros
como otras tantas estrellas que nos guían en el laberinto
en que se fabriean las religionu. -oã"rnas. Inútil es que
nos emocionemos demasiado por todas esas exüraflas fan-

ron enüonces el camino al error invasor y preparar.on el
triunfo de la verdad.

2
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ll-14, Nuestra falta,-l l. Deberíamos estudiar do

nuevo aquellas gloriosas luchas de los Profetas y de los San-

tos Padres. En nuestra época de fermentación general, Pro-
cedemos como los ídolos de Egipto: tenemos ojos para no

deración de los enemigos de Dios, exclamamos: (§Paz, Pà2,

tle é1.

12, Lejos, sin embargo, de nosotros el pensamient-o de

erigirnos en juez de los ho*bres; sólo queremos indicar

t uáitdemente ciertos abusos guê, sin duda alguna, no po-

drían ser aprobados. Entre ellos hay que contar cierta-

mente nuestra conducta frente á los ataques siempre en

aumento contra Ia religión. Ifna ext
induee á creer que es de buen tono n
Ya no se trata de una intervención ri
ocurriese á alguien obrar como Jesucristo con los fariseos,

ó como sr, ãrblo con los doctores de la mentira en Gala-

cia, sería especialmento combatido y reehazado por nos-

cios.
13, Las consecuencias de esto son patentes: Io cono'

(1) Iunou., YI, ta.
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exigua minoría se ocupa en tan importante materia. En
euanto á los que nos predican sin eesar un aeomodamiento

trabajo de estudiar seriamente la verdadera situación re-
ligiosa en la hora presente. Todo lo que nos han ofrecido
se reduce á generalidades sobre la euóstión, á, una admi-
ración optimista de la civili zación moderna, á una apre-
e_iación pesimista de la rglesia, de su doctrina, de ,, oidr,
de sus fieles sorvidores, y á una eonfianza sin línoites en
sus propios pro.yeetos de reforma.

15. Nuestro deber frente ar movimiento religioso
de_nuestra época'-Y, sin embargo, sería de desea*- qu"
todo esto cambiase. Traspasado de dolor á la vista de ir,*

(I) Eccr.., XLYII, 12.
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tristezas de su época, retiróse EIías á la soledad, y luego

rle retemplado en e1la, emprendió una lucha á muerte con

la idolatrí". Jeremías, t o .ólo desafió los tormentos de la

de las cosas!

{
T



CAPÍTULO PRIMERO

La situación religiosa

I . La situación religiosa tiene poco de consolador,

-Podemos 
mostrarnos orgtllosos del progreso de nuestra

civilización externa y de nuestras conquistas científicas y
técnicas; pero lo que en manera alguna puede ofrecer gran
satisfacción, aun á los más optimistas, es nuestro estado
religioso y moral. Leó, XIII, que á los 90 aflos de edad
conservaba aún toda la lozanía de la juventud y toda la
fuerza de inteligencia de la edad madura, seflaló en mul-
tiplicadas ocasiones las llagas intelectuales de la época.
En su Encíeliea Annttnt, ingressi, de I9 de Marzode l gOZ,

Io hizo por manera muy propia para provocar, aun en los
que conocen la situación, la reflexión siguiente: iI{e pues-
to los medios necesarios para penetrarrne bien de toda su
gravedad?

En ambas cosas, en la juventud det espíritu y en el es-
tudio de las llagas ,ror",lás y religiorr. qo" arruinan nues.
tra época, debemos los católicos seguir el ejemplo del papa
diÍ'unto.

2-5, En los pueblos católicos es tolerabl a-2, No
hay motivo alguno para que hagamos coro á esas gentes
hoscas y malhumoradas que tienen siernpre en los 

-labios

términos descorazonantes y deprimentes sobre Ia in/et"iori-
d,ad,,la escase z de valor y el continuo retroceso de los ca-
tólicos. Aun cuando esto fuese verdad, deberíamos callar.-
nos sobre este punto, ya que todo ello sólo es bueno para
paralizar, de una parte, nuestra acción, y, de otra, pur"
hacer más audaces á, nuestros enemigos, por cuanto nos
creen entonees dispuestos á reeibir el golpe de gracia. Tan
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poeo fundamento tiene esio, como la exageración opuesta,

qo" 
"o.uentra 

grande, verdadero y justo todo lo que Pro-
eede de nosotros.

I{o, tiempos ha habido con los cuales no nos sería líci'
to eambiar ãI nuestro, del mismo modo que no ha habido

époea alguna cornpletamente perfeeta.
Toclo Éi"o eonsid.erado, tenemos sobrados mol,ivos para

-dar gracias á Dios por habernos hecho nacer en este tiem-

po y rro en otro. La vida cristiana florece siempre en- los

p""Utot católieos. Yerdad es que Ia piedad ostenta el ca-

iá""t", del mundo moderno, pero, en comparaeión con otras

épocas, ha tomado-y esto es innegable-un vuelo de ex-

cãpcional importancia. Certísimo es también que_ el 31ot
á ia Iglesia famás ha sido, en el cotazón del pueblo cristia-

oo, tai sineero y generoso como ahora. El celo por la defgn-

sa y expansión dã la fe en los que le han permanecido fie-

les-uo*Lnta en la misma proporción en que disminuye el

número de creyentes y crece el fragor de la tormenta. Si

Ios ataques contra nuestra fe y contra nuestra Iglesia se

han nrottipticado, también se multiplican, gracias_á Dios,

los med.ios de defensa y el empleo de los mismos al servi-

cio de Ia verdad.
En cuan to át, otros dominios, que también ofrecen aspec-

to halagadol considerados desde ciertos puntos d-e vista,

Ios pasa.emos en siiencio, ya que aquÍ sólo consideramos

la situaeión religiosa.

3, Con todo, no cerremos tampoco los ojos á la eviden-

cia de que los males generales que afligen á nuestra época

eiercen también sus õstragos entre nosotros. La apostasía

política, el movimiento tumultuoso de los lDesligudm,onos
-d,e 

Ro*,o/, y eI aumento de la indiferencia religiosa no $ejan
de provocar aquí y allá entre nosotros la inquietud y la
indignación. Con sobrada frecuencia perdemos de vista que

los Ãis-os enemigos han puesto igualmente manos á' la

obra en otras partes. Quizás trabajan en secreto, pero esto

no disminuye LI peligro. Si ciertos paíse_s y ciertos distri-

üos, que hasta ahora parecían más indiferentes que otros,
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sienten despertar en ellos una vida nueva producida por
la lucha, otros hay qle retroceden.

En cuanto á saber si eI progreso y eI retroceso se con-

trabalancean, es punto que no podemos decidir. Bástenos

saber que no debemos dormirnos en la seguridad, sino que

nos eS preeiso emplear todas nuestras fuerzas para con§er-

var intacto al menos 1o que poseemos.

4, EI juicio que formulamos aquí se refiere ante to-
do á los países de lengua alemana, I, on particular,á, Aus-
tria. En Lste país estí muy lejos dã se, brillante la situa-
ción de las cosas. Sin embargo, es mejor de lo que los ex-

tranieros creen y afirman muchos austriacos, desalentando
así á,los que permanecen fieles á sus creencias, y envalen-
tonando en cambio á los enemigos de la fe.

En cuanto á" los pueblos de lengua latina, conviene que
los extraflos á ella, que saben con cuánta inexactibud gen-
tes que pertenecen á la misma lengua y á' la misma ta'zà
juzgan á veces á sus hermanos, sean eautos en sus apre'
ciaeiones, aun cuando hayan vivido largo tiempo entre
ellos. Sin embargo, no disimularemos nuestra propensión
á, juzgar la eondueta de los eatólicos franceses mucho más

favorablemente de lo que lo haeen por punto general los

alemanes. (1) Sin duda que el observador imparcial halla
en los pueblos de raza latina, a la vez que clefectos reales,

muchas cualidades qne quitan á los germanos el dereeho de

sobreponerse á ellos, del mismo modo que estas cualidades
no permiten á diehos pueblos despreeiar á los germanos.

Por lo contrari o, qaizá"s convendría poner sordina á' la
opinión exagerada que de sí mismos emiten á veces los ca-

tólicos de lengua inglesa. No obstante todas las conver-
siones de que ha sido teatro, eI reino de la Gran Bretafla
contaba,á,ia muerte de la reinaYictoria, un millón de ca-

tóIicos menos que á su advenimiento al trono. (z) Lo mis-

(l) Rogamos ó todos nuestros hermanos alemanes que no formulen jui-
cio alguno sobre Francia antes de leer la nunca suficientemente ponderada
obra ãe Mons. Baunard An cücle d,e l,' Égl,ise dc Pramce.

(2) BB,vÁ.u J. Cr,rrcu, Ámericam Qunteriy Cathol'ic Beuiew, oct. t90O
(Maignen, Nowaeaw eaüholldeisme, (2), 4+e),
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mo ocurre en los Estados Ifnidos de la América del Norte.
Dada la eifra de emigrantes, el Catolicismo debería tener
allí de 20 á, 25 millones de fieles, y apenas cuenta con 9 ó
10 millones. (1)

5. Los pueblos católicos no tienen, todo bien conside-
rado, motivo alguno para desesperar ni cle lo presente ni
de lo por venir; pero tampoco lo tienen para creerse segu-
ros de la victoria ni para mirar con. altiv ez á,los que per-
tenecen í ofua religión. Todos han conservado mucho de
bueno en sí mismos, pero todos tienen su lado flaco y com-
prenden Ia necesidad de considerar los tiempos con todo
el respeto reclamado por las circunstancias, y desplegar
toda la energía de que son capaces para e'itar los males
que los amenazan. r

6-8, En los'protestantes es sombría,-6. En cuanto
á los protestantes, no pertenece al catóii co juzgarlos, sino
que debe decir con el Apóstol: ((iCóm«r podría yo juzgar á los
que están fuera de la Iglesia?» (z) «Porque si bien no me re-
muerde la coneiencia de cosa alguna, no por eso rne tengo
por justificado; pues el que me juzga es el Seflor). {a) lOjalá. 
los protestantes se condujesen así con los católicos!

Conocemos, pues, la situación; por eso nos atrevemos á
afirmar que entre los protestantes no es mejor, y que aun
los mismos. protestantes librepensadores la deplorarr y la
mlràn con lnquietud.

7, Pero áeje-os á éstos la palabra; el cuadro que nos
pintan no puede ser más desconsolador'. «Actualmento,-
dice Seeberg-casi están más distanciadas del Cristianismo
las ideas, Qüe á principios del siglo XIX. Entonces la masa
del pueblo era eristiarra, pero hoy dista mucho de serlo. La
indiferencia más completa ha penetrado hasta en las últi-
lÉ"rNNoRs, frish Dcclesiasüical Record,(Maignen, altrl); J.Tardivel,
La sitwation religieuse a,un États-(Inis, y sobre esta materia, Pietsch en
los Histor. pol. Blaetter, 127, 167 -Lryi, 256 27i . Con esto concuerda la esta-
dística de Caroll, que evalúa en g,491,798 eI número de católicos inscritos
(Minerua, ZZ de Febr. de 1903, p. 263). Cf. tambiér,la Soziale Reau,e de Rurg,
1903, p. 310 y sig.; Wiener Taterla,nd,27 de Oct. de 1903.

(2) I Con., Y, tz.
(3) Ibid., I\r, 4.
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mas capas sociales. Ya no se odia el Cristianismo; se ha
convertido en cosa demasiado indiferente para excitar el
odio». (1)

Tal es el lenguaje que emplean de ordinario los que for-
mulan su juicio sobre la situación. «Las masas son anti-
eristianas;-se lamentaba Dcillinger-los maestros de coro
de la opinión públiea, y á, la eabeza de ellos nuestros ge-
nios poéticos, §on extraflos al Cristianismo dogmático». (2)

«La cultura avan zada de la época ha sometido á la crítica
todos los dogmas protestantes. Esta crítica ha demolido
cierto número de ellos á los ojos de una gran parte de los
espíritus que piensâD, ;r.los ha quebrantado más ó meno§
en los otros. Es un heeho reconocido que no existe ya ni
un solo teólogo completamente correctoy. (a) Así habla De-
cher. «;Cuál es el eclesiástico-pregunta Buisson (+)-que

podría suscribir con toda conciencia la profesión de fe de
Atanasio?» «El dogma de la divinidad de Cristo no es creí-
do seriamente sino por la ínfima minoría de los protestan-
tes»-afirma Lehmann- Ilohenberg. (5)

8, La vida exterior cristiana-si es lícito emplear to-
davía esta expresión-eorresponde á esta situación inter-
na. Cierto que es raro dar sobre este punto cifras exac-
tas, por cuanto cosas son estas que es difícil medir y pesar
con precisión. Sin embargo, allí donde ha sido posible ha-
cer un ensayo de ellas, eI resultado no puede ser más in-
quietante. Así, en Heidelberg, el número de personas que
frecuentan los templos se eleva írnicamente aI 6 ó al 8 por
100. l0) En Mannheim, la proporción es de 4 á" 6 por 100,
y en Berlín solamente de 2. Q) Si af,adimos que en esta úl-

(l) An d,er Schwelle d,es 20 Jahrhund,ertes, (3), p. 70.
(2) Papsttum,468,389.
(3) Zur Yerstaend,igwngim Streitd,er Religiomm,itder Zeitbild,u.ng, p. 25.
(4) Das /reie Christentum und, d,ie Kirche der Zukunst,42.
(5) Einiges Christemtum,, ÍTI., G9.
(6) CErrrxcnx, Moralsta,tistih,(B), 622.
(7) En 1901, en Berlín, de 16,217 difuntos, hubo 6.512 entierros civiles,

es decir, el 30 por L@ ( AUg. Euang. Iruth. K,irchenzeitung,Igo2, 1OBB). Poco
más ó menos, la misma proporción ofrecen los afros de 1879 y I88o (CEttin-
Sen, p. 624, apénd. CII, tabla 9l).
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tima ciudad la mitad de los adultos son enterrados civil-
mente, (t) y que, en ciertos aflos, el número de niflos no

bautizador .. eleva al 25 por 100, no será posible dudar de

la deseristianización de las masas. Todavía es más lamen-

table Ia situación en los Estados flnidos. Hay allí de 44á"

50 millones de individuos, es deeir, los dos tercios de la
población total, que no perteneeen á ninguna sociedad re-

iigio,.r, y gran parte de ellos ni siquiera están bautiza-
.dos. (2)

9, Se dice que el Cristianismo ha terminado,-En
presencia de sernejante estado de cosas, compréndese quo

hombres públicos que para nada cuentan con la Iglesia Ca'
tóIica-y 2dónde hallarlos?-cierren con estas palabras sus

elucubraciones: <<El Cristianismo ha muerto). Ya en 1823,

el infortunado Joufiroy escribía su famoso artículo Corno

acaban los d,ogmas; y á" principios del siglo XX, Gabriel
Séailles daba un paso hacia adelante queriendo demostrar

el por qué no renacen los dogmas, (3) lo que ciertamente

prrLbu que hemos andado ya mueho camino por Ia vía de

la ineredulidad.
Para nuestros directores de coro de la opinión pública,

la fe está rnuerta sin remisión. «La idea de que Cristo no

es Dios es casi general en eI momento actualy. (n) (No es

posible suprimir del mundo eI hecho de que Ia mayoría de

lu. p"t.onas instruídas-las nueve décimas partes tiran-
do po, lo baio-no creen ya en la divinidad de cristo». (5)

«Entre Ia clase instruída, hay muy pocos cristianos en eI

sentido eclesiástico de la palabra. Entre los hombres pen-

sadores de hoy día, son tan raros como cuervos blancos

los que creen todavía que Cristo es Dios en forma huma'
,,u, qr" fué concebido por el Espíritu Santo, que nació de

la Virgen María, que hizo milagros, que resucitó de entre
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los muertos, y QUê, cuarenta días después, subió al cie-

lev. (t) «La Trinidad es' incomprensible para nosotrosy. (z)

La rnayor parte de los dogmas católicos, tales como los

de la creaciór, eI pecado original, la necesidad de Ia
redención, son incompatibles con el estado actual de la
ciencia. (De todo el Cristianismo, ya no queda nada, ex-

cepto la moral predieada por Cristo y difundida por sus

discípulos, la cual es inmortal por su propia naturaleza». (3)

Tal es el juicio de los escritores contemporáneos perte
necientes á los más diversos campos.

10. Se dice que toda religión está llamada á'

desaparecer,-Otros van todavía más lejos, pues preten-
den que no sólo ha muerto eI Cristianismo, sino toda re-
ligión en general. «CientÍflcamente hablando,-se dice-
hace ya mucho tiempo que no existe la concepeión religio'
sa del mundo; todos estamos de aeuerdo sobre este pun-
to». (a) ((Cuanto más procura uno penetrar la indigna co-

media y eI grosero contraste que existe entre Ia cultura de

la época y las religiones positivas, más difícil es hablar
con serenidad de espíritu cle semejante asunto». (5) «Todo
acto religioso-dice Max Nordau-realizado por un hom-
bre instruído del siglo XIX es una comedia que merece

castigo). (o) «Porque-af,ade Reinhardt-nuestros descu-

brimientos y progresos científicos, no sólo han quebrartta-
do las concepciones religiosas de Ia Edad Media, sino las
del mundo entero, y esto porque eran falsas é insosteni-
bles». (7) «Si á pesar de esto, se advierten todavía en nües-

tra civilizacíón actual vestigios de viejas Íormas eultuales,
es ello tan morrstruoso, Que basta para ealificarla de falsa
y mentirosa». (8)

Estas y otras voces semejantes se haeen oir tan a me..

(l) Die Religion, dns Zuteiflers, Leipzig, 1874, 85.
(2) Ibid.,aa.
(3) Ibid., re9 y sig.
(4) Stnnx., Halbes und, ganzes flre'idenherúum,8.
(5) ITon»lu, Die honuenüionel,l,en Liigen d,er Rulturrnenschheiú (r8) 60.
(6) Ib;d.,62.
(7) Rrrns.rn»r, Die einheitliche Lebensawfiassung, 322.
(8) Nono.nu. op. cit.,67.
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nudo y tan alto, que aun un optimista y un idealista co-
mo Gratry siéntese tentado á preguntarse si la profecÍa
de Leibnitz á, Arnauld no está á punto de realizarse: (No
tardarán en aparecer gentes que sólo tendrán de cristia-
nos la aparieniia; espíritus errérgicos trabajarán en Ia rui-
na de la fe; el ateísrno y el naturalismo serán las últimas
herejías». (1)

I 1- I 3. Debilidad de los que permanecen fieles.

- I L Pero denros de lado por el momento á estas cues-
tiones. Á semej anzà de 1o que ocurre con el desarreglo pú-
blico en las costumbres y con la licencia en la política, la
incredulidad hace siempre más ruido que el bien. Sin du-
da que todavía hay creyentes, y mucho más numerosos
que en tiempos de Elías; pero, francaurente, es muy triste
que haya que empezarse por buscarlos, por cuanto suelen
distinguirse muy poco de los adoradores de Baal.

Esta pusilanimidad de los buenos es todavía otra de las
notas características de nuestra época, y ciertarnente una
de las menos bellas. Porque no es temerario afirmar que
jamás la incredulidad se hubiese elevado al grado de la
clesvergienza, á que ha llegado en nuestros dÍas, si siem-
pre y en todas partes hubiese encontrado en su camino
enérgica resistencia.

12, Pero, desgraciadamente, entre nosotros viven mu-
chos que no parece sino que ignoran el siglo á que perte-
necen; y aun este reproche alcanza con mucha frecuencia
menos á los que de buen graclo llamamos, con cierto aire
de bur'Ia, «ultraconservadores)) y «ultraradicales», (2) que
í los que repiten sin cesar que «es preciso marchat'con la
época).

Seguramente que éstos marchan de frente con todo lo que
esta época ama y produce, pero, precisamente por esto, pier'-

den tan á menudo Ia exactitud del golpe de vista necesario
para abarcar la situación, así eomo también Ia seguridad

(l) Gnnrnv, Lettres sur la religion., (3), 160 ysig.
(2) GezeoNor,, Die neue Bewegung dcs Katholizismws in tr'ranlreich

153.
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de juicio para apreeiarla. Mas, ante todo, lo que no com-

prenden ãs el eipíritu del tiempo. Para tenerse por hom -

Lr". moderno., prm abrigar la pretensión de eonocer la

vida y dominat la époea, basta, según ellos, frecuentar los

diverios teatros en que el mundo actual aparece más lla-

mativo: el eampo político, el de la cuestión social, el de las

reunione. -orráuou.. Ser útil, colaborar en todo, haeer

müehas cosas; tal es, en su sentir, la empresa que les in-

cumbe. Lo que los sabios de gabinete elaboran mentalmen-

te, apartados del mundo, no interesa en modo alguno á la

,ida real. DeI mismo modo, eI que se lanza de lleno al tor-
bellino de las ideas modernas no §e preocupa de lo que los

solitarios recluídos en su celda pueden pensar de la époea,

por cuanto «las jeremiadas de esos inútiles lloricones) no

podrían hacer otra cosa que perturbarlos en sujovial acti-

vidad.
semejante modo de ver es tan cómodo para su§ deÍen-

sores como para los propagadores de la incredulidad. Se-

gún é1, podríamos perfectamente ahorrarnos el trabaio de

óstudiar á fondo las ideas de la época y las corrientes mag-

néticas de la opinión pública; con sólo desflorar las cosa§,

para poder hablar sin ton ni son de ellas, podriase estar_á,

i, alúura de la época. Pues bien, precisamente es eso lo
que desean nuestros adversarios, porque euanto más nos

sumerjamos en Ia corriente de la vida externa, menos

tiempo y facilidad tendremos para estudiar esos resortes

güê, silenciosa, pero gradual y seguramente, transforman
la vida pública, la política, la sociedad, y las bases jurídi-
cas y morales de las mismas.

Así, pues, precisamente esos ardientes partidarios clel

trabajo, absorbidos por la más completa activirlad externa,
son los que especialmente debieran proponer§e la cuestión
de si hacen 1o suficiente para conocer y dominar su época

y el mundo.
Mas los que ante todo debieran tomar a peehos esta

euestión son los que se vanaglorian de ser los más finos
conocedores del mundo por la sencilla razón de que viven
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constantemente en medio del mundo y están impregnados
de su_ espíritu. sin embargo, son los qr" -".ros se preocu-
pan de ella.

l3' otros comprenden hasta cierto punto que la civi-
lización externa y el orden social son expresióo- necesaria
de nuestra situación soeial y de nuestras^ ideas religiosas,
y se dan del mismo modo cuenta de que todo ul qoã quie-
ra comprender su époea y ejercer influencia decisírr, 

"., 
l*

marcha de los aconteeimientos, debe primeramente encami-
nar su ateneión al movimiento inteleetual, como cle ordi-
nario se diee, esto es, á la evolución filosófica y religiosa.

con todo, la manera como aprecian las ideas -odãroru
es tan absurda, Qüê, lejos de ponerles trabas, las protegen.
su conducta está influída po, t*e. principios, los àort"Jpr-
rece que alcanzan un éxito superior al .rÀlor que entraflán.

Nuestra época-dieen- mezcla la verdad ãon el error,
r, sin embargo, tiene también sus lados buenos, los cua-
les eiertamente se nos muestran tanto mejores cuanto que
con más afecto se entrega uno á ella. Condena, el ,.,urido
con razón ó sin ella, considerarlo como obra de Satanás,
no sólo equivale á precipitarlo en el abismo, sin esperanzas
de salvación, sino á renovar el error del maniqueismo y ne-
gar la Providencia divina. Así, pues, no debemos apartarnos
de éI con desdén, ni abandon arlo á, su desgraciadã suerte;
antes bien, busquemos en lo que tiene de boeno un campo
de reconciliación, y utilicemos convenientemente sus ideãs
razonables; de este modo se mostraú" agradecido y se de-
jaú, guiar de buen grado á la verdad.

además,-continúan-sn manera alguna debemos olvi-
dar que -,rivimos en el siglo XX; por consiguiente, ro cle-
bernos colocarnos en el punto de vista del siglo XIII. La
Edad Media no es la época ideal haeia ia cual debemos
volver sin cesar los ojos. Sin duda que la ciencia católica
alcanzó entonces un nivel relativamente elevadr; pero los
tiempos han cambiado, y lu rigidez de la ciencia de enton-
ces es precisamente lo que consbituye el principal obstácu-
lo en la hora actual. En un tiempo como el nuestro, en
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que todo se pone en duda ó se demuele, es imposible eon-

ciliarse con las inflexibles nociones y fórmulas de una épo-

ca anterior, con las (categorías aristotélieo-escolásticas»,
con una (concepción del mundo definida y completa).
Esto repugna ya desde el principio. I{uestra époea sólo

tiene eonfianza en quien sabe eoloearse en su punto de
vista, dudar con ella, investigar con ella, mostrarse dis-

puesto á eompartir todas sus debilidades, así como á seguir
sus vías y senderos.

Porque, en tercer lugar,-y esto es indispensable-si
quiere uno vivir en armonía con nuestra sociedad, no sóIo

debe tratarla con respeto, sino también protegerla en sus'

derechos y compartir sus conquistas tan caranrente adqui-
ridas. Todos conocemos la pasión con que ama su indepen-
deneia y sus libertades. Obligarla á admitir la verdad, es

un procedimiento que no cuadra hoy en día. Quien trate de

conducirla lógicamente á la religión. la disgusta. Para eIIa,
no existe ya certeza alguna, ni siquiera en las cosas ordi-
narias; no hay más que (probabilidades». Pero tratándose
de asuntos religiosos, sóIo aprecia en ellos eierta disposición
de ánimo, ó, como se cornplaee en deeir, no los considera
más que como puro asunto de sentimiento. (1) Si uno no Ie.

eoneede Ia libertad de aeeptar'y rechazar Lo que Ie plaee,
la libertad científica y la de someterlo todo al tamiz de la
erítiea, que no intente entrar en negociaciones con ella.
Sobre este punto, deberíamos, pues, aeeptar las ideas mo-
d,ernas, y esto sin vacilaeión alguna, por lo menos en teo-
ría. En la práctica cada uno quedaría en libertad de arre-
glárselas como pudiera, porque ni nosotros ni nuestros.
contemporáneos somos niflos ó bárbaros ineapaces de dis-
tinguir entre la teoría y lu práctica.

(1) Yéase sobre esto, Dorner, Grund,riss d,er Rel'igionsphilosophie, 2-o6 y
sig., 421 y sig.; Herrmann. Yerlcehr cles Memschen mit Gott, (3), 32 y sig.;
Runze, Katechism,us d,er Religiansphilosophie, 27 19r. 215 y sig.; Dog-
m,atik, 17, 34 y sig.; Pfleiderer, Çeschichte d,er ReligionsphilosoTthie, (3),

481 y sig.; Sabatíer, Philosophie d,ela relegion,ZLT y sig. 223, 246 y sig.;
Les religions d,e I' auúmité eú la rel,igiom d,e l' esptt'it,599 y sig Cf. más aba-
jo, If,37.
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l+15, Falsa y perniciosa «apologética moder-
na>>.-14, De esbos tres prineipios proeede ese nuevo mé-

todo de apologétiea, (1) que se resume en tres puntos capi-

tales.
Nuestra empresa-diee en primer lugar-no consiste en

eombatir las ideas modernas, sino, por lo contrario, en pro'
curar un acomodamiento entre las coneepciones de nues'

tra época y las del Cristianismo.
Para conseguir este resultado,-Y este es el segundo

prineipio-no debemos, llevados de una espeeie de estúpi-
do orgullo, y seguros como estamos de poseer la verdad,

encerrarnos en nosotros mismos y levantar una barrera en'

tre el mundo y nosotros, esperando 9uo, por virtud de un

prodigio, acabe aquél por volver arrepentido á, la easa

paterna, Ni debemos tampoeo seguir con inoportunidad
sus pasos para volverlo al buen camino, ya que esto mor-

tificaría su amor propio, sino empezàr por callar en absoluto
todo cuanto de él nos separa, salir á su encuentro con ros-

tro risueflo, sin planes preconcebidos, y sobre todo sin sa-

,car á, relucir esa tendencia (apologética) que tantole dis-

gusta. Entonees se verá perfecbamenbe si está dispuesto á
,compartir nuestras «ideas)), I en qué «condieiones)), ó por

lo menos, si se declara sabisfecho de nuestra conducta.

En tercer lugar, esbo engendraría necesariamente en

nosotros la disposieión á no mostrarnos intransigentes so-

bre doctrinas güe, atltes, (en otras circunstaneias), tenían

puesto seflalado en Ia verdad y en la vida eristianas. Sin

áuda que la (osencia del Cristianismo) permanece intac-

ta, peró las «evolueiones hisbórieas)) que se han desarrollado

en su seno y que han originado, aquí el «cisma oriental»,
allá eI «Catolicismo)), en otros puntos el (Protestantis-

mo)i en una palabra, los (afladidos accidentales), los (fru'
tos circunstanciales), podrían ser tratados con más ampli-

tud, do conformidad con el sentimiento histórico de nuestra

(l) véase schmid, Apologeúick, 2N r 9is.i_Pe§c\, T',heol. zeiÚfra,gen,I,

ZO'y'sig.; Gazagnol, Diinewà Bewegung des Kathol,izismws in flrankreich,
243-331.
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época y el espíritu de nuestra civilización. Esto es 1o que so

impone cuando se trata de asunto tan importante como
la «reconciliación de la civilización moderna con el Catoli-
eismo)) y la unión de todas las comunidades cristianas.
Además, nuestra época profesa horror á la lógiea rigurosa,
á las doctrinas cerradas, á los sistemas rígidos, en una
palabra, á, toda especie de escolástica. Si comprendiese
que aun hoy en día aspirábamos á conservar toda la es-

truetura del (Catolicismo de la Edad Media>>, nos consi-
deraría como gente petrificada, lo que ciertamente sería
tan desagradable para noscitros como poeo favorable á Ios
intereses de la fe.

15. Itlo podemos entrar aquí en todos los detalles con-
eernientes á los prineipios que acabamos de indicar, los
cuales, á, la vez que errores numerosos, contienen sin du-
da una parte de verdad.

Bástenos decir que esta forma de apologética es perju-
dicial y debe ser rech azada por tres razones.

Desde luego, no es difícil comprender que una apologé-
tiea tan débil y tímida entrafla muy pocas garantías de
éxito. En efeeto, tiene algo de cómico y de lamentable á
la vez presentar el Cristianismo con aire suplieante á una
época que quiere poseer en Stirner, Marx y l{ietzsehe los
meiores intérpretes de sus concepciones, á una sociedad
que, en todos los palenques de Ia civilización, emplea los
medios más formidables para adquirir importancia; y esto
con la agravante de proceder así con ella como si se tratase
cle un infeliz que jamás ha hecho mal alguno ni piensa
hacerlo, de una débil criatura que ni puede ni quiere de.
fenderse.

Pero aun cuando el mundo moderno experimentase sen-
timientos de piedad para con el Cristianismo y se resol-
viese á clarle hospitalidad eomo á un niflo abandonado, en
manera alguna deberíamos tratar así la verdad cristiana,
y esto por respeto á ella, á nosotros y aun al mundo. Por-
que la impresión que necesariamenbe proclucir.ía nuestra
cleclaración de hallarnos dispuestos á" dejar mutilar el

3
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Cristianismo, y aun á, cooperar á esta mutilación, para
permitir que el mundo moderno le arrebate cuanto Ie
plazca, sería en verdad desastrosa. 2Por ventura se halla-
ría dispuesto á reconocer en la verdad revelada un pre-
sente del cielo cuando lo viese en tan lamentable estado?

2Oreería mejor en la divinidad del Cristianismo cuando
se diese cuenta de que 1o tratábamos con tanta inhuma-
nidad? Si queremos saber en qué se convierte el Cristia-
nismo euando se distingue en él 1o (principal» y 1o «ac-
cesorio», no tenemos que hacer más que preguntárselo á,

los sistemas que han querido reducirlo á, su (esencia»,

desde el jansenismo y eI josefi,sn'to, hasta el catolicismo ale-
ntd,n, desde los famosos artículos Jwtd,am,enta,les, hasta
Egidy y I[arnack. De ello ofreceremos más tarde abun-
dantisimos ejemplos.

Qou nadie crea que se podrían perfectamente suscribir
estos principios, sin ir tan lejos como algunos lo han hecho.
EI que no es consecuente consigo mismo, puede evidente-
mente detenerse donde Ie plazca; pero el que lo es, debe ir
más lejos, debe llegar hasta la completa dislocación del
Cristianismo. Porque tratar de separar lo esencial de lo
no esencial en un organismo viviente, ó en una religión
que no es un produeto humano, sino una comunicación
positiva é histórica de Dios, es una teoría que descansa

en un realismo grosero, semejante al de Guillermo de

Champeaux, teoría guê, si se llevase áIapráretica, tiestrui-
ría el Cristianismo, 1o misrno en su esencia que en sus su-

puestos afladitlos. Que uno se imagine únicamente el re-

sultado que obbendría si, en una encina, quisiese separar
de su (esencia)) lo que en ella se considera como (acceso- \

rio>); ó si, en un cuadro, raspase todos los «afladidos his-

tóricos), y dejase úniearnente (la idea impulsiva de la
obra de arte) y la «invariable médula»> del pensamiento
capital; ó bien si, en un hombre, se suprimiese todo aque'

llo de que esencialmente no tiene necesidad para existir
y ser un hombre.

En tercer lugar, semejante mutilaeión sería tan perjudi-
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eial al individuo como al Cristianismo. Porque,si nos permi-
tiésemos separar lo que, en nuestro concepto, es necesario
al Cristianismo, de aquello que no lo e§, no sólo tendría-
mos tantas especies de Cristianismo como individuos hay,
sino que el hombre quedaría convertido, por el hecho mis-
mo, en dueflo y seflor Ce la Revelaeión. Cada uno interpre-
taría Ia Sagrada Escritura á medida de su capricho y ex-
plicaría el dogma como lo entendiera. Yería algo no esen-
cial en todo 1o que le inspirara repugnaneias personales.
Poseeríamos ese espíritu de glorifieaeión personal que
constituye al protestante, ese espíritu de autonomía que
distingue al kantiano, ese espíritu de hombre superior ca-
racterístico de los adeptos de Nietzsche, ese espíritu ra-
cionalista, crítico, quisquilloso, amigo de cambios y nove-
dades, que es la ruina, así del eará,cter como de Ia fe. Ifnos
considerarían como inútil la reeepción de los sacramentos,
y otros verían en el culto externo un elemento de pertur-
bación para la adoración cle Dios en espíritu; éste decla-
raría que el Cristianismo puede existir perfectameate sin
demonios ni infierno, en tanto que aquél no comprende-
ría el por qué deiaríamos de ser crisbianos si abandonáse-
mos á los judíos la fe en la inspiración é integridad del
Pentateueo. I)irÍanos éste-y de ello veremos más tarde
muchos ejemplos-(lue se puede conservar todavía la Bi-
blia «en bloque», aunque se la sacrifique «en sus partes),
mientras que aquél sería de parecer que aun saerifieándo-
la por completo, puédese todavÍa (ereer en un Dios vivo);
y no faltaría un tercero que pretendiese eüê, negando á
Dios y la inmortalidad, puede uno hallar todar,ía su reli-
gión en Ia moral, y aun que esta religión es la más pura
de todas, por cuanto de ella no saca uno provecho perso-
nal de ninguna especie. Si se conservase así la (esencia)
del Cristianismo ó de la religión,-s" nos diría-todo lo
demás carecería de importaneia.

l6-20. Alientos á la incredulidad.-16. Ahora com-
prendemos cómo las cosas han podido llegar aI punto en
que se encuentran.
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Diee Strauss: (lSomos todavía eristianos?», y respon-

de negativamente. Millares son los que como é1 piensan.

Apoyándose en es& respuesta, Etluardo de Elartmann va

ruás leios, pues considera como hecho eonsulnado «la des-

composición del Cristianismo), é invesbiga la manera co-

mo en lo por venir podremos salir de apuros sin ningún
recuerdo reiigioso. Y á' tin de que no nos veamos expues-

tos á encontrarnos de nuevo inopinadamente con eI Cris

tianismo, G. Schwarz hace el inventario del difunto, y
nos indica, en sus (Sesenta artículos contra los errores

del Cristianismo), todo aquello contra lo cttal deberemos

ponernos en guardia en lo poI' venir, si queremos ser «no

ãristianos ortodoxos»; en otr ,s término§, considera aI Cris-

tianismo, ahora y siempre, eomo el Cristianismo consideró

en sus respectivos tiempos al paganismo, aI maniqueísmo

y al mahometismo. Evidentemente nos hallamos aquí en

presencia de un completo trastorno de ideas.

17, En boea de estos innovadores, los dogmas del

Cristianismo son mitologías ó simplemente errores. Lo que

el hombre consideraba antes colno más elevado y §an-

to, es tratado ahora, con Nordau, como mentira religiosa.

Rhétoré considera las religiones, sean las que sean, como

ruina de los pueblos. (1) Lefàvre las llama puerilidades, y
ve en ellas un peligro para la sana inteligencia humana,

al propio tiempo que parásitos que chupan los_ jugos- de

l, úrmrnidad y .*poozofran la atmósfera intelectual. (2)

Según Labanea, Ia religión podrá ser siemp"e_.considerada

por tu cieneia como un poblema interesante; (3) pero en Ia
prácbica, declara Cassón, Ia creencia es un crimon, y toda

ior*, religiosa una estupidez que paraliza los progresos

de la civilizacíón. (a)

I 8. Sin ducla alguna que debemos considerar semeian-

tes expresiones como blasfemias y estupideces, sobre todo

(1) ,Sc rued'el'histoired,esreligion's,XXXl,67)'
(2\ L',
iti Lr à un problenud,, mo?L un assioma ( Reaue

d,e l' hist.-- 
(4) ?he cri,me of credulity, New York, L}Ol,( Literaru Gwid,6,1901,102).
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cuando tales teorías se aplican á las. dos ideas que se con-

sideran como los últimos pilares de la religión: la existen-
cia de Dios y la inmortalidad del alma.

Cuando Proudhón eseribió la famosa frase: «Dios es eI

mal)), experimentóse todavía algo así como un esealofrío;

pero desde entonces, nuestros nervios se han habituado á
semejantes expresiones, de tal suerte que aPenas llos pro-

dueen una impresión sensible. Ahora oímos decir sin pes-

taflear que eI peor de ios hombres vale más que el más

arnable de los dioses, (t) y que, pâ,r& dicha nuestra, el pro-
greso siempre creciente en el conocimiento de la naturale-
za acabará por suprimir á Dios. (2)

Otros creen que ya se ha realizado esto. (Las expresio-
nes: Dios, alma, inmortalidad,-dice Meyer-BenÍey (3)-
han perdido su sentido para nosotros. 1Cómo apasionaban
hace un siglo las polémicas sobre Dios! Pero hoy, iquién
experimenta t odavía la necesidad de discutir sobre su

existencia? Esta cuestión carece ya de importancia para
nosotros; no excita nuestro interés. La investigación cien-
tífica la ha agotado para siempre jamás. Ya no tenemos
necesidad de Dios; todavÍa más, no sabríamos qué hacer de
é1; no hay lugar para él en el mundo. También ha termi-
nado su papel en el campo de la moral. Dentro de nos-

otros llevamos nuestro legislador y nuestro juez, y recha-
zamos irremisiblemente toda ingerencia extrafla).

I 9, Pero lo que especialmente molesta á esta sociedad

-y se explica fácilmente-es, en expresión de la misma,
(esa estúpida doctrina de la inrnortalidad del alma)), res-
to del antiguo paganismo, el cual consideraba como su
más elevado ideal la continuación de la vida después de la
muerte. Nuestro (natural nacimiento á la vida personal y
social)) nada tiene que ver con semejantes (quimeras pa-
ganas). (a) Porque, para nosotros, el alma no es nada; no
existe. Y a,sí, por cuanto carece de «individualidad autó-

(tl MoNTur,, Catéchisme dw libre-penseut., 19.
(2) flrtel, Spaziergaenge eines Atheisten, (5),71.
(3) Moderme religion, L4.
(4) Rnruunnr, Einheitliche Lebensawfia,ssung, Bi6O, 854.
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noma é inmortal», no puede tener vida futura. La teoría

de una resurreceión personal es un absurdo. Suponer que

el alma es inmortal, equivalclría á prolongar los males que

nos oprimen aquí bajo. {t)

1lógica singúlar! lComo si Ia persistencia de la vida en

un más allá dependiese de nuestro capricho! Pero, en ma-

teria de religión, ha llegado á un grado tal lo arbitrario,
que aun este pensami"Àto nada tiene de chocante ni de

ridículo. Llevando á Ia práctica ese procedimiento encami-

nado cada vez más á interro gat á" la opinión pública sobre

cualquier cuestión á la orden de1 dÍa, el profesor Schiller,

de Oxford, proponía, haee algunos aflos, á los lectores de

la fr ortnighlty-Reaiew que expresasen su parecer sobre los

puntos siguientes: 1.o iDeseáis ó no deseáis ser inmortal?

z.' Si lo Jeseáis, len qué condiciones? 3.o iPor qué sí? iPor
Qué no? (z)

20, Cuando, de un. lado, nos vemos obligados á ver

que semejantes simplezas y trivialidades representan un

papel deeisivo en cuestiones de esta importancia, y cuan-

ao, au otro, consideramos que eI lenguaie que usan algu-

nos y la condueta que siguen están en abierta oposición

"or, 
LI modo general de pensar, creemos que equivale á

perder eI tiempo acaricial proyectos de intelige_ncia y aco-

Lodamiento cõn ellos. iCómo podríamos entendernos con

gentes en cuyo nombre la Ga,rtettla,ube responde á Ia pri-

-"r, pregunta cle Schiller: (No, no quiero,ser inmorta|? (a)y

No, e.ão no es ulla exageración, sino el sencillo recono-

cimiento de la triste situación según la cual en la sociedad

existe un abismo que no es posible frariquear ni de un la-

do ni del obro, En cada uno de sus bordes se oye un len-

guaje fliferente, y reinan un modo de pensar y una lógica

que en manera 
"igorm 

podrían armonizarse. Yense en am-

Éos las cosas en Iu, y forma muy distinta envueltas' Los

g:gj$avÍa creen y profesan una religión, y los que

(1) MoNruu, Caúéchisme clu libre penseur:36, 38, 39'

i;i Fortnightty Reuieu,, Sept. de rbor ( Reaiew of Reaiews, XXIY, z7z;

Reaue wmiuersellq 1901, 1052.

(3) DErnnL, Die Gartenlaube, S42'
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zados.

Y este abismo se ahonda cada día más, así interior co-

mo exteriormente.
2l-22, Desgarradura á través de la sociedadentera'

-21. Pareeería que, interiormente, Ia desgarradura que

del Cristianismo separa á esta sociedad no podría agran-
darse más; pero tampoco aquí se ve eI fin de ella. Ya
Strauss se burlaba cle Ios (semicreyentes), y se vanaglo'
riaba de ser un ateo completo. Pues bien, ahora se mofan
de él como de un (semicreyente, un reaceionario que se mo-

vía en las rutinarias vías de una fe eiega», (t) y se âflade

que todo el que no experimenta disgusto por su palabre-
ría infantil y su espíritu burgués verdaderamente despre-
ciables, está irremisiblemente perdido para la filosoÍía. (2)

Antes, al apareeer la obra de Btich ner tr uerzü y Materia,
multiplicábanse las edieiones. Ahora desdéflanla los moder-
nos como «el peor libro del siglo pasado». (3) Según ellos,

las mismas sociedades de librepensadores, que tan bellas

esperanzas hacían concebir, «dejan mucho que desear en

no pocos puntos). (l) De aquí los esfuerzos de los librepen-
sadores ingleses y americanos para introducir la tendencia
que Holyoake llama I'a'icismo t5)Se trata, pues, de aniqui-
lar los últimos vestigios de la religión, hasta eI punto de

borrar el menor recuerdo de ella. Todo Io que á ella se re-
fiere debe ser rech azado sin piedad, aun Ia polémica á ella
referente. El laicismo más completo debe imferar en ade-

lante en todas partes. to) Es é1ãlgo así como «el desarrollo

(1) Strnr, Ealbes und gamzes nreid'enkertum,, ó.

(2) Dnnws, Die d,ewúsehe Spekulation seit Kant, IIr 266.
(3) K. H. Stnonr,, Die Weltanschauumg in, d,er Mod,erne,ll.
(4) Stnnr, Religion der Zukunft, gz.

(5) Kirchenlerikon, (z), X, 1s35 y sig. Ilerzog, Proúest. Real'Dnzyhlop.,
XXl, 9 y sig. Religions systems of the world,, (6), Londres, 1903, 794 y sig.

(6) Linzer Theol,. Qua,rtalschrift, tgo+, z+9.
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y el fruto maduro del libre pensamiento, y empieza donde
éste acaba». (r)

22, Preciso es, en 1o exterior, reclutar cada día mayor
número de inerédulos completos al otro lado de ese abis-
mo, cuyos dos bordes no es posible enlazar por un puente,
ó bien en sus propias profundidades.

Quien trabaja especialmente en esta empresa es la de-
mocracia soeial, cuyos adeptos hacen 

".puãirlmente 
gala

del tono rudo y ciclópeo del ateísmo moderno, tal eomo ha
sido introducido por Nietzsehe y los suyos. En esa demo-
craeia ha hallado la rncredulidad excelente auxiliar para
ganar los eírculos obreros, y, por su rnediación, las clases
populares. (2)

En cuanto á las llamadas esferas instruídas, hace ya
mucho tiempo que las tienen seguras. Nada han de te-
mer de los maestros de la enseflanza superior, secundaria
y primaria, de los funcionarios y de muchos de los que han
pasado por la lfniversidad. Si no son agnósticos, son muy
indiferentes. (3)

Hace ya algín tiempo que se ha abierto un nuevo cam-
po á su actividad, pues ahora se ocupa en conquistar á la
mujer, explotando con pérfida astucia, en provecho de sus
designios, el llamado movimiento feminista. Si bien en los
Institutos y Ifniversidades no se ha minado aún on todas
partes la fe de las ióvenes por modo tan sistemático como
ocurre en Francia en los liceos femeninos, los resultados
obtenidos no son, hablando en general, menos satisfacto-
rios que los eonseguidos con los jóvenes.

23-25, Principales medios empleados para fomen-
tar la apostàs ía,-23. Los principales medios para al-
eànz,ar los dos fines indicados son, de una parte, la litera-
tura periódica, y, de otra, la multiplieación de todas las

(l) Ágnostic Annual,1901, 61.
(2) W'. StuosMuND, Der nzod,erne Ungla'ube in d,em untern Staend,em.

R. Stoelzle, Hisúor. pol. Blaetter, 127,666-56,62L-29.
(3) Y. ?he Ou,tlooh, 190,3, 27 de Junio; Mineroa, Lgo}, 26 de Julio,

XX[I, 782 y sig. Kael Tolksz. 1903, I de Agosto, 54o.
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asociaciones posibles bajo las denominaeiones más inofen-
sivas en apariencia, así como la organización de conferen-
eias para desarrollar la llamada instrucción del pueblo y
para aumentar la suma de sus conocimientos. (1)

De estos dos medios, el que merece especial atención es

el literario. (2) Grande sería nuestra responsabilidad en el
día del juicio, si sólo eoneediésemos mediano interés á esta
fuente capital de hostilidades contra la religión, y si,
para colmo de todo. calificásemos de gazmoflería. y beate-
ría el menor aviso que seflalase el peligro.

Difícil es comprender cómo hay tod avia quien cierra
deliberadamente los ojos para no ver á quien se los ciega,
sosteniendo cosas que manifiestamente fomentan el indi-
ferentismo, la frialdad y lu defección en la fe. (3) Porque,
como con toda razón dice 

-Wilson, 
nadie puede defenderse

de la impresión de guo, en muchos países, la literatura des-
empefla el mismo papel que los predicadores en los países
católicos, con la única difereneia de que en torno de esas
nuevas cátedras se agrupan millares de oyentes, en tan-
to que en las iglesias apenas se cuentan algunos centena-
res. (a) Ahora bien, eI veneno que Ia bella literatura vier-
te en sileneio y gota á" gota en las venas de las muche-
dumbres, es más efieaz que los groseros ataques abiertos

(t) Dinzer ?heol. Quarüalschrift, tsoz 4 y sig.

\z» Y. Linzer Quartal,schrift, tg)z, I y sig., IB y sig.; Mühlhaeusser,
Christentwrn und, Presse, 1876: Guth, Die rnod,erne wettanschnaung unà
'ihre Konsequnnzen, 1877; Dehn, Mod,erne Rol,portage-Literatur, 18941 Oer-
4, Dit líterarischem Stroemungen d,er meuesten Zeü, taaT; KapÍf., Das
Terhneltnis zwischen Christenútnn wnd, Literatur, r}g}l W'alther, Dçut-
sclrcs Zeitungsuresen d,er Gegenutarü, LBSB1' Hassell, Dewtsche Zeitschriften
und, ihre wirhung auf dns Tolh, tgoz; rd. Streifl,ichter awf d,ie unterhal-
tungsliterutur, Lgotl Schoepff, Die Kunsü und, d,as sittl,iehe, rg00; Erich
Foerster, Das Chrisüemturn d,er zeitgenossenr rgoz; Manndorff, Einjüwsz der
rnad,ernen Presse ( Hist. pol,. Blaetter,lZ4, 62-67); L. Deibel, Die Garúen
lawber_1895; Otto Kraus, PaulEeyses Nooel,len,lg88;Leo Berg, Der (Ieber-
nzemsch, f897; E. Pierret, L' Dsyrit rnod,erne, Ig0B; E, Taverniãr, La m,orale
et l' esprit_ !a,íqye, 1908; 'Wilson, Ihe ?heology oÍ mod,erm fi,cúion, Londres.
1897; Hoelzke, Da,s Haeszliche in d,er mod,ermen deutschen Literatwr.

(3) Nos referimos aquí á los escritos de P. Rosegger, en eL «Heirngartemb,
en el «Türrner» y en los diferentes «Monatshefúe» ilustrados.

\$ f!,e Theology of m,od,ern Literature, 4 y sig. Nemi en la Nuooa An-
tolog,ia, Junio de fg03. Yéase Literar. Echo, V, tOSS.

a
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,contra Ia fe y la moral; y esto precisamente porque como

el contraste que existe entre ellas y la religión no se

manifiesta por modo tan pronunciado como el que exis-

te entre la ciencia y la fe, goza ella de una influencia mu-

cho más vasta que las obras sabias.

25, Mucho más considerable es todavía la acción de

Ios periódicos y revistas en esta especie de infección. Ni
un solo día dejan de destilar algunas gotas de ponzofla

corrosiva.en el corazón «le millones de individuos, aquí en

un artíeulo de fondo, allá en un folletín, más allá en una
.correspondencia ó en una corta noticia. Y corno esto se re-

nueva af,os seguidos con la misma regularidad con que

pasa el cartero, represéntese quien pueda eI número de

lectores exentos del contagio. Para evitarlo, sería preciso

ciertamente estar confirmado en gracia. Qoe la erudi-
ción no basta siempre para preservarse del peligro, mués-

tralo suficientemente, por desgracia, eI caso de Doellinger,
la víctima de la Allgemeinen Zeitung.

Á t, vez que un número inmenso de periódicos, publí-
canse muehas hojas dedicadas espeeialmente á Ia obra de

la destrucción moral, tales como el Heid,e, el Scherer, el

Luzi/er, el HanTmer, el Brand,,la trreie-Wort, el Etlt'i-
sche Kultuc", eL Es werd,e Licht, el Menschentunt,los Freien
Gloclcen, eL Lite?'o,ry Guid,e,la Rational'ist Reaiew, el Ag'
nostic Antoua| órganos del Heid,enbund,es,del [Ilrich Hut-
tenbund,es, del G'iorilatt o-Brunobund,es. de la Ífuma,nisti-
schen GerneinrJe, etc. Todas estas publicaciones se dirigen
naturalmente á un público restringido, que nada tiene que

perder en punto á religión, por Io eual no podríamos con-
,ãederle la misma importancia que á los diarios. Sin em-

bargo, el númertl de estas publieaciones muestra cuán nu-

merosos son los que han rechazado ya toda religión, hasta

eI punto de experimentar Ia necesidad de confesarse pú-

bliãamente paganos en grupos, y formar asociaciones más

ó menos 
"ot 

tid"tables para trabajar en la destrucción de

la religión.
26-30, Nuestro deber.-26, Tal es, brevemente ex-
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puesta, la situación religiosa en la hora aetual. No es sa-
tisfactoria, pero tampoco irremediable. El que crea en las
palabras del Maestro: ((No temas, pequefla grey» (1), no de-
be desalentarse, del mismo modo que oadie dete declarar-
se flíeilmente contento de la primera satisfaeeión que se
presente, si sabe apreciar las palabras del Apóstol: (Re-
sistidle, fuertes en la fe». (2)

27, cie'tamente, la fe es lo que necesitamos ante toclo
en medio de esa corrupción religiosa que nos rodea, la fe
verdadera, la fe fuerte, la fe activa y diligente. El güe,
después de Ia que acabamos de deeir, ,o *u áé euenta de
que la religión deseansa en la fe, y de que su decadencia
proviene de la pérdida de la fu, no sabe interpretar los
hechos.

La falta de fe es la verdadera razón de la decadencia
religiosa, y el primer culpable en este punto es Ia Re-
forma, que empezó por prescindir de esta virtud, sustitu-
yéndola po. la certeza que de su propia salvación puede
eada eual arbitrariamente formarse. Sentada esta base,
faltaba sólo un paso para llegar á Ia coneepción que obtu-
vo, por parte de schleiermacher, el derecho de ciudadanía.
Según ella, nada tiene que ver la fe eon nuestra convic-
ción personal referente á la salvación, sino que es única.
mente, en su aspecto externo, un sentimiento de nuestra
dependencia, r, on el inte'no, la formaeión dentro de nos-
otros mismos de ciertas disposiciones calmantes ó satisfac.
torias; por consiguiente, algo de arbitrario, creado para
nuestras neeesidades personales. De este modo se ,etaja
la religión al nivel de las fantásticas lucubraciones á"
aquellos que experimentan la necesidad de místicas ilusio-
nes ó adormeeimientos. Nada de obligaciones con relación
á Dios. I{o hay que decir que, en semejante caso, los es-
píritus fuertes .ilf.r, su oigullo en oã sentir necesidad
alguna religiosa.

28, Pero tampoco hay que decir guê, donde no reina
lu f", "o hay medio alguno de contener la incredulidad

(l) Luc., XII, 82.-(2) I porn., V, 9.
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moderna. Casi excita la risa el expediente que preeoniza

Hans BIum para reducir los demócrabas sociales á §en-

timientos religiosos. Diee así: (No se avergonzarân' {: I.a

religión, si piJnsan un instante en la profunda religiosidad,

en 1á conmovedora y edificante conducta de nuestros prín-

cipes de Ia literatura y de la tilosoÍía: Goethe, Schiller,

Lãssing, Kant, Fichte, y sobre todo Bismarek, Molke y
eI ,renãrable e^p"rudo, Guillermo I>>. (t) Pfennigsdorf (z)

se expresa más ó menos como nuestros sabios, y á' l*.
autori,iades conocidas af,ade las «modernas), las cuales

rnaniflestan, segírn é1, (una inteligencia creciente del pen-

samiento y del sentimiento cristiano)), ya quo, como

Wundt, 
"Ãtrb"o 

convencidas de que no desaparecerían

jamás los humanos fi.nes morales en los cuales se resume

todo. (3)

29, Realmente, significa eontentarse con muy po9o

pensar que uno es sufiáientemente religioso cuando se Ii-

mita á ereer en los fines morales. Por lo contrario, mucho

tememos que esa medianía y esa vague_dad en las cuestio-

nes de fe y religión sean prôcisa*ente las que constituyen

el principrt ou.tTculo pmu la curación de la'miseria religio-

.u. El qrr.,con Siebek, {+) vea tan sólo en la fe (una pelclP-

ción ,eoti*ental» del (valor de Ia propia personalidad

reaccionando contra el mundo), puede considerarse tanto

más religioso cuanto que nrás, .on Prometeo, se mofe de

Dios, y, coo Satanásl más desafíe al Altísimo. En cuanto

aI que'se atenga ála noción de la religión imaginada -por
1o* *,i. ,".i"rrã"s diseípulos de Schleiermacher, este tal aI'

canzará" la cumbre de j, de,ro.ión sumergiéndose en la sa-

tisfacción completa que Ie proporcionarán eI vino ó el

opio.(r) r 1a' 30, Evidente es por 1o dicho que la verdadera causa

-trl g"" v'. Die Lügen unserer .Soziald'emoltaÚie' 
367 '

i;i Cíi;itit i* *oarr*en Geistesleben, (7),138,223 v sig'

(3)
(4) ...-t!-ê--^ ^^L-^ ^L '/K\ científi'cas sobre el ou-

g.Xâ. la estupidez de que sea
"raíz de ' 16'
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de la deeadencia religiosa consiste en la desaparición y de-
formación de la fe. Sólo restableciéndola, puede, pues, res-

taurarse Ia religión. Todos los otros medios son inútiles ó

nocivos. El tan elogiado aeomodamiento entre la verdad
cristiana, por un lado, y el espíritu y ciencia modernos,
por otro, equivale á abandonar Ia religión en manos de sus

enemigos. Ni Goethe, ni Kant, ni Darwin, pueden salvar-
nos cle Ia irreligión; sólo puede hacerlo Aquel euyo nom-
bre llevamos y en quien únicamente podemos creer.

En esta materia, ninguna otra arma puede terer valor
alguno, ni servir para nuestra defensa. Sólo la fe puede
salvarnos, pero á condición de que sea robusta, activa, vi-
vierrte. Entonces, y sólo entonces, se realizaútn las pala-
bras: (Porque nuestra fe es la victoria que vence al mun-
d6y. (t)

Así, pues, la gran cuestión que aquí se plantea es la si-
guiente: 2Es actualmente la fe suficientemente vigorosa
todavía para triunfar de todas las er,fermedades y de to-
das las deformaciones religiosas? Si se responde afirmativa-
mente, no hay peligro alguno para nosotros. Pero si res-
pondomos con vacilación, difícilmente se nos acusará de
injusticia si hablamos del peligro rel'igioso.

(l) I Io.a,x, Y, 4.



CAPÍTULO II

La moderna ciencia de las religiones

l-2, Agravación de la situación religiosa por Ia
ciencia de las religiones,-1. La situación religiosa dis-
ta mucho de ser satisÍaetoria. Esto es innegable; pero no
Io es menos el hecho de que precisamente en estos últimos
tiempos, las produeciones literarias sobre la religión han
tomado un incremento inaudito, hasta el punto de que,
para hallar algo parecido, tendríamos qüe remontarnos á
los tiempos de la Reforma ó de José II.

2, iSon opuestos entre sí ó correlativos estos dos he-
chos? Creemos que están en relación, y que la situación
religiosa sufre gran detrimento por causa de la inagota-
ble fecundidad de semejante literatura, ya que no sirve
más que para descarriar los espÍritusr pâra llenar de indi-
ferencia los corazones respecto á toda especie de religión,
para perturbar las conciencias en lo referente aI cumpli-
miento de los deberes religiosos, I aun para llenarlas de
hastío con relación á ellos.

3. Tres ramas de esta ciencia. -Esta literatura
comprende tres clases principales de obras. (r) Por largo
tiempo imperó despóticamente en este terreno Ia filoso-
fía de la religión; pero en nuestros días hase visto obli-
gada á ceder eI puesto á las investigaciones histórico filo-
sóficas sobre la historia de las diferentes religiones, y
sobre todo, á su estudio de conjunto en Ia llamada ciencia
de las religiones comparadas. Afládese á esto un verda-

(l) Y. Rurzo, Religiansphilosopie; Siebeck, Lehrbu,eh il,er Rel,ig'ions-
phil,osaphie; Dorner, &rwnd,ríss der Religionsphilosophie; Reaue d,e l' hisai-
re d,es religiuns; Seydel, Religionsphilosophie; y también las obras de Pün-
ier y Pfleiderer. Y. la nota I del n.o 24 de este capítulo
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dero diluvio de obras, cuyo objeto no es otro que divul-
gar y popularizar los resultados cle los descubrimientos.
eientífieos sobre la materia, por Io cual merecen especia-
lÍsima atención, si se quiere juzgar con toda imparciali-
dad la situación de la época. Aquí sólo nos ocuparemo§
muy seeurrdariamente de esta tercera elase de produc-
ciones, porque, propiamente hablando, nada de nuevo ofre-
ce para el fin que nos proponemos. Por lo contrario, so-
meteremos las dos primeras á un estudio tanto más pro-
fundo cuanto que todas las ideas que examinaremos en eI
decurso de esta obra provienen de ellas, ó por lo menos,
de ellas se derivan.

4, La ciencia de las religiones comparadas,-La
eiencia de las religiones comparadas es, pues, como ya se
ha dicho, la que actualmente representa el principal papel
en la cieucia de las religiones, Iâ porque la masa indigesta
de los supuestos heehos reales, de que tan pródiga se mues-
tra, provoca en el gran público una especie de asombro
que degenera en curiosidad, ya porque, por su tono arro-
gante de advenedizo presuntuoso, se armoniza á maravilla
eon el carácter de nuestra época. Empezamos, pues, por
ella, ya que ha impuesto su espíritu á la nueva filosoÍía de
la religión, en tanto que ésta no está ya representada por
hombres gue, en el interior de su gabinete de trabajo, se
obstinan en ignorar el mundo y su historia, aun cuando se
esté librando bajo sus ventanas una nueva batalla de Sedán.

5-6. Supuesta imparcialidad de esta ciencia.-5, La
ciencia de las religiones comparadas es hija del positivis-
ro, I, como tal, cifra su principal título de gloria en tra-
tar la religión desde un punto de visba completamente ob-
jetivo, sin ideas preconcebidas, y libre de toda inclinación
personal. Así, parte casi siempre del prirrcipio de que sólo
puede tratarla científieamente quien ha sido religioso y ha
deiado de serlo, (1) quien se ha sumergido en Ia indiferen-
eia más completa con relación á toda forma religiosa. (z) Pa-

Joor,, Geschichúe d,er Ethik,II, 475.
Cf. Ruuzu, Rel,ig'ionsphilosophie, B y sig.

(r)
(2)

T
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ra ella, están colocados al mismo nivel el sacerdote católi-

co y el hechicero negro que en eI centro de Áfric a danza

e, 1o*no de sus ídolos, y aun llega á afirmar que (á los

ojos de la mitología, Dios y satanás tienen el mismo va-

lor». (1)

6. Equivale esto á llevar un poco lejos la imparciali-
dad, tan lejos, Qüo, por eI heeho misrno, deia de ser impar-

cialidad. Y esto se halla plenamente justiÍicado cuando ve-

mos con qué consideraciones y simpatía tratan estos sabios

á los antropófagos y á los adoradores del demonio, en tanto
que colm"o de desprecio á los Santos Padres de Ia Iglesia
y d".orturalizan todas y cada una de las palabras de Je-

àucristo, como si fuese un paria ó un visionario. Schmie-

del en manera alguna considera vituperable el hecho de

que su amigo Seydel se entregase aI estudio de las religio-
nes comparadas impulsado por su aversión al Cristianis-
mo tradicional y por eI deseo de hallar (nuevas armas

eontra el exclusivismo de la religión cristiana)). (2) 
1En ver-

dad que en modo alguno aparece aquí la ausencia de pre-

juicios!
7. Renán, padre de ella.-Pero prescindamos de las

personas para ocuparnos exclusivamente de la ciencia en

Àí -i*-r, aun cuando se vea obligada á pasar por las fan-

tásticas concepciones de sus corifeos, y apreciémosla tal
como se ofrece á nuestros ojos.

Según Alberto Réville, el padre propiamente dicho de

esta ãi"rei, es Renán. A él r orresponde el rnérito de ha-

berla elevado por encirna de las mezquinas disputas de

iglesias, capillas y eonfesiones, en las cuales hacía ya mu-
,Ão tiempo que se estaba consumiendo' (3)

sin embârgo, esto sólo en parte es verdad, pues_si .bien
Renán es autor de la expresión Ciencia d,e las religiones

conxpa,rad,as, corriente en eI día, y si bien le pro-porcioló

Ios Lateriales histórieos y étnicos, que no cesa de explo-

(r)
(2)
(3)

LnrÉvnrn Za 503.

Snv'ow, Reli osoPhie, EirLl.,-YI'
Retrue cle l'hi religionsrLKVl,22Ó'
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tar, en realidad esta tendeneia existía ya mueho tiempo
1nt_es que é1. En efecto, las obras sobre historia y filosofía
d.u l, religión venían de muy atrás impregnadas"del prin-
cipio que Eduardo de Hartmam for-úaba asÍ: «soto
h-a), un medio para unir la tolerancia y la religión: admi-
tir la verdad relativa de toda filosoÍia religiosa determi-
nada». (1)

con todo, es esta una euestión de orden puramente his-
tórieo, que no afecta al fondo del asunto, ní lo mejora. Á
su lado permanece siempre el hecho de que ese oiodo de
comparar las religiones proviene del indifãrentismo, y lo
alimenta. De aquí que nos in porte muy poeo saber 

'qíia,
es el autor de esa ciencia y e; qué époãa apareció. Báste-
nos tener en cuenta güê, sólo después de É aparición de
ella, el estudio_ comparado de lãs fenómenoÀ religiosos
adoptó el método analítico é histórico, aetualmente ã, bo-
ga el todas partes, (así en eI dereeho, en ra familia, en la
propiedad y en el lenguaje, como en er arte y en ra mo-
ral)). (2)

8-9. su punto de partida,-8. En euan to á" ra natu-
raleza de este método y á los fines que persigue, fueron
indicados con maravillosa claridad 

^ 
por' a. de Guber-

natis e' el congreso internacional de las religiones cele-
brado en París en 1g00, congreso que él mismo presidió.

La ciencia de las religioreslompuradas-dice-lnos ha
ensef,ado a respetar las convicciãrr.. religiosas de todos
los hombres. Gracias á ella, aun la .uperstiãión y la iào
latría han perdido todo lo que de ,ãpugnante tenían á"
nuestros ojos. Pertenecemos á nuestra rgÉsia «naeional»,
pero Ia conside'amos «desde lo alto, 

"o-o á todas los for_
mas religiosas)), ya que en todas ellas, distintas ó aparen-
tes, descubrimos un lazo eomún, eüe, en este terreno, nos
conduce á la idea elara y fecunda de evolución. (B)

9. Las revelaciones de Dios no han tenido lugar de un

d.es Geistes, lg. ,

l, histoire des religioas, XLIy, t_tr.
s, XLff, 200 y sig.

(1)
(2)
(3)
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modo único, (ni en un solo pueblo escogido, ni por un solo

ser prefe 
- to los

grrod". ardía

la llarna Y he-

lenos, «|os del Evangelio», la religión cristiana, Sócrates,

platón, eI Apocalipsls, San Pablo, todos pusieron el genio

humano en contacto con el espíritu de Dios; estos son

los que llamamos inspirados, penetrados de la grandeza

Ce Dios. (z) De aquí que estemos obligados á" estudiar los

yedas, eI Corán,'el falmud y sus intérpretes, del mismo

modo que d.ejamos obrar eI «espíritu» -del
Errrrrgàlio, p"ro (con Ii que la concedida

po* Ií. Surio. Padres Sant'o Tomás de

iqoirro. (B) porque nuestra crencra n( ensefla gr" Dios,

clando se (encarna), debe aclimatarse en eI sgelo en que

ou"", y localizarse en él' tnr De aquí que las pequef,al di'
s en varlos Puntos no deban

ya que lo que en todas Par-
onstituye la base Y el fin de

(Ia gran Luz,la gran Inteli-

gencia, 1o Ideal, lo Infi-nito>>' (r) Todos los espíritus' 
-cada

uno á su manera, aspir an á, este infinito, «á fin de llenar
lmas divinizadas, Y hacer iP-
mayor bien de Ia humani-

de Cristo redentor». (6)

), Así, pasamos gradualmente

de las religiones á la religión, sin fundar una nueva, (7)

;;*" «tàdas Ias religiooe= son obra de los hombres; sólo

i, ,âtigión es la obra eterna de Dios»' (8)

1 1, Difícil sería hallar palabras que expresara'n por

modo más claro y comprensible el fin de esta ciencia, cu-

(r)
(2)
(3)
(4)
(ó)
(6)
(7)
(8)

-Reuwe 
d,e l' histoire d,es religions, XLII,2Oz'

rbid.,2ots.
[bid.,212.
Ibid.,2L,5.
Ibid., 2r7.
Ibid.,2l8.
Ibid., zta.
Ib,id.,2r9.
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yos fundadores: strauss, Renán, Reuss, Kuenen, sabatier,
Tylor y andrés Lang, son saludados por Gubernantis con
espeeial gratitud.

Otros se expresan, ora con rnenos claridad., ora eon más
brutalidad, pero en el fondo confirman io que acabamos
de decir. (No buseamos-diee Edwardo garrid-trl una
noción ó un elemento común á todas las religiones, sino
la religión eomo tal, en sí rnisma, la cual oo"pr"dl ser
más que una)). (La humanidad-afi.ade Letourrl"uu-6is-
ne necesidad de un ideal; pero este ideal no puede ser el
ideal dogmático, uniforme, impuesto, tal como existe ac-
tualmente 

"1 las reiigiones, sino ese ideal universal, que
sirve para todos, porque cada uno puede perseguirlo á'...
manera, éste por el arte, aquél por la moral ó por la cien-
eia. (21

Ese ideal, que es la religión en sí misma, lihre de to-
das las formas y de todas las práeticas de las religiones
particulares, al propio tiempo que reducicla á su ílti-u
y más misteriosa esencia, ese ideal, que han predicado á"

los alemanes a.lberto Lange y la buena Malwida de Mey.
senburgo, es el fin á que quiere conducirnos la ciencia .oá-
parada de las religiones.

12, confesémoslo sin rodeos: una cosa tan abstracta,
qúe se parece á la música sin tono ni notas, á un patrio_
tismo sin patria, á" un árbol sin forma, al puro pro*. sin
pensamiento, á, un alimento que no eae Éajo la' acción de
los sentidos, es diftcil de comprender y más difícil de rea-
lizar. Nada de extrafi.o, poàr, qr" .ó^ejante eiencia nos
haga 

_pasar por caminos dificiles pu* cooãuei.nos al indi-
cado fin.

l3' su modo de argumentaciónr negación de una
revelación y de una caída primitiv4s,-e-epe tod*. i".
otras ramas de la ciencia mod.ernas,
toma naturalmente por pun es negacio-
nes que muy pronto serán e «h -nega-

A-q\r*rrglution of.Retigiütü, I, (B), 40 y sig. 46 y sig.,62.(z) L' Éaolutian, rriigirutlr, çzi, ozb y sig. 
--o' -- " -
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eión de una revelación primitiva, la negación de un est'a-

do en otro tiempo perfeãto, y Ia negación de una caída por

eI pecado».
É*ru dignarse trabar arnistad con nosotros, supone pr9-

bado, y "ú" de nuestra parbe, la aceptación sin pruebas de

q;" áÍ Uo-tr" primitivo era, si no un animal, un ser veci-

oo ul animal, y q"" los principios de la civilización huma'

oâ, I, po. 
"o.ráiguiente, 

d" l; religión, fueron tan bajos

como posible es imaginarlo' 
.

t +'l 8, Su inveãtigación de los supuestos orígenes

de la religión ,_ 14, Ã puru. de esto, no conoce con ab-

*Jotu seg"oridad eI lugm dorde hay que buscar los oríge-

nes de la,"religión. No" pocor afirman que empezó-con eI

ateísmo G) ó Jon eI nihilismo, es decir, por ciertos impul'

sos religiosos que no ofrecían nada bien determinado aI

ã.piritol (2) Pero como, por otra parte, colocan ellos en ú1-

tilo lugar la cornpleta exención de toda fe religiosa como

humanidad una esPecie de se

15. MaYor éxito ha tenido

los animule. lo. orígenes de Ia religión. (a) Mientras no Io-

ú"o hallar el p.o"."-i. y eI sentimiento en las pie'

ãr".,-lo que oclrrirá cu - li:_l día-los,animales tendrán

que cafgàr con la responsâbilidad de haber dado naci-

miento á Ia aberración religiosa. 2Cuál es eI primer animal

-(')Pes.formesd,elareligiond,ansl,rnd,eetla
Gràce: L sins Di'u"' le feu- sacré n'avait rien de

sacré...\, e de l, histoire d,es religioas, XXXI,329 y

sig')'
(2)BntNroN,RetigionsofTn.imitiaepeoples(Reuued,el'histoired,esre.

tisions. XL, ze8 #üi"il;;ú ã" t, Gr"..".iã, Psvcholosie d'es relisions' ibid'

XL, ?49.
(:]) Wntss, arte, tomo V icada Por esta

casa, 1rag. 340 Leírbuch d'er hie' 2' Pesch'

ÍIreltraetsel L, Letorneau; Z wse (i)',6 y sig'
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eulpable de esta falta? Todavía no está bien determinado.
En todo caso, es cierto que los perros, las abejas y los ele-
fantes poseen ya una especie de religión muy desarrolla
da. Sin embargo, parece que lo está mucho más entre las
vacas. Cuando, en la pradera donde paeen, se agrupan en
torno cle una de sus hermanas moribundas, hallándose asÍ
en presencia del problema de la muerte, siéntense horro-
rizadas ante la imposibilidad de evitar para sí mismas la
stterte á que se sienten destinadas. (1)

16, Los que, para honra del hombre, no llevan sus
investigaeiones á ese dudoso terreno, busean los primeros
gérrnenes de la religión en esos estados en que el hombre
no tiene completa coneiencia de sí mismo: en el sueflo, en
la alucinaeión, en la embriaguez. Ql Entonees-dieen-
deseubre de repente el hombre un mundo nuevo; se figu-
ra que ese mundo existe en realidad. Antiguamente, or
époeas de civilizaeión menos avanzada, considerábanse
esos estados como propios de eerebros enfermos, y nadie
se preocupaba de ellos. Pero desde que estamos en pose-
sión de una nueva psicología, ealiffeaselos, en lenguaje sa-
bio, de «despliegue de la personalidad>>, (3) y sobre ellos
se fundan los más serios y traseendentales sistemas.

17. De esto á la llamada explicación psicogenética de
la religión, (a) no hay más que un paso. Según esta expli-
caeión, la religión no es otra eosa que la (proyeeeión)) ex-
terna de fantasías puramente internas, ora se produz-
ca por modo eompletamente arbitrario por parte del hom-
bre, ora tengan por vehíeulo fenómenos externos inexplica-
bles, bienheehores, perjudieiales ó inspiradores del miedo.

Las diferentes teorías que de esto se derivan, tales co-
mo eI animismo, la creencia en los espíritus, el fetiquismo,

(1)
sig., I

(2)
XL, z
l:)l y

(3) o bien todavía en inglés sublimhtnl consciousmess, subconscience.
(4) Srrrrv, Die soziale Pra,ge,I55 y sig.
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el totemismo, etc., son tan abstrusas, graeias á las extra-
vagancias del espíritu inglés, al cual deben por lo general

su-ã.igen, que ser'ía de poca utilidad entrar aquí on todos

sus detalles.
En general, hablan de un modo más inteligible,-sobre

todo los franceses-siquiera seâ muy poeo honroso para

antigüedad. Según ella, debe su origen la religión al estú-

pidotemor cle todo Io que no es tranquilizador.
18. Necesitaríamos un libro si tratásemos de citar y

discutir las diferentes opiniones emitidas sobre eI origen

á una religión más perfecta,- I I' No obsbante, la cien-

cia de tus .eligiones comparadas está todavía muy distan'

te de da.r ciáa á" su empresa. Fáltale aún mostrar el

camino histórico que las religiones han seguido en §u des'

envolvimiento, clesde sus primitivos orígenes hasta eI gra-

do de perfeceión en que las encontramos aetualmente. Y
pr".i.u*ente aquí se abre de nuevo un camqo inmenso á

ir. -á. diversas y extraflas hipótesis. (2) Dadas Ias con-

soPh'!'e, 32-LL2.

{ r:1? :, f"Y,".','ff ,i;}l
?.geons, III, 3sr Y sig.; V,

90; XXYI,84.
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tradicciones que entre ellas existen y la eonfusión que
reina en este terreno, no sería de utilidad alguna ni si-
quiera la exposición de las más importantes de estas teo-
rías.

20. Bástenos saber que todas ellas se funclan en dos
principios. Primeramente, declaran que todas las religio-
nes sin excepción, las sobrenaturaleJ ó reveladas, Io Ãir-
mo que las naturales, son obra de Ia evolución, esto es, de
un desarrollo progresivo puramente humano é histórico.
En segundo lugar, afirman que las más a,tiguas formas
religiosas han sido las nnás imperfectas y qú" todas las

Tá. perfectas se deben, sin contestación, al progreso de
los tiempos posteriores.

Las religiones-se acostumbra á decir en todas partes-
quizá_s hayan comenzado por el culto de las piedras; luego
se habrán convertido gradualmente en el culto d.e los árbã-
les, de los animales, de los astros, de los antepasados, de los
espíritus, en el politeÍsmo, en el dualismo, en ãl -orroteísmoy en eI panteÍsmo, y actualmente deben estar en vías de
lograr el grado más elevado de cultura intelectual, á sa-
ber, el ateísmo, la irreligión y el culto de la cieneia pura.
TaI es la gradación admitida por la mayor parte, si bien
cacla uno introduce en cada grado Ia marcha históriea evo-
lutiva que le place.

21, En suma, todos se atienen al principio de con-
dorcet, á saber, que la humanidad está e, progreso eons-
tante hacia lo perfecto, así en el dominio religioso, como
en üodos los demás.

sin embargo, no impide esto que algunos encuentren
aquí y alrá" ejemplos de retroeeso y degãneración. así, la
mayor parte están de acuerdo en que Ia religión eatólica
es una alteración de la religióo y un retorou ,l politeísmo.
con freeuencia también, el monoteísmo, .o-prir,do con el
politeísmo, es considerado eomo algo de enteão y enerva-
do. (r) otros combaten esta opinión, pero tan sóio porque

-«tl 
a"AMR-ERLÀr N, Grundlagen desLg rahrhund,ertsr(B), r, 284; Dühring,

Drsatz d,er Religion, ú6,
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el monoteísmo no existe más que en la cabeza de algunos

metafísicos poco numerosos, cuando en realidad es siempre

politeísmo, y singularmente en la Iglesia Católica. (1) Pero

ósto no es precisamente una condenación de éI, por cuan-

to politeísmo y monoteísmo tienen igualmente eI mismo

.ralãr moral, ya que la natur aleza de un Dios único no es

d.iferente c1e Ia de los dioses múltiples. (2)

22, Mas cualesquiera que sean las etapas de este desen-

volvimiento, ó la serie que se acepte con preferencia á las de-

más, todos, como ya lo hemos dicho, se atienen firmemen'

te á un solo principio, el cual todo 1o explica hoy en la na.tu-

raleza, eo Ia religión y en la historia: la palabra eaolución.

La evolueión, r" ,,or dice, es la historia de las Ilamadas

religiones naturales. La manera como nos las presenta la

Sagrada Eseritura, á saber, como prod.ucto de una época

deãecadencia y de oseurecimiento, durante eI cual, Dios,

para castigar á los hombres, dejólos marchar por sus pro-

piru vías, ãs ,1go (de estrecho y triste, de estúpido _é 
im-

pio», (una apúgética peligrosa). Ilombres como Isaías,

ier"-í*r y Suo Éablo, (ue combatieron las formas infe-

riores de ia religión, no son capaces de (una apreciación

histórica imparcialr. ts)

(Pero evàlución es también la supuesta revelación

sobrenatural. La historia general de la religión, de tal
modo nos muestra eI Antiguo y eI Nuevo Testamento pe-

netrados de las eivilizaciones vecinas, que es imposible es-

tablecer difereneia alguna entre una religión revelada y
otra natural». (a)

Pero nad.ie pregunta qué signifrca esa palabra 
"_"-olo-

eión, (5) ni si las iãeas soberanamente oscura§ que á ella se

refieren bastan pera explicar cualquier especie de aconte-

(t) Lnrounnu sv, L' Éaolu ,, Q),J!Í!' 378'

irÍ lbid,.378. Y. úambién P oph. rahrbwch,\I,264'
(3) Boussrr, lVesem iler Re
(4 6-8.
(5 artículo de

Rea ,672-681. Y.
(6), Y sig.: Runz
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eimientos históricos. (1) Es una palabra de moda, y esto

basta. Difícil es hallar quien, como Pablo Oltramare, Ql

tenga tiempo para examinar detenidamente eI asunto, y
alientos p**u hacerlo. Á pesrt de ser resuelto partidario
de la evolueión, este escritor ha demostrado en un artícu-
lo notable que, en eI dominio de Ia religión, su aplieación

contradecía los hechos más evidentes.
23, Guriosos medios empleados para probar esta

teOría de la eVOluCión.-Finalmente, en cuanto á los me-

dios empleados por la ciencia tle las religiones compara-

das, natlie podrá negar que ofreee con frecueneia asombro-

so caudal de erudición; pero rara vez se ha vengado por
modo tan evidente como en este terreno la negligencia en

Ios estudios filosóficos, de que tanto sufre toda nuestra
época. Por otra parte, eierto es que eI celo irreflexivo y
la violeneia con que algunos procuran minar el terreno en

que se asienta Ia religión cristiana-v. g., Chamberlain-
están muy lejos de fortalecer la solidez de las supuestas
pruebas en apoyo de su tesis.

Nos repugna entrar en más minuciosos detalles sobre las

simplezas propaladas sobre este punto. Explicar el culto di-
vino en la Iglesia por el culto tl.e Nemrod y de Semiramis; (3)

poner al mismo nivel la Santísima Yirgen y Astarté, por-
que ciertos panecillos usados por nosotros tienen la forma
del cuarto creciente de la luna, como los pasteles para los
sacrificios en Asia; (a) ver en la Eucaristía un resto del cul-
to de los árboles en la antigüedad pagana, (5) en Ia invoca-
eión Rorate coel'i una reminiscencia del culto de la lluvia, (6)

en la representación del Espíritu Santo en forma de palo-

(1) CersnprN, en los Súimmen aws LIaria,-Laach, LXIV, (1903), 164 y
sig.

(2) Reuue d,e l' histoire d,es relig., XLIY, 174-L84.
(3) A. Hrsr,op, Les d,eur Babylomes, ou id,entite de l,' Église romaine et

dw cwlte d,e Nentrod, et d,e Sémiramis, trad. por Cérisier ( Reu. d,e l,' hisú. des
rel,,, XIIL, to6).

(4) I[. vor.r LouNtzr, Solid,aritaet d,es Mad,anna und Astarüehultws( Re'
tru,e de l' hist. d,es relig., XYl, 250 y sig.

(5) Lurúvnn, La rei,igionr T1-.

(6) Ibid,3oo.



R. P. ÀLBERTO MÂRÍÂ E-EISS

ma un recuerdo del culto de los animales... {r) productos son
estos que sólo una cieneia supereminente puede sacar á,Iuz.

Pero no insistamos más en ese aspecto de la historia de
las religiones comparadas, y limitémonos á" desear que
nuestros apologistas cristianos saquen de ella provechoso
ejemplo. Porque sería injusto negar que numerosas faltas
análogas han sido cometidas en nuestro campo con eI pre-
texto de ofrecer mejores puntales á nuestra fe. Testigos de
ello Huetius y Sepp. Gentes como Jacolliot, Buckle, Tylor
y Lubbock no se han hecho ciertamente más culpables que
ellos respecto á la eiencia. fhacos,intra nruros Tteccatur et
efrtt"ü.

24, La filosofía de la religión.-f,a moderna filoso-
fía de la religión, (2) .. otra ciencia que se coloea en eI
mismo punto de vista que Ia ciencia de las religiones com-
paradas. Constantemente han maniobrado en el mismo te-
rreno, y aun puede afirmarse que la historia de las religio-
nes comparadas ha tomado sus ideas principales de la filo-
soffa de la religión. Por lo contrario, ésta debe á aquélla
muchas maneras de presentar sus pruebas, y en particular,
todo el aparato histórico eon que procura con frecuencia
hacer más interesantes sus áridas discusiones. Decimos
con Jrecuencia, porque todavía aparecen ensayos filosófi-
co-religiosos tan huérfanos del sentido de la realidad como
Ios publicados en la época de Kant y de Hegel. Confesa-
mos nuestra admiraeión por los que se acomodan á las fór-
mulas huecas de Seydel, de Eucken, de Siebeck y de Dor-
ner; pero para nosotros tienen poco sabor y menos solidez.
En cuanto á las efusiones filosófico-religiosas de Tolstoi,
ante las cuales el mundo moderno se extasía, faltaríamos
á la verdad si dijésemos que en ellas admiramos algo más
que el arte con que su autor sabe presentar un diluvio de
palabras en un clesierto de ideas. (3)

(l) Donunn, Religiosphilosophie,Slg.
(2) PuN.rnn, Geschichte d,er chrisúl,ichen Relionspltilosophie I, II. Pflei-

derer, Geschichte d,er christlichen Religionsphilosophie. Seydel, Religions-
philosophde, 6-179.

(3) A pesar de toda su admiración, el mismo Baumann solamente sabe

I
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Por lo demás, declaramos de buen grado que el reproche
que acabamos de dirigir á esos autores, menos se refiere á
sus personas, que al sistema deplorable que siguen. Aun
cuando uno de ellos haga prácticamente profesión de ju-
daísmo ó de cristianismo, cree guo, desde el momento que
ejerce su actividad eientífica, está obligado á prescindir de
su propia religión y de toda forma religiosa determinada,
para exponer írniearnente ((la religión en sí misma), (la
eseneia de la religión>>, la idea que yace en el fondo de to-
da religión. Ocurre entonces guo, á menos de ilusionarse á
sí mismo, de ilusionar á sus lectores, y de hablar de 1o guo,
en el fondo, se refiere á toda religión, no puede decir na-
da comprensible sobre la <<religión en sí misma considera-
da). llmaginémonos írnicamente lo que sería un libro de
a00 pá,ginas, por ejemplo, sobre «la esencia del árbpl» ó
sobre (la nacionaiidad en sí misma considerada!» Quizás
parezcà á alguno que Ia vaciedad de esta especie de filosofía
de Ia religión es la mejor prueba de que ha errado eI cami-
no. Pues bien, nada de eso; y esto porque la tiranÍa de la
opinión es tan grande, que aun un teólogo como Bousset (3)

dice que toda la historia del pensamiento humano protes-
ta contra el punto de vista cristiano, según el cual la re-
ligión no ha existido jamás en toda su pureza sino en
una sola forma determinada, y todas sus derivaciones no
son evoluciones autónomas de su concepto general, sino
deformaeiones más ó menos grandes de Ia verdadera re-
ligión.

25, Su influencia.-Dada su naturaleza, esta especie
de literatura religiosa no ofrece gran peligro en general.
SóIo ejerce su aeción en esferas más vastas gracias á, los
escritos populares, los cuales por todas partes propagan al-
go sus doctrinas; si bien esba es la razón por la cual no de-
bemos perderla de vista. Porque por más que actualmente
goee de poca estima la fiIosofía, no sin alguna culpa de su

sacar un par de principios como meollo de toda la verbosidad de Tolstoi.
( Deutsche und, ausserd,ewúsche Philoso2thie d,er lessten Jahrzehnüe, 4gg-5OB).

(l) Wesen cl,er religion, 7.

I
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parte, no es ello razón para desdeflar la influeneia que ejer-

ce, aun en silencio.
26, Desconfi anza que inspira.-En todas las épocas,

aun en aquellas en que la filosofia estaba en todo su es'

plendor, la filosofía de la religión exeitó siempre descon-

fianza y no pocas veces también la resistencia. Y no sin

razón. La filosofÍa de la religión es, en el sentido propio
de Ia palabra, una creación de los tiempos más recientes,

y vive en la más estrecha dependencia con la llamada filo-
sofía idealista, cuva empresa eonsiste en referir á la fdea,
no sólo la actividad del pensamiento, sino también su ma-

teria, así como en exponer la materia como si la idea hu-

mana fuese su cuna, su medid, y su fuerza vital. (t)

27 -28,--Su oposición â la religión ,-27 , Tomada en

este sentido, la fi.losofía de Ia religión está en evidente con-

tradicción con la noción exaeta de Ia religión.
Prescindiendo de la religión sobrenatural positiva, la

Ilamada religión natural es una actividad y una manifes-

taeión de la vida inteleetual, la cual, ciertamente, no es

creada por eI hombre, sino guo, antes bien, le es innata, es

decir, coloeada por el Creador en su naturalezatacional eo'

mo un deber para con El.
Con todo, es esta una idea que debe ser bien compren-

dida. Entre los filósofos modernos que tratan de la filoso-

fía de Ia religión, los hay que pretenden que la religión no

es otra cosa que la doble consecuencia natural de la acti-

vidad intelectual del (hombre normal», por una part'e, y
de la ((concepción teórica del mundo, de una époea ó de

un pueblo», por otra. (z) Esto es Io que hace que sea siem-

pre algo relativa y mutable, es decir, algo siempre confor-

*e 
"oo 

ciertos hombres, ciertos tiempos y ciertos grados

de civili zaeión.
I{aturalmente, no es así como debe entenderse la pala-

bra religión. No, la religión no es un producto de la aeti-

(1) Cf. Werner, Geschichte d,er apologetischen wmd, polem,ischem Literatur,
Y, zz6 y sig.

(2) Eo. vor ll.lntueNx, Religion d,es Geistesr ll' 19, 21.

I
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vidad intelectual del hombre, sino que depende esencial-

mente de su naturaleza intelectual. No es innata en él co'

mo un sistema acabado, sino tan sóIo como una disposición,

Preciso Ie es, pues, hacerla viviente y desarrollarla por 8u

propia actividad. Sin embargo, no puede darle una forma

arbitraria, sino únicamente desarrollarla tal como la en-

cuentra en su naturaleza. De aquí que sea la misma, en

sus rasgos esenciales, en todos los puntos en que se des-

arrolla por modo normal. Y aun en el caso de que hubiese

en realidad una religión puramente natural, debería tener
una forma completamente determinada, forma que no pro-
vendría del arbitrio humano, sino de Ia Iey infundida por
Dios en Ia naturale za del hombre.

28. Esta es la razón por la cual toda cieneia de Ia re-

ligión y toda teología, particularmente cuando se trata de

religión pos.itiva, no es una eierrcia puramente especulati-

va, nr aun rnventiva, sino una ciencia que debe armonizar-
se con las exigencias reales de la naturaleza humana, del
mismo modo que con las leyes é instituciones de la reve-

lación histórieai por consiguiente, es, en primer lugar, una
eiencia histórica, y luego, pero sólo en segunda línea, una

ciencia especulativa.
Así, pues, Ia verdadera filosofía de la religión sólo pue-

de ser, ó bien una especulación y una exposición, ó bien
un trabajo de análisis y de sÍntesis sobre la materia pro-
porcionada por la religión; nunea jamás la invención de la
materia en sí misma.

Ahora bien, la moderna filosofía de la religión empieza
por donde ternsina la ciencia de las religiones comparadas.

En otros términos, presenta la noción general de la (reli-
gión en sÍ)), y deduee de ella todo eI edificio de la religión,
convirtiéndolo asÍ en religión propia.

Aseméjase de este modo á esa filosofía del derecho, en la
actualidad completarnente demolida, que, colt Tomasio y
W'olfl, quería hacer derivar toda la jurisprudencia, con el
derecho canónico comprendido en ella, de un concepto úni-
co, el llamado dereeho natural. Conocidos son los procedi-



B. P. ÀLBEBTO MÂRÍÂ WEISS

mientos arbitrarios y las ilusiones á que dió origen la men-
tada fllosoÍía. Se creaba en apariencia el derecho que, en
todas partes, se había sacado previamente de las obras ju-
rídicas, ó, por lo menos, de las tradiciones y recuerdos. Y
así experimentábase entonces la satisfaeción de poder de.
cirse que no se sometían al derecho existente, que no se
recibía ese derecho de manos extraflas, sino que lo crea-
ban en plena y eompleta autonomía.

29-33. Su aspiración á domin ar á,la religión,-29,
El mismo pensamiento es el ![ue presta siempre interés á"

las áridas discusiones sobre la filosoÍia de la religión. Na-
die más explícito en este sentido que Lavater en su corres-
pondencia con Jacobi: «Llevamos dentro de nosotros mis-
mos una fuerza,á la cual no podría ealificar de otro modo que
de mágica-dice.-Toda magia hace algo de nada. 2Te
alarmarías si te dijese que llamo magia á" la naturaleza pro.
pia de la religión, á, ese encantamiento divino, á esa crea-
ción angélica? Todo lo abstraemos de nosotros mismos;
nosotros mismos somos la medida de las cosas. Mi religión
no es más que el aspecto de una relación vista por mí mis-
mo. La religión es un sentimiento interno que se crea dio-
ses; la religión es la verdadera magia de la naturaleza hu-
mana». (1)

30, Ahora podemos comprender de dónde proviene lo
arbitrario qüe se abre paso cada día en las cosas de la re-
ligión, 1o arbitrario que deeide si podemos todavía tener
necesidad de Dios, y que hace que seriamente resolvamos
sobre el ridículo pensamiento de si podemos considerarnos
todavía como inmortales, y en qué condiciones.

Todo esto no es más que aplicación práctiea de lo que
esa fiIosofía de la religión ha escogido como punto de par-
tida, es decir, aplicación completa de la idea de autonomía
en el dominio religioso. Es la consagración del hombre co-
mo dueflo y creador de su propia religión, y también la
declaración de independencia eon relación á Dios.

(l) DpNzruepa, Religiase Erkmntniss, I, 496 y sig.
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31, strauss ha explieado esto con claridad maravillo-

\ sa en el preÍacio de su etlición popular de La Vid',q, d'e Je'
szís: (La tendencia intelectual moderna-dice-hace al
hombre duef,o de sí mismo, sin auxilio de medio sobrena-

tural alguno). (1) Pero el Catecismo d,el libre pensünxiento

es todavÍa más explícito en esta concisa fórmula: «Cada
uno es libre de ereer lo que le plazcay. (z)

32, EI mundo instruÍdo, y en particular el mundo sa-

bio, queda también en libertad de hacer mucho ruido con

estas y otras expresiones semejantes. Según é1, no había
necesidad de eoneederles demasiado importancia ni de in-
voearlas como pruebas. iPero acaso dicen ellas otra cosa

que lo que nos repiten ciertos fiIósofos? Y los hombres más

eorteses idicen por ventura otra cosa, siquiera sea en tér-
minos más escogidos?

âQué pretende, pues, Arturo Bonus con su libro Reli-
gión en cuünto creación? En su sentir, deberíamos de una
yez paÍa siempre (poseer el valor de la honradez)), (con-
fesar que el Cristianismo no es en modo alguno una reden-
ción para nosotros», (3) y que (este anticuado brevaje que
se llama religión, no es la religión»' (+) porque en la reli-
gión se trata (de la creación de uri tipo de hombre más
elevado» (5) EI mundo estúpido que se llama cristiandad no
es capaz de grandes cosas, por cuanto (seencuentra cons-

tantemente oprimido por fórmulas artificiales). La verda-
dera religión es el yo. (0) Formar hombres que se sientan
interiormente libres con espíritu creador, he ahí la reli-

$ión. 
(z)

En términos más sencillos, y con su rectitud americana,
dice Dole que ya no podríamos soportar la forma de vida
intelectual de los tiempos medios. De aquí que nos sea

preciso comprender la religión en el sentido en que los
(1) Y. Cap. IX.
(2) Monrnu,, Catéchisme d,u libre-penseur, 37.
(3) Boxus, Religic»t, als Schõpfung,20.
(4) rbid., 42, 45,47.
(5) rbid.,47,52.
(6) fril.r 50. Dorner, Grwnd,risz d,er Religi,onsphilosophier242 y sig., 281.
(7) Boxus, Ibid., oz.
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protestantes alemanes é ingleses entienden los derechos
de la inteligencia y de la conciencia individual. El eaos de
los antiguos dogmas que oprimían el espíritu humano de-
be ceder el puesto al ideal elevado de justicia personal y
laica, (t) del mismo modo que á la conviceión de que eI se-
creto de la salvación, de Ia dicha y del cielo se halla úni-
eatnente en la verdadera doctrina de la personalidad. (2)

33, Estas pocas eitas bastarán para dar un concepto de
esta espeeie de obras. EI pensamiento de Kant y de Fich-
te sobre la autonomía del hombre ha sido llevado en ellas
á sus últimas consecuencias. Por virtud de ellas siéntese
el hombre independiente de Dios, aur en las cosas reli-
giosas. Y no sólo esto, sino que se cree autorizado á crear-
se su Dios y su religión, y á, cambiarlos ó destruirlos á,

medida de su eapricho.
34, Tres males causados por la filosofía de la rê-

ligión.-Comparadas con éstas, todas las otras aserciones
secundarias de la filosofía de la religión son de mediana
importancia. Las explicaciones que da sobre la noción y
naturaleza de Ia religión son quizás Io único que pueda
interesarnos, (3) porque de ellas resultan tres hechos impor-
tantes, Ios cuales, por 1o demás, se comprenderán por sí
mismos, en virtud de 1o que acabamos de decir.

3540, El subjetivismo.-35. Desde luego, es evi-
dente que la eivilización moderna entiende la palabra re-
ligión en el sentido de puro subietivismo y de puro indi-
vidualismo, I que con frecuencia se conservan todavía el
nombre y Ia substancia de ella únicamente porque la in-
vestigación del yo halla en esa idea de la religión su más

alta expresión y su más poderoso apoyo.
Aplícanse aquí á maravilla las palabras de Tácito: Co-

rruptio optimi pessima. La religión debe ser, por parte
del hombre, la sumisión completa a Dios y la completa
consagración á su servicio. Mas he aquÍ que se ha conver-

(1) Cu. F. Dolr, Theolgy of Uiuilization, pref., V y sig.
(2) fbid.,Introd., XVI[.
(B) Y. Fn. Nttzscu, Lehrbuch, d,er eaangelischen Dogmatik, (2), 4b-LL2.

Runze, Religionsgeschichte, I 1 3- 195.
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tido en una declaraeión de iudependencia con relación á,

Dios, y en el reemplazo de Dios por la deificación perso-
nal.

36. Sólo mencionaremos aquí á los Quê, con Alber-
to Lange y Frohschammer, consideran únicamente Ia re-
ligión como una creaeión de la fantasía, y también á los
guê, con Luis Feuerbach, ven en la teología una especie
de antropofagia, y en la religión el más alto grado de
egoísmo, es decir, la idolatría y la adoraeión del yo bajo la
imagen de una divinidad que se han fabricado arbitraria-
mente. Con ellos, ha alcarzado el subjetivismo su más ele-
vado y también su más repugnante desarrollo.

37, Pero puede hallar provecho allí donde, por lo me-
nos según la letra, se concede á la religión un fondo obje-
tivo, es decir, algo no fabricado ni inventado por el hom-
bre. Esto es lo que muestra por modo completamente par-
ticular la doetrina de Ritschl sobre los «juicios de valor).
Según é1, las verdades suprasensibles no tienen para nos-
o[ros faerza obligatoria en razón del valor que entrafi.an,
sino que en tanto las aeeptamos en euanto que, por nues-
tro juicio propio, deseubrimos en ellas un valor que nos
coneierne personalmente.

Esta tendencia es, pues, desde el punto de vista racio-
nalista, puro subjetivismo mezelado con fuerte dosis de
eudemonismo. En efecto, cada cual comprende que, en úl-
timo análisis, el «juicio de valor) no es más que asunto de
gusto, es decir, una estimaeión basada en la satisfacción
personal.

38, Ahora bien, ese carácter eudemonÍstico aparece
desde luego en primera línea en una serie de ciertas filoso-
fízrs de la religión que en manera alguna tratan de ocultar
que la religión no tiene para ellas otra significación que
prestar servicios al hombre. Ya I{ume hacía clerivar la re-
ligión de Ia necesidad que de ella tiene el hombre. El mis-
mo Feuerbaeh dice que semejante punto de vista propor-
eiona algunos motivos para la justificación de ia religión.
Herbart habla de la religión en términos muy respetuosos

5
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y encomiásticos en apariencia, pero asignándole únicamen-
te dos misiones: la de satisfaeer nuestra indigencia y la de
tranquilizar y serenar nrrestro espíritu al cabo de cierto
tiempo. (1) Por su parte, Guillermo Bender pretende que Ia
religión tiene con frecuencia por objeto la salvaguardia de
deseos é intereses en alto grado egoístas. (2)

Claro se nos manifiesta así el pretexto del reproehe que
esos filósofos y sus discípulos dirigen sin cesar á la religión
y á,la piedad católicas, á saber, eüo éstas no son más que
un amor propio refinado, Quo convierte á uno en indiÍerente
al bien y al mal clel mundo entero, con tal que el propio
yo quede satisfeeho. Sin duda que no deseonocen el vicio
de su explicación, y esta es la razón por la eual quieren
deseargarse de una parte de su culpa y arrojarla earita-
tivamente sobre nosotros, á, fin de ponerse en condiciones
de presentarse tranquilamente al público con su doctrina.

39, No dista mucho de estas concepciones, antes bien
les sirve de base, el concepto de Ia religión gü€, desde.

Schleiermacher acá,, apareee como el más difundido de to-
dos. Según é1, Ia religión es ese rrago sentimiento univer-
sa1 de la unión del ser personal con el ser infinito de Dios
en el íntimo santuario de la conciencia, (sentimiento de
la faerza del conquistado chorro divino de Ia vida y de Ia
fuente de la voluntad en el hombre)), (eI sumergimiento
por medio de la vida en la infinita naturale za del todo, en
la unidad y en la totalidad, en Dios, teniéndolo y pose-

yéndolo todo en Dios y Dios en todo). Así, pues, Ia reli-
gión es sinónima cle un «libre placer que brota de Io infi-
nito y se dirige á lo infinito». (3)

40, Nadie se atreverá, á, sostener que semejantes fra-
ses se distinguen por su claridad. Sin embargo, y desde

otro punto de vista, h"y que convenir en que son la ex-
presión más adecuada de aquel elevado subietivismo que

(I) Y. sobre este punto una excelente disertación en las Toces d,e Maria-
LaaeltrLI, 21, 36.

(2') Cf. Nrrzsct, fraamgel. Dogmatilc, (2),51.
(3) SuYonr, Rel'igionsphilosophie,lS y sig.

I
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Ilega hasta la disolución de toda realidad objetivar 5z Que,
graeias á Schleiermaeher, ha sido convertido en natura-
Ieza propia de la verdadera religión. De aquí Ia inmensa
difusión de su concepto sobre la religión.

Ciertamenbe que son los menos los que comprenden sus
palabras, pêro eada cual deduee de ellas que es creador y
seflor de su propia religión, ;, Que nadie [irou el derechâ
de enseflarle la religión ni imponerle como un deber la
práctica de la misma; y cada cual saca de ellas la conclu-
sión de que no existe, desde este punto de vista, respon-
sabilidad alguna, que tiene una religión tanto más profun-
da cuanto que menos la comprende, y que su tranquiliclad
interna es tanto mayor cuanto que menos capàz se juzga
de explicarse raeionalmente sobre este punto.

Nos asombramos de que haya quien pueda contentarse
con semejantes concepciones de la religión. Sin embargo,
los que las aceptan muéstranse orgullosos de ellas, y se
asombran á su vez de que no podamos comprenderlas ni
formar en sus filas.

. Mejor dicho, no se asombran, sino que hallan muy com-
prensible esta ineapacidad de nuestra parte, supuesto que
nuestra tendeneia de espíritu es completamente distinta
de la moderna, la cual conduce precisamente á su eoncep-
ción religiosa.

En cuanto á nosotros, nos colocamos siempre en el pun-
to de vista de San Ireneo y de Tertuliano: no tomamos la
religión como resultado de la aetividad humana ó de una
evolución inconsciente, sino eomo algo histórico y comple-
to; I euando seguimos su desenvolvimiento, nos remonta-
mos, del heeho histórieo á, sus prineipios histórieos, por una
no interrumpida tradición, también histórica, y en ellos
comprobamos la existencia del germen que ha producido

= los frutos sazonados que contemplamos hoy en día.
Camino opuesto siguen precisamente aquellos cuyas

ideas acabamos de eritiear. Graeias á principios arbitra-
rios, descienden de los orígenes hasta nosotros. Del mis-
mo modo que Dios ha creado eI mundo de la nada, crean
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ellos la religión, imitando en esto aI darwinismo y al sis-

tema de Laplaee. Para ellos, los hechos histórieos sóIo tie-
nen valor si confirman sus ideas preconcebidas.

Fáeil es eomprender la completa oposición en que e§-

tá todo esto con eI espiritu del positivismo, al cual nue§-

tra época rinde, no obstante, tan voluntario homenai_e

Pero quizás haya algo asÍ como una especie de ironía de

las cosas en esa necesidad de oponer de nuevo la abstrac-

ción al «fanatismo de los hechos». Por desgracia, eI lugar
está mal escogido, y la exageración es la misma. El resul-

tado es que nuestra époea, tan enamorada del realismo y
clel historieismo en todas las cuestiones de religión y de

moral, renuneia á todos los heehos históricos y al bombre

real, con §us debilidades, sus necesidades y sus fines, 1r so

muestra muy orgullosa de abordar (sin prejuicios>> e§os

terrenos y de trabajar en ellos (sin miras interesadas),

simplemente por amor á Ia «ciencia pura)). Suficientemen-

te hemos visto todo aquello de que es capaz euando edifi-

ca en eI aire, sin ideal histórico y real: el subietivismo, la

arbitrariedad, el sentimentalismo; y esto es todo.

4143. Sus consecuencias,-41. De aquí, por un la-

do, esa tiranía insoportable de las palabras que reina en

la literatura religiosa, 5r Que domina al espíritu moderno

hasta el punto de acusar, á, las sólidas nociones y á las

claras expresiones de la teología escolástica, de haber des-

truído la eseneia de la religi ón, 6 de haberle arrebatado 1o

que tenía de hermoso, á" Ia manera como un niflo hace

.u", eon sus torpes manos el polvo de oro que cubre las

alas de la mariPosa.

42, De aguí, por otro, el no menos repugnante senti-

mentalismo externo, que tan insípidos nos hace tantos y
tantos escritos religiosos rnodernos. Ya hemos mencionado

á Malwida Ce Meysenbug como uno de los principales au-

tor.es de estas producciones. Por desgracia, no es más que

una víctirna de esas tendeneias entre los miles de mujeres,

y bambién de bombres, ciertamente bien inteneionados.

43, Finahnente, comprendemos así tarnbién por qué



EL PELIGRO RELIGIOSO

nuestra époea ha producido tan numerosas y diversas ex-

posiciones de la religión, como 1o iremos viendo en el cur-
so de esta obra; y ciertamente era esto ineludible, ya que

el capricho y el sentimiento personal hanse erigido en jue'
ces y aun en ereadores de todas las cuestiones concernien-

tes á la religión.
44'-48, Su inanidad y aun su nihilismo religioso.-

4,4,, .Ll lado det subjetivismo, de que acabamos de hablar,
nótase en las investigaciones frlosófico-religiosas un vacío

tal, que hace casi incomprensible que un hombre serio pueda

ocupârse en Ia religión, á menos de sentirse impulsado á ella
por esa tendencia que cada cual lleva en sí mismo, y por
las inquietudes de la conciencia que la descuida, ó bien
por la satisfacción del propio yo en Ia creación de su reli-
gión personal

45, Difícil es imaginarse algo más insípido y desespe-

rante que la teoría de A. Manuel Biedermann, por ejem'
plo. Según é1, toda realidad ideal, y á ella pertenece todo
espíritu, no puede expresarse de otro modo (Iue en deter-
minaciones del pensamiento y en categorías lógicas. Pero
éstas no expresan todo lo que hay en el ser; siempre hry
detrás de ellas (un oscuro resto de existencia». Ahora
bien, como la razón absoluta del mundo es una razón
ideal, todo ensayo para conocer el ser nos conduce aI (ser
ideal», eI cual, en cuanto razón y fin de la naturaleza, es

«inmanente). Este ser es <«Dios». La «elevaeión personal
del yo humano) hacia ese resto de pensamiento incom-
prensible é intangible, es decir, hacia Dios, es lo que lla-
mamos religión. (t)

Nadie negará que una explicación como esta sobre la na-
turaleza de Ia religión, ó bien suprime toda religión, ó bien
hace de todo pensamiento serio una religión. Porque si la re-
ligión comienza donde eI pensamiento confina eon lo incon-
cebible, ejeeuta también un acto religioso cuando reflexio-
na sobre la naturaleza de Ia luz, lo mismo que cuando se

(l) Srxorr,, Religionsphilosophie,GO y sig.
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pregunta por qué dos y dos son euatro. Es la misma con-
cepción que de la religión ha renovado últimamente Bous-
set. (1)

Mientras que estos pensadores hacen empezar la reli-
gión donde el pensamiento cesa, búscanla otros donde to-
da actividad humana alcanza su más alto grado. Sin
embargo, no son más clichosos que los precedentes, antes
por lo contrario, caen en tal confusión de ideas, que re-
cuerda la interferencia de los rayos luminosor. Á esta ca-
tegoría perteneee la explicación de Carlos Schwarz. Según
é1, eI hombre es un todo, en el cual la multiplicidad de to-
das las fuerzas y de todas las tendencias, por consiguien-
te, la distinción entre lo colectivo y lo individual, entre la
ciencia y la aeción, entre el sujeto y el objeto, concurren
á la unidad. La unidad, llena de vida, de todos esos con-
trastes, la ais ui,talis intelectual, la función central, es lo
que constituye la religión. «Religión equivale, puês, á, ví-
da absoluta, á vida central, á vida en eI punto central y
fuera de él».(2)

Aunque con la invención de semejantes teorías que-
den á salvo las personas, .oT9 desde luego sus inteneio-
nes, no es menos cierto que ellas mismae son víctima de
los perversos sistemas que representan.

Para nosotros, la religión es algo completamente deter-
minado; no únicamente una idea general vacÍa, sino un
conjunto, perfectamente cincunseriüo, de deberes y de prác-
ticas que resultan ya de su noción, es decir, del hecho de
reconocer á Dios como nuestro soberano Seflor y como Se-
flor de euanto poseemos. De esta suma de verdades y do
actos, euyo conjunto constituye la esencia de la religión,

:o. :u separa uno solo sin que ésta sufra inmediato per-

Julclo.
Esa desgraciada filosofía de la religión cree hallar la

religión haciendo abstracción de toda teoría y de toda

(l) Boussrr, Das Wesen d,er Religian, 18 y sig.
(2) Pur.rnn, Gesehichte d,er Rel,igionsphilosophie, II,297 y sig. Seydel,

Religionsphilosophie, ó4 y sig.
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práctica, hasta destilar la idea pura, Ia cual debe ser Ia
religión en el sentido propio de Ia palabra. Así es como
Maurieio Schwalb se lisonjea de haber predicado á sus pa-
rroquianos esa religión simple y pura que consiste única'
mente en la adoración del Padre celestial y de todo 1o que
es divino, verdadero, bello, noble y grande, eliminando
por completo toda otra mezcla. tt) Evidenternente, es ese

un medio guo, en resumidas cuentas, sólo puede dejar
subsistir como religión palabras vacías, como 1o acabamos
de ver. Pero iqué resta también á los que se han deiado
persuadir de que la religión debe ser representada arbi-
trariamente, como una abstracción científica, separada de

todo símbolo, de toda práctiea y de toda forma externa?
46, Semejante volatilízación de la religión en frases

racionalistas, por no decir en puro nihilismo, nos da á en-

tender eómo espÍritus sineeros y rectos acaban por decir
que la negaeión pura y simple de toda religión vale en

definitiva más que juzgar así, con palabras que nada sig-
nifican, una cosa tan seria; y del mismo modo, no vaci-
Iamos en excusar á ciertos hombres gue, habiendo conoci-
do únieamente la religión en eI traje de esas expresiones,
Ie vuelven la espalda con desprecio y con disgusto.

47, Menos irritante, verdad es, pero no más satisfac-
toria es la explicaeión estética de la religión, tal como
Fries, Carriàre y Max MüIler la han dado, de conformi-
dad con el procedimiento de Herder. En sentir de ellos,
la religión es parienle próxima del arte; no es nada cien-
tífico ni asunto de inteligencia, sino un presentimiento
artístico de lo infinito en lo finito, la aspiración del senti-
miento de lo bello haeia lo que es eterno, como hacia su
ideal más elevado; un gusto por la armonía del universo,
una disposición del alma que transfigura lo que es terre-
nal, y nos eleva, por eneima de Ia fea realidad, al dominio
del prototipo de belleza.

48, Admiramos y envidiamos á aquel que, imbuído en

(I) Scuweln, Rel,igion ohne Wwnd,er und, Offenbarwng, l9l,



72 R. P. ALBERTO MÂRÍÀ WEISS

semejantes ideas, puede ten rse en pie en todas las si-
tuaciones de la vida. Pero como semejantes favoritos de la
fortuna son extremadamente raros, complácense otros en
mezclar á esta estética ciertas gotas del más crudo racio-
nalismo, es decir, en unir las dos indicadas tendencias. Es-
to es lo que h co, por ejemplo, el profesor Leumann, de
strasburgo; y así, en su follet o Religión y frniaersid.,ad, es-
cribe lo siguiente: (La religión es una poética vivifieación
de las relaeiones entre individuos ó colectividades, la cual,
basada en conocimientos y postulados conformes á la épo-
ea, se eleva á objetos todavía no eomprendidos, ó á fenóme-
nos naturales, ó á potencias morales, ó al mundo entero;
una vivificación poética, que á veces se une á Ia glorifica-
eión del que primero ha proclamado esta doctrina». I{o es
posible negar que es esta una explicación muy curiosa de
la religión, pero que al propio tiempo lleva en sí misma su
apreciación y su refutación.

49, Supresión de Dios,-Estas consideraciones mues-
tran también cuál es el objeto ó el Dios de esas discusio-
nes filosófico-religiosas. Sólo puede ser una de las tres eo-
sas siguientes: ó bien eI pro io yo, como en Feuerbaeh, ó
bien la humanidad, como en el positivismo, ó bien el Todo-
Dios, como en el panteísmo.

Este Dios del panteísmo es ordinariamente el Dios de
todas las producciones religiosas modernas. Esto ocurre
particularmente con aquellos que se colocan en el terreno
de la supuesta evolución. Porque la evolueión no puede
racionalmente aceptarse como única fierza impulsora de
todas las form eiones orgánicas y de todos los procesos in-
teleetuales, á menos que el Todo-Dios sea la fuente de que
brote y de la que tome su fuerza. Pero también otras re-
ligiones modernas, más elevadas é intelectuales en apa-
riencia, no son otra cosa que puro panteísmo. Así nos lo
muestra eI primero de todos Schleiermacher. Para é1, el
fin de toda religión es el amor «al espÍritu del mundo», el
sentimiento de la dependencia necesaria relativa á «1o in-
finito», la vida en «la infinita naturaleza del Todo), por-
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gue esto es pera él su Dios. Por su parte, Strauss, en su
obra La antigua y la nueuü /e, aienta este principio: (Pa-
ra nosotros, el mundo no ha sido ereado por una inteligen-
eia soberan&, pero descansa en la más elevada de todas las
inteligencias. Exigimos para nuestro universo la misma
piedad que el hombre piadoso de la antigua escuela sentía
por su Dios. Cuando nuestro sentimiento por ol Todo se

siente herido, no reacciona sino por modo religioso». (1)

Bn toda esta literatura no se habla nunca de un Dios
personal. Por otra parte, sería imposible hablar de É1, ya
que el Dios Eterno y viviente, el creador y seflor del hom-
bre, el dueflo de la vida y de la muerte, del tiempo y de
la eternidad, so nos aparece á nosotros, criaturas suyas y
servidores suyos, de un modo completamente diferonte de
como se muestra en esas teorías filosóficas.

50, Destrucción de Ia religión .-Quizáts baste lo di-
cho para apreciar esas ramas de la ciencia llamadas fiIoso-
fia de la religió, y ciencia de las religiones comparadas.
Porque no dudamos que es ello suficiente para suscitar en
nosotros la idea do que toda esa literatura religiosa no sir-
ve más que para aumentar el mal religioso que sufte nuoe-
tra época, y para hacerlo incurablo.

51. Hábil plan para aniquilar toda religiónr-Tam-
bién ello será súficiente para poner de manifiesto lo que se

proponían Pablo Bert (z) y Mauricio Yernes (3) cuando de-
mandaban que se erigiesen en cada Ifniversidad cátedras
para expliear las indicadas eiencias, y so impusiese un exa-
men do esas materias á todos cuantos se preparasen para
el profesorado en las escuelas secundarias y primarias. Se-
gún Yerne§, no se debería corrsentir por más tiempo quo
la enseflàLza de las cuestiones religiosas estuviese única-
menüe en manos de las facultades teológicas eonfesiona-
le§. (4) Sólo una ens aíar,za puramente histórica de la his-

(1) Srneuss, Der ulte und, d,er meue Glaube, § l+. Cf. Piinjer, Geschichte
d,er Religiansphilosophie, II,265, I)rews, Die dewtsche Spekwlation, TI, 265.

(2) Reaue d,e l' histaire d,es relígians,\I,123-lZB.
(3) Ibid.,III, r-30; YI, r13-u6; VI,357-369.
(4) frd., vI,369.
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toria sagrada laicisada puede educar á gentes igualmente
distanciadas de1 fanatismo incrédulo y de la supersti-
ción. (r)

Ciertamente, ningún medio mejor para alejar aI pueblo
de toda religión verdadera, que infundir el espíritu de
esa supuesta ciencia de las religiones, así en las escuelas
de orden inferior como en las superiores. (2)

(l) Reaue de I' hisú. des religions, XV, 230.
(2) Ricos materiales sobre este punto ofrece Tavernier, La moral,e et

l,' esprit la'ique, f 903; Pierret, L' esptrit ntod,erner lg4 y sig., 226 y sig.



CAPÍTUIO III

Transformación de la religión en sobrerreligión
y en irreligión

| - 14, Antiguas ideas sobre una reforma del
CriStianismo,-1, El más terco de los errores contra los
cuales tiene que luehar el Cristianismo es, sin contradic'
eión, eI que dice que la religión de Jesucristo es preJecti-
ble y d,ebe ser tnejora,d,a. Los mismos Apóstoles tuvieron
ya que combatirlo, (1) y actualmente es el que más nos hos-

tiga; pues si es verdad que no es eI único que debemos de-

plorar, bien podemos afirmar de él que contiene en ger-
men todos los demás.

2, Aun en nuestras esferas católicas y eclesiásticas,
ejerce á veces sugestionador atractivo. No parece sino que
eI aire está lleno en todas partes de fermentos conbagio-
sos. Nadie se muestra satisfecho; todo el mundo se agita:
los unos porque se sienten atacados ya del mal; los otros
porque ven sus estragos, sin comprender con exactitud su
naturaleza,lo que les imposibilita ponerse en guardia con-
tra é1. Ocurre lo propio que cuando una epidemia, cuya
naturaleia se desconoce, amenaza invadirnos. La situa-
ción es la misma que á, mediados del siglo XV y á fines
del XYIII. Padecíase entonces la enfermedad de la nove-
dad, epidemia que se llamaba f,ebre d,e reJorrnas. Hoy el
mal es el mismo; merece, pues, que le prestemos particu-
lar atención.

Á este efecto de comprenderlo, creemos que nos ayudará
mucho una rápida ojeada histórica retrospectiva.

3. Basábase el gnosticismo en una triple gradación,
siempre más perfeeta á medida que aseendía. Desde luego,

(l) II Con.. XI, a. Gal., I, 6, Apoc., XXII, r8.
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el sombrío reino del Creador y Legislador judío, después el
Evangelio de la Redención, y, finalmente, la Gnosis, que
consistía en la victoria sobre todas las imperfecciones.

4, Análoga era, aunque en forma algo diferente, la
eoneepción del montanismo, la cual se apellidaba apogeo
de la edad civil y del completo reinado del espíritu. La in-
fancia, en la que predominaba la idea del Padre, I estaba
constituída por la Ley y los Profetas, lo mismo que la ju-
ventud, inaugurada por eI Evangelio de Cristo, no eran
otra cosa, según la indicada concepción, que etapas transi-
torias. Pero donde ella se armonizaba con el gnostieismo
era en la división que hacía de la humanidad en tres cla-
ses, según los grados de su cultura intelectual: los carna-
les ó híIicos, los semiperfectos ó psíquicos y los completa-
mente perfectos ó neumáticos. Tertuliano nos daá, conocer
eI profundo desdéo y desprecio con que estos últimos mi-
raban á los psíquicos, es decir, á los católicos.

5. La misma tendencia de espíritu, más ó menos modi-
ficada, aparece ert Ia formación de todas las grandes sec'

tas posteriores. Cada una de ellas se presenta como un
progreso sobre la Iglesia católica, como una concepción
más pura de la verdad revelada, y, naturalmente también,
como una concepción menos opuesta aI mundo, como una
concepción más en armonía con su cultura, al propio tiempo
que como una exposición del Cristianismo más conforme con

la época. Nadie se separa por completo de lo pasado ni del
conjunto de la gran comunidad cristiana, cuando se adiu-
dica así el derecho y el deber de crear algo más perfecto,
que es, ó bien una cosa completamente nueva, ó bien un
cumplimiento más estricto de la empresa que la Iglesia se

ha mostrado, aI decir de ellos, in.capaz de llevar á cabo.

6. Si las sectas que acabamos de citar habían puesto así

manos á Ia obra con freeueneia por modo semiinconsciente,
no faltaron á principios de la Edad Media diversas tenden-
cias y diversos partidos que reanudaron en la Iglesia aquel

pensamiento con completo conocimiento de causa, rea'
lizándolo por principio y sistemáticamente, y con la tena-
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cidad que caracterizaba á dicha époea-.Joaquín de Fiore

y los pãrtidarios del llamado Etsangel'íu_rn a,eternurn, Ge-

,rrdoh" Borgo San Donnino, Juan Pedro Olivi, Uberti-
no de Casate y el herético Dolcino creyéronse llamados á

introducir en 1a Re,relación divina y en eI reino de la gra-

cia, fundado por ella, una evolución que consideraban co-

mo la más perfecta, elevada Y Pura.
7. Segúo todas las apariencias, 

'Wiclef y Juan Huss

sacaron cL este pensamiento fundamental la rigorista

aplieación que caracterizaba sus doctrinas.

8, Este mismo pensamiento fué el que autoúzó á"los re-

formadores á romper con la que ellos llamaban largo tiem-

po degenerada Iglesia, y á intentar teaLizar una transfor-

mación completà puramerte evangélica del Cristianismo.

9. Así procedieron particularmente los anabaptistas,

al querer 
"Àtubl".er 

en la tierra el definitivo reino de los

,rr1o., establecimiento guo, ya, en los primeros tiempos

de la Iglesia, los fanáticos quiliastas esperaban tan sólo

cuando llegase el fin del mundo.

I O, En semejante escuela se han formado también

esos modernos quiliastas llamados swed,enborgianos, irwin'
gianos y rruormoneg los cuales no eoloean el feliz y mile-

nario reinado de Cristo en un porvenir incierto, sino que

tratan de realizarlo en este valle de lágrimas.

I l, Moy curiosa es Ia impresión producida por esta

última idea en ciertos espíritus, en los cuales sólo en úl-
timo extremo podría uno pensar en ir á busearla. Hasta
cierto punto, es todavía comprensible un determinado qui-
liasmo en Spencer; pero realmente causa asombro el que

un hombre como Lessing se muestre tan partidario de é1,

que con razón se le ha podido llamar verdadero montanis
ba ó semimilenario.

12. Con Ia difusión de la masonería, tomó nueva for-
ma esta tendeneia. EI ideal de la secta es considerado eo-

mo la más elevada realización de la empresa humana. Y
como su organización comprende tres categorías de inieia-
dos, eorrespondientes á' Ios tres grados iuanístieos, natu-
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ral es que opongan la iglesia iuanístiea á,la rglesia cató-
liea. De aquí resulta esa tan conocida filosofia de la reli-
gión y de la historia, según la cual Ia humanidad, desde
Jesucristo, se encamina á su fin por tres etapas siempre
más perfectas: la rglesia católica, en la eual domina toda-
vía la Ley, es decir, la Iglesia petrínica; la religión de la
fe y de la libertad evangélica, ó sea, la Iglesia paulínica;
y, finalmente, la religión en la cual subsiste únicamente
la ley del amor, esto es, la Iglesia juanístiea. Esta mane.
ra de presentar las cosas sedujo especialmente á Schelling,
y aun el mismo Doellinger no se sustrajo por completo á
sus atractivos.

13, De hecho, preciso es que exista particularísimo
encanto en esa idea de una evolución siempre más perfec-
ta; de lo contrario, no se hubiese conservadã tanto tiempo,
ni hubiese producido tantos trastornos y tantas nuevas
ereaeiones. Por poco propicio que le fuese el terreno en
los siglos pasados, arraigábase infaliblemente en é1, des-
arrollándose en armonÍa con los tiempos y las circuns-
tancias.

14, De aquí que no haya motivo alguno para asom-
brarnos de que en nuestra época se muestre más vívaz y
fecunda que en los tiempos pasados, exceptuados los del
gnosticismo y la Reforma. La situaeión religiosa ha llega-
do en general á tal extremo, que ciertamente no son los
peores los que procuran substituir eI Cristianismo, con
tanta frecuencia desfigurado y considerado como muerto,
por un desarrollo más considerable de su propia naturale-
za, ó por una nueva forma religiosa cualquiera.

l5- l 8, Diferencia entre las antiguas y las nuevas
ideas sobre la reforma del Cristianismo.-I5, Con to-
do, esa moderna tendencia reformadora se distingue esen.
cialmente de la antigua. En otros tiempos, cuantos se
mostraban descontentos del desarrollo del Cristianismo
y del estado de la Iglesia tenían de común dos rasgos.
Por una parte, no rompían únicamente con la situación
actual de las cosas, sino con todo el curso histórico del

78
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desenvolvimiento eclesiástico y teológico de los siglos Po§'
teriores; por consiguiente, cortaban la historia de la IgIe-
sia en el punto que bien les parecía, ora en los tiempos

del pseudo Isidoro, ora en los de San Agustín , Ya en los
del concilio de Nicea, ya en los de Ia edad apostólica; y
luego, por encima de este abismo, acomodaban Io presente
á Io pasado así mutilado, ora á la época de los Padres, ora

á la de las catacumbas, ora á,la de los Apóstoles.
Llamábase esto, y todavía se llama, «método regresi'

vo), el cual consiste en retroceder del llamado «Catolicis'
mo) al Cristianismo primitivo, del Cristianismo de Ia
Iglesia aI «Cristianismo de Cristsy. (1)

16, No sólo era este un crimen cometido contra la
historia, no sólo una negaeión de la doetrina eatólica tra-
dicional, sino también una negación de los principios ra-
cionales histórieos y teológicos guê, desde los Padres más

antiguos, desde San Ireneo y Tertuliano, habían estado
siempre en vigor en la Iglesia.

Decidían éstos de la verdad ó falsedad de una doetrina"
no armonizando con su fantasía tal ó cual parte de la doc-

trina de Cristo y de los Apóstoles, para presentarla luego
como todo lo que existía de más exaeto, sino que eran su-

ficientemente inteligentes para deeirse güo, en materia de

religión, no es permitido obrar de otra suerte que por ri-
guroso modo de investigación histórica. Para formarse
una idea del carácter romano, nadie se contertará con es-

tudiar los mezquinos Íragmentos de Ennio y de Pacuvio
y servirse de ellos como de medida aplicable á los diseur-
sos de Cicerón y á las hazafi.as de César, á fin de decidir,
de conformidad con la misma, lo que hay en ellos de ver-
dad y de pura invención. Para estudiar el puro germa-
nismo, «los alemanes como tales), nadie sostendrá que sea

preciso prescindir de los tiempos cristianos, que tan pro-
funda impresión ha hecho en ellos, y limitarse á Tácito y

(I) Cf. Glss, Geschichte d,er protesüantischen Dogtnatih, fY, 653. Ed.
Caird, Daolution of religian, I, (3), 46, 47,6L1 Reaue d,e l' histoire des reli-
gioms, XXX, z+s.

I
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Jornandes, cuyas descripciones eorrespondientes á los ca-
raeteres de los alemanes actuales darían en ellos la ver-
dadera nota germánica y ariana, en tanto que todo lo de-
más sería «le procedeneia semítica.

Por desgraeia, nuestra eieneia de las religiones se ha
extraviado en esos y otros errores análogos, hasta el pun-
to de convertirse en irracional. Nada de extraflo, puês,
que no pueda juzgar rectamente los tiempos antiguos.

Los Padres, por 1o contrario; permanecían siempre fir-
mes en el sólido terreno de la realidad y de la actualidad
en la Iglesia, esto es, sentaban desde luego la manera eo-

mo se pensaba y se enseflaba en la Iglesia en su épocà, y
después, con la mano puesta en la tradición, es decir, en
la historia, remontaban el curso de los siglos hasta los
orígenes. Y como no podían comprobar un cambio en par-
te alguna, ó una interrupción, estaban convencidos de que
en la realidad históriea habían encontrado la clave para
comprender las verdaderas doctrinas apostólicas, las ins-
tituciones primitivas y las palabras del Maestro.

17 , Ni á los mismos reformadores podía oscurecér -

seles que esta vía, á,la vez históriea y tradicional, pres-
cindiendo del poder divino que preside á la direeción de
la Iglesia, es Ia única segura, porque es la única en la cual
no tiene libre curso la arbitrariedad personal. No obstan-
te, preferían la suya, preeisamente porque por ella podían
seguir mejor sus propias inspiraciones. En efecto, cada
cual puede hacer 1o que le plazea con un pasado oscuro,
conocido únicamente por modo fragmentario, y para la
explicación del cual no tiene la historia eI derecho de ele-
var su voz. Así han obrado los reformadores en todos los
tiempos, singularmente los jansenistas y los febronianos,
los cuales llamaban histórica á semejante actitud, proba-
blemente porque hace tabla rasa de la historia y se susti-
tuye á ésta.

I 8, En los tiempos más reeientes, semejante proceder
ha sufrido cambios muy notables. Cierto güo, tanto la rotu-
ra del desenvolvimiento natural en la historia de la Iglesia
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y en la teología, como la vuelta inmediata á,la antigüe-
dad así mutilada y abandonada al capricho, se han con-
servado; pero en tanto que los novadores antiguos, como
los protestantes, especialmente desde Semler, y los refor-
madores católicos del siglo pasado, se ateníaná dicho rom-
pimiento, que hacían mayor ó menor según sus necesida-
des, los reformadores modernos se distinguen de ellos en
dos cosas.

Fieles á los principios de la moderna ciencia de la reli-
gión, apresriranse á exeluir por principio el restablecimien-
to histórico de los orígenes de la Iglesia, de la doetrina
evangélica y apostólica, y se aplican únicamente á, ex-
traer, según su expresion, el núcleo inmutable, la (esen-
cia), las «ideas direetrices) del Cristianismo. En el fondo,
el procedimiento no es preeisamente nuevo, sino que re-
cuerda la vieja y funesta enseflanza de los (artículos fun-
damentales)).

Al declarar que todo Io demás no es esencial, que es
evolución puramente históriea, la cual hay que conside-
rar como accesoria,-ya que en esto haeen naturalmente
un llamamiento á los «verdaderos principios históricos)-
aplican la idea amplifieada de evolución, no á la conti-
nuidad histórica, sino á fantasías más ó menos filosóficas.
Y parbiendo así de un principio que han arreglado por
modo completamente arbitrario, llegan, por eamino no
me á, La religión de lo presente una
for arbitr.aria. Esto es Io que llaman
his

19, Los más recientes planes de reforma concer-
nientes â la religión,-Sin embargo, este sistema sólo es
seguido por ese corto número de hombres que, interior-
mente, reconocen todavía el Cristianismo conlo religión
absoluta. Los que quieren ser verdaderamente mod.Ãor,

.ô
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pos y pueblos una evolución de la «religión como tal», con

la única difereneia de que las unas han ido más lejos en eI

desenvolvimiento de la idea general, en tanto que las
otras se han quedado rezagadas. (1)

Destle luego hacen espeeial aplicación de esa suposición
gratuita al Cristianismo, y no consideran como suficiente
ni científica la exposieión de su eontenido según sus fuen-
tes propias y positivas. Esto supondría-dicen cor- raz6n

-que 
eI Cristianismo es una «religión en sí». Ahora bien,

como según los principios de la ciencia de las religiones
comparadas, no hry religión absoluta, (') Y eomo, por 1o

contrario, todas Ias religiones sin exeepción son evolucio-
nes más ó menos perfectas de Ia «idea general de reli-
gión), (a) preciso es colocar el Judaísmo en la base común

de la religión en general, de la «religión eomo tal», y pro-
cúrar extraer asÍ, de todas las religiones, la esencia de
la verdadera religión. Ninguna religión debe estar en si-

tuación privilegiada, (+) porque los secuaces de las diferen-
tes religiones reclamarían este favor para Ia suya propia.

Así, púes, no hay más remedio que tratar eientíficamen-

te al Cristianismo y á su Fundador, ni más ni menos que

como hay que tratar cualquier otro aconteeimiento histó-
rico en el campo religioso. (s)

sólo cuando se ha explicado y extraído así de Ia reli-
gión el Cristianismo, puede uno, gracias á' la filosofía de

Iã reugióo y á la historia de los dogmas, pensar en la em-

presa de la época, en la formación ulterior del Cristianis-
mo como religión universal, ó más claro, en lo que domi-

na á, la religión, esto es, en una especie de (sobrerreli-

gión».
Diferentes esfuerzos, muy distantes los unos de los

otros, han trabajado en la formación de esta tendeneia.

(l) E". Cerno. Eoolution of religian' I, (3), 4l'
(2)
(s) 43 Y sig',

16lys
(4) ,24ó.
(ni d'es relü

gions, XXX,3oo.
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20, sistema de la perfectibilidad del cristianismo,
_ 

Di«lle el primer impulso la lucha por la supuesta perfee-
tibilidad del Cristianismo. G)

El raeionalismo es eonsiderado eomo promotor de esta
irlea. En reaiidad no hizo más que acelerar la madurez de
la misma; pero no es su autor, porque la sacó del protes-
tantismo, y ciertamente comprendió mejor su espíritu que
el mismo Protestantismo

rrá[anse en Semler las primeras tentativas para escla-
recer este punto; pero la idea no fué realmente lanzada
á,la publicidad hasta LZgz, con la Religión d,e los per/ec-
úos ,'de abraham Teller, ese manifiesto (no dogmático del
eristianismo racional», como llama Gass á la óbra. (2) Te-
ller distinguía tres etapas en ei Cristianismo: Ia edad in-
fantil de la fe, el cristianismo raeional, QUe por desgraeia
se quedó á medio eamino, hasta guo, por fin, teniendo pie-
dad de él el racionalismo, ayudóle á franquear la terôera
etapa, la de la mayor edad y virilidad, la de la libertad
inteleetual y virtuosa felicidad. (s) Este sistema conduee
naturalmente á la postergaeión del dogma y de la teoría
dogmátiôa, así como á" É proclamacióã deÍ racionalismo
como la única ciencia legítima. (a)

Á pe.r. d.e eso, ó mejãr, precisamente á causa de eso,
tuvg te,n gran éxito el llamamiento entre los teólogos que
aspiraban á,la gloria de comprender su époea y mostrrr."
aeeesibles á una eoneepción científica del Crisiianismo.

Tras Krug, x'latt y otros que se habían eontentado eon
seguir las huellas de Teller, deseubrió finalmente Tieftrunk
que faltaba siempre la expresión exaeta para que la idea
lanzada á los espíritus adquiriese toda .ú fo"rra conquis-
tadora. En efecto, es un heeho eomprobado por la obser-
vación de todos los tiempos que, en el torreno de las in-
novaeiones religiosas en particular, se eoncede más impor-

(1) ?o*Ipry, Geschichte d,er pr_otesúantichen ?heologie, Z49 y sig.(2) Geschiehte der protestantichen Dogmatik,Iy, zíA.'
(B) ryid.,I-V, z_rs. protest. (2), *y, zZZ; XII, 580.(4) Gess, Geschichte der p ogmatii, tí, zil.' 

---'
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tancia á la expresión que aI sistema. Puede una idea pE=-

sar de libro "t, 
libro ãurante muchos aflos sin producir

gran efecto; pero desde eI momento en que se halla una

ã*p"esióo qr" hiere los espiritus, es como si un incendio

*" ,.i.." ac[irrado por vientã poderoso. Ahora bien, Tief-

trunk dió con esta expresión eI día en que eseribió f'ü

religión, d,e los nxüyores d,e ed,ad,. con ella, el imperio de

1u ,irr"rr* tendenciá sobre los espíritus tuvo asegurado el

porvenir. A partir de aquel momento, dominó también aI

brotestantis-mo, sin qou se diese exacta cuenta de ello,

por la sencilla razón de que respondía por eompleto á su

naturaleza.
Lo que mejor demuestra la perfeccion con que Tief'

trúnk óo-p*".rdía ya las nuevas aspir_aciones de su épo_ea

es el título de su otm obra: El rinico objeto posible d,e Je'

sús empuesto por la id.,ea /und,amental d,e la religión Es'

te título 
"*, 

ã, efecto, el programa de la moderna ciencia

de las religiones. En esta obà hállase expüesta, no la úni-

cà y rr"rdi,dem religión revelada por Jesueristo, sino la

ooáóo abstracta dã religiór, presentada desde luego, y

empleada después, como regla pary estableeer el frn perse-

goido por eI Salvador, y, por consiguiente, lo que pode-

ão. atriboirle ó no atribuirle como constituyendo la esen-

cia del Cristianismo.
21, Evolución del Cristianismo en «religión laica»'

-.La idea dió todavía un paso importante en el camino

que le trazara Tieftrunk, g, Federico Am-

Àórr, el Doctor el(r,stico. El ata siempre á

este hombre con cierto desd , debiera mos-

trársele agradecido, ya que Ammón ha contribuído pode-

rosamente á su progreso con su obra Euol'ución d'el Cris'

t'ianisn'to en ,'ríigiór, d,et rn'und'o, es decir, lo mismo en

religión laica y ciuil, que 
9r1 

religión universal. Este libro

*brã la u"gorrd* fase del ovimierrto. Àmmón cree en

verdad que; no obstante todos los esfuerzos preliminares

del racionalismo, el objeto que -qe propone, es tlecir, eI es-

tablecimiento de ia «nueva religión del mundo), está to-
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davía muy lejano. Por eso quiere trabajar en su realiza-
ción. Para lograrlo, sólo hay, en su sentir, un medio senci-
llísimo. Dios ha conferido á,la ruzón la (norma de la ver-
dad», lo mismo que á" Ia Revelaeión. Preciso os, pues,
eompârar con ella las doctrinas y preceptos del Cristianis-
mo. o) Porque la Revelaeión no tiene otra misión quê la
de convertir en llamas Ia chispa que dormita en eI hombre,
y despertar también y fortalecer la convicción autónoma
en la coneiencia propia. (2)

Y todo eso para llegar á esta doble explieación: 1.o Que
el Cristianismã no tieáe fondo alguno Àobrenatural, sino
que únicamente se propone despertar los gérmenes natu-
rales que hay en eI hombre; 2.o Que su papel termina en
eI momento en que ha fortalecido suficientemente la reli-
gión racional, haciéndola independiente y apta para reem-
plazarlo, así en los cristianos como en cualesquiera otros.

22-23, Evolución de la religión en «sobrerreli-
gión>>,-22, De este modo quedaba preparada la tercera
etapa, la cual, no sóIo superaba al Cristianismo, sino á la
religiónr püos eonsistía en la evolución de ésta en (sobre-
religióny. (s) Esta etapa se debe á Augusto Comte y al po-
sitivismo fundado por é1.

Beniamín Constant había trabajado ya en ella con su
grân obra sobre la religión. Según é1, la religión no es

más que el sentimiento de lo inflnito, de lo ideal. Eso es

lo que consüituye la (esencia), el núcleo inmutable de to-
das las religiones, la religión general de la humanidad.
Todas las religiones positivas, incluso el Cristianismo, no
son más que formas pasajeras y accidentales de esa reli-
gión que reside en todos los hombres. Los dogmas, los ri-
tos, los símbolos, las prácticas de devoción no significan
nada; el hombre en su interior es el único altar y el único
templo de la divinidad. (4)

(1) Protesú. Real-Enciltlop.,(t), XIX, 55 y sig.
(2) Gr.sq, Çeschichte der protestantischen Dogmatik, IY, BIB y sig.
(3) cf. I)nusr owrr z, B egründ,wng einer überr eligiii sen w elto,mschauung.
(4) Y. Beuxnno, an siàcle d,e l' Egtise de fira.mce, 78 y sig.
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Sobre este concepto de Ia religión, que inmediatamente
hace pensar en Ammó, y en Schleiermacher, fundó Com-
te su sistema. Según éI, el ((estado teológico), es decir, el
estado en que uno admite «poteneias personales sobrena-

turales)), constituye eI primero y más bajo peldaflo del
conocimiento humano. Para é1, Ia humanidad se ha eleva-
do hasta el «estado metaffsico), el cual, en lugar del ser

divino, admite (abstraeciones racionales realizadas, enti-
dades escolásticas). Pero este grado era todavÍa imperfec-
to, por Io Quê, en un momento dado, hubo de ceder el

puesto á otro tercero, que es la evolución más elevada de

la idea de humanidad, es decir, eI «positivismo», ó sea, el

estado que hace al hombre càpaz de explicar todas las

cosas por el conocimiento cle las leyes generales como re-

sultados sinoples y fáciles de comprender. Aun con esta

concepción, conserva Ia filosofia muchos ecos de la vie-
ja religión. SóIo cuando sea dominada por eI realismo

completo, desaparecerán los últimos vestigios de los re-

cuerdos religiosos.
23, De este modo quedaba expulsada la religión de

todos los terrenos científicos y literarios. Conocida es la
marcha triunfal del positivismo, ó, como se Ie llama tam-
bién, del verismo, del naturalismo, del realismo. Todas las

ramas del saber, no sólo Ia historia y las ciencias natura-
les, sino también la filosofía y aun la teología, han sufri-
do su influencia. Diríase que la literatura y el arte beben

toda su inspiración únicamente en é1. Lo que se llama
modernismo casi no es otra cosa que positivismo. Frente
á ese «fanatismo por los hechos», como 1o llama Rodolfo
Steiner, toda filosofía desaparece. (1) En cuanto á,la teolo-

gía, no hay que hablar.
Casi sería preciso escribir una historia completa de Ia

literatura de medio siglo á esta parte, si quisiéramos se'

guir en detalle los efectos de esa tendencia. En Inglate-
rr", i-pera casi por completo. Buckle, Mac Lennan, Tylor,

(1) Srntxnn, Welt:und, Lebemsamschauumgenim'19 lahrh.r II, I19'
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Lubbock, Andrés Lang y Harrison pertenecen á sus par-
tidarios, lo mismo que Stuart Mill y Darwin. El mismo
Speneer, no obstante las embestidas que Ie dió, Ie debe Io
que realmente es utilizable y durable en sus obras. En
Francia, no sólo representan esta tendencia los verdade-
ros positivistas, sino también Renán, Elavet y los dos Ré'
ville. En Italia, cuenta con Gubernatis, Ardigo, Lombro-
so, Ferri y Labriola. En Alemania, con Yogt, Büchner,
Haeckel, Dühring, JodI, Teobaldo Ziegler y Fernando
Tônnies. El más radieal y sineero de éstos es Ricardo
-W'ahle, 

que terr.nina así su obra El todo de la f,losofía y
su 1fr,n: (iCuando llegará el día en que pueda deeirse: Hu-
bo un tiempo en que existía la filosofía?» (1) Teología, fe,
religión; he ahí palabras tan extraflas á esta escuela, que
ya no piensa en ellas, I gue, con may or razón, ro habla
de ellas.

2+25, Evolución de Ia «sobrerreligión» en «irreli-
gión», -24, Hasta aquí, la religión permanecía, en últi-
mo análisis, eomo un punto de vista dejado atrás, como
una cosa pasada de moda, y Ia nueva concepción religiosa
como algo más elevado, como Ia «sobrereligión». Sin em-
bargo, no estaba tan eompletamente desarraigada, por lo
menos en los corazones,-de los espíritus haeía ya mucho
tiempo que había desapareeido-'que alguien se hubiese
atrevido á querer reemplazarla por el ateísmo declarado.
La prueba está en la resistencia que han hallado en Ale-
mania Yogt, Büehner y Haeckel, y en Inglaterra, lo mis-
mo que en América, Bradlaugh, Ingersoll, Holyoake y
demás corifeos.

Sin embargo, Ia reunión de los trabajos esparcidos por
todos los campos preparó poeo á" poeo el primer paso, el
cual fué dado por Guyau con su obra La irueligión d,e lo
por aenir. Ql En esta obra, la ausencia de religión es con-

(l) 'W'.e.urr, Das Ga,nz,e d,er Philosophia u,nd, ihr Endn.539. Y. también
.Steiner, W elt : und Lebensamsclwuung em, TÍ, 162.

(2) Guvlu, L' in'éliginn d,e l' aaenir,l887. V. sobre este a,suntola Re-
oun'dn l' h'í,st. d,es rel,ilytons, XY, 347 y sig. Fontaine, D hrél,i,giütt' conüern-
porairurlTay sig. Ueberweg, Gesch. der Philosophie,IY, (9» 394 y sig.
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siclerada como la propia religión de la humanidad civili-
zada, oponiéndose á la antigua religión, no sólo una ne-
gación eategóriea, sino también una hostilidad declarada,
y esto contra toda religión.

Ya no se trata de deísmo ó de ateísmo, sino de lo que
podríamos llamar antiteísmo; no ya de irreligión, sino de
la ausencia positiva de religión eonsiderada como contra-
religión.

LIn artículo de Guinaudeau en eI diario librepensador
la Acciórz muestra hasta qué extremo se lleva esta oposi-
ción. Según é1, los esfuerzos del modernismo para reducir
eI Catolicismo y el Protestantismo al Cristianismo de
«Cristo»>: pâra en seguida haeer de ese puro Cristianismo,
reconciliándolo con el modo moderno de apreciar eI mun-
do, la «religión en síy, no satisfacen aI librepensamiento,
pues es de temer que el movimiento antirreligioso no pase
de ahí. De aquÍ que Guinaudeau proteste contra ese in-
completo resultado, y diga que el librepensamiento en
manera alguna debe acomodarse á los esfuerzos que tie-
nen por objeto reemplazar «las religiones por la religión),
ya que ello equivaldría á confiscar la naturaleza humana.
Sólo ésta debe ser la estrella directora del hombre; esto
basta, y únicamente esto. (1)

25, Con eso consitleran ya aleanzado el polo norte
del intelectualismo; así también, el antieristianismo y el
ateísmo toman posesión del último punto que era preciso
conquistar, más allá del cual no es ya posible progreso al-
guno; y así finalmente, Ia evolución de Ia religión ha con-
seguido, para siempre jamás, su último desarrollo.

26-30, Lucha provisional en la vida pública entre
la «sobrerreligión» y la «irreligión».-26, Sin embar-

Bo, no hry que creer que toda la humanidad moderna
pueda en realidad, ni ahora, ni durante mucho tiempo,
alcanzar ese completo desarrollo. Para ello, para que la
sociedad esté en disposición de lograr ese grado de per-

(l) Wicner Vaterland, de I de Sept. de 1903, n.o239.
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fección, deberá hacer todavía grandes esfuerzos. Aun en

tre los sabios y los literatos, hry relativamente pocos que

tengan el triste valor de llegar tan lejos y de exigir de la
muchedumbre que se junte á ellos.

Sin duda alguna, eI. mundo literario y eI mundo sabio
están ya en su mayor parte ahítos de positivismo y de

sobrerreligión. No se cansan de repetir que ya no tene-
mos neeesidad de religión, ó bien,-como se complacen en

decir para evitar esta palabra desagradable-de simbolis-
ro, de misticismo, de espiritualismo, de sobrenatural.
Porque, sin contar que todo esto ha robado á la humani-
dad fuerza,s y tiempo que hubiera empleado mejor en la
realización de su empresa terrenal, la religión sólo le ha
producido disgustos, desdichas, divisiones y é{uemas de
exterminio. De aquí que el remedio consista únicamente
en prescindir de ella.

Hasta aqui se ha querido evitar la necesidad de esta
conclusión, por cuanto se decía que era preciso al hombre
un ideal, euê este ideal consistía precisamente en la reli-
gión, y que nada parecido podría reempla zarla. Hry que
perdonar este lenguaje á, las generaciones precedentes,
porque en realidad era muy pobre su ciencia religiosa.
Pero usarlo hoy día, sería cometer un crimen contra la
civilización moderna. Ésta, no sólo nos reem plaza la reli-
gión, con todo su aparato, sino que nos ofrece algo incom-
parablemente más elevado. Antes, se utilizaban las ense-

flanzas de la Iglesia para las capas populares cuya mora-
lidad dejaba que desear; pero ahora, la manera eomo los
gobiernos administran justicia, así como la vigilancia de
la policía, la haeen completamente superfl,ua. EI esplendor
del culto público es reemplazado por lo que cada cual iuz-
ga conveniente hacer, respecto á Ia religión, en el terreno
privado. La formación científiea, la ciencia filosófiea y la
filosofía religiosa hacen que la eultura científica y Ia cul-
tura religiosa se eonfundan y hagan inútil toda ensefi.an-

za religiosa, del mismo modo que la moral filosófica hace
superflua la moral religiosa. Por otra parte, la perfección
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de la vida pública presta carácter moral al conjunto de la
vida. De aquí que aparezca á,la vez religiosa y moral, del
propio modo que se ofrece como penetrada de cierta con-
sagración religiosa. El arte, la ciencia, la vida práctiea
muéstranse así tan repletas de fondo religioso, §[uê no se
concibe guê, á su lado, se pueda conservar todavía una
esfera separada para la vida religiosa. (r)

Quien conozea la realidad, podrá preguntarse si huy
que tomar esas palabras en serio ó como una sátira. Pero
Eduardo de Hartmann no se burla hablando de estas co-
sas; huy que tomarlas muy en serio. Y aun cuando los
que comparten sus ideas no van en general tan lejos como
é1, podemos afirmar resueltarnente que los corifeos públi-
cos de la civilización moderna , y á la eabeza de ellos los
profesores y los literatos, toman al pie de la letra Ios prin-
cipios que aeabamos de indicar.

27, Pero no por eso la religión queda ya suprimida del
mundo, porque, por grande que sea la influencia de esos se-
fi.ores, no eonstituyen, ni mucho menos, todo eI mundo.

Exceptuando esos (superhomos) y los completamen-
te indiferentes, cuyo número es aún demasiado grande,
podemos decir que la muchedumbre empieza ahora á se-

guir la tendencia positivista. Hasta aquí,-por lo menos
así lo creemos-ha dominado el punto de vista de Ammón.
No se quiere preeisamente prescindir de la religión, sino
considerarla como algo puramente laico, como algo que
§e limita á la existencia terrena, como una religión (del
más allá», según la battizó Feuerbach entre los aplau-
sos de los socialistas, los cuales le juraron fidelidad á esta
idea, y haeer euanto de ellos dependiera para realizarla,Q)
1o que ciertamente han cumplido. Entre los corifeos de la
opinión públiea en las esferas instruídas, prepondera igual-
mente esta opinión, como Io ha demostrado por modo con-
vincente Erieo Fôrster. (3) Gracias á" un «ineesante esca-

Eo. vox lfu.ntullvx, Religion d,es Geistes, 326 y sig.
Dunoc, Eund,ert fahre Zeitgeistr l, A9y sig.
Das Christemúurn dnr Ze'iügenossemr 8 y sig.

(r)
(2)
(3)
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moteo» de todas las cosas religiosas, (1) quieren producir
únicamente una «adhesión lógica» (z) á las co§as de este

mundo, por medio de Ia (autonomía del pensamiento» (3)

y del alejamiento de todo 1o que puede suscitar la idea

de la eternidad. Según ellos, tenemos demasiadas obliga-
ciones que cumplir aquí bajo; tiempo tendremos de pen-
.sar en lo que vendrá después. No quieren suprimir la re-

ligión, sino tan sólo no ocuparse en cosas para las cuales

falta aquí tiempo y lugar.
28. Yisible es en todas partes la decadencia de Ia re-

ligión. Los mejor intencionados han perdido toda confian-
za. À la vista de semejante anarquía, todo lo dejan en

proyecto, $) y en la esperanza de que se descubra una (fe
nueva), procuran salir del paso con una «fe de transi-
ción)), (5) ó con uua (fe subsidiaria). (6) Por este lado, no
hay que temer ninguna contradicción.

29, Pero, de otra parte, la turbulencia y la presun'
ción crecen en la medida en que desapareeen los restos de

la fe. Al lenguaje triunÍante de Strauss ha sucedido eI de

Nietzsche, es decir, un lenguaje lleno de un desprecio in-
decible por todo Io que á la reiigión se refiere. Con la in-
soléncia de un marrullero, pisotea Chamberlain todos los

residuos de la antigua piedad, en tanto que Enrique Eu-
genio Schmitt trata con desdén easi oriental las personas

y las cosas que el mundo considera todavía como santas.

Conocen bien la situación y eI carácter de la generación
actual, y saben que esta manera de presentarse ai púbti'
eo produce una impresión mayor y más apta Para formar
escuela, que la discusión científica. Y ciertamonte, no se

engaflan.-30. Las palabras de Strauss, de I{artmann, de Over-

(l) RLorxuLusrN, .Isis., I, (2)r 419.
(2) Rrruu.nnox, Gotúeshemschaft ols welternnuernd.es Lebensprinzip, (2),

741 91, t7t.
(3) Ibid., Dinheitliche Lebensawfassung,2O y sig.
(4) Religian des Zwe'ifurs,25L.
(á) fbid.,262 y sig.
(6) N.lur.rrNlr, Brie/e über Religion,54.
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beek, de Ziegler, de Jodl: (t) «Ya no somos cristianos; ya
no hay Cristianismo; ningún hornbre razonable cree ya
en la religión; la religión ha muerto; sólo los rezagados,
los petrificados, los frailes, los hiperortodoxos, las gentes
sin sentimientos de honor, como los católicos, que no se
avergüeuzan de su inferioridad; sólo los suicidas intelec.
tuales, se aferran todavía á,la fe); estas y otras frases se-
mejantes resuenan en los oídos de nuestra sociedad como
una meloclía que no puede olvidar. Tal es el lenguaje de
casi todos esos espíritus. Y si alguno de ellos guarda to-
davía un poco de buen sentido y de comedimiento, como
Eduardo de Hartmann, dice por lo menos guo, en la hi-
pótesis de que se quisiera conservar aún el Cristianismo,
habría que cercenar de él tal cúrnulo de inutilidades, que
Io poco que quedase no espantaría á nadie. (2)

3l , Tentativas para reemplazay lareligión por algo
más perfecto,-Así, pues, sólo queda por diseutir Ia cues-
tión siguiente: (;Cómo arreglárnoslas?) No podemos toda-
vía introducir en la vida pública la irreligión de Guyau, pero
nos vemos obligados á trabajar para imponerla. De aquí que
debamos procurar que se adopten en todas partes las con-
cepciones positivistas,sin ruido,sin llamarlas por su nombre,
á, frn de que hallen más fáeilmente acceso en los espíritus.

Esta es ia idea que sirve de base á todos los proyectos
posteriores a Strauss, para dar con una compensación
provisional á la religión destruída.

3240, Un ejemplo de Dühring,-S2, Entre las nu-
merosas obras de esta Índole, (3) nos limitaremos á" meII-

(1) Cf. Unernwne, Geschichte der Philosophie,lY, (9),237.
(2) Ifunrrra.uw, Die Selbstzersetzwng d,es Christentums und, d,ie Religion

derZukunfL4ysig.
(3) Sobre esta literatura, v. IIeman. Ueber udssensthaftliche Tersuche

rueuer Religionsbild,ungen, 1884; Druskowitz, Mod,erme Terswche eines Reli-
giomsersatzes, 1886; Steude, Erangelische Apologetik, 151-487i Schornitz,
Die Surrogatutirtschaft auf d,em, Gebiete der Religion, 1893: Fischer, Die
rnod,ermen Ersatzaersuche für das awfgegebene Christentum,lg0S: Schneider,
Gtittlichc Welüordnung wnd religionslose Sittlichkeit, Lgoo, 79 y sig. Shinn,
Some m,odern swbstitutes for Chrisúianity, New-York, 1896: Swbstitutefor
Chrisüianity ( Church Quaterlu Reoiew, 1886, Julio, 369-398); Radenhau-
sen, -Isis, (2), r87o-I872, 4 tomos.
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eionar una que se distingue de las otras, no sólo por la

importaneia ã" .o autor, sino también porque la crudeza

de su lenguaje ha hecho escuela, y porque, si no inspiró

á Nietzsúu 
".t 

sus últimas diatribas eontra eI Cristianis
mo, influyó potlerosamente en chamberlain; nos referi-

mos á, ü obra de Dühring La religión reemplazad,a por
algo rnd,s perfecto, y eliminación d,el iud,aísmo por el es'

pí,ritu d,e los pueblos mod,ernos.

Todavía es curioso este libro desde otro punto de vis-

ta, ya guo, como indica su título, ha impreso á todo el

movimiãnto de qUe hablamos, no preeisamente una direc-

ción nueva, sino una direeción muy conforme con eI espí-

ritu de la époea: eI antisemitismo. En este terreno ha for-

mado .r"o"1r, y eiertamente por modo pésimo y en alto
grado peligroso.

En efecto, Dühring ataea al iudaísmo, no sóIo en el te-

rreno etnológico, sino también en el religioso: ;r on ambos

Ie siguen numerosos y violentos imitadores.
Dã u.ra parte, ha dado origen aI tema de la inferiori-

dad de la raza semítiea y superioridad de la ariana, tema

guo, bajo Ia influeneia de los antisemitas de Berlín, ha

d"g.rurado en esa filosofía de la historia cuyo más atdaz
representante es Chamberlain.

De otra, y esto es lo peor, se ha servido de esa cuestión

de razas como tle clave para apreciar el Antiguo y el Nue-
vo Testamento, fomentando con elio una tendencia que

destruye la religión eristiana de un cabo á, otro, por decirlo
así, esto es, por delante y por detrás.

Algunos autores anteriores á" éL, como Kaiser, Plank,
' Daumer y Ghillany, habían presentado ya muchas veces

la religión de1 antiguo pueblo iuclío como brotada de su

propia nacionalidad, como un fetiquismo grosero, como un
eulto hornicida de Baal y de Moloch. (t) Sin embargo, sus

apreciaciones no pudieron entonces adquirir gran difusión.

(1) Dtnsrnl, (]esehichte des Alten Testamentes,, TlS y qig. O!g]er, Theol-

cJes Alterv Testamentes, (3), 108, 428. Proteet. Real-Enzyklop., IX, (f ), 7zO;

x, (2), r75; xI, 35.
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En eambio, hoy se han abierto paso en todas partes.
De eoneierto eon las de Yatke, desarrolladas por Graf y
W'ellhausen, han originado la opinión reinante de que la
religión del Antiguo Testamento, aun en su posterior y
más noble forma, es producto puramente ,judío del paga-
nismo cananaíta asiático, (1) peor que el politeísmo aria-
no, (2) el semitismo en su grado más abyecto, (3) euyo cr-
ú,eter fué sin duda perfeecionado y dulcifieado por Jesús
de Nazareth, pero cuyos rnás perversos elementos fueron
resucitados por la «eseolástica rabíniea» (4) y la «exégesis
sin fundamento) de San Pablo, (5) para constituir con ellos
el espíritu del Cristianismo.

De este modo, el Cristianismo, en sus partes eseneia-
les, no es otra cosa que el Jüdaísmo, y, á despecho de to-
das las mezclas modernas, permanece siempre medio ju-
dío, (0) y eontinúa siendo una eseuela judía de servilismo
inteleetual, (z) ,ro obstáculo á,"7a expansión de las nobles
eualidades de los pueblos arios. (8) Por eso hay que pres-
eindir de éI resueltamente, para libertarnos de una vez
del peligro siempre persistente de hebraizarnos por eom-
plebo el espíri1s. (e) Tales son las ideas que hoy contribu-
yen á alejar á muchos del Cristianismo.

Sin embargo, la fuerza de atracción de las mismas no
es igual para todos. En unos ejerce la rnisma influeneia la
afirmación de que el Cristianismo, por lo menos en la for-
ma de Catolicismo, es un paganismo vano, una fiIosofia
heléniea y un ceremonial romano. Obros no tienen neeesi-
dad de prueba alguna para afirmar que el Cristianismo

(I) WrLEÂusEN, fsraelitische und, jiidische Geschichte, (4)r 3ú y sig., 6g,
76-106, 188. Schullz, A. Test. Theologie, (5),68. Smend, A. Test. Religions-
geschiehte, (2), 2l y sig.

(2) DoEnrNe, Ersatz d,er Rel,iqion, 56, 157.
(3) rbid.,228.
(4) Cuno, Euolwtion of Religion, II, (z), 257. Holtzmann, Neuúest.

Theol,TI,2r zlo.
(5) Jurrcurn, Einl. in dns Neue Testa,memt, (4)r 37.
(6) Duunnrc, Ersatz d,er ReligiarL,41 34, 61.
(7) Ibid.,65 y sig., I57.
(8) rb,id,., +3.
(9) rbid., to, 40.
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ha perdido su derecho á, Ia existencia, si es que alguna

vez lo tuvo.
En todo easo, eI antisemitismo representa con mucha

frecuencia un papetr importante en la lucha contra eI Cris-

tianismo, y ciertamente la obra de Dühring no es Ia me-

nos responsable de ello.
34, Esto es también lo que da importancia aI libro

en cuestión, pues en cuanto al resto, esto es, en las pági-

nas en que eI autor intenta desarrollar lo que propone

para reempla zar La religión, muéstrase muy débil.

Desde lúego, parece muy claro á Dühring que hay que

empezar por abolir la religión antes de sustituirla por algo

más perfecto. (r) La religión, calificada por éI de importa-

ción ásiática, tendrá siempre alguna importaneia para las

razas inferiores, las cuales carecen de aptitudes para las

cosas elevadas. En cuanto á los pueblos civilizados, nece-

sitan evidentemente algo mejor. (z)

DeI mismo modo, es igualmente claro que lo más per-

feeto puede únicamente hallarse en los pueblos modernos,

es dec1r, en Ia naturaleza de su razà,' que e§ Ia mejor. (a)

Bastaría enseflarles á servirse de su propia inteligencia, y
á no mirar jamás en adelante con los anteojos de las razas

corrompidas y limitadas. (4) Desaparecerían entonces por

sí mismas Ia fe en Ia inmortalidad y la vulgar creencia en

Dios, esos dos legados del Judaísmo, producto el uno de

su vanidad y de su inelinación á' todo lo terreno, (5) y de

su servilism o á, la autoridad de uno solo, el otro. (6)

35, Pero las dificultades aumentan para el mismo

Dühring, cuando se llega á la cuestión de cómo puede ser

introducido eso más perfecto.
La filosofia-dice-no es capaz de obtener ese resulta-

do; t7) siempre será impotente para desarraigar, en el caso

lD-OuBERrNc, Ersatz d,er Religion, 12.
(z) fbid., L}'J.
(3) fbid.,176 Y sig.
(4) fbid.,15o, 153 y sig.;184.
(ó) Ibid., L55.
(6) Ibid.,157.
(7) fbil.,86 Y sig.;92. r
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de que pueda serlo, el antiguo poder religioso. (t) La razón
eonsiste en que carece de fuerza positiva. Ahora bien, ja-
más simples negaeiones tendrán virtud suficiente para
cambiar las convieciones rle toda una soeiedad hasta el
punto de preseindir de la religión. {z)

Menos capàz de ello es todavía la ciencia. Los sabios de
Ias Universidades, eomo otras clases de sabios, distan mu-
eho de ejercer influencia directora y reformadora en la
soeiedad. Precisamenbe representan con relaeión á, ésta
aquel falso papel de sacerdotes que se desea suprimir. Si,
en las esferas de Ia alta cultura intelectual y de la eiencia,
no tuviese ya interveneión alguna el clero, se dirigirían
entonces los ataques al oscurantismo de los sabios, y á su
opresivo egoísmo. (a) Confiarles el cuidado de suscitar una
vida nueva y una verdad creadora equivaldría á empe-
f,arse en que un árbol seco ó podrido echase raíces. (a)

Sin cluda que el arte, la poesía, la morrl y la cieneia no
son cosas despreeiables, pero no por ello hay que exagerar
su eficacia para reemplazar á,la religión. (s)

36, Así, pues, sólo queda un recurso para realizar
esta magna empresa: la «dirección inteleetual>>. Dühring
prefiere esta expresión á todas las demás, porque es la
que más se aparta de la idea de religión. La mayor parte
de los que siguen sus pasos han adoptado la conocida fra-
se: (contemplación del mundo), frase que desgraciada-
mente se arraiga cada vez más en Alemania y expulsa eI

nombre sagrado de religión. Por «dirección intelectual»
entiende Dühring «la orientación personal de la cabeza y
del eorazónhacia esa parte rnás elevada que, êr materia
de pensamiento y sentimientos, está condicionada por la
mirada que se lanza sobre los nobles rasgos que se hallan
en el coniunto de todas las cosás)). (6)

(1) Dunnrre, Ersaúz d,er Religian, 94,
(2) rbid., e6.
(3) rbid., Lor.
(4) rbid,.,7O2.
(o) fbid.,2oB y sig., 256.
(6) rbid'225. i
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Sin duda alguna que semejante definición no brilla por
su claridad. Pero cuando se quiere hacer desaparecer por
completo todo lo que podría recordar, siquiera sea de muy
lejos, la religión, hay que inventar un lenguaje que nada
tenga que ver con el aetual. Cuanto más embrollado y
oscuro sea, con más facilidad alcanzarán el fin que se pro-
ponen al emplearlo.

37, Ifna de las principales empre as de Ia «direeción
intelectual» consiste, puês, en hacer desaparecer todas
las expresiones y todas las ideas que puedan despertar
tan sólo algún recuerdo religioso. (Aun hablar, por ejem-
plo, de «espíritu dei munclo), ra,ya, en las presentes cir-
,cunstancias, en grave superstición. De aquí que sea pre-
ferible decir (carácter del mundo), ó «cará,"cter del ser»,
en yez de «espíritu del mundo)). (1)

38, Luego, y á" la vez que esto, es preciso alejar del
alma todas las (enfermedades morales), cuya causa se
.achaca á la religión, y ante todo, la idea de la muerte;
(porque si el hombre debe á' veces provocar en sí el des-
pertamiento de eonvicciones capaces de satisfacerle, es
precisamente frente á ella)). tz) Lo mismo huy que decir
«de la ilusión de que no es posible poseer una moral sin
religión, ilusión que no es más que una enfermedad nroral
inoeuladr,». (3)

39, Además, preciso es trabajar sin deseanso para
despojar á la sociedad y al Estado del manto religiosoque
los envuelve. (a) Para ello, al principio de Ia «dirección in-
telectual general>>, hay que servirse de la escuela, si no se
quiere que permanezca todo en confusión sin igual. (5) «La
intervención en todas las instituciones eclesiáÁticas exis-
tentes debe ser también cada vez má,s severa, y someter
el Catolicismo cuanto sea posible á la medida del derecho
general de asociación política». (6) «Dada la debilidad de

(1) Duunuve, Ersatz d,er Rezigionr 2l1^.
(2) fbid., zzn.
(3) Ibíd.,227.
(4) fbid., zzo.
(5) lbid.,223.-(6) rbid., zsr.
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los gobiernos actuales, sin duda alguna que encontraría

el Estado dificultades, si quisiese abolir la eonfesión auri-
cular; pero los cambios que se operarán en Ia sociedad

acabarán por traer gobiernos enérgicos». (t)

40, Sin embargo, todo esto no es aún sufieiente para

triunfar por oompleto de la religión. Así lo comprende el

mismo Dühring, pêro se consuela con la idea que manifiesta-
mente toma de Feuerbaeh: (Cuando la adhesión á las co-

sas de la vida futura haya desaparecido, Ios puntos de

vista directores de la vida y de la muerte aparecerán muy
claros y decisivos con relación al oseuro pasado. Dispon-

dráse así de un cúmulo de fuerzas posibivas, y aumentará

sensiblemente la simpatía por todos los fines más elevados

de una realidad más noble. Las desviaciones que en otro
tiempo condueían fuera del mundo y alejaban á, los hom-

bres del contenido mejor de Ia vida, perderán su fuerza, y
la ateneión de la humanidad se dirigirá sobre algo que

será más digno de ella, y que podrá conseguir con más

facilidadY. (z)

41, Peligro que ofrecen estas tentativâs,-Expre-
siones son estas muy secas, y concepciones muy prosaieas.

Sin embargo, les concedemos cierta importancia, porqrre

con frecuercia eiercen más considerable influencia que las

frases, tan poéticas á, veces, de sehopenhauer, de stir'
ner, d.e l{ietzsche, de Chamberlain y de Arturo Bonus.

Pronto se mostrará el mundo hastiaclo de éstos. Mucho

más nos inquieta la extirpación fría de todos los recuerdos

religiosos, tâI como la llevan á, cabo, bajo a_pariencias cientí-

ficaã y fiIosófieas, Dühring, Irartmann, stuart MiIl, Her-

berto"Spencer y Comte, así como los que se oeupan_en reli-

giones Plican, más haY- que

temer Por comPleto aI en'

canto aspira á" una (so-

brerreligión)) y trata de ree religión y la moral

por ulgã -ás elevado y más eonforme con Ia época. (a)

-1t;D.,HRrNc,Ersatzd,er-Relifi 

on,624.-(2).-Ibi.d',241'
irÍ MuNstpRsnxc, Der (Irsprung der Sittlichkeit,llS, 115'



Jodl cree guê, hasta aquí, sólo ha sido idea
(á los espíritus más elevados y más lib lle-
gaú, un día en que iluminará á la hu a en
sus más remotas profundidaflssy. (t)

(l) Joor, Geschichte itar Ethih in d,er meuren phüosophierTr, +s+.
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CAPÍTULO IY

Las nuevas religiones

I -6, Las numerosas religiones nuevas SOn uÍl huo-

vo peligro para la religión,-I, II"y un hecho que pa-

...ô coãtradecir lo dicho hasta aquí, y es que quizás no

se haya visto nunca en Ia historia una época tan *Y"-
dantó en religiones como la nuestra. Con razón' podrían

califi.carse los úIti-o* aflos de (era de Ias fundaciones reli'
giosas». El tan conocido americano Orestes Brownson es

i; expresión más completa de la situación religiosa <le

nuestios días. G) Despuês de haber gustado varias religio'

nes, fundó una oo"rÀ, Iuego renuneió á ella, hizo lo propio

con otras, y por fin abrazó eI Catolicismo, aunque por

mucho tiempã con varias re§ervas. Quizás no sea eI único

que ha hecho semejantes experie'cias.' 2, Muchos ideÀlistas sacan de este hecho una expli'

cación favorable á nuestra época, pue§ dicen que es una

prueba clarísima del deseo sincero de la verdad, así eomo

ãe l, sed de Dios y de la religión que arde en esta gene-

ración que tantos fanáticos tratan de irreligiosa.

Así sã explica que un escritor catóIico, ciertamente bien

intenciorradó, "., 
úrt de las más optimistas ojeadas retros-

pectivas sobre el siglo que acaba de finir, haya expresado

su disgrsto, motivaáo por el hecho de que tantos espÍritus

biliosãs y de estrechas mira I no ha;'an caído en la cuenta

de que, í du.p..ho de apariencias contrarias, nuestra épo'

"" ". 
en eI foodo profundamente religiosa. De ello ofrecen

pruebas numerosas, segírn é1, Ias novelas y obras dramá'

ii.u, que tratan asuntos bíblicos y religiosos. Hombres

(l) s Kontnertiten, ttad' alemanade

Schü ld,er,LII', 1,382-415' Pfülf' en las

Stint



EL PELIGRO RELIGIOSO 101

eomo I{eyse y Sundermann debieran contarse en el movi-
miento religioso de nuestra época. Pero lo que pareee de-
mostrar esto con más claridad es el cúmulo de ensayos
para formar religiones nuevas. Considerado en sí mismo,
es lamentable este hecho, pero al propio tiempo nos mues-
tra mejor que ningún otro lo muy en serio que orestros
eontemporáneos toman una religión viviente y verdadera.
No se eontentan ya con el antiguo rótulo, 

"oo 
l, fría vida

c_ristiana y tradicional, sino que desean fundar algo ver-
daderapente interior.

3, No es este el lugar oportuno para discutir esta
idea. Inútil es también inquirir el valoi religioso de esas
supuestas novelas y dramas bíblicos, ya que por lo gene-
ral se trata de piezas chillonas con e*rritician de trajes y
e_ortejos exóticos, ó de la pintura de una pasión amãrosa
de.María Magdalena por el salvador, (1) ó d; intrigas tam-
bién amorosas entre ésta y Judas, entre el precuiso, y la
hrja de HerodÍas, cuando no tienen por objeto al 

^is-o Re-
dentor presentado como un gigantesco 

"-tuoodor que re-
presenta un papel sobrehumano en interés de su carsr, co-
mo ocurre en el Mesías de Gumppenberg. Por lo demás, es
dificil-hallar profundidad religiosá y estúulante para una
piedad nueva en esos eseritos eontômporáneos en que se
presenta al Divino Maestro como un hombre del pueblo,
como un demagogo, como un socialista, ó bien .o esos
cuadros en que apareee representado como un judío pola-
eo, como un mendigo galileo ó como un obrero alemán.
sin embargo, todo esto es aún más religioso que esos es-
pectáculos_ que aspiran á toda costa á ohece" àlgo nuevo,
á obrar sobre el público ahíto, como obra una du-cha sobre
un neurasténico. (2)

Lo mismo ocurre eon la fundación de nuevas religiones;
de aquí que no podamos juzgarlas tan favorablãmente

(1) A Amamte da Jents, de Alfredo Gallis,v. la alq mrís,"pogr"ri" 
"rCiaiil Ã ír"-metic lbid,4 râS.-(z) Linzer Uuntog. prakt. e"artahei"i,firó2, asa.
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como ol católico optimista cuya apreciación acabamos de

indicar.
Porque la verdad es que equivaldría eso á fomentar un

error muy grosero, el mismo que nuestra época se atreve

á sostener, con Carlos Jentsch, cuando dice: (La multipti-
cidad de religiones es una riqueza espiritual, Y, por_ corr_si-

guionte, una fuente de fuerza). G) TaI es también la idea

que consuela á Felipe Schafi del gran número de sectas

en la América del Norte. Según éI, es ello una necesidad

permitida por Dios, Io cual contribuye en gran manera aI

ãumento dã Ia faerza vital y de la actividad cristiana. (2)

Martín Rade ve precisamente una cau§a de la debilidad
de la Iglesia católica en la carencia en la misma de esa

«riqueãa espiritual y do esa fuente de fuerza» que impli-
ca la formación de sectas. (3)

Según este modo de raciocinar, deberíamos considerar

tanto más fuerte y vigoroso un Estado cuanto que más

numerosos fuesen en é1 los partidos, 1r culpar de error aI

Divino Maestro cuando dice que (todo reino dividido con-

tra sí mismo, será asolado». (a) Con la misma lógica, po-

dríamos considerar el número siempre creciente de naci-

mientos prematuros como prueba de la salud de un pue'

blo, y loÃ proyectos más contradictorios de mejora_ción de

Ia vida *oãirl-.omo prenda de prosperidad del orden pú'
blico.

4, Pero no hay que hablar más de esto.

Nadie creerá que Ia filosofía está en camino de la Yer-

dad, si ve qo. .rda nuevo filósofo se limita á dos especies

de trabajo: á arrancar lo que su predecesor había planta-

do y á plantar Io qúe su sucesor arraneará"
Nadiã será de parecer quo curará un enfermo más

deprisa cambiando de médico cada mes y sometiéndose

sin cesar á nuevo régimen.

(1) Christliche Welt, 1902, 241569.

iz> Protest. Beal-Dnzyhlop,X, (L), 444.

(3) Christl'iche Welt, 1902, 24, 560.

(4) Luc. XI, 17.
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;Cómo creer, p es, que esas innovaeiones sin fin en el
terreno religioso sean un signo eonsolador y testimonien
un gran deseo de llegar á,la verdad y á, la curación del
alma? ;I{o deberíamos, por lo eontrario, afirmar que la vi-
da del alma-queda expuesta, con tan insensato tratamien-
to, á,Ios mismos peligros que la vida del cuerpo? De aquí
que con razón ealifique Palmer las numerosas sectas de

!! patria, W'urtemberg, de (carieatura desagradabley. (t)

Y así también, el que lea en el anuario inglés 
"l 

,ú-.ro de
264 soeiedades religiosas oficialmente reeonocidas, (2) ,o
podrá abstenerse de declarar que semejante estado pro-
viene de una disolución completa en materia religiosa, ai-
solución muy próxima á la ruina de la religión.

Examinemos, pues, más detenidamente ese estado tal
como existe en la realidad; no nos será diffcil formular
sobre éI un juicio equitativo.

5, Ante todo, no es posible deseonocer que, entre esas
nuevas religiones, hay muehas que son contrarreligiones,
en sentir de Guyau, es decir, formas positivas de irreli-
gión eompleta que se proponen un fin único: aeabar eon
la religión. Y, eiertamente, esta es la razón prineipal de
que semejantes fundaciones nuevas eonserven todavía el
nombre de religión.

Yerdad es que otras no persiguen expresamente ese
fin,- pero en el fondo el resultado es idéntiõo. Moy pronto
trabaremos conocimiento con algunas de esas religiãnes, y
no§ convenceremos de que §on la mejor prueba de que la
llamada eivilización moderna y la anüigo" -ure.a c*isiiana
de pensar y expresarse no se 

"o-pr"oãen 
ya, sino que se

eontradicen hasta el punto de que la miÀma palabra e§
hoy negación de lo que signifieaba ayer. así ãs eomo la
estétiea moderna habla de la castidad de la yenus de Mé-
dicis y de la easta consagración del desnudo en el arte.
Y así es también como los partidarios del desorden eom-
pleto pintan la anarquía y el nihilismo como la verdadera

(1) Proüest. Real-Enzyklop., Xy[I, (f), 298 y sig.(2) Whitahers Alrna nneh,-t}g4, 249.
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forma de la sociedad humana, ni más ni menos que como

la Revolución colocaba en la línea de las virtudes cívicas

la delación, los horrores de la guillotina, las hecatombes

en los ríos y eI impudor perruno.
6. Todas esas religiones nuevas, que han sido inven-

tadas para reformar la religión mal comprendida hasta

ahora, según dicen, ó para sustituirla eon otra meior, no

son otra cosa que efecto de Ia indigencia inteleetual de la

época, y nada tienen de agradable.
- 

Admitimos de buen grado que muchas de ellas han si-

do inventadas con relativa buena fe. Porque si, por una

parte, un espÍritu pensador y serio sóIo ha aprendido á co'

oo"". la religión bafo la forma de las sectas modernas, y
si, por otra, jamás ha oído otra cosa sino que el Protes-

tantismo u. ir, verdadera forma de la religión, y esto úni-

camente porque ese tal no busea la religión en una reve-

lación ináependiente del hombre, revelación á la cual to-

dos debu^õ. someternos, sino porque hace de sí mismo eI

creador y seflor de su propia religión, ipor qué no entre-

garse á ia empresa de erear üna nueva religión, una reli-

[iO" que quizás sea meior en realidad que todas las que

ha conocido hasta entonces?
Pero también iqué pobre estado religioso supone una

situación en la cual cada uno puede decirse: «Y bien, pue-

do fácilmente formarme una religión mejor que la que co-

nozco!»
7-lo, La sed general de innovaciones se êhGUêÍl-

tra aun en el campo religios o,-7 ' La inseguridad y 1,

anarquía intelectual en que vivimos-dice Eucken, (1) 6u-

blando de esta situación-nos obligan á una especie de re-

vista en eada alto. Pero ,qué haeer? IÍ'na restauración de

la religión quizás fuera el mayor de los peligros_. ,? I"
podeor-o. sujetarnos á, un punto fijo, sólido, admitido
-po, 

-odo general. (3) La resistencia que ofreee eI estado

«fl nt gKEN, Wahrheitsgehal,t d,er Retigion,.Pr6logo. Cf. Lud. Stein, .C-m

d,er'Wend,e des fahrhund,erÜr 287 Y si€., 300 y sig'
(2) Eucrrn, Ibid.,ll.
(3) Ibid., Prólogo.
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externo de la civilizaeión, G) la divisióo y desmenuzamien-
to de que es teatro el interior del hombre, $ Ia insuficien-
cia de estos hasta ahora para salir"
de est muestra que es preciso des-
cubrir que este aeontecimiento no,
tendrá garantías de éxito sino al precio de profundas con-
mociones y de formidables sacudimientos õo la humani-
dad. (r)

8, Las palabras de este filós
las enfermedades más inquietante
rimos á la enfermedad de las inno
za en nuestros días un grado de violencia como easi nun-
ca se ca de la Reforma y la de
la Re semejante fiebre.

Au éntense eontaminadas de
esa sed de novedades. Hoy nadie se pregunt a ya si una
cosa es verdadera ó falsa, útil ó noeiva; basta que sea
nueya, y en este caso, puede uno atrevidamente introdu-
eirla, 9 po. lo menos, intentar su introdueción, y salga lo
que saliere. Poeo importa que lo que antes existía .ort"r-
ga aún una virtud santificante y bienhechora; está pasa-
do de moda y hay que ech arlo át un lado.

La_ mayor injuria que puede haeerse á eualquiera de
esos hombres es llamarle defensor de la tradición ó eon-
servador. Por lo contrario, cualquiera puede tratar á, la
ligera las cosas más escabrosas, mostrarse en manifiesta
oPo y aun ser condenado por la Igle-
sia; e partidario de la novldad, pãru
que le considere eomo el héroe más
festejado del día, como el hombre más popular, como el
salvador de nuest ra raza.

- 
apenas hay una idea que no deba ser reemprazada por

algo nuevo y moderno. Casi no oímos hablar ãe otra .ã.u

(1) E_qc_rnx, Ibid.,2ZB y sig.244y sig.(2) fbid.,259 y sig.
(3) fb,id.,2el y sis.
(4) nid,..57 y sig.
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que del nuevo Dios. 0) de la nueva fe, (2) del nuevo dog-

frr, tsl ó, por lo menos, de nuevos eaminos que c9-lducen aI

antiguo úiot, (l) de nuevas teorías del mundo, (5) 6" nue-

vo cfistianismo, to) de nuevit vida, (7) de nuevo conocimien-

to del mundo, rs) de nueva moral, rg) de nuevo orden del

mundo, (ro) de nuevas tend,encias, (11)- de nuevos cur§os, (12)

de nuevas vías, (rB) de nueva naturaleza, {LL) 6" nuevo es'

píritu, (ts) de nue'a humanidad, (ro)

.renir, (t7) de nuevas generaciones, (18)

de la nueva mujer' (zo) de las nuevas

moderna, (22) dJla ética moderna, (23) del arte moderno, (2a)

de la ciencia moderna , 125) y, como la (nueva Iglesia» de

(l) Jur,. Ilnnr, Der tt. mewe GotÚ (novela)'

(2) Stn,a.uss, Det'al er

tãi iur,. f"ir.lr, -B u ?, 1890' Cf' Tavernier'

de escritos modernos publicados por
o la dirección de F. Gerstung. Y. tam'
rlangen (Nippold, Neueste Kirchen'

aúung. A. von EYe, Eine ne'we Wel'

tansclmwumg,-(ãi i, Éo". ors Gu.Lys, D_a_s newe Christemtwm, (trad. alem. de Tafel),

«Zi Fn. Aomn ir,- Nru"í Leben (drama), Yiena, 1902. F. Nitschmann.

Das neue LebenrBerlin, 1903.

(8) Jur. Hlnr. Die nzue Welterkenmtmis'
(ói K. 11. Srnonr,, Die newe Sitttichkeit. Ostd,ewsche Rwnd,schau,19O3,

rd,nung.

§.

. Arno lIolz, Neue Gleise.

en.
,ueau,t León Bazalgettq L' esPriÜ nw,'

d,en meuen Men*chem, f90S. H. Beun,
hom,mand,e Mensch. Neue Awsblieke

, 13, 170).
Leo Berg

(2f) erne ^Seele'

(23)
(24)'
izui nto á las Wartbwrgstim'tnem'
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Swedenborg ha envejecido ya con el tiempo, de la «nue-
ya Iglesia nuevay. (t)

Difícil sería decir lo que se ha olvidado en esta manía
de querer reno\zarlo todo. De ello ha resultado-dice Erns
xia*Z-(una confusión de ideas y sentimientos peor qui-
zás que la que reinó un día al pie de la torre de Éabely-. (z)

9, Naturalmente, no podía quedar olvidada la reli-
gión, y de hecho no lo ha sido, uot". por lo contrario, ha
marehad o á" la cabeza del movimiento.

No hablamos aquí de esos intentos aislados que han
aparecido con el pomposo tÍtulo de (nueva religión», {a)

sino de esa enorme masa de religiones modernas lue tra-
tan de ofrecer la religión bajo una nueva forma -á. .or-
forme con la época. Jamás vió el mundo tantas religiones
iluevas á,la vez, excepto en los orígenes del pagauis-o.

I 0, Entre esos ensayos, quizás hay algunos que pro-
ceden de voluntades excelentes, aunque ã"r.rrríadaÃ, y
que revelan cierto sabor de esfuerzos religiosos. Con todo,
no podemos abstenernos de manifestar que todos, cuales-
quiera que ellos sean, no son otra cosa que medios muy á
propósito para destruir la religión positirr*, prra matar el
verdadero sentimiento religioso, pu*, aniquilar la respe-
tuosa sumisión á, la voz de Dios en lo más ínti-o dá h
concieneia y á' la revelaeión divina de Jesucristo, r, por
consiguiente, para allanar eI eamin o á,la irreligióo. 

" '
I l, Las nuevas religiones preparan Ia irreligióh,-

De aquí que nos veamos obligado. í .or.iderar toãas las
religiones modernas refirrmadas como un esfuerzo enca-
minado_á producir la (sobrerreligión) y á preparar el ca-
mino á la irreligión. Las primeras tentativas en este sen-
tido sólo se proponían por lo general reformar al que lla-
maban Cristianismo degenerado; pero ahora, el único fin
que §e proponen e§os reformadores consiste en sustituir
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religión, según expresión de Guber-
Jordan. (z) En otros términos: se quie-
zar toda forma determinada de reli-

12, El budismo,-Desde este punto de vista, pre-

pondera sobre todas las demás Ia nueva invención del an-

iiguo budismo; de aquí que se eoloque á éste en primera

línea contra el Cristianismo. Entre las contrarreligiones
osa, la más Presuntuosa, la más

y escritos. Difícil es afirmar si

erosos como ellos mismos dicen;

beres dogmáticos ni morales.

Con frecuencia también representa aquí un papel deci-

sivo el antisemitismo. Así 
"r "o-o 

T. W. Rhys Davids,

(1)
(2) srs'
/ô\ of Asia de(ó,

Edwin al hombre

mas positivo.
liô- Ci. i. e. Nruu.e'urr, D-ie Red,en Gotamo Budd'h'a.s, r, II, 11I, Leip-
zià,-k. Éried,rich, (encuadernado, 100 marcos el ejemplar)'
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ario. El budismo es esencialmente ario; no es más que
desenvolvimiento de las eualidades de la raza aria». (1) !

Sin embargo, no es esta Ia única razón que expliea en
todos los adeptos del budismo su entusiasmo religioso. Pa-
ra aniquilar el Cristianismo (semítieo)), podríase volver al
puro helenism o ó á" la religión de Odín, 1o que ciertamen-
te hacen muehos. Mas lo que convierbe al budismo en una
religión opuesta al Cristianismo es que, según la aflrma-
ción-no eompletamente exacta (z)-de sus modernos re-
presentantes, es una gran religión, si no atea, (a) por lo
menos sin lazo alguno con la divinidad' (4) la religión de
la más completa glorificación personal, de la redención
personal, (5) de la indifereneia con relación á la vida futu-
ra. (6) En cuanto á aceptarla tal como existe en su país de
origen, preocúpanse tanto como del Cristianismo. Sola-
mente tienen en cuenta lo que entrafla de anticristiano.
No hay que hablar de 1o que contiene en materia de se-
riedad y ascetismo. (1) Todo el ardimiento de ellos se fun-
da en el earácter de eontrarreligión vacía y sin dogmas
que les oÍrece el budismo.

Imposible es hablar aquí de la literatura á que ha dado
origen este movimiento. (8) IJna prueba del grado á que se

ha elevado el culto de Buda es la «Imitación de Buda>> de
Bowden, (e) opuesta á nuestra «fmitación de Cristo». Lo

Ã-n*ue de I' hisúoire d,es religions, XXXYII, z4l y sig.
(2) Hor.rrsorrr, fnsiltutiones Theod,icaeae, 235. Orelli, Allgemeine Reli-

gionsgeschi.chte, 467 .

(3) Lnrounxrtv. L' Euolwtion religieuse, (2),3, 10,451 . Falke, Zum
Ramp/ d,er dre'i Wel,treligionen, 68. Chantepie de la Saussaye, Religions-
geschcchte,Il, (2), 88.

(4) Stimmen a,us Maria,-Laaeh, XXXII, zo, Cf. Th. Schulze, Relígion
der Zukunft. T'heolog. fahresltericáú, XX, 1020. Arnold. Die Leuchte Asíens,
Leipzig, Reclam, 178.

(5) Stimmen aus Maria-Laach, XXXII, 19. Cf. Roeder, Erluse d,ich
selbst, Berlin, Concordia.

(6) Stimmen aus .l[aria-Laach, XXXII, 34.
(7) Bouus, Christliche Welt,1900,2r, 497.
(8) Cf. ArcnN, Bouddh,isnxe et Christianism,e, traduc. Collin, p. 84Z-868

(Véase igualmente Schanz, Apologie,Il, (2), 58 y sig. Steude, Eaangel. Apo-
l,oqetilc,405 y sig. Falke, Der Bucld,hismus in unserenu moclernen deuüschen
Geistesleben. V. tambíén Religious system,s of the world, (6), 142-179.

(9) Tlte imitation of Budd,ha, Lonclres, IÍethuen.
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que contribuye especialmente á su expansión son los cate-
cismos budistas, tan hábilmente redactados. (t) En diferen-
tes ciudades de Europa se han erigido, para lo más selec-

to de sus seeuaces, algunas capillas, en las que de vez en

cuando se celebran oficios budistas. (2)

13. La teosofía,-La teosofía es otra religión que tie-
ne cierto parentesco con el budismo. Según Julio Baissac,

en sü clásico artículo sobre la materia, (3) propónese Ia teo-

sofia (buscar Io divino, no fuera de la naturaleza, como Ia

teología, sino en la naturaleza misma y en sus fuerzas». (a)

Yese, pues, que no es otra cosa que el panteísmo. Ya Ia
antigua teosoÍia de los judíos (5) y de los cristianos, (o) la
cual, sin embargo, quería atenerse al Dios de la revelación,

casi siempre rayaba en panteísta, si es que no caía por
completo en el panteísmo. Pero la teosofia moderna consi-

dera á éste como punto de partida natural sobre eI que se

apoya para lograr sus propios fines.

Indicaremos brevemente estos fines. En 1878, el coro-

nel Henry Olcott, autor del pequeflo catecismo budista,
fundó la sociedad teosófica, á, cuya difusión se consagraron

especialmente algunas sefl.oras, tales como M. Blavatzky,
M. Kingsfort y M. Annie Besant. Su program& se Propo-
nía ante todo el clesarrollo de la tolerancia y de Ia frater-
nirlad en todos los pueblos y religiones. (7) De esta socie-

dad nació eI 28 de Junio de 1883 la sociedad teosófica de

Oriente y de Occidente, de la que fué nombrada presidente

(t) Reaue de l, histoire,YÍL,9 ysig. S_ubhadraBri-skúu, Buddhig!. K?t.-
chismus, (6), Berlin, 1898, Schwetschke. Olcott, Der budd,histische Ratechis'
m,us, (3),, Leipzig, 1902, Grieben.

@j' 
'itrr"ã 

d,i t, tústoire d,es religions,Xx1, 212-217. Linzer Theol,. Quar-
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ca)), dogmática ú ortodoxa. (a) Su Dios es (eI Dios de§pi-
toza)), ó1 «Uro absoluto en eI sentido que le asigna Herá-

clito, es decir, no como un ser existente, sino como un

principio d,e enistencia,, eomo una evolución eterna, como

un círculo eterno sin interrupción». (5) Los «símbolos pa-

ganos) de todas las religiones, el «exoterismo), como dice

É rco.ofía; en otros ténninos, toda forma externa de culto,

no existe para ella. t0) Lo que resta, el (esoberismo), es de-

cir, Io que existe puramente interno, es en todas partes lo
mismo. Los nombres de Cristo, de Osiris, de Buda nada

tienen que ver con esta doctrina, la cual es eI «Cristianis-
mo místico), la redención de uno mismo, el renacimiento

del espíritu, el verdadero nirwana. (7) Ante la importan-
cia de esta ciencia, todas las religiones están llamadas á

morir. Sólo la verdadera teosofía es inmortal. (8)

Esta tendencia ha producido también una literatura
muy copiosa. (e) Basta examinar eI tíüulo de algunas de es-

(1) Reaun d,e l,' lvístnire des Relig'í,ons, X, 43, 5'3, 16r: XX[V, 1 y sig.

(2) rb,íd,., x, ó4.
(3) fbid., en.
(4) rbid., ó7.
(õ) Ibid'56.
(6) Ibid., ó6.
(7) Ibid.,66.
('gi lbiil.; 16I Falke, Der B.uil,il,hisrnws irn d,ewtschen Geistesleben, &Z_y_sig.

(g) S. Nippor,o, Eand,bu,ch d,er neu,esten Kirchengeschichte, (3), ÍII, 2,

64 y sig., 207.
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tas obras para comprender sus tendencias. (1) La prineipal
entre todas es la Doctrinü secq'eta, de I{. P. Blavatzky. En
los anuncios destinados á propagarla, preséntase esta obra
como «la biblia del siglo futuro), como una fusión de la
ciencia, de la religión y de la filosofía, fusión que sin duda
alguna será eapaz un día de servir de guía al progreso hu-
mano. (2) A esta obra hay que afladir una serie de escritos
menos importantes con eI título de Biblioteca d,e obras
.esotdricos. En Alemania se publica Ia revista mensual frlo-
res d,e loto, que edita en Leipzig Guillermo Friedrieh, quien,
con la «librería del loto)) de Leipzig y Schwetschke en
Berlín, monopoliza la especialidad de esta especie de pu-
,blieaciones.

Para ofrecer algún atractivo á los espíritus menos su-

gestionados por la especulación panteísta que por una sen-
sualidad refinada, se traducen del sanscrito obras capaces

de producir todavía cierto placer á los vividores más har-
,tos de placeres, (3) ya guo, desde este punto de vista,-
dicen-hay que i á" la escuela de los indos. En parangón
.con ellos, no somos más que niflos sin experiencia en ma'
teria de sensualidad.

Soberanamente curioso es el heeho cle que, á la vez que
algunos opúsculos de la sefi.ora Guyot, la sociedad haya
reimpreso la Guía espiritual de Molinos, esa famosa obra
condenada por Ia Iglesia, y que no es otra cosa que el
manual de la mística quietista que tantos errores dogmáti-
cos y morales ha ocasionado.

14. El ocultismo.-Con la teosofía se enlaza estre
,chamente el ocultismo, y tanto, que es difícil distinguir
uno de otra, como puede perfectamente comprobarse por

por F. Hart-
schichte einer
llegorien cler

Bibet. (Y. además Weinel, Jesus in 79 fahrhund,ert, 182 y sig.) Keber,
Der Ged,anke d,er Wied,eraerk@rperutug. R. J. Pichlet, Pantheistisches Laien-
breaier.

(2) Br,rv.o.rzrv, Die Geheimlehre (bad. por Frebe, I, Il, UI). H. Dein-
hard ha hecho extractos de ella con el título de Die Gehei,mleht'e.

(3) Das Kamaswtranr d,es Yaúsyayatul, trad. por R. Schruid.
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la Sphinn, gràrl revista mensual (para la vida del alma y
del espíritu». No es posible saber con exactitud si hay que
eolocarla en la teosofía ó en eI ocultismo, no obstante lle-
var el siguiente subtít ulo: Órgano d,e la unión teosófi,ca y
d,e la asociación teosófi,ca, alernünd,. En todo caso, el afi-
cionado á las (ciencias ocultas)) hallará en sus columnas
algo con que satisfacer su curiosidad. Otras revistas, anua-
rios y almanaques, particularmente en Francia é Inglate-
rua, tratan exclusivamente del ocultismo.

Este campo inmenso, que tantos y tan seductores ali-
cientes ofrece á las clases más numerosas, contiene todas
esas ramificaciones apellidadas hipnobismo, sugestión, espi-
ritismo, magnetismo, magia blanca y magia negra, nigro-
mancia, adivinación, astrología, alquimia, teurgia, telepa-
tía, etc.; vasto escenario que permite trabajar con éxito
eontra el Cristianisrno.

En efecto, las palabras con que Papus, maestro en la
rnateria, termina una de sus grandes obras, nos muestran
elaramente êl espíritu de que se halla animada esa extra-
fla ciencia: «Creer-dice-que algo es debido á la casuali-
dad, es pereza intelectual y cobardía científica. Creer que
existe lo sobrenatural, es inferir un agravio á las fuerzas
creadoras que en todas partes son invariables. Nada de ca-
sualidad, nada de sobrenatural». (1)

I.[aturalmente, no es este lugar oportuno para citar por
completo la bibliografÍa referente á esta materia. (z) Quien
desee conocerlà, y no le falte dinero, que se procure la
obra de Carlos Kiesewetter, en tres volúmenes, sobre

(I) Prrus, Traité élémentaire d,e m,agie pratique, 4Bg.

8
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eI ocultismo ó bien las numerosas obras de Carlos del

Prel. (1)

Por lo demás, seria insufieiente seguir sus manifesta-

eiones únicamente sobre el papel, por cuanto ellas encuen-

tran va realizaeión efectiva. Podemos afirmar que los con-

ventos ocultistas y espiritistas eonstituyen ya como una

especie de Iglesia universalmente difuntlida, en la eual Ia

práetica de las artes ocultas y la prestidigitaeión hacen eI

oficio del eulto divino. No sin razón se ha dicho, pues,

güê, en una sola semana, se cometen en Londres más tru-
hanerías, Qüe antiguamente en ün aflo en la tierra de

Canaán, antes de Ia entrada de los israelitas en dicho

país. (z)

15. El demOniSmO,-De este modo nos vemos ya su-

mergidos en pleno demonismo, en eI verdadero culto de Sa-

tanás. Y aquí, no sirve de nada fruncir las eejas y refugiar-

se en eI eseepticismo. Con burlas y negaciones nada se re-

futa. Cuando los charlatanes explotan, en ciertos casos, la

credulidad del gran público, no hay razón para tachar de

inexaeto lo que el Divino Maestro y sus Apóstoles ense-

flan sobre Ia aeción del mal en el mundo. Por lo contrario'

àqué otra cosa significa ereerlo todo y no creer nada, arro-
jui." ciegamente en la superstición, po_ner§e en guardia

Lootra ést, por med.io de la incredulidad, aclamar al pri-
mer tramposo que se presenta y pretender que no hry
medio más seguro para no §er uno engaflado que poner en

duda Ia posibilidad del hecho?

Consiáeramos eomo injustifreadas las palabras de Julio
Baissac cuando sostiene qne el dios de Ia teosofía es el

enemigo del Dios viviente, es decir, Sata_nás; (3) pero no

vaeilaríamos en suscribir las del profesor Luis Ltzzatti,
de Padua, al afirmar que (eI mundo oscila entre el diablo

y el agua bendita)). (a) De hecho, retrocede á veces ante el

(l) clrc Spekulatian, seit Ramt,II,44l-478-

izi 437 Y sig'
(ai s, X, 55'

(4)
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agua bendita, con tanto más horror cuanto que con más
ofuscaeión se acerca al diablo.

La glorificaeión del mal, tal como se practiea en la li-
teratura moderna, no es otra cosa en general que puro sa-
tanismo. (1) si. duda alguna que la imitacióo à" lãs caini-
t^r. y de los antiguos ofitas en las novelas de Miss María
corelli, (2) devoradas por centenares de miles de lectores,
hubiese sido j.uzgada por los primeros padres de la rglesia
como culto tributado al mal, ya que no se trata de otra
cosa sino de la destruceión sistemática y en grande de la
fe, y del arte de la seducción llevado á ur, últimos refina-
mientos. Esto se llama hacer el caldo gordo á satanás.

sin duda que estos términcis no son muy eientíficos, ni
muy moderno*: li ily escogi_d,os,l pero son las propias pa-
labras,del Espíritu santo, del salvado, y du ,o, ipo.'t"-
toles; (3) nada han perdido de su actualiáad.

sÍ, existe un culto de satanás. No sabemos si hay to-
davía insensatos que Ie ofreeen sus adoraciones y homera-
jes, (al si hay monstruos que le prostituyen *r. hilos; pero
lo que sÍ sabemos es que se le lributu ã.u otro 

"úto 
'qr"

eonsiste en inmolarle hecatombes de almas, cosa qre su,ia_
nás prefiere á" los himnos y dramas <1ue la literatura mo-
derna compone en gloria suya. to) B-ien podemos califiear
todo esto de culto 'á satanás, tanto más cuanto que sus
propios fieles le dan este nombre. (6)

(1) 'wrrss, 
Apología,.segunda parte, tomo rv, conferencia xrrr, de laedición publicada por esta casa.

liqwe (7 vol.), v. Ret,ue de l' hist. des
rent y Pablo Nagour, L'Occwltisme et(5) w'nrss, apología, segunda parte, tomo rv, conferencia xrrr, de laedición publicada por esta casa.

(6) Los dictados de Diaboliqwes, sataniques, Dannnées han sid.o intro_
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16, Falso optimismo frente âla situación del mun'
do,-Hora es y, a" que nos preguntemos á qué se debe

que temamos ár, .o oo-bte úpio á todos esos tristes fe-

oó-"oos que se verifrcan en ãI .r-po religioso. Porque el

hecho ". 
qo" poclemos estar seguros de que si á alguien_se

le ocurre 
-hrbLr 

de la incredulidad de las clases ilustradas

y du los sabios en particular, del abandono de Dios por la

ãi.rilir*"ión rnod"rnr. de la imposibilidad de una inteligen-

cia entre Dios y ese mundo, no faltará alguno de los nues-

tros que condene esta conducta. Jamás admitiremos que

nuestia fe y nuestra ley se hallen separadas del modo de

pensar y oÉru. del llamado modernismo por un muro Ie-

.rartadã por nosotros, sino por una muralla construída por

Dios mismo. ahora bien, el mundo, que en manera algu-

na ignora esto, no sólo no muestra deseo alguno de fran-

quear ese muro, sino guel Por lo

tar otro por su Parte, á fin de q

teneno. Todos los materiales Ie

eonstruir ese muro: el budismo, Ia nigromancia, la supers-

tición, en cualquier forma que se preseltgt y 3un eI isla-

mismo; (r) y si esto no basta, invoca al diablo. I[a roto con

el Cristiuú.*o; no sólo se niega á servir á Cristo, sino que

Ie ha declarado la guerra; y si bien ocurro esto por Io ge-

neral de un modo i"ndirectó, ,o exPresamente, el resultado

es el mismo.

17, Anticristianismo'-El anticrist'ianismo asoma ya
no poca auclaeia. Negarlo, no

ni á, proceder con Prudencia
o á, una ceguera clue nos lle-
s haee cómplices del mal. In-

ducidos en la literatura. por Barb rar' Dcho' II' 1376)' y

"", 
fáii.iroo nop. *-ei arte (R 1898, 976 y sig');.han

#.5;ã;.1r. íTà.a, t, Eniar ', e4,Y sig' Las revistas

berale cor e «Lucifer.», «Sa'tq'n»'

"o 
M Leípzíg y Viena, pero particularmente

"t.và, 
(5),-2á5) pertenecen también á este ca-

pítulo.'-iii Cf. Stouon, Euangelisclw Apologetih, 406'
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numerables son ya las obras que niegan la divinidad de
Jesueristo. Pero más triste es aún el hecho de que la mis-
ma teolo gía, y sobre todo ella, vaya tan leios. Difícil sería
hallar hoy en día en Alemania diez teólogos no eatólicos
de algún renombre que no despojen á, CriÀto de su divini-
dad.

así, pues, no hay que ealifiear de aeto heroieo, como al-
guien se sentiría tentado á creerlo, el rea\izado por el in-
feliz l{ietzsehe, euando, perdida ya la razón,ãponía su
Anticristo aI Divino Maestro, al amigo de los póbres, de
los que sufren, de los débiles, á ese kdesdichadl Dios de
los enfermos), á ese (vulgar fundador del impuro Cristia-
nismo), eómo él le llama, y exclamaba: «Nadá hay verda-
dero; todo es permitido; Dios ha muerto. El mal, Ée ahí la
faerza del «superhomo); el mal es necesario para la felici-
dad del hombre».

No, no es este un aeto heroieo. Por abominable que sea
semejante antieristianismo, no lo es tanto eomo el sermón
que el día de I{avidad predicó en la eatedral de Brema eI
pastor Mauricio Schwalb. «No creo en la divinidad de Je-
sueristo-decía.-Si hubiese un más allá en el cual debie-
ra encontrarme un día con Jesús, no experimentaría el
menor embarazo en mirarlo frente á" frenie; y si no tu-
viese la suerte de agradarle, no lo sentiría por mí, sino por
{ly. (t)

No es posible aeentuar más la separaeión de Aquel cu-
yo nombre llevamos. Ya no es esto detestar á Crisio, sino
despreeiarle. Es el antieristianismo llevado á sus últimos
Iímites.

Con esto hemos llegado al término del movimiento que
nos propusimos bosquejar. Los que al prineipio dudaban

*.q1" semejante tendencia tuviese por objetã expulsar el
cristianismo y la religión, no tendrá; dific;ltad ,igro, 

"oeonfesq,r ahora que nos hallamos en preseneia de ú molri-
miento antireligioso e, el sentido q,rL le da Guyau.

!» nr"ng. 
-Luther- 

Kirchenzeiúuno,I8g4, 894 y sig. Limzer euartal-sehrift, llg4, 476, 787.
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l8-19. NuevO CriStianiSmO,-18, Todas esas nueva§

religiones haeen tabla rasa del Cristianismo. Sin embar-

go, tienen una positiva desvent aia, y es que condueen á"

sus adeptos por esferas en demasía extraflas y tenebro-

sas, lo cual no gusta á" los pensadores modernos. Preei-

so era, pues, tener en euenta las miras cle los que_ de-

sean encontrar inmediatamente una compensaeión al Cris-
tianismo que rechazan, sin querer emprender el viaje á

Lhassa ni á Madrás. Pues bien, han sido muy generosos

con ellos.

19, Según Saint-Simón, el camino más fiícil y seguro

para enterrar de una vez elCristianismo consistÍa en fun-

ár, ,r,* contrarreligión bajo la forma de un Cristianismo
nuevo. En su sentir, la religión eatólica fué destruída por

la Reforma; pero, por otra parte, la Reforma resulta inú-
til, en el sentido de que no puede subvenir á la indigencia

intelectual. No hay, pues, otro remedio que trabajar en Ia

mejora necesaria de Ia sociedad por medio de un cristia-
nismo perfeccionado. (r)

Esta conclusión es tan breve como clara. Por desgracia,

era mucho más difícil la realización de esta idea general.

Y lo era hasta el punto de que su autor, desesperado, àea'

bó por suieidarse: prueba evidente de que el Cristianismo

,o L, perdido toda su fuerza cuando todavía puede periu-

diear á los que lo ataean.

20, Nuevo dogma,-semejante experiencia ha he-

cho á otros más cautos. «No es un nuevo Cristianismo lo

que nos falta,-.diee Julio Kaftan-gin6 un dogma nuevo,

O bi"o una regla doctrinal nueva, la cual debe inspirarse

en el pensamiento eapital de Ia Reformay. (z)

Peio este proyeeto tropieza con dificultades. Es la pri-
mera, eomo col razón 1o nota Loofs, (a) Ia imposibilidad de

realizar ese deseo. En eÍecto, ;cómo podrían sacarse del

(I) Srrur-SruoN, Nouueau Christia,nisnter lS2S. Cf. Ferraz, Histoire d,e

la philosophie en Francer I, 58-82' t a \-Í r
(z> Í. .ob." esto Granderath, en los St,immen aus fuIaria-Lonch, XLI,

163 y sig., 266 y sig.
(3i Loors, Leiifad,en d,er Dogrnengeschichte, (3), 462'
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perrsamiento fundamental del Protestantismo, eB decir, de

una actitud puramente negativa, principios doctrinales
positivos con fuerzaobligatoria? Por otra parte, iqué error
tan grande el de creer que eI mundo, que encüentra ya
superfluos los dogmas del Salvador, se someta á los nuevos
dogmas fabricados por profesores!

Á p"s"r de ello, Kaftan ha tenido imitadores. (IJna fe
común-dice Runze-siempre tendrá que formularse en

dogmas. De hecho, eI dogma evangélico antes es producto
que causa de la fe subjetiva. Merced á una interpretación
más exa cta, á, una elección de 1o que sea más apropiado á

la época, aI propio tiempo que por la revisión y neutrali-
zación de los dogmas admitidos en otros tiempos, el dog-

ma empírico deberá necesariamente aproximarse cada vez

más aI dogma ideal». (r)

21, NueVO DiOS,-iEn verdad que es una ruta bien lar-
ga y enojosa la descubierta por Ia sabiduría profesoral! De

hecho, el mundo hastiado de Cristianismo no puede esperar

tanto. Necesita algo más palpable y cómodo. La impacien-

cia y el malhumol han deeidido, pues, á Julio Elart á po'
ner manos á la obra, y frente al (antiguo Cristianismo y
á las viejas civilizaciones asiáticas y latinas), ha colocado

el «Dios nuevo)). (2)

âQúé es ese Dios nuevo? Esto es precisamente lo que no

se deduce con claridad de las frases sentenciosas y apoca-

lípticas de su obra. Únieamente sabemos con seguridad
que trae su origen de Ia «civilización germánica», del país

de los (arios de ojos azules». Al pareeer, debió nacer de

:una vez en el nubuloso Norte del mundo, probablemente
€n una borrachera en eI W'alhalla, ya que aspira á condu-

cirnos á «Ia intuición» por medio de «la afirmación de Ia
vida) y «1., vivificación de Ia inteligencia», aI propio tiem-
po que qutere dar (por sucesores, á los espíritus fríos de

nuestros días, Ios espíritus entusiastas y embriagados de

lo por venir).

(r)
(2)

Dogmaúih, 16 y sig.
Jur,rus E[.nnr, Zuhunftsland,,I. Band, Der newe Goüt,1899.
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Quizás sea lo mejor dejar á ese dios en su mundo de
brumas y vino, porque, visto á la clar a laz del día, podría
aparecer como completamente impropio para el fin á que
se le destina. En realidad, no obstante el ruido que se ha
hecho en torno suyo, muy pocos adoradores ha hallado
hasta ahora.

22-25, La ética como religión,-22. En cambio, por
legiones se cuentan los partidarios de esa tendencia que
renuncia á cualquier Dios y á toda especie de dogmâ, pâ-
ra conservar únicamente la moral eorro ley. Esta manera
de reemplazar el Cristianismo es la que cuenta en el día con
mayor número de adeptos, si no de fieies. Pero aparece
bajo formas tan numerosas y divcrsas, que es imposible
entrar aquí en más detalles. Por otra parte, sería inútil,
por cuanto Mons. Schneider, obispo de Paderborn, lo ha
hecho á maravilla. (1)

23, Mencionemos, sin embargo, de pasada la «Asocia-
ción para la difusión de la cultura moral», (z) cuyos miem-
bros son muy activos y numerosos. Todos los ensayos aná-
logos se refieren más ó menos á esta sociedad.

24, El grado de influencia alcanzado por esta di-
rección sobre el pensamiento y la vida de nuestra so-
ciedad aparece rnás claro en Ia literatura popular. Casi
en todas partes hallamos desarrollados en ella las dos
ideas capitales que constituyen todo su dogma y toda su
moral.

La única religión digna del hombre-dice la prirnera de
estas dos ideas-songiste en el desarrollo autónomo de Ia
personalidad moral, ó bien, para abemperarnos á la fraseo-
logía moderna, en la dirección de la vida. (No culto, sino

(1) Giittliche Welúord,nung und, religionslose Sittlichlceit, Paderborn,
1900.

(z) Scnxpr»nn, ibid,.,87 y sig. Katholik, 1894, I, tt6-182, 2tz-zz4,BLt-
329,403-42r. II. Gruber, en los Stimmen aus Mur.ia-Laach, XLIY, BBb
y sig., 5L7 y sig. Nippold, Ifand,buch d,er meuesten Kirchengeschichte,Ill
(3),II, 206, Religiows systerns of the world,, (6). 787-79e. Ueberweg, Geschich-
te d,er Philosophier lY, (9), 348. La sociedad publica en Berlín una revista,
Ethische Kultur.
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cultura». (1) Esta frase de Yodl es el prirner dogma funda-
mental del movimiento moral.

El segundo consiste en la extensión de la autonomía
predicada por Kant y por Fichte, aun en la vida moral.
Nada de ley para el que es libre; sobre todo, nada de ley
divina. El hombre libre es el únieo dueflo de su vida; na-

die sino él es responsable de ella. Tal es eI decáIogo de es

ta nueva religión de la humanidad.
25, No queremos haeerla responsable, hablando en.

general, de las monstruosidades que Otón Spielberg y tan-
tos otros ofreeen como constituyendo el «derecho del hom-

bre libre)), y Ellen Key, con el innumerable tropel de sus

adeptos, (2) eomo el «dereeho de la mujer libre». It[o que-
rerros imputar á toda la escuela los hechos y gestos de mu-
ehos de sus más entusiastas diseípulos, á saber, su campa-

fla en pro de la abolición rle los diez mandamientos de Ia
ley de Dios, de Ia reintroducción de Ia (inoeente vida
griega)), de los «derechos de Ia bella sensualidad libre».
Sin duda alguna que muchos de los miembros de esa so-

eiedad protestarían, en lo que á ellos se refiere, de tales

principios. Sentimientos son estos que respetamos en ellos,

por más que haya derecho á" preguntarles en virtud de

qué lógiea podrían protestar, desde el momento que han
aeeptado en su programa, sin la menor restricción, la
glorificaeión personal del hombre y su completa emanci-
pación de la voluntad de Dios, así como de toda especie

de ley.
En todo easo, nadie podrá poner en duda la lógica de la

afirmaeión de Ellen K"y cuando dice que (esa nueva fe
independiente, destinada, como el Cristianismo, á conver-
tirse en una religión, por consiguiente, en fe en la natura-
leza humana), (3) introducirá también (una moral nueva),
cuyos mandamientos no serán impuestos por un fundador '

(t) Geschichte du Ethih,II, 394,
(2) Y. Literar. Echo,IY, 1548'y sig., Y,97 y sig.
(3) Er,rpn Kny, Neue d,ewtsehe Rund,scha%, X, I (Liter. EchorII,44

v sig.)
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de religióo, ,ioo por un naturalista). (1) Estas palabras de
este niflo mal educado de Ia cultura moral denotan cierta-
mente que posee más virilidad intelectual y más valor que
la mayor parte de los sabios guo, colocados en el mismo
terreno, no saben ó no quieren conÍesar el fin que persi
gue esta tendencia.

26, Racionalismo.-Mientras los unos buscan una
compensación de la religión en la acción moral, y aun err
la inmoral, siguen los otros la vía opnesta declarándose
por la actividad exclusiva é independiente de la inteligen-
cia. Es una vía antigua, la cual tantos perjuieios ha causa-
do siempre á la religión, QUo constantemente se complacen
en volver á ella.

Antes se llamaba racionalismo. Esta palabra llena de
tal confusión á nuestra époea, que la rechaza con tanta
energía como el término romantieismo. Sin embargo, to-
das las diversas tendencias que reeempl azan la religión y
la fe por la razón no son otra cosa que racionalismo, poro
racionalismo mucho más exagerado que el racionalismo in-
fantil y cándido de los siglos precedentes, el cual con fre-
cuencia era sobrado inofensivo en su ridícula pedantería,
y dejaba á la religión su valor en la medida en que podía
adaptarse á la razón. Ql

El racionalismo es el agnosticismo (3) llamado antigua-
mente esceptieismo, el eual, en Inglaterra por lo menos,
tiene la sinceridad de apellidarse racionalismo. (4) EI racio-
nalismo es el libre pensamiento, esa manera indefinible de
pensar de los librepensadores, de que hablaremos más tar-
de. El racionalismo es (la superior enseflanza popular))
que la república francesa haeía dar por Luis Mênard. Es-

(1) Err,nr Kr:v., Das fahrhund,ert d,es Kind,es,7902 ( Literar. Echo, IY,
t467.

(2) Cf. Blorznn, Stintm,eru aus Maria Laach, XXXY, 13 y sig.
(3) Fr,rNt, Agnosticism. Langhorst, Stim,nl,en aus Maria Laach, XXVII,

40 y sig., 160 y sig., 376 y sig., 463 y sig. Ueberweg, Geschichte d,er Philoso-
phie,IY, (9), :]83 y sig. Pfleiderer, Geschichte d,er Religionsphilosophie, (3),
6U y sig. Cf. Reiigiows systems of the ttorld, (6),7ó2-767.

(4) Su revista esla ?he Literary Guid,e and, Rationalisú Reoiew.
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te era el hombre adecuado para eso. Después de haber es-

crito un catecismo religiosó para los librepensadores, (1)

compuso (un comentario republicano del Padrenuestro),
es decir, (una traducción del Padrenuestro de la lengua

de los cristianos á Ia de los racionalistas). (2) Racionalista
es el Dr. Lrewenthal, inventor de eso que se llama en

alemán Kogitantentun't, (autonomía de la razón). (3) Racio-

nalista es Eduardo de Hartman con su Religión d,el espi'-

ritu; (a) racionalistas Julio Simón y J. R. Seeley con su re-

ligión natural, de Ia que muy pronto hablaremos.

Y así hasta casi lo infinito. En todas partes aparece Ia

razón como rnedida de toda verdad; en todas partes reina

despóticamente sobre eI tiempo y sobre la eternidad, y
.r"ã poder reemplazar todo lo que lleva eI nombre de reli-

gión. De ello ofreceremos más tarde numerosos ejemplo1.

27-28, Superficial religión del sentimienlo,-27.
Otra tendeneia no menos exclusiva y difundida clue la que

acabamos de indicar es la que procura sustituir la reli-
gión, y en particular eI Cristianismo viril y vigoroso, por eI

sentimiento.
Mientras éste se manifestó en forma de pietismo, su

éxito no fué considerable, pero adquirió gran influeneia

gracias á Schleiermacher. Aun ios racionalistas más frÍos

invocan eontra los que los taehan de irreligiosos y contra

su propia couciencia malhumorada el «llamado sentimien-
to piadoso», el «simple sentimiento de dependencia), en

eI cual cree Sehleiermacher haber descubierto Ia verdade-

ra religión. Todo 1o demás es completamente extraf,o á la
religión, particularnrente la aceptación de verdades tras-
cendentales por la inteligeucia y la práctica externa de

'ciertos 
ejercicios. El mérito inmortal de Schleiermacher

eonsiste en haber rechazado todo lo que era extraflo á la
(I) Reuue d,e l'histoire d,es religion s, XXXIY, 174 y sig.
(2) Ibid.,189 y sig,
(3) LowrxrsE

sig. Fischer, Die m
(4) Sobre Ilart

ter, Gesch. d,er Rel
gionsph,il,osophie, II, t z7-t +r.
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religión, y en haber descubierto su verdadero misterio en
el «santuario más inaecesible del cora zónD. Sentirse en él
como formando un todo eon Dios, he ahí la fe, la piedad,
la religión. Lo qrle uno no pued e realízar por sí mismo en
su sentimiento piadoso, es deeir, lo que "ã puede experi-
mentar por sí mismo, ó por lo menos conservar la sensa-
ción de ello; lo que no puede convertir en propiedad per-
sonal experimentándolo y viviéndolo por simismo; lo que
no puede producir por sí mismo en su interior; (r) por .ãr-
siguiente, todo heeho puramente histórieo, toda verdad
dogmática venida de fuera, todo ello ,o puede jamás con-
vertirse en objeto de la fe ó de la religión.

Tal es la concepción de la fe y de la religión que pode-
mos considerar como punto de vista general dei protes-
tantismo moderno. (2)

28, Esa eoncepción ha sido implantada en alemania
por Ritschl y su escuela, (B) y en Francia por Augusto Saba-
tier; de allÍ se ha extendido por todas partes.

Naturalmente,la literatura se ha apoderado de tan atrae-
tiva idea y la ha propagado algo por todas las clase ssocia-
les. Irno de los autores más feeundos en este género es Mal-
wida de Meysenbug, infatigable profetisa dúso que se lla-
ma «religión del idealismo). Pero el apóstol más hábit é in-
fluyente de ese misticismo degenerado es P. Rosegger, que
.u _!, impuesto la tarea de difundirlo entre el prluio. tnl

No sin razón lo ealiflcamos cle misticismo degeneraclo.
Par.a ello invocamos particularmerte el testimonio de
Ritschl y el de uno de sus discípulos, w'. Herrmann, el que
más por completo ha heredado su espíritu. (5) aunque arn-

(5) IfrnnunlrN, op. cit.,296.
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bos experimentan igual aversión por la mística y por el
((cerquillo monaeal» de la eseolástica, hírndense tan pro-

fundamente en el misticismo, que puede uno preguntarse
si Behme ha ido más lejos que ellos en la materia.

29, Otros procedimientos.-Todavía pertenecen á la
serie evolutiva, ó mejor, destructiva, que hasta aquí he-

mo hegeliano de lo que tiene de seco y de indigesto, aI

fundar en la música, Ia poesía y l, ftecuentaeión de los

teatros, la «nueva fe), que opote á, la antigua. Jordán le
afi.ade las ciencias naturales; (It Julio Baumann imagina

una (religión eientíflca profesional»; (z) Ruskín y su eseue-

la, una (religión de Ia belleza» , $) ín cuyo lado coloca lfu-
go Salus su «Evangelio de la belleza», (4) compuesto de

sensualidad y de blasfemas alusiones. Pero, en euanto mu-
j.r, y sobre todo, en cuanto americana, Miss Eddy mués-

trase sobrado prudente v experimetttada para comprender

que no se Iogra un resultado práctieo satisfactorio con dis-

cursos hueeos sobre Ia ciencia y la estétiea; y así, aunque

califiea de «cieneia cristiana) á su eontrarreligión, le dr,
precisamente por esto, un evangelio dotado de mayor fuer-
za de atraeeión, á saber, la (Cura maravillosa de la sana

oración», la cual, ciertamente, tiene tanto que ver con los

milagros y l" medicina como su (Doetrina maravillosa)
con el Cristianismo y la cieneia. (5)

30-36. Religiones libres,-30. Llegamos así aI t&'
mino de una larga serie de fenómerros religiosos uuidos
entre sí por una cadena que los liga interiormente. La

(1) Enrcu Fonsrrn, Das Christemtum der Zeitgeruossen, a7 y sig. Steu-
de, Eaa,n gelische Apologetih, 462.

(2) Bruu.Lur , Neuchristentum und reale Religion,, (2), 42 V sig., 51 y sig.
(3) R. o.E r,l Srzen.Lxru, .Rusfrin et lareligion d,e la bea,tr,ú4 París, 1897.
(4) II. S.lr,us, Christa, Eaangeliwm d,er ,\chenheit, Yiena, 1902.
(5) Christliche Welt,190l, 460 y sig., 479 y sig., 526 y sig., 5tt2 y sig.,

651 y sig., 740. Awgsburç1er Postzeitung,l9Ol, swpl.65, 661 67. Allg. Eaan-
ç1e1. Lwtherische Kirchenzeitung, 19O3, 157.
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clase de fenómenos que vamos á, examinar ahora com-
prende los frutos que, después de haber madurado entre.
los matorrales que acabamos de atravesar, han caído á tie-
rra y han producido á, su vez una vegetación particular.

Entre las creaeiones religiosas eitadas más arriba, nin-
guna es más propia para destruir el Cristianismo viviente,
y para hacerlo imposible, como la llamada religión del sen-
timiento. Ante semejante absurdo del sentiÀiento, todo,
debe inelinarse: la razón,la voluntad, el esfuerzo, elsaeri-
ficio, la aetividad, la religión,.sobre todo esta tlltima, por
cuanto reclama todo eso y algo más. Nadie ha 

"*pr"rrdomejor esta idea que Gethe cuando hace decir á su.
Fausto:

«Llama como quieras á eso; llámale dieha, eorazón, amor,
Dios. Yo no hallo nombre que darle. El sentimiento lo es
todo. rrn nombre produciría el efecto de un sonido, de un
humo velando con sus ondas el incendio del cielo».

Qre esa religión del sentimiento sea un incendio celes-
te, es lo que hay que probar. En todo caso, no incendiará
el cielo, ni probablemente calentará jamás la tierra. Mer-
eed á, esos efectos estigmatiza
con sobrada razón del pensa-
miento y del senti re nosotros
por modo muy poco agradable. Pero precisamente porque,
según su naturaleza, no es más que nube y humo, ...pio-
ga ella tan fuerte contra toda noción elara, contra tãdo
dogma sólido, contra toda ley segurâ, r sobre todo, contra
toda organización eclesiástica rrisible.

De aquí el principio de güo, según su naturaleza,la ver-
dadera religión excluye toda forma determinada. Es algo
tan interior y espiritual, que queda profanada y destruí-
da en el momento mismo en que se la quiere reducir á, for-
mas y fórmulas. La verdadera religión y el verdadero
cristianismo son incompatibles con la lglesia, la l"y y el
dogma. Sólo donde reine la más completa libertad interna

(l) L. Srunr, An d,er Wend,e d,cs fahrhmd,ertsr 2gl y sig., S00 y sig.
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y externa, relativamente á,la fe y al ._"11o: reina el espíri'

iu del Maestro, el espíritu d , libertad. Ifna religión sin

Iglesia, sin eonfesión, sin eulto, sin dogma, (1) he ahí lo

qi," .ería preciso realizar para cambiar la faz del mundo

dentro del mismo Cristianismo.
De aquí que §e imponga ante todo el estableeimiento

de una ãr.oàlu ,o 
"oof.sional, 

para poner Ia juventud al

abrigo de toda deformación externa de la verdadera reli-

gión'e*elusivamente interior, y para eduearla así por el

íerdadero Cristianismo, es decir, por la «religión en sí».

31, Mry pronto podremos llamar á esta pretensión Ia

eonvicció" y Ià re[gión de todos los que hoy_ t" 
+.í1 

§e va-

naglorian d" ser «pãrsonas instruídas». Pero las diferentes

ma"rrifestaeiones pãrtenecientes á este orden no se dejan,

por desgracia, .oofir, á la eseritura, ya que, careciendo de

,ornb*"]y no poseyendo signr alguno externo de vida, evi-

tan toda comprobación.
32, Los más peligrosos, porque en apariencia son los.

más moderados, sãn los que fingen querer conservar Ia re-

ligión al mundo, separando de ella todo Io que es (pura-

mãnte histórieo), por eonsiguiente, transitorio, y Presen-
tando tan sólo .o*o permanente lo que eonstituye la

(esencia del CristianismoY. (2)

33, Los mejores son los que han eonstituído asociacio-

nes estrechamente unidas con los nombres de Arnigos d,e

la luz, Comunid,ad,es l'ibres y Uruiones libres. (31

34, En esta categoría hay que eolocar las comunida-

des protestantes libres y las eomunidacles eatólieas libres,

"oyó. 
miembros se llamaban antes catóIieos alemanes. En

Itália hay los adeptos de Ia Iglesia italiana libre, que de'

be su origen al exbarnabita Alejandro Gavazzi,Iímosnero

de Garibaldi.

-(1) 

A. Dur,r, Kritisc für kirchfreien Reli-
oionsunte*icht. L877. L. n, 1877.
" (r) V. las obras de E uerbach, Kaftan, Ilar-
nack,

(Bi IY, (2), lgrg V si3.- Pr-oÚest. leal-EnzUklop.,-Xl, (3)'
466 y chengeschiehte,Ill, (B), -2,206 y sig. Lewerlthal, Die
retigi L9 lahrhwnd,erÚ, 58 Y sig.
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En la América del Norte,
dencia por la frree Religious
bot en 1867.

está representada esta ten-
Assoc,iation, fundada por Ab-

35, En Inglaterra lo está por lo que w. I. Mallock
llama eL cristianismo d,e afi,ciõnad,o, (ri que tiene por au-
üor á, Miss rlumphrey 'w'ard, 

y por la ciuic churàh, que
ha gozado de todos los favorós 

-de w. T. stead, y iláva
también el nombre de Church of the Future. @

_ P" e.süa «iglesia» no se habla d.e religión, sino tan sólo
'de instituciones soeiales de beneÊcenci{ de obras filantró-
,picas, de g_uerr a á" la embriaguez y al desorden y de real-
zamiento de la moral pública. Sin duda que son estas cosas
excelentes; sólo que no deberían pr".uotrrr" como cons-
tituyendo la verdadera esencia de la «religión moderna),
ó no considerarse-como propias para sustituir la religión,
calificada de inútil.

36, Parientes próximos de esta rglesia ciuil, tanto
p-or sy grandiosa actividad, como por eompleta secula riza-
'eión de la religión, son las dos grandes insiituciones deno-
minadas Ejército de la saluación (z't y christian End,ea-
aor. $)

37, cristianismo sin dogmas.-En esta tendencia
ha tomado origen el llamado Cristianismo sin dogmas. Na-
tural es que éste no recon ozeà, como su nomb.u lo indica,
ningún principio de fe; pero, por desgracia, tanto han re-
petido ya los incrédulos que el dogma y la fe asfixiaban Ia
verdadera religión, que las personas de gran tono no se
preocúpan poco ni mucho de ella. (5) sin embargo: pro-
dújose cierto asombro cuando otón Dreyer, teólogo y su-
perintendente á,, la vez, publicó su libro Et crisiianismo

(1) Gn^r.rorn^r-y, Stimm,en, d,us Ma*ia-Luach, XLIII, 166 y .ig.(2) Reaieut of Reaiew,Ix, X, v. fndex.
(3) Kirchenlerikon,Y, (2\, L6Bz-t642. protest. Real-.0nzyklop., vII, (a),

578-593.
(4) Reuiew of Reaiew, XX, B4B-858.

So-
iete
(2),
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sin d,ogmos. (1) Pero la efervescencia se calmó muy pronto,
ya que cada cual se dijo que tenía perfecto derecho á ex-
presar eL voz alta lo que la mayor parte de cofraCes pen-
saban por lo bajo, y sobre todo, practicaban admirable-
mente. De aquÍ que eI XYIIr Congreso de los protestan-
tes alemanes declarase que rechazaba toda tentativa enca-
minada á imponer los antiguos dogmas como regla doctri-
nal á nuestra época, -y que consideraba como perfectamente
legítima, frente al dogma, la «actitud libre» del cristiano
pensador y creyente de corazón. (2) El pastor Haune, en-
cargado de Ia poneneia sobre este punto, declaraba que
era aquel «eI Evangelio de Jesucristo, el cual era anterior
á todo dogma, y á todos servía de base sólida». (3)

38, Librepensamiento,-Evidentemente, semejante
punto tle vista es el mismo del librepensamiento declarado.
De aquÍ que casi experimente uno cierto respeto por éste,
ya que, por lo menos, toma abiertamente por programa lo
que otros haeen á Ia chita callando.

EI término librepensad,or parece que fué introducido
en la literatura por el deísta inglés Antonio Collins. (a)

Antes (5) servíanse de la palabra libertino, $) y también de
la voz epictíreo. Los deístas ingleses y los llamados filóso-
fos franceses praeticaban el librepensamiento en todas sus
formas; pero no parece que oficialmente se llamasen libre-
pensadolss. (7) Este nombre fué por mueho tiempo tan im-
popular, QUê constituyó uno de los principales obstáculos

(l) I)nnvrn, And,ogmatisches Christenüum, (3), 1890. Id., Zwr wndogma-
tischen Glaubensle hre, l9OL. Granderath, S timmen alcs Maria- Laach, XL,
22 y sig.,178 y sig.,274 y sig., Katholdk,l89t, II, 168-184.

(2) Stimmen aus Maria-Laach, XL, zz.
(3) rbid.,28o, 38.
(4) En su Discourse of free ühinhing, 1713, habla ya de una secta lla-

mada/ree úhinhers.
(5) Z. B. Ftrvs, Demonstratio triparúita Dei,6tO y sig. Choiseul en sus

trfémoires emplea la expresiónlibertins (Migne, Dém,onstrations &tangéliques,
TII,474). Cf. las expresiones esyritsfortsy beawu esprits empleadas por los
adversarios de los encielopedistas. En Alemania se decía en la misma épo-
ca: Ireig eister, Awfkla,erer, Ireymaeurer.

(6) Después pasó el nombre al partido bien conocido de la historia de
Calvino, los libertinos. Proúest. Real-Enzuklop., XI, (3), 456 y sig.

(7) Noecx, Die flreidenker,T-I.IÍ, 1853-1855.

9
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á la expansión de la incredulidad en las clases más poptl-
Iosas. Todavía en 1860/ eI diario Le L'ibre-Penseur, fun-
dado por Pêrier, no había logrado éxito alguno. Pero en
29 de Agosto de 1880 se fundaba en Bruselas la Liga in'
ternacional d,e librepensad,ores, y eI t0 de Abril de 1881,
se Ie afiIiaba la Liga d,e los librepensadores alem,q,nes, á Ia
cual Büchner, Corvin, Radenhausen, Dodel-Port y Max
I{ordau dieron influencia eonsiderable, yà con sus nom-
bres, ya con la infatigable aetividad que desplegaron en

su servicio. (1)

Así ha encontrado el nihilismo, como contrarreligión,
en las cosas de la religión, una organización que le asegu-

ra un poder duradero, y que quizás lo hará crecer en Io
por venrr.

39. Nacionalismo.-Sin embargo, ciertos espíritus
perspicaces son de parecer que, frente á un poder tan fuer-
te como eI Cristianismo, no existe n;ás que un contrapo-
der visible organizado con garantías de éxitos duraderos.

Esta es la razón por la cual procuran algunos suscitar á'

la religión un rival en eI patriotismo. Por largo tiempo
prestó éste los peores servicios á la religión; ya en Ale-
mania, donde el protestantismo vive tanto por lo menos

por Ia excitación del orgullo nacional y el odio á Roma,

como por los encantos tan ensalzados de Ia libertacl inte-
lectual; ya en Francia, país que ha recibido las más crue-

Ies heridas de manos del galicanismo primeramente, y más

tarde de su orgulloso particularismo.
Así, pues, hubiese sido un milagro que ese ejército por

tanto tiempo empleado contra el Cristianismo en las épo-

cas en que eI principio nacional estaba sobre el tapete, no

se utilizase ahora para hacer la guerra á"la religión.

No nos asombremos, por consiguiente, si oímos prediear

el germanismo cotno religión de los alemanes. (2) Esta (re-
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ligión» no tiene necesidad de forma determinada. ((Senti-
miento alemán, afectuoso recuerdo por la antigüedad ger-
mánica, entusiasmo por la verdadera naeionalidad alÃa-
na, convicción de que los germanos paganos, con sus ideas
sobre la divinidad y el mu,do, interesan mucho más á,

todo alemán, que los extranjeros, como los hebreos de la
Biblia y sus fiíbulas»; (1)he ahí lo que basta como religión.

Del mismo modo, Ias coneepciones y fantasías dã los
americanos son eonsideradas como las únicas que les con-
vienen desde el punto de vista religioso; y así, ora se pre-
diea en favor suyo el individualismo, barnirado de un po-
co de Cristianismo y de mucho humanismo y positivis-
mo, (2) ora simplemente la manera democrática dL peosar
y vivir. (a)

40, Nuevo paganismo,-De esto á las religiones na-
cionales, no hay más que un paso.

En realidad, muchos, en vez de romperse la cab eza en
buscar nuevas invenciones más ó -uooa vacías, prefie-
ren volver simplemente á, las antiguas tradiciones paga-
nas, que continúan viviendo en Ia memoria de los puóblos,
gracias al trabajo que se toman en las eseuelas pãr, que
no mueran nunca. Si se afanan por despertar el jingoís-

3o 1_acional prl, ponerlo al servicio de la propagãnda
hostil á la religión, no se preocüpan menos de ,esrcIta, el
viejo paganismo, con sus leyendas y fantasías nacionales,
v utilizarlo como arma eontra el Cristianismo. Á esta em-
presa se entregan desembozadamente la Liga pa,ga,nü y
su revista El Pagano.

- otros quieren desde luego preparar, en pequef,.os eírcu-
los, la victoria eompleta del Paganismo. aãí ã, .ooro pe-
dro Cossa deseaba restablecer en el Capitolio el culto de

99. Arthur
üniss eines '
Jesws.

ihre Pol,gen, (z), zog y sig. Cf. Wei-

socMté atnéricairu, lgOA.(S) FrnousotÍ, Tfu rel,igion of d,enrcuary.
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Júpiter Stator. Si no nos equivoeamos, abrigaba ta_mbién

eI mismo pensamiento Gregorovius. Todavía no ha llegado

el momenlo de realizar esta idea, pero llegará sin duda

alguna.
L, .o., ru presenta más favorable al germanismo. Los

antisemitas alemanes lamentan públicamente que sus

d,ioses de otras épocas, tan valienbes para beber y batirse,

hayan huído cobardemente ante las religiones semíticas,

y no retroceden ante la blasfemia de que es preciso ayu-

darles á reconquistar el campo cle batalla vergonzosamen-

te abandonado por el pálido Nazareno. De aquí que los

ad.miradores de los antiguos germanos y los pangermanis-

tas introduzcan el culto del viejo Odín, ó del «Padre uni-

versal» con todo su cortejo de fuegos de alegría en los

solsticios, de ceremonias en las alturas y banquetes eon

ocasión de los saerificios. Hace veinte aflos, si'se hubiesen

atrevido á introducir públicamente ofrcios pagano§, una

era pagana y fiestas paganas, hubieran sucumbido al peso

delidiculo;- hoy se mira todo esto medio con asombro, me'

dio con admiraeión, 6, causa de su audacia.

Hasta ha llegado á ensayarse el culto egipcio de Isis. El
conde y l, .ord"., Macgregor (1) saben algo de eso; 

- 
sin

embargo, hasta hoy sólo cuentan con unos cuantos adep'

tos embotados por los Placeres.
Pareee innegable que el cüIto de los dioses griegos,

ya recomendado por Gethe, Sehiller y Platen, ha tenido

La. éxito, no obstante carecer de base nacional. Como es

natural, la Venu e Arrüathusia y la Yenus Vulgiaaga ha'
llan todavía devotos.

41, La religión sexual,-Esta diosa se deia, no obs-

tante, introducir sin el restante paganismo; así, pues, so

recomienda esto por modo tal, que sobrepuja á toda es-

pectación.
So color de erudición y de ciencia religiosa, se nos ofre'

ce hoy referente á, Yenus, una literatura que la policía

(l) Reoiew oJ .fretticws, XXI, 142.
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eonfiscaba en otros tiempos, (1) una literatura que logra eI

fin que se propone, á, saber, la ruina de toda religión, con

seguridad tanto mayor, cuanto que emplea como medio la
sensualidad más grosera. DifÍcil es escribir y hablar sobre

este asunto-dice M. Bade. (z)-Sin embargo, sería conve-

niente haeerlo, á, fin de que supiésemos el grado á que ha

llegado la lucha contra eI Cristianismo y los medios de

combate empleados. Nosotros nos limitamos á decir aquí
que H. Driesmans no hubiera tenido empacho alguno en

proclamar eI culto de ambos sexos como religión de lo por
venir. Otros van tan lejos, que exaltan eI culto de la más

grosera sensualidad como el origen de todas las religiones,
como el «Sinaí del culto divino», como el sentido verda-
dero y profundo de todos los símbolos religiosos; (a) y aun
de tal modo pintan la religión de los dos sexos, que el si-

Ieneio es lo únieo que conviene á este asunto.
42, Caos religioss,-$s ha llegado con esto al extre-

mo de arruinar toda noción de religión, de mezclar en es-

pantosa confusión todas las ideas de bien y de mal, de lo
justo y de lo injusto. Yivimos en pleno caos, en una situa'
eión tan sombría, que antes debiera encargarse su descrip'
ción á un pintor infernal, que á un filósofo. Renunciamos,
pues, á poner orden en ella, limitánclonos á indicar Io que
más nos llama la atención.

43,-47. Religiones de la parte de acá; el cosmismo,
el laicismo,-43, Todas las concepciones religiosas que
acabamos de examinar tienen de común que son exclusi-
vamente, como dice Luis Feuerbach, religiones terrenas,
(concentraciones terrenales)). No se conterrtan con condu-
cirse de un modo puramente negativo con respecto á lo su-

praterreno, esto es, con hacer abstracción del más allá, ó,

(1) J. A. Dur,auRE, Des d,t)ainités génératricesr ISOS. La segunda edición
de 1825 fué suprimida como atentatoria á,la moral pública. En 188ã, la ter-
cera edición no halló dificultad alguna. Reaue d,e l' histoire des religions,
}*I, 226 y sig.

(2) Cnristl. Welt, tgot,939.
(3) LnrÉvnr, La religion, 145 y sig. H. M. 'W'estropp, Prinzitiue 8y*-

bolisnc, illusúrated in phallic ttorship,1885. Cliflord Howard, Sex utorship,
the phallh origin of religion, 1897. E. Crawley, ?he Mystic rose, L9o2.
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como diee Teobald o Ziegler, con querer realizar su empre -

sa sin tomar á préstamo nada del más allá,, (1) sino que des-
cartan deliberadamente toda idea de esta espeeie. (z) Todo
lo que se refiere á este asunto, particularmente todo recuer-
do cristiano, (es, como afirma Gertudis Prellwibz, algo
espantoso venido de un mundo extrafi.o, subterráneo, que
sólo nos conmueve con el horror de la muerte y la peste
de la corrupción>>. (3)

M, En este sentido, la eseuela agrupada en torno de
Fiske, de Potter, de Savage, de Frotingham, se llama re-
ligión del cosmismo. Rechaza ella toda tradieión, to«la idea
dogmática. Únicamente los deberes para con el Todo y su
seflor, para con el hombre, forman el contenido de su dog-
ma y su moral. (a)

45. Llegados á este punto, nos confesamos admirados
de esos honorables optimistas que buscan, en ese mundo
alejado del Cristianismo, algo que pueda servir de base á
una reconciliación con é1. lComo si hubiese todavía un
punto de contaeto! Ciertamente, no es nuestra inteneión
hacer al mundo peor de lo que es, pero tampoco debemos
convertir en ridíeula y despreciable nuestra eausa, lo que
seguramente haríamos, si atribuyésemos al mundo una re-
ligión de la que no hace más que mofarse. Además, no es

necesario reflexionar mucho para eonvencerse de que, con
esa abnegación exagerada, no ganaríamos nada á sus ojos,
antes, por lo contrario, se irritaría más eontra nosotros, ya
que suscitaríamos en é1 la idea de que tratamos de bur-
larnos de é1 suponiéndolo animado de sentimientos reli-
giosos, no obstante sus protestas, y creyéndolo eapaz de
profesar todavía principios de los cuales abomina más que
de la muerte.

46, Donde mejor se ve esto es en esa tendencia de que
ya hemos hablado, y que á sí misma se califlca de Religión

(1) ScsNnrorn, Gettliche Weltord,nwng, 263.
(2) Enrcn Fonstnn, Das Christenturn, d,er Zeitgenossenr 8 y sig.
(B) Christliche Welt, Ig0o, 602. Linzer QuartalschriÍt, 1902, 246.
(4) Reuue d,e l,' histoire d,es religions, ÍX, l}g.
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d,el taicisrno. (1) Para ella,-que es la religión de Carlos
Bradlaugh-la misma fiIosofía de Hegel es una «hipocre-
sía históriea), (z) y Strauss (una naturaleza conservado-
ra), un (burgués suabo», (3) sobre el cual hay que verter
á, cá,ntaros la burla y el desprecio. (+) IIoY, esos incrédulos
de los tiempos pasados y otros semeiantes son eonsidera-
dos como (medianías de la fe limitada), (5) á cuyo charla-
tanismo hay que oponer de una vez parà, siempre la ver-
dad completa.

Pero he aquÍ esta verdad: Aun el librepensamiento or-
dinario no basta; es preeiso ir más lejos; sólo donde éI

termina, empieza el laieismo; hay que eehar á un lado to-
do recuerdo religioso, toda idea religiosa, ;r roorlplazarlos
por eI edificio completamente laieo de la vida moral y so'

cial; hay que transformar cle tal modo el lenguaje y el

pensamiento, que se aniquile por eompleto aun la posibili-
dad de eoneebir las ideas religiosas en otro tiempo impe-
'rantes. (6)

47, Cuando se ha llegado á semeiante extremo, con-

sidéranse legítimos todos los medios para lograr el fin Pro-
puesto. De aquí que podamos adjudicar sin la menor injus-
ticia eI mismo valor, poco más ó menos, á todas esas nuevas
religiones moderrlas, cualquiera que sea el nombre que lle-
ven. Aquí eI más y el menos no entran en cuenta.

48, EI deísmo.-Cierto que entre esas religiones in-
ventadas para sustituir la verdadera, las hay que hablan
de Dios v. g., el doísmo. (7) Pero esta religión, ómejor, es'

(1) G. J. IIoryoÀKE, The Origin a,nd na,ture of Secularisnt. Kirchenle-
nikom, X, (2), Ió35 y sig.

Qu,arúal schr;Ít, Lgoz, 249
Lewentahl, Die religies
system,s o/ the ttorld,, (2),794-805.

(2) Ts.. Ztnor,ux, Die geistigen und, sozialen Stremungen des L9 far'
hwnderús, (2),222.

(3) rbid.,22O.
(4) Duuntxc, Ersatz d,er Religiun,16 Y sig., 103 y sig.
(5) Strnx, Halbes und, ganzes Freid,enkertumr S,

(6) F. J. Gouto, Ágrnstic Annu,al,, 1901, 61.
(7) LEcuwn, Geschichte des engl. Deismus, f 841. Pünj en, Geschichte der

Religionsphilosophie,I, 209 287. Protesü. Real-Dnzyhlop.,IV, (3),532-559.
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ta concepción del mundo, como sus adeptos se complacen
en llamarla, muestra precisamente Io que hay que enten-
der por ese Dios que pretende honrar. Según ella, Dios
puede existir ó no en el más allá, pero nada tiene que ha-
cer con nosotros aquí bajo, del mismo modo que nosotros
nada tenemos que ver con él allá arriba. EI deísmo-dice
Trôltsch-es (la filosofía religiosa del librepen*"amien-
to»,.(1) «la religión de la raz6n)),12) ó, según su expresión
favorita, (la religión natural». (a) Su mundo no es el más
alLá", sino el más acá, lo terrestre, lo puramente humano.

49, La francmasonería,-De aquí guo, propiamente
hablando, sea esta la religión de la rnasonería, $) porque
únicamente la masonería (es la religión eompleta de la hu-
manidad;. (5) «Su doctrina secreta es la doctrina racional
de los deístas)), (6)es decir, el puro naturalismo, (7) el cual
ha hallado su mejor y más fuerte organización en la Liga
ma,sónicü, para oponerse á la Iglesia como contraiglesia y
á la religión como contrarreligión. Esta es la raz6n por la
'cual Edgardo }lonteil ha dedieado su catecismo librepen-
sador á la masonería en general, «ár,la organizacíônfrater-
nal internacional, á la potencia que debe march ar á,la ea-
beza del librepensamiento).

50, La religión natural.-Lo mismo ocurre con los
esfuerzos modernos para ÍunCar en la razôn la llamada
«religión natural».

Sin duda que la teología cristiana ensefla también que
eI hombre es ya, por su naturaleza, apto para poseer y
praeticar la religión, y aun que está obligado á hacerlo.
Sin duda que considera esta verdad eomo punto inque-
brantable de partida de la prueba de que la revelación so-
brenatural no ha impuesto carga alguna ignorada de la li-
bertad natural. (8)

(1) Protest. Real-Enzyhlop,IY, (3), 353.
(2) [bid.,559.-(3) rbid,, 5'J3.
(4) Kirchenlenilcon,IY, (2), 1981. Protest. Real-Enzyhlop.,IV, (B), 260.
(5) Kirchenl.,IY, (2), 1984.
(6) rb,id.,1981.-(7) rbid., 1983, 1984.
(8) I)eberíamos mencionar aquí los autores que han escrito sobre la teo-
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gurente, como un medio para excluir toda religión positi
va. Q)

Esto ha originado una literatura consid.erable, continua-
da sin inter:rupción desde Hume hasta nuestros días. (a) La
obra más conoeida y difundida sobre el asunto es la cie Ju-
lio Simón, la cual puede ser consid erada como un modelo
que permite medir la importaricia y ln intención de todas
las otras.

, Gesch. d,er

y not rnyste-
Cf. Pünjer,



138 R,. P. ÀLBERTO IIÀBÍÀ WEISS

en la Iglesia católiea, casi toda la religión se reduce á lle-

or, 
"."ãpulari<ls 

y rosarios y en el fomento de la supersti'

eión, tr) àn tanto que Ia ruiigió, natural fomenta, p:l lo
contrario, Ia sincãridad (2) y 1" libertad, ese don de Dios,

protege ul p"o."miento y la aceión, (3) 
_y 

no hace de la vir-

lrd "" co-ercio. (a) Para conseguir todo esto, bastan unos

cuantos artículos de f" y de doctrina moral: la fe en una

Providencia y en la inmortalidad del alma, la aceptación

de una ley moral, y la oración, pero la oración sin ceremo-

nias, sin culto y sin los ritos de un culto positivo, son am-

pliamente suficientes. (5)

' 
Sin embargo, entre los modernos partidarios de Ia reli-

gión natural,"pocos hay que admitan en toda su integri-

ãud e.os principios de Julio Simón. Los dos únicos que

más se acercan-á" é1, y cuyas obras de teología naturilhr:
conseguido igual ,eot-bre qre la suya, son Max MüIIer (6)

y y. n. S."tã y, (t't pero con la diferencia de que ambgs to-

Lr. mueho dá lur religiones comparadas, lo que cierta'

mente hace más atractivo y más eonforme al gusto de la
época su trabajo de zà,pacontra la religiól 

-sobrenatural.' 
5 L La reiigión láica y la iglesia lâica,-Evidente-

mente, la religión laica , ó la iglesia laiea, no menos reco-

mendada que-la religión natural para sustituir aI Cristia-

nismo, sóIá en el ,oÁbre difiere de ésta. El prototipo de

l* .opiosa literatura á que'ha dado origgn es la Beligio n"t'e'

d,ici, de Tomás Brownã, (8) proverbial hasta ahora en In-

glaterra. En la actualidad tenemos la Religiolaic.i, de To'

ila* Ilughes, (e) los Pensarnientos nq,oderno,s y laicos sobre

(1) Jur,. SruóN, 413 Y sig.
(2) fbid., {16 Y sig.
(3) rbid.,423.
(4) Ibid.
(5) rbid.,427 y sig.

iái v. i;úh";ú-"o las stim,rnem o,us Marid,-Laach, xxx, 27ú-290,

380-401.
(7) Prrrronnro", GeYLL. .Qe

Gàsch. d,er Ph'ilosoPhie,Iv' (9),

(8) Purrun, op. cit.rl, z2o-2

turerl, (4)1431Y sig.
(9) Cs.lr, rnn\ oP.cit.rÍI,536'
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l,a religión, de F. Nonnemann, los Pensamientos religiosos
de un hi,io d,el mund.,o, de F. 

-W'. 
Riehl,la Beligión d,elq, ui-

da ord,'inaria, de John Caird, (t) la FilosoJía del hombre
cJe mund,o, (z) la Fe d,e un fi,\ósofo, @ la Concepción del
nlund,o d,e lul naturalista, de E. Hallier (taZS),la Reli-
gión d,el naturalista, de E. Dennert (tSSS), la Religión d,e

las ciencias naturales, de L. Besser (1SAS), la Religión
biológica, de Finlaison, (4) los Pensa,mientos religiosos d,e

un m,éd,'ico a,lernd,n, $) etc. (6) Por su contenido, estas obras
,so p&recen á los escritos de Hilty, Ios cuales, por lo menos,
no llevan títulos capaces de inducir á error.

Para procurar á esta literatura mayor salida, de una
parte, y para mejor poner de relieve su cará,eter de eon-
trarreligión, de otra, se ha ideado faeturarla bajo pabellón
semieclesiástico. Federico Sallet, con su Eaangelio d,e los
laicos, y Leopoldo Schefer, con su Breaiario laico, su ,So-
cerd,otelaico y sus Coloquios d,omdsticos, han dado con éxi-
to el impulso en este sentido. (D Á estas obras siguieron
muy pronto los Sermones laicos para el hogar alemd,n
'(1884), el Libro d,e hora,s de un hombre d,e m,und,o, por
Otón Leixner, (1884), el Breaiariod,el pesim,istü, por un
«iniciado» ( I 8 8 1), el Breuia,c"i,o d,el librepensa,d,or: por Ernst
(,f A S a ;, el Libro d,e canto d,el pesin tismo,por Kemmer ( 1 8 I 4 ).
Á esta lista hay que afladir er rempti aa culto libre a"
Dios, (8) que es todo un pequeflo edifieio, y Ia Libre capilla

%t "a, 
(e) cuya extensió, 

"r. 
muy propia para haeer re-

(tl Beligion of common liJe (Chalmers, op. úir., II, 698).
(2) E. srrpsrusr-0in newes Bwch aon d,ei gcittliche,n Dingen, phitosophie

eines llrehntíLmnes, Leipzig, 1 84á.
(3) Ar,. Clupnrr,r, Fusnn, Philosophical faith (Ueberweg, Iv,4Z0).
(4) F. C. FrNr.ÀrsoN, Biological religion.
(5) Editada por Th. Merz, (2), Glarus, 1896.
(6) Por ejemplo, z. B. Rodowicz von ofwieccinski, preie Betrachtwngen

':;!:ft,:fri;:fr!;y;r; tr*H::;;x;
seine fCealitcit: alter chlciuciznm; aon

,einem Beteramen, 1884.

^ (7) ?odríamos mencionar también á Rückerts, Weisheitd,er BrahnvlmerL
Coutelle, Pharus am Meere d,es Lebens, y numerosas colecciones análogas.(8) ?empel freier zg, Eisleben, t8BT.

(9) L. 'Wunrrnr, 
Hauskapelle, Leipzig, Lg7z.
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troceder á los más intrépidos. Por 1o contrario, los numero-
sos catecismos que han condensado en píkloras compactas
ioclo el caldo de la incredulidad moderna, ofrecen espeeial

atractive. (1)

52, El Cristianismo personal,-Análogo fin persi-
guen esas producciones que aparecen con los títulos de

Cristianismo peo"sono,l y Religión personal. (2)

Estas expresiones son, en el fondo, las únicas que res'

ponden admirablemente á la esencia del protestantismo,
las únieas que explican toda Ia importancia del coneepto
de religión introducido por Schleiermacher.

Según éste, la religión es puro asunto de sentimiento,
por consiguiente, algo puramente interior é individual. No
sólo no admite nada objetivamente sólido, por eiemplo, un

dogma que todos deben aceptar tal cual es, sino que re-

ehaza con desdén, eomo un atentado á la dignidad huma-
na, todo lo que se le proponga en- ese sentido. Del mismo
modo procede con toda l"y y toda práctica externa de ün
mandamiento cualquiera. En esta religión, eI hombre ora

cuando quiere, cree lo que quiere y porque lo quiere; pero

todo su interior se rebelaría contra la orden que le obliga-
se á orar, y eI dogma Ie pareeería una ligadura que parali-
zaría su vuelo haeia Dios.

Ahora bien, donde la religión queda abandonada aI cie-

go sentimiento y al eapricho, debe haber tantas religiones
como hombres, ya gue cada cual tiene el derecho de indli'
aid,ualizar la religión, es decir, de arreglársela según su

inclinación personal, sus momentáneas disposiciones y su

cultura propia. (a)

Hasta aquí, no se ha deducido suficientemente esta con-

secuencia de la tendencia fundamental del protestantis-
mo. Con frecueneia también, un resto de sentido católieo,

libre-pensewr.
on el tÍtulo de
Geistes (la pá

I, otr y sig.
o por su claridad de
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difícil de destruir por completo, ha protestado con indig-
naeión contra ese concepto de la religión. En todo caso,

poco á poco se dibuja con claridad la opinión de que no

hay otra alternativa que abandonar el principio protestan-
te, ó predicar sin restricción eI eristianismo personal.

La tan conoeida colección que lleva por título Nueao
camino pd,rq, llega,r q,l Dios anotiguo, promete un libro de

Otón Herrig que llevará por nombre Crist'ianismo perso'
nal. Ese cristianismo calcula con ese rasgo impreso pro"
fundamente en el corazót del «hombre moderno) y que á
menudo se designa con eI sello característico de (moder-
nismo). Ahora bien, ese rasgo, que fué legitimado por
Kant y Fichte con su doctrina de la (autonomía), que sir-
ve de base á la ciencia moderna, y en eI cual reconoce eI

protestantismo su derecho á la existencia y á" la vida, no

es otra cosa que el individualismo, principio del libre exa-
men y de la libre eleceión en todo lo referent'eá"la fe, ínLa

religión y á' la moral. (1)

Lo único curioso en todo esto es que la independencia
personal aumenta en tazón inversa de la libertad prome-
tida y predicatla. EI culto del hombre, la tiranía de la opi-
nión pública, tal como Ia moda Ia ha impuesto en nuestros
días, son una verdadera vergüenza para la humanidad.

Así, pues, no hay que asombrarse de guê, á despeeho de

todas esas hermosas palabras sobre el progreso y la eman-
cipación, nuestra época considere únicamente como capa-
ces de formarse por sí mismos su llamado cristianismo per-
sonal á un corto número de individuos. La gran mayoría
lee naturalmente todo eso en los periódicos, y se queda
tan campante, en tanto que los poeos que desean algo me-

io" tienen á su disposición numerosas obras que les facili-
tan la formaeión de una religión personal, presentándoles
la religión según el evangelio de nuestros poetas, lz) de
nuestros filósofos y de otras celebridades modernas.

Yéase más abajo, cap. IX.
J. W'rrrn, Die Phil,osophie unserer Dichterheroen.

(r)
(2)
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Así es como tenemos una religión de Gethe, (1) de Les-
sing,' tz) de Schopenhauer, ta) de Kant, (+) de Bismark, (5) la
coneepción del mundo de Nietzsche, (0) y tantas religiones
y filosofías de Tolstoi, que ya se habla de tolstoísmo como
de una verdadera religión. (7) Naturalmente, no podía fal-
tar un breviario de Gethe (8) y un breviario de Schopen-
hauer. (e) Y para que todos sepan bien que esa forma re.
ligiosa es considerada como una contrarreligión, en el peor
de los sentidos, Eugenio Guglia nos regala una «Imita-
ción de nuestro seflor y maestro Geth6y. (10)

Algunos de esos hombres y algunos de sus imitadores
han llevado tan lejos su modestia, que han descubierto
una religión para sus personales necesidades domésticas, ó
para la pequefla comunidad de sus admiradores. Natural-
mente, sólo los más grandes de ellos pueden hacer eso, y
así lo han hecho Gethe, (11) Tolstoi, (12) RosseSer, (13) Enri-
que Puclor, (14) y los demócratas socialigfas. (tr)

53, La religión de Jesús, el cristianismo de Cristo,

-Á despecho de externas apariencias, eso que se ha lla-
mado «Religión de Jesús», (16) por otro nombre «Cristianis-

(l) A. W. EnNsr, Gethes Religion, t895. A. Seidl, Guthes Rel,igion, (2),
tggr. Sam. Eck, Gethes Weltanschd,uumg. R. Steiner, Geúhes Veltans-
ehauung, 1897. Y. C hristliche Welt, 1902, 1216.

(2) Srturrn, Lessings Weltanschauung, l8EB.
(3) Jnr,r,rmcr, D ie W el tams chauung en Leibnitz' un d, S c hogt enhawer t s, LgZ 2.
(4) Il. Roruux»r, Die Herstell,wng d,er Lelve Jesw d,tnch Kants Philoso-

phie,1883.
(5) Christl. Welt, tg}{ 507 y sig., 587 y sig., 626 y sig.
(6) O. Rrrscsr,, Nietzsches Welt-und, Lebensanschauwng, (2), 18g5. Por

lo demás, es un librito muy recomendable.
(7) Nrrroro, Handütoch d,er meusten Kirchengeschichte, III (S), II, 206.

I{ordau, Dntartung, I, (3), 259 y sig. Weinel, Jesws im, Lg fahrhwnd,ert,
236 y sig. Ueberweg,, Gesch. d,er Philosophie,IY, (9), 585.

(8) O. E. Ilanrr,repx, Gethebreoier, f895. H. Siegfried, Priaatbreuier
Geúhesc her Aussprüche, L894.

(9) H. Sreernrro, Schopenluawer-Breoier, Lgo2.
(Lo) Lincer Quartalschrift, L9o2,247 y sig.
(11) Gorun, Meine Religion, editado por Dode, 1899.
(12) Tor,sror, Mein Glaube, trad. alem. por Diederichs,'Leipzíg,lg}2.
(rB) RosncGER, Mein Himmelreich, tg}t.
(14) Hrrr.rnrcu Puoox, Meim Glawbe.
(15) P. Prr,uenn, Unsere Religion,1897.
(16) Kenr, A-lvpnrsrlr, fd,eem zw eimer jeswzenúrisehen Weltrel,igion, Leip-

zig, Librería del Loto.
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mo» de Cristo, (1) , la categoría de re-

ligiones personales-. individualismo y_la

arbitrariãara tiene ibre eI campo' De

aquÍ que hagan de su libertad uso ilimitado. Según eI pro-

cedimiento á" Tieftrunk, que ya conocemos, se trata de

reducir la doctrina de la Iglesia y de Ia Biblia á la pura
(doctrina de Jesús». En cuanto á, ésta, se la amplía y re-

duce á capricho, hasta lograr que encuadre perfectamente
con las idãas modernas, es decir, con las ideas propias de

ellos, ó hasta reducirla ai puro nihilismo. (2) Este procedi-
miento, que es eI punto de partida para Ia historia de los

dogmas áu o.r"rro cuf,o, se llama (reconstrucción de la con-

eepción del mundo de Jesucristo». (3)

AsÍ nos han honrado G. G. Reinhart con un Jesús ale-

mán, Renán con un Jesús volteriano, W. T. Stead con un

Cristo en Chicago, (r) 'Wickstrrem 
con un Cristo en CE's-

tersund, (s) Mistress Lynn Linton con un Cristo obrero so-

cialista, (6) ese absurdo que Liebknecht no ha vacilado en

mucho de lograr eI éxito del de Sheldel. (10)

Browne (Pünjer, Gesch. d'er Reli'
*a*,!lf,'§:ffi 

iâJ:'ôã',"0"".1:
74 y sig. Hartmann, Die Selbstzer'

setzung des Christentums,4l Y sig.
(2) Yéase
(3) Knnr !i8:
(4) W. T. Chicago.

iuÍ Y. H. n Oesüerswnd, erlebte (trad. alem' de

fahresbericht, XY\ 546, 584.

(9) fn seine'n Pwszstapfen (trad.
Basilea, 1899.

alem. con prefacio de À Stecker),

(I0) Nrrrot», Hand,Üuch d,er newesten Kirchengeschiehtc, III, (3), I, 2o7
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Sin embargo, que nadie crea que la supuesta investiga-
ción científica libre referente á,,\a vida de Jesúsy á la crí-
tica de los Evangelios se conduee menos arbitrariamente
con el mismo Maestro y su doctrina. La copiosísima lite-
ratura á que ha dado lugar, ha ocasionado que todos los
que en adelante aspiran á colocarse á la altura de la cien-
cia, pretenden que el Salvador fué un hombre como cual-
quier otro, que su religión es una religión como otra cual-
quiera, y que sólo es posible apreciar su valor juzgándola
de conformidad eon los principios de la ciencia de las reli-
giones comparadas, esto es, como otra religión cualquie-
ra. (1) Àsí es como todos los manoseamientos de la vida de
Jesús se han convertido en sobrerreligión, y todo lo que
hay de más efic az en ella, en Contrareligión.

54, La religión positivista.-Todo ello nos conduce
á" la religión clel positivismo. (2) la cual debe ocupar un
puesto en la historia de las religiones modernas. Esa reli-
gión ha hecho triunfar la completa autonomía del hombre
en las cosas religiosas, por cuanto no es más que la
pura cultura de Ia humanidad. La única divinidad del po-
sitivismo es el hombre, es decir, la humanidad en general,
Por más que se decore su llamado culto divino con un cú-
mulo abigarrado de ceremonias religiosas, en nada modifica
este hecho; por lo eontrario, todo eso sólo sirve para hacer
más repugnante y más impía la adoración del yo.

55, Religiones redentoras,-Sólo faltaba la llamada
«religión de la redención), tal como ha sido presentada
por Mailaender y Eduardo de Hartmann con poca claridad,
y con colores aterradores por Barlow. (3) EI positivismo se

y sig., 397 y sig., III, II, ttS y sig., 2L4 y sig., Zcnckler, en la Protest. Real.
Enzylclop.,IX, (3),6 y sig.

(1) Véase la triste obra de H. 'W'einel, 
Jesus i,nt, 19 fahrhund,ert, 1903.

(2) Gnunnn, Aug. Comte y Der Positiuismu,s (edición francesa, París,
P. Lethielleux). Ferraz, Hisúoire de la philosophie en nrancq I, 809-406.
Fischer, Die m,od,ernen Drsatzaersuche, 29 y sig. Bligniéres, Duposition cle

la philosophie et de lcc religion Ttositiae, L857, A. Baumann, ?heologie Ttosi-
tiue, I9O3.

(3) Scuxpronx, Ge.ttliche Weltord,nung, 268. Pfleiderer, Gesch. d,er Reli-
gionsphilosoTthie, (3), 540. Fischer, Ersa,tzaersuche, 2O5 y sig. Drews, Gesch.
d,er d,eutschen Spehwlationrllr STS, 381 y sig., 584. Reatrc d,es Reaues, VIl, 940.



EL PELIGRO RELIGIOSO

contenta con esta blasfemi a: entinctis d,iis Deoque succes-
sit humanitas. La moderna religión de la redención le
afi,ade todavía esta burla, á" saber, que la humanidad
debe expiar todos los crímenes de que la divinidad se ha
hecho culpable con relación á e1la, y que debe rescatarla á
la manera como antiguamente creían poder libprtar á los
príncipes encantados ó á los usureros convertidos en es-
pectros.

56-57, La religión del yo,- 56, Y así se continúa
la serie, á través de todos los matices y de todas las mez-
clas posibles, los euales no hacen más que resucitar las an-
tiguas ideas en Íorma algo diversa, tales como la deifiea-
ción del yo, la negación de todo lo sobrenatural, la expul-
sión de toda religión en eI sentido propio de la palabra.

57, La religión del yo, que se ha formado en Franeia
eon el tÍtulo de «divino egoísmo», y á" la eual Mauricio Ba-
rrês dió su más elevada expresión en el «culto del yo», (1) es
la negación completa del más allá. En Alemania, Stirner y
Nietzsche han hecho lo mismo por modo menos elevado to-
davía. El «culto del genio), que produce en la hora actual
una literatura tan abundante, es también la adoraeión
eompletamente pura de la humanidad, (z) como el culto de
los héroes de Carlyle. De la «filosoÍía del yo» es inútil ha-
blar, ya que cada cual la conoce suficientemente por la
historia de la filosoffa. (e) La «religión de los seflores» de
Meyer Benfey (a) no es más que una rama de este tronco.
La «religión del altruísmo), que había hallado su princi-
pal representante en Herberto Spencer, es también eI cul-
to de la humanidad. tr) Lo mismo puede decirse de la «re-
ligión del hombre de letras), descubierta por Ricardo Le
Gallienne, una religión del yo, sin dogmas, que se cuida muy
poco, así del pecado como de la verrJad, contentándose con

(1) Literar. Echo,II, astr.
(2) Scurnronr, op. eit., 155 y sig.

_ (3) als hauun1l, t89B.Entra Feu
(4) Abr Tolkszeiüwng,

ZZ de 48.
(ó) Scuxprou\ op. cit.r tBL y sig.

i0



146 B. P. ÂLBERTO MÀRÍÂ WEISS

seguir «lo que hay de más elevado en la naturaleza». (l)

58, Todas las contradicciones imaginables oIlGâÍ-

nadas en las religiones,-Yienen luego: Ia «religión de la

opinión del día», de Fechner, y la de la «noche) de Crowe;

l; del (optimismo), de Bentham, de Emerson y de Du-

boc, que lodo lo ve muy claro; la del «pesimismo), con

su inmensa literatura, (z) que todo lo ve muy gris ó muy

negro; la del (evolucionismo)r, la del «progl".9?, b de

CÃdorcet, la de P. Leroux y Ia de Ezobel. Y todavía

hry que afladir la «absoluta» filosofía de la religión de

Krur.e, el «relativismo» de Comte, la «religión del espí-

ritu» de Melchor Meyr y Eduardo de Hartmann, Ia ((re-

ligión del materialismo» de Haeckel, la «república -di"i-
oã>> d" Mulford, la «religión de la democracia social», {a)

la «religión de la conciencia)) de 
-W'ernicke, las innumera-

bles ,"ligioo"s de Ia (autonomía), de la «libertad de con-

ciencia»,'qr" bien pudiéramos llamar de la mala fe, de la

(honestid;d)), del «trabaio útil», de la (pereza), y del «go-

ce)), comenzando por el hedonismo y eI epicureísmo para

terminar en eI (superhomo) de Nietzsche, de la (especu-

lación filosófica), de Ia «religión de las bestias), (+) y cien

otras. No existe hoy una publicación bibliográfr,ea que no

registre obras sobre una ó varias religiones.

69, Vocabulario de las nuevas religionês,-Pero no

queremos agotar la paciencia del lector haciendo que esta

exposición se convierta en catálogo. Nos limitaremos' pues,

á lo estrictamente neeesario.

Si recorremos las produceiones literarias de estos últi-
mos aflos, hallaremos tantas religiones nueva§ que casi po-

drían llenar un diccionario.

fuIan,l89}. Reuiew of Re'

d,es Pessirnismus, tgga. La
Ueberweg, Geschichte d,er

(1) Lr Ger,lroNxn, The religion of l,iterary
oiews, VIII, 537.

(2)' Por ájemplo, I[. Somme-r, Die Religion
inàiãación aô ta§ principales obras se halla en

Philos
(B) religión,-t Weiss, Apol.ogía d'el ,

cuarta . IV, de la ediciói publicada por

(4) nàturelle d,e la croYd'nce, I; L' )

1887, Alcan.
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En efecto, hallamos en ellas las religiones acósmica, G)

estética, (2) ateístiea, (3) de la emancipaeión, (+) de la civili-
zaeiôn, (r) del respeto, (6) empírica, 0) de la experiencia, (8i

del qonoeimiento, (e) esotérica y exotérica, (10icle la liber-
tad, 

_(11) 
del progreso, ttz) del temor, (ta) del espíritu. tu) vie-

nen luego la religión purificada, (15) la del hãmbre instruí-
do, (16) del gentleman, (tz) del que busca á Dios, (18) del vence-
dor de Dios, (te) de la divinidad, (zo) de la libertad de los hi-
jos de Dios, (zt) del negador de Dios, t22) dela humanidad, (zB)

747
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del ideal, (r) del imperialismo, (z) del combate, (3) la religión

liberal, (a) la de la f" 
"., 

las «ideas», (5) y lu sin cesar rena-

ciente religión del amor. (6)

Todas éstas reemplazan las numerosas religiones-del mo-

nismo y del panteísLo, del mismo modo que la de la (doc-

trina de la ,.ridrd», tz) religiones 9uo, con la del materia-

Iisrno, (s) cuentan entre sus adeptos gran parbe de Ios hom-

bres ilustrados de la sociedad rnoderna'

Quizás sea tan grande eI número de los partidarios de

las numerosas ,"Çioo"s «modernas)) ó «nuevas))' (e)

Sin embargo, toda
religiones de la natu
el sentido de la vida

zà, otà signifique esa religión

en plena Irrr, úrjo Ia bóveda celeste, en la selva rumorosa,

"o 
i, curnbre d" Ia montaf,.a, con tan buena voluntad

ãpo..t, á Ia que se practica en la pesada atmósfera de los

templos.
Pero aún hay otras religiones que cuentan eon partida-

Y sig, 952 Y sig.

'^;:"1"r";,iü'ffi ,1'ri,if:
g,3. Abate J. Lémann, Rel'i'

oiom d,w com'bat.n'i';;-J:"í;;;;;, 
Das tiberate christentum, u,nd, üe retisiesen Bedürfnisse,

1873.
(5) Dncunn, Yerstae,nd,igwng irn Streit d,er Ret,igion m'it der Zeitbil.

881.
eine s Nich,tg'elelurÚen, Ziirich, tss6'

S tand,punht d,es Materiali sntws, eine

891.
H. Penrose, The m,od,ern Gos-

d,uung eines m'odernen Chris-

Natur, (7), 1891'
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rios. Tales son la «iglesia de la humanidad» (1) Ilamada
también «iglesia de la luz eterna», Ia religión de la pie-
dad, (z) la religión mitológica, (3) la religión de la emanei-
paeión, (a) de la moral, (r) del nuevo nihilismo, (6) las reli-
giones polítieas y soeiales, (7) Ias religiones populares, (8)

la religión del siglo XIX, (s) Ia religión del pantragismo, (10)

Ias religiones psicológicas de Paulsen, 
-W-undt, 

Eueken y
Teobaldo Ziegler, (11) la religión realista, (12) la religión del
cristianismo puro, (13) del teísmo, (14) Ia religión reformado-
ra, (10) la religión estereoseópica, (16) la religión de la demo-
eraeia social, G7) cle la cual la religión de los miembros de
la asoeiación de Grütli es una especie degenerada, (18) la
religión del esplendor del sol, {rs) 4" la acción, (zo) de la
urna funeraria, Qr) de la razón, Qz) Ia religión profundiza-

(1) E. Rnrcu, Die Kirche der Menschheit. V. Scheeben dans les Perio-
d,ischen Blaetter, IY (1875), Bzz-895.

(2) HrNs vox 'W'or,zocEN, 
Die Religiom des Mitleid,ens, 1883.

(3) CnlMsrnr, trN, Grudlagen des 79 Jahrhund,erts, (3), ó53.
(4) W. Naerr,, Die Religion d,es Münd,igheit, t}ll.
(ó) Sar,rnn, Religion der Moral, 188ó.
(6) KunNrq Neo-IVihil,ismus, LSOL.
(7) Z. B. FrncusoN, Rel,igion of Democracy. Y. Tavernier, La rnorale et

l' esprit laique,267. Kalthoff, Das Chr,istusproblenzr S4 y sig. Kidd, Soziale
Eaolution, trad. alem., 1895. Cf. Stirnmen aus fuIaria-Laach,Ll, 847 y sig.

(8) I)onNrR, Grwnd,iss d,er Religionsphilosophie, L4t.
(9) E. Onr,sNnx, Der Gotü d,es 19 Jahrhund,erts, L87g.
(10) A. Scsnr.rNrnr, Der Pentragismus als System, d,er

wnd, Aesthetilc Hebbels, 1903.
(11) V. Gursrcncnr, Kampf um, d,ie 9eele,I,(Z),887-497.
(12) OEÀMBERLÀrN, op. cit.r gbz.
(13) K. J. IforrulNN, l2as reine Christemturnrt\B7.
(14) Fnesnx, Philosophy of ?heism, L899.
(I5) D. A. Bsup.L, Die reform,ierencle Weltanscha,uung

Weltanselta'wtng

mach Termunft awsgelegt, t86O.
(16) Â. RruscsrxPr-ÂT, Ecce homo, Eine Weltanschauurlg rnit stereosco-

pischem Rlich.

_ (I7) T. Anror, Die Religion d,er Sozialdemokratie, tgg2. T. Auerswald,
Die R_elogion d,er Soziald,emohratie, 1892. Bax, ?he Retigion of Soc,íalism,,
1886. W'einel, Jesus im 19 Jahrhm.d,ertr lBO y sig., 186 y sig.

(18) K. Pr,ucnn, ansere Religion, (z), Z:ürich, rg97, Grütliverein.
(19) Sobre esta expresión, que caracteriza la exposición de la religión

por Stendel, v. Súimmen a,us Maria-Laach, LXI, 449-464.
(20) A. Tr. Sr,q.ruu, Die Religion d,er ?at, (g),t872.
(21) Así llama Perger con razón al movimento ,en favor de la cremación

(Stimrnen a,us Ma,ria Laach, XL[I, B).
(zz) Rouunror, Yernwnft als christentumr t8gz. H. Rashdalr, Ratianal

od,er d,ie Natur
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da, (1) las religiones de la verdad, (z) del renacimiento, ts) de

la eiencia, (r) 6"1 escepticismo, (s) del siglo XX, {6) y, final-
mente, la religión de las religiones, (7) que no es otra cosa

que la religión de Ia hegemonía de la razón.
La única dificultad en esto consiste en la elección. To-

dos los gustos pueden quedar satisfeehos, aun los más de-

pravados y exigentes.
Gon todo, si alguien no hallase lo que le eonviene, y si

la abundancia de las ofertas constituyesen un obstáculo á
su elección, tendría siempre á mano, ), en cantidad sufi-
ciente, las religiones de 1o por venir. (8)

Es profundamente triste que un asunto tan serio, del
que depende la dicha temporal y eterna de Ia humanidad,
no se considere con frecueneia más que como tema de bur-
las. (e) Sobre este punto nada tan instructivo como la obra
de Federico de Sallet. Por una parte, clesarrolla en ella el

Christianiúy, Londres, 1898. A. H., Ternunftreligion, Leipzig, 1889. F. Cle-
mens, Manifesú d,er Ternunft, (2),1870.

(1) J. Pnsr.Er,ozzr, Yerüiefte Çottes-IVelt-und, Selbsterkenntniss, 1902.
(2) J. H. TuouassrN, Das Daangelium,d,er ?reiluit und WahrheitrtaTL,
(3) Aronusux, Die Lehre aom d,er lVied'ergeburt, 1895.
(4) J. Srn.o.o.l., La religion d'e la science et d,e l' esprit pru'rr I,

Alcan.
(5) Die Retigion d,es Zweiflers, Leipzig, 1874. Yan Dyke, Thc

o,n a,ge of doubt, ta96.
(6) M.r.c Casn, Religion oJ the XX Century.

por más que seân críticas.

II, Paris,

Gospel for



EL PELIGRO RELIGIOSO t5l

autor la idea de que sólo los ateos son gente piadosa, é
impíos los devotos; o) I, de obra, considera que, rehusar al
hombre la igualdad con Dios, es eI colmo de Ia hipocresía
en la humildad, {z) que cada forma de ortodoxia, el Cato-
licismo en particular, es puro ateísmo, (3) y que no tiene
religión quien no Io considera todo como religión. (a)

Digno coronamiento de esta larga serie de errores es Ia

filosofia de la anarquía de Malato. (5) Á prineipios de 1903,

Juan Finot nos prometía en su Reaista regalarnos la «reli-
gión del asesinato). (6) Así, ya no nos Íalta más que una re-
ligión del infierno, si bien tenemos una ((fiIosofía del infier-
aey. (7)

60-63, Mezcla de religiones.-60, Sin embargo, no

se ha prorrunciado todavÍa la última palabra, dado que, en

materia de invenciones para expulsar la religión, no se ha-
lla nunea eI fin, pues cuando creemos haber agotado Ia
materia,nospercatamosdequesolamenteestamosalprin.
cipio. Preciso es que Ia religión sea un obstáculo tan im-
portuno como diÍícil de vencer.

No se conoce, y es digno de admiración, el desaliento
enestalucha.Sitodasesasinvencionesdereligiouesnue.
vas no bastan,-dicen--redoblaremos los esfuerzos para
fundirlas todas juntas en una (elevada unidad», en una
especie de monofisitismo; ó bien dejándolas tales como son,

como hacía Nestorio, formaremos con ellas el más univer-
sal posible de todos los sincretismos, y las condueiremos al
asalto del Cristianismo.

61. Natural es que un alemán adopte el primero de
estos dos caminos. Pues bien, esbo es lo que inbentó, hace
algunos aflos, un autor anónimo de Leipzig. H.ízo eircular
por todas partes el prospecto de una nueva religión «impe-

(1) Snr,r,rt, Die Atheistem wnd, Goútlosen unserer Zeit,l8l+.
(2) Ibid.,lo.-(3) rbid.,2OB.
(4) Ibid.,zle.
(ó) J. Ml'r,nro, Philosophied,el,'amarchie, París, f898. Cf. Dunin-Bor-

kowski en los Súim,rnen aus Maria-Laach, LYI, U3-191.
(6) Ilasta ahora no ha cumplido su promesa.
(7) G. Courrv, Die philosophie d,er EellqHannover, 1900. Lit. Dcho,Y,

936 y sig.
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rial» para Alemania, la cual debería ser establecida desde
luego por el voto de los profesores universitarios, y en se-

guida, impuesta por el gobierno. Otro autor propone, á es-

te efecto, que el <<Estado alemán» constituya un (estado
mayor de sabios), á fin de resolver en último extremo to-
das las cuestiones religiosas. (r) Entonces se realizaúala Íra-
se de Dühring: (Entregar la religión á la sabiduría profe-
soral, sería tan ridíeulo como peligroso). Más seguro y pru-
dente sería quizá,s seguir eI consejo de reunir por io menos
todas las religiones monoteístas (bajo Ia dirección de Is-
rael». (2)

62, EI segundo camino une en un esfuerzo común á
ingleses y norteamericanos. En cuanto á los franceses, pâ-
rece que están ya hartos con la teofilantropía y eI abate
Chatel. Ya en 1888, Guillermo Fox, Félix Adler y Stanton
Coit, futuros padres de la «cultura ética)), fundaron en
Londres una asociación religiosa, en la cual todas las reli-
giones del mundo estaban representadas por sus ministros.
Había en ella anglicanos, metodistas, cuákeros, anabap-
tistas, swedenborgianos, unitarios, judíos, budistas, teóso-
fos, agnósticos, positivistas, discípulos del laicismo, spino-
zistas y aun lquién Io creería! eatólicos. (3) Pero Ia empre-
sa no tuvo entonces éxito. .0n cambio, logró su corona-
miento en el Congreso generâI de las religiones de Chica-
go, en el cual estuvieron representadas todas las religio-
nes de la tierra, excepto el anglicanismo y el mahometis-
mo. Sabido es que se fuató de repetir la experiencia en la
Exposición universal de París, poro fracasó como era de
esperar.

63, Ifn camino intermedio entro los dos que acabamos
de indicar, es el indicado por el «Cristianismo unido)) t+) de

(1) C. A. Fnrnonrcs, Die Weltanschauung eines nzod,ernen Christen,
198, 202, 230.

(2) II. RoonÍevnz, Les troisfi,lles d,e la Bible, (3), 1886.
(3) Retrue d,e l,' hisúoire d,es religions, XIX, 108 y sig., XX[, 77 -87,
(4) Frscurn, Die mod,ermem Ersatzuersuche, 231 y sig. Schornitz, Die

Su,rrogatwirtschaft auf dem, Gebiete der Religian. Limzer Quartalschrift,
1900, 539 y sig. Nippold, Hand,bwch d,er mewsten Kirchengeschichte, (3), III,
2, 203 y sig.
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Egidy, en el cual deberian fundirse el moralismo, el cristia-
nismo sin dogmas y el antisemitismo. Mientras vivió eI

caos,-Así, no hay que asombrarse de que la idea de Gu-
yau gane terreno cada día en los espíritus y en los cora-

.ante todo-y sobre todo, son el índice de una profunda
miseria moral y social. Los hombres están descordentos d.e

nidad haya conquistado todo lo que en materia de cultu-
1a pgeda conseÉIuir-aquí bajo y abarque de una ojeada la
desolación de este flssisr"6e.- ttl-

. (1)- Elnru.Ervs, Die selbstzersetzwng d,es christentums und, die Religion
der Zwlu,nftr 46 y sig.
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Pero si todo esto no basta Para hacer soportable á los

hombres eI dulce y suave yugo del Redentor, si prefieren

fabriearse por sí mismos un yugo que les haga todavía más

penosa ., ãitorción, prueba experimental será de una in-

digencia indecible en materia religiosa.-66, 
óHay todavía muchos cristianos?-Dado el es-

tado actual áe lus cosas, parece que están en vías de he-

cho las palabras de Jesús: (Mas cuando viniere eI Hrjo
del homtre, ,pensáis que hallará fe en la tierraly G)

Entreteogí-oros cuanto queramos en hacer estadísti-

cas del número de ,cristianos; pero, si deducimos los millo-

nes de los que siguen esas religiones que acabamos de enu-

merar, icuántos quedarán?
Si reíexionamós, por otra parte, en que las ideas refor-

madoras modernas han abierto, en éstos últimos, surcos

muy profundos, el número de los verdaderos fieles queda-

rá -üy reducido. De este mal mayor hablaremos en los

capítulos siguientes.

(l) Luc., XV[I,8.



CAPÍTULO Y

El neoprotestantismo (r)

I -3, El protestantismo y la moderna ciencia de las
religiones.-l, La ciencia moderna de las religiones es
hija del protestantismo, carne de su carne, heredera de su
verdadero espÍritu y continuadora de su obra. EI protes-
tantismo empezó limitando su acción disolvente á Ia es-
tructura eclesiástica del Cristianismo, y luego la extendió
a la Revelación divina. Su empresa quedó terminada, aI
terminar con ellas. Pudo entonces, ó mejor dicho, debió
retirarse; mas he aquí que la cieneia de las religiones ha
venido á dilatar su obra y á apliear contra todas las reli-
giones en general los principios que é1 mismo aplicó con
éxito contra la Iglesia y la religión positiva y sobrenatu-
ral.

2, Con esto, Ie ha proporcionado ella nuevos medios
para reanudar su actividad. Si ella Ie debe el sistema de
la perfectibilidad, la idea de que, en el Cristianismo, hay
algo (esencial» y algo «transitorio), al propio tiempo que
la iclea del «Cristianismo personal», le ha pagado él con
creces el servicio con sus doctrinas sobre Ia evolución, la
igualdad y el naturalismo de todas las religiones, lo mis-
mo que con su manera histórieo-religiosa de considerar eI
judaísmo y el Cristianismo. Del mismo modo, le ha pro-
porcionado materiales en abundancia, saeados de todos los
rincones del mundo y de la historia, para presentar por

(1) Cf. Jerg, Geschichte dnr Protestanúism,ws im seímer newestem Enüwi-
Zw Characteristik des Protestamtismws, l}g2; Der

er Iage,1897; Die Superioritnet des Protcstantísrnws,
,8r., CXXIX, CXXX. Kirche oder Protestamúism,ws?,
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modo nuevo y moderno, y justificar así, un trabajo que
viene elaboránrlose de largo tiempo á' esta parte, Iega1i-

zando con ello actualmente su derecho á la existeneia.

3, EI Protestantismo utiliza todas esas conquistas eon

tanto celo como si hiciese por primera vez su aparición en

el mundo. Afladamos que ve recompensado ese celo más

allá de sus esperanzas. Creía que tendría que limitarse á'

espigar en'el eampo de la fe, tan fundamentalmente sega-

do, y con gran asombro suyo se percata de que todavía
hay en pie muchas espigas guo, graeias á' su primitiva
precipitación, evitaron su hoz. De aquí que redoble ahora

su ardor para que nada se le escape.

4, Revisión continua del Protestantismo'-Justo es

decir que á ello se ve obligado por causa de su propia con-

servaciór, Iâ güo, si no desplegase esa actividad, pronto
se daría buena cuenta de é1.

Con razón, pues, dice Augusto Sabatier guo, en el pro-

testantismo, está siempre á la orden del día la revisión
de la teología y del dogma.

Con estas palabras ha caraeterizado perfectamente la
naturale za y el rasgo principal del protestantismo.

En efeeto, si, por una parte, debe éste su origen á" la

protesta y á, La reforma, I si, por otra, no tiene más razón

de existir que la de continuar Ia prote'sta y la reforma,
desaparecería en el momento mismo en que renunciara á"

esta empresa. Por eso ha podido decirse con justieia que

los protestantes que se atenía,n á Lutero no le compren-

dieron, y que sólo son verdaderos diseípulos del gran re'
formador los que con todas sus fuerzas Procuran superar-

le, usando de un derecho legítimo que él mismo les con-

quistó.
Desde el punto de vista del protesbantismo, nada huy

y única en la historia. Lo gue pierde Por un lado, gánalo
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por otro. No es como el fraile mendicante, que nada tiene
que perder ni que ganar, sino como la muerte, que cuan-

to más pierde, más gana.
5, Carencia de norma obligatoria.-En virtud de

este principio fundamental del protestantismo, no puede
haber una regla de fe obligatoria para todo eI mundo, y
menos para siempre.

Según é1, los principios de Ia Sagrada Escritura no tie-
nen fuer zà en sí mismos ni por sí mismos. (1) Tampoco en-

traflan una solidez' científiea inquebrantable. tz) La Biblia
no es un cuadro de la fe. ts) La lectura que de ella se ha-

ee, no es más que una invitación á usar de la autonomía
del pensamiento. (a)

Del mismo modo, los artículos del símbolo no tienen
para Ia Iglesia ni para eI dogma la importancia de una
ley doctrinal. (s) fIn símbolo de fe protestante jamás es

definitivo, sino siempre condicionado por el tiempo, I, por
consiguiente, siempre revisable. (6) EI símbolo de San Ata-
nasio, con sus (artículos impíos», (7) es simplemente inú-
til, porque todos los fieles que constituyen la Iglesia evan-
gélica rechazan su noción de la fe. (s) En cuanto al símbo-

lo de los Apóstoles, sucumbirá también en el asalto que se

le da, cada día más furioso.
Segrin los principios fundamentales del protestantismo,

no hay ya que hablar de dogmas infalibles é inmutables. (e)

Ninguno de ellos puede tener faerza obligatoria para to-
dos; {tol todos pueden ser erróneos; (11) todos son defectuo-

(I) Kr.rux, Dogm.atih, (3), 51.
(2) Bnvscsr,le, Leben Jesw,I, (3), 18.

(3) Ilnronrcs, Eand,buch für d,en Religiansuntemichtrlll, (2), 233.
(4) Sruttrn, Philosophie d,e la religion,249.
(5) KrrreN, Op. cit.,9t.
(6) Srurren, Op. cit.,25l-286.
(7) Tnuupnr,u-e.r.rr.r, Die moderme Weltanschauwng und, d,as apostolische

Glawb ensbekenntnis, L37 .

(8) Rron, en la Christl. Welú,1900, 985.
(3) SrBrrtnn, Op. cit., znt.
(10) O. Dnrynn, Zur wndogtnatischen Glaubenlehre, SO.

(11) Srnerno, Dogmengeschichte, I, 2.
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sos y mudables. (r) Sólo pueden ser permanentes y obliga-
torios á eondición de entumecerse y morir. (z) IJn dogma,
según Sabatier, Do es ni principio ni fundamento de la
teología, (') y es un prejuicio creer que la religión perma-
nece en pie ó sucumbe con é1. (4)

6, Acomodamiento con las ideas modernâs.-Ba-
sada en semejantes presuposiciones, Ia teología protestan-
te moderna declara que nunca se aborclará al Cristianis-
mo con sufieiente espÍritu libre y exento de preiuicios, p&-
ra armonizarlo con la (concepción moderna) de1 mundo.

Ahora bien, es preciso darse exacta cuenta de lo que
esto significa. Esa llamada (concepción moderna del mun-
do» no difiere accidentalmente de la antigua manera de
pensar, sino guo, propiamente hablando, es el prineipio de
un modo de pensar completamente nuevo, el fin de la cul-
tura dogmática. (5)

Naturalmente, un acomodamiento con esa coneepción
no podría menos de perjudicar las verdades de fe cristia-
nas. (6) Sin embargo, esto-dicen-en manera alguna nos
embarazaría, porque, en euanto hombres modernos, tene-
mos el derecho de rechazar las cosas que no podemos acep-
tar, ó el de interpretarlas según nuestras ideas; por ejem-
plo: Io referente ánIa venida de Cristo al fin del mundo, (7)

la historia bíblica de los orígenes, el relato de la creaeión
y el Dios despótico de la Biblia, (8) la concepeión cristiana
de Cristo como centro de todo, ts) el misterio de la perso-
nalidad de Cristo, sus ideas sobre su preexistencia y su pa-
pel de redentor; (10) s, una palabra, la concepeión de la

(1) Dnnvnn, Op. cit.,46 y sig.
(z) Srnlrour,, Der religiese Jwgemdunterrichú, II, 40. Sabatier, Op. cit.,

265.
(3) Sen.r.trrn, Op. cit., z6o.
(4) rbid., 297.
(5) Tnor,rscu, Die Absolwtheit d,es Christentwms u,nd, d,ie Religionsge-

schichúe,2 y sig.
(6) Tnuurpr,uer.ru, -Dae rnod,erne Weltanscltnwwnq w'nd, das apostol.

Gl,aub en sb elcemmtmi s, 4.

(7) Srnu»nl, Der religiese Jugmd,wnüeruicht,I, 2, 68.
(8) BrurvreenrnN, Neue Bahnen,21,
(9) Ibid.,3ó. (ro) [bid,.,37.
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persona y obra de Crist o, á,la cual somos sempletamente
óxtraflos- (1) el dogma cristológieo completo, la doctrina
sobre Ia Trinidad y la mediación. (2)

7-13, Revisión de todos los dogmas importantes.

-7, Así, pues, para empezar hay que cambiar resuelta-
mente la aotigua doctrina sobre Dios. El sistema coperni-

cano del mundo-dice la ciencia moderna-la ha muerto
para siempre. De aquí que la moderna teología declare tam-
bién que el deseubrimiento de la infinidad del mundo nos

ha demostrado que ya no es posible hablar de Ia existencia
de Dios fuera del mundo. «Dios y el mundo son, pues, dos

hechos condicionados el uno por eI otro). (3) Ahora bien, si

eI mundo condiciona á Dios, eI hombre Io condicionará na-

turalmente en un grado de todo punto particular. Dios es

el poder por virturl del cual nuestra personalidad puede
afirmarse frente aI mundo. (4) Es un ser que nada tiene de

personal. (5) En todo caso, es preferible evitar las palabras
(personalidad de Dios», (6) poreue, aplieadas así, no son

más que motivo de diseordia. (7)

8, Nada concerniente á' la doctrina de la Trinidad
encuentran en la Biblia. (s) «Esto está generalmente admi'
tido en la dogmática moderna)). (g) La fórmúla del bautismo,
cuyas palabras no son, naturalmente, del Maestro, (10) sino

que han sido posteriormente afladidas á la Biblia, carece

de valor. t11) Es imposible hallar en la Biblia las razones

científicas en que la Iglesia funda su doetrina sobre la
Trinidad. (Toda tentativa en este orden está destinada á'

(1) B-q.ulúee.nxnv, fbid., 7I.
(2) Boussnr, Das Wesen der Religion,Z}7.
(3) Tnuupnr,uÂNN, op. cit., 303-ts08. Schwalb, Religiatt ohne Wünd,er

und, Ofenbd,rung,6 y sig.
(4) Scsur,rnss-Rrcusrne en la Christl. Weltr lgoq 892.
(5) Stnu»nq op. cit.,II, 293.
(6) Tnuuprr,uÂNN, o/r. eit., ó3.
(7) BrnonnrulNN, v. Pünjer, Çesch. d,er Religionsphil,.rÍI,292.
(8) KrrreN, Dogm,atik (;]), 195, 198. Trümpelmann, ioc. cit.r2lor220.
(9) KrrrlN, op. cit.,19í.
(10) IIenN ncx, Leltrbwclt d,er Dogmemgeschichte, I, (1), 56. Pfleiderer,

Urchristentum,I, (2), 601y sig., 632. Iloltzmann, Neutestarnentl,'iche Theolo-
gie, I, 379. Schenkel, Bibellenikon, II, 22.

(11) TnuUPELMÀNN, op. cit.r 210.
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fracasar á los ojos de la imparcial investigación históriea,
es decir, de la verda.d. Con esto no se hace más que supri-
mir del Cristianismo una piedra de escándalo para mi-
llares de personas profundamente morales y verdadera-
mente religiosas, á las cuales molesta esta doctrina». G)

Además, sería imposible dejar subsistir esta doctrina en
toda su integridad, aun en el caso de que se hallase en la
Biblia, porque suprimiría la unidad de Dios. tz) No es una
verdad cristianareferente á,la salvación, sino que es, bien
un error politeísta. (3) bien una extensión del monoteísmo,
debida á la filosofía pagana, (4) bien una deformación y
una «desdichada reduceión cle la doctrina gnósüica de los
eones). ts) «El Espíritu Santo no es ya la tercera persona
de la Santísima Trinidad, del mismo modo que el Hijo no
.es la segundaY. (o)

L Así también, no hay que hablar de una creación en
el sentido tradieional y dogmático de la palabra. (7) La
idea de una creación de la nada no podría despertar otra
idea positiva que eI aeosmismo bramánico ó el ateísmo bu-
dista. (8)

En cuanto al hombre, no es posible negar que represen-
ta el término de un desarrollo evolutivo en la serie de los
seres. (g) Esta doctrina no es, ni indigna de é1, ni contra-
ria al Cristianismo. iPor ventura no vió San Francisco de
Asís hermanos suyos y hermanas suyas en los animales,
'en las flores y en Ia piedrasz (10)

En lo relativo á la especie humana, no tienen razón los
teóIogos en aferrarse, como lo haeen , á la letra del relato
bíblico de la creación. Es un temor pueril creer, como creen,

(1) Scsnxrrr,, op. cit., ÍI, 25.
(2) F. Nrrzscr, Dtangslisehe Dogmatih, (2), 429, 504. Dreyer, Umdngm,a-

.tisches Christentum, (3),79 y sig.
(3) Tnuuprr,uÂNN, op. cit.r 22o.
(4) LooFS, Dogm,engesch,ichte, (3), 83.
(5) Wrnrln, Die Ánfaemge unserer freligionr 355.
(6) Tnuuprr,uÀNN, o/0. cit.r 2O7. HoltzmanDt op. ciü.rl, g4, 

r(7) Tnuupnr-uaNN, o/o. cit., 69 y sig.
(8) Prl,nronn.ex, Relig'ionsphilosophie, (Z), tl+.
(9) Tnuuprcr,uÀNN, op. cit., 330.
(10) PTIUDEn,ER, opt. ciü., (3), 536 y sig.
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que el Cristianismo queda amenazado en sus bases, si
se rechaza esta creencia. La doctrina de fe eristiana debe
guiarse por lo que el mayor número de sabios admite re-
lativamente á la diversidad de origen de las diferentes ra-
zas humanas. (1)

según esta singular teología, la inmortalidad det alma
es también lo que hay de menos cierto. (2)

I 0, La idea del pecado debe igualmente modificarse.

á' los primitivos instintos animales. (B) El homicida es la
vuelta al instinto del animal earnívoro de antaflo; la trans-
gresión del sexto mandamiento es la vuelta á las costum-
bres del animal primitivo que vivía en rebaflos. (a) y lo
mismo de los demás peeados.

como nada de inspiración. (5) Aun los discursos de Jesús,
tan grandiosos que «sólo los coloquios de sobremesa de
Lutero pueden eomparárseles), «o) no son sobrenaturales,
slno puramente humanos.

12, Para todos los teólogos realmente dignos del nom-
bre de sabios, la inspiración'es hoy una cosa pasada de

Aqque es preciso reemplazar. Uj Con ella es imposible
(tl Scurnrrr,, Bibellexíhon, I, 4g.

_ 
(2) Dncurn, Terstaendigwng 

'im 
streit der Religion mit d,er zeitbit-rlu.ng,175 y sig.

(3) Tnuup.orlrÀNN, o1r. cit.r BZl.
(4) fbud.,334.
(5) Ibid.,302 y sig.

11
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comprend.er la Biblia desde eI punto de vista histórico; (1)

además, todas las debilidades humanas que contiene re-

caerían sobre Ia Providencia. (2)

Las Sagradas Escrituras son producciones literarias,

que en orá, difi.eren de otras producciones anáIogas- (3)_Y

aun hay muchas obras clásicas que postergamos desde-

flosamente como obras humanas de poco valor, Y, no obs-

tante, son muy superiores á las obras humanas del Anti-
guo Testamento. (a)

Á t, vista de todos los errores y de todas las contradic-

ciones que Ia Biblia contiene, preciso es decir friamente y
sin pestãflear: No es infalible; no es un Papa en eI papel. (r)

l-3, Así, todo lo que hasta aquí se tenía por cierto, se

ha convertido en incierto, cuando no en condenable. Et

más allá queda demolido por eompleto.

En cuanto á,la escatología, no es más que la consecuen-

cia desesperada de las profecías sin cumplimiento, (6) una

prórroga d,e Ia bajo' (7)

iloy, y:a no ten fantasía

,tgí"á sobre Ia se aún en

".ã. 
cuestiones, es tan teme e)

Además, y como ya lo hemos dicho, la persistencia de

la personalidad después de Ia muerte, es algo que no sa-

brir-os cómo representárnoslo. (10)En todo caso, no es po-

sible comprobarla, por Io que habría que limitarse á creer-

Ia. (11) Eo craoto á las discusiones dogmáticas sobre la es-

catología, escaso provecho podrían producir con el tiem-

po. (t2)

í1) Krm.a:v, oP. cit.r 64'

i;í n""rr, 'Dàgmnt;k,81.-(:,) Tnuupur'uÁNN, op' cit', 312'
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14, Formidable inseguridad.-Natüral es guê, con
semejantes principios, (reine en la sociedad cristianainmen-
sa inseguridad». (t) La (aberración parece incurable». (2) I{ó-
tase en todas partes Ia impresión de una falta de sinceridad
que hace desconfiado á todo el mundo. (3) De aquí que sea

euestión de conciencia para la teología evangélica renun-
ciar á,, todos los artificios que han hecho perder á la apolo-
gética la buena reputación de que gozaba, (a) é introducir
en esa ciencia una concepción más libre basada en la «fiIo-
sofía>) y en la «historia)). (5)

l5-16 Completa revisión por medio de Ia historia
de los dogmas,- I 5. Ahora bien, para ello hay que re-
montarse á los primitivos orígenes del Cristianismo. Este
es el terreno en que debe decidirse Ia partida. Pero tam-
bién allí hay que haeer tabla rasa, empezando por los Pa-
dres y por la misma Escritura.

En el Cristianismo primitivo, la apologética era ya des-
dichada: pües toda ella se reducía á invenciones poéticas,
á expedientes para salir del paso, (6) Ilenos de fábulas so-

bre la cristología, i71 á un arte hábil de interpretación ar-
bitraria, de poeti zación, de falsificación, triste prueba de
que el sentimiento de la verdad era ya insignificante en
aquella époea. (8)

16, EI meior medio para emanciparnos de todo esto,
(del Cristianismo dogmático, así como para apresurar la
hora de Ia liberación), es la historia de los dogmas. (e) Pe-
ro no puede hacer este servicio sino á eondición de que
se la eoneiba de conformidad con las modernas ideas cien-
tíficas.

Con ella nos convenceremos de que Cristo quería fun-

(1) I{. Scuor.z, en Ia Christl. Welt, tgot, lo30.
(2) Hrnulcr, Wesen d,es Clristemtumsr(S), Z.
(3) Christl, Welt, tgttt, 103ó.
(4) Bnyscsr,.o.e, Leben JesurI, (3), 102.
(5) rbid., I, 114, 130,207.
(6)'Wonrr,n, Anfaenge u,nserer Relígion, 266, 262.
(7) rbid," 264,268.
(8) rbid,287.
(9) FIanuectr, Dogmengeschichter(3), 5.
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dar un reino, pero un reino como el mundo no había vis'
to todavía ninguno, un reino sin constitución, sin ley doc-

trinal, sin jerarquía, sin código. (1) Cristo reclama la fe,

pero no propone nada como objeto de fe; ningún dogma,
ningún artículo del símbolo. En esto da pruebas de gran
indiferencia, porque quiere que todo Ítazca libremente del
espíritu interior. (z) Nada ha prescrito: ni culto divino, ni
ritos, ni bautismo, ni cena, ni Padrenuestro. (3) I{i siquie-
ra quería que se constituyese una doctrina referente á su

persona. (+) La ausencia de toda autoridad y de toda doc-

trina de fe cerrada, deiaba libre curso á la imaginación, y
en nada daflaba aI espíritrs. (5)

Á eso hay que volvor, y á eso hay que atenerse. De eso

modo se despoiará eI verdadero protestantismo de todas
las impurezas que en el curso de los siglos se han adheri-
do á su médula espiritual. (6)

17-22. El problema cristológico.- 17. Gracias á'

eso, será fácil al neoprotestantismo llegar á algo claro con-

cerniente al problema cristológico.
Por desgracia-dice ese protestantismo-el mismo Je-

sús de Nazareth tuvo la culpa de que la cuestión se em-

brollase tanto, en el día en 9üo, (en unal de las circunstan-
cias más notables de su vida), se sirvió de expresiones que
no han resultado «felices» para su comunidad, sino que le
han valido «una larga serie de infortunios». (7)

Otros haeen responsable de ello á San Pablo, diciendo
que, ((al presentar á Cristo como un ser sobrenatural, al
divinizarlo, hizo seguir al Cristianismo un camino en eI

cual debía perderse en un círculo de especulaeiones á cual
más embrollada». (8)

(1) Rrvscsr,ec,, Leben Jesw,II, (3), 388. B.'W'eiss, Biblisehe Theol,ogie des

Neuen Testament§, (6), 103, 139.-(2) BrvscureG, oP. cit.,IIr 398.
(3) O. IIor,rzu l.xN, Leben Jesu, l7-L,
(4) Stnuorl, Der religieie Jugend,unterricht,I, 2,1.2g.
(5) HenN.lcr, Dogrnengeschich,úe, (3), 28, 33.
(6) Hrnucr, Wesen d,es Christentwnts, (5), 168, 120, 135.
(7) WnnNr,r, Anfaenge umserer religion, 33. Schwalb, Religion ohrw

Wund,er u,nd, Ofenbdrungr 6S Y sig.
(8) Boussnt, Wesen d,er Religionr ZLZ y sig.
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I 8. Sea de ello 1o que se quiera, la cieneia moderna

afirma que hay que intervenir vigorosamente en esto, y sin

dilación alguna poner manos á la obra. Según ella, (Jesu-

cristo, tal como se nos ofreee en eI dogma, es una natura-
leza llena de eontradieeiones». (1) En esta materia nopue-
de servir de regla la doctrina de la Iglesia, (2) ,i más ni
menos que la (encantadora dogmátiea de los escolásti-

cos)). (3) EI Nuevo Testamento nada sabe de la doctrina del
Logos, ni de la de las dos naturalezas. $l IIry que eonsi-

derar todo esto (sin prejuicios) y sin anteoios dogmátieos.

Esa doctrina del Logos es lo eontrario del Cristianismo,
porque eonduce al panteísmo. (s) B1 error teológico-geo-
eéntrico en que deseansa se ha hecho hoy imposible á eau-

sa del sistema copernicano del universo. (6)

Por consiguiente, es absolutamente necesario esforzarse

en adquirir «una idea más elevada» de la divinidad de

Cristo, (7) pues se deja sentir imperiosamente la necesidad
de (una cristología honrosa y homogénea». (8)

La historia de los dogmas es también un auxilio precio-
so pâra esto, así eomo la eiencia de las religiones y la crí-
tica bíblica según las ideas científicas modernas. Graeias
á ellas, podemos fácilmente ver eómo ha oeurrido que una
personalidad (en la cual la humanidad y l, divinidad se

habían reconeiliado),-pues esto fué Cristo, I no otra eo-

sa-se ha elevado poco á' poco (por eneima de lo que

era en realidad), y cómo «de medio se ha eonvertido en

fin». (e)

Esto se expliea muy fáeilmente. No hay más que ate-
nerse á la nocion de hrjo, y no se tardará en eomprender
cómo de natural y humana que era esta idea, se ha conver-

(l) Bpvscur.Le, Leben JeswrI, (3), 4r.
(2) K.a.rr.Ll, Dogrnntih, (3), 351.
(3) Brvscsue, op. ciü.,I, 42.
(4) Ibid., T,43.
(5) Krrur, Dogmatik (3), 406 y sig., 414.
(6) Runzn, Dogmatih, 203.
(7) EltnnuruN, Terkehr d,es Christem mit Gott, (3),26.
(8) Drrcruervx, Die Christliche Lelwe oon d,er Gn'ade,372.
(9) 'Wnrurn, fm Karnpf um die Wel,úanschauung, (10), 76.
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tido en sobrenatural y divina. Jesús fué primeramente
considerado como hijo de un carpintero, luego como hijo
cle David, después eomo «hijo espiritual de Dios», más
tarde como «hijo natural de Dios, sobrenaturahnente con-
cebido por el Espíritu Santo, pero siempre hombre», y fi-
nalmente, como Logos, es decir, como Dios mismo. (l)

19, La idea de la preexistencia de Cristo, que tanto
dió que pensar en otro tiempo á. los arios, no ofrece difi-
cultad ,igoru á la ciencia moderna.

Para ella, dicha preexistencia es algo puramente ideal
en el pensamiento y en la voluntad de Dios. tz) No se tra.
ta, pues, de una preexistencia en el sentido que la entien-
de eI símbolo de Nieea, porque el tiempo no existía antes
de la creaeión clel munclo. (3)

20, Del mismo modo cae por su base el artículo refe-
rente á la clivinidad de Cristo. (Esta fórmula está ya des-
acreditada por su estampilla teológica». (a) Fué introducida
en eI Cristianismo, en parte, por la «idea iudía», 

(5) y, en
parte, por la (especulación filosófica pagana). (0) Sin duda
que Dios se nos ha aparecido en Cristo, pero no en cuanto
Dios todopoderoso, presente en todas partes, omnisciente,

-porque, 
en todo caso, el Hijo es menor que el Padre-

sino únicamente en cuanto Dios de gracia y de verdad. (7)

Cristo tampoco quiere ser Dios, sino tan sólo I{ijo de
Dios. ta) No hay que buscar su divinidad fuera de su hu-
manidad, (e) porque la idea eompleta de 1o humano es la de
la imagen divina. (to)

21, Sin embargo, iCristo se llama Hijo de Dios! Y lo

(l) Seuluun, Reaue d,e l'histoire d,es religaons, XXXIY, 176. Cf, Phi-
losophie d,e la religion,189 y sig.-(z) RuNzn, Dogrnatik,&}.

(3) TeuupnLMexN, Dos aposl. Glaubensbehenntnis, LBl.
(4) Peur, Jerorn, enla Christl. Weltr lg02, 648.
(5) Fn. Nrtzscu, Dogma,tilc, (2), óo5.
(6) Loors, Dogmengeschichte, (3)r 52.
(7) TnuupuuaNN, o1o. cit., 2O4. Dreyer, Zur Und,ogrnatisehen Glau-

benslehre,133.
(8) Drpcru.lnx, Lehre uan d,er @nader 37O.
(9) 'W'nrzsercKnn, 

Das apostol,ische Zeitalter, (3), 16.
(f0) DmcrMÀNN, opt. cit.r 370 y sig. Hor,rzMaNN, NeuüesüamentL Theol,o-

gie, II, 94.
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€s; pero la Escritura conoce muehos hijos de Dios, y en
muy diversos sentidos. (1)

Los apologistas de los primeros siglos dieron ya metafi-
sicamente á esta apelación una interpretación falsa. (z) Pe-
ro hoy la ciencia es, por una parte, sobrado independiente
para admitirla, y para no amilanarse, por otra. Considera
como un error la doctrina primitiva del Cristianismo con-
eerniente á,"1a verdadera filiaeión divina de Cristo. Para
ella, esta palabra no entrafra más que una idea á" la vez
religiosa y rnoral. (3) Por consiguiente, para ella, el título de
hijos de Dios, que llevan todos los cristianos, no es esen-
cialmente distinto de la fiIiación divina de Cristo. Todo lo
más es una cuestión de grados. (a) Qo" la expresión hijo de
Dios no significa una igualdad de natu raleza, sino una su,
bordinación, «lo admiten hoy en día unánimemente to-
dos los exégetas serios). (5) rgual aeuerdo reina también
entre ellos respecto al origen de este (error en la doctrina
de Ia rglesia», error que proviene de la confusión de las
ideas de Dios y de hijo de Dios eompletamente diferen-
tes. (6)

Pero estos no son más que errores posteriores debidos á
los Doctores. En tiempos de Jesús, / on su propia boea,
tenía esto una signifieación mueho menor. En aquel tiem-
po, muchos se daban por el Mesías prometido, como el
«Hijo de la Estrella), por eiemplo, y ereían (en una habi-
tación real del Espíritu Santo en su peeho). San pablo
fué uno de ellos. ocurría absoluta-uot" lo mismo con los
atacados de locura, pues se ereía que habitaba en ellos el
demonio. La expresión <<hijo de Dios» era corriente en aque-
lla époea, la cual atribuía manifestaciones del poder hu-
mano á un extraflo y divino habitante en el hombre. (7)

(1) Dnryrn, op. eít.,lo, L4r b5.
(2) Loors, op. cit.r 79.
(3) Tnuupsr,uÀNN, op. cit.,lgz, tgg.
(4) Ibid.,I89 y sig. Pfleiderer, Das (Irchristentum, (2),1, 669.(5) Hor,rzulNNt op. cit.r II, gl.
(01 F. Nrzscs, Dogmatik, Soo y sig.
(7) Wrcrrrr,, Jesws im 79 Jahrhundert,2S7 y sig.

^/



168 B. P. ÂLBERTO MÀBÍA WEISS

Las (exageraciones de que se hizo culpable el eoneilio
de Nieea en la interpretación de esta idea), proceden de que
los Padres carecían de concepciones exactas sobre la ac-
ción divina. Para nosotros, lab expresiones engend,rad,o,
nacid,o, cread,o, tienen igual valor, es decir, no tienen rrâ-
lor alguno. (r) Podemos deeir también del mundo que ha
sido creado por el Padre desde la eterni6u4. {z)

Yese, pues, que la cieneia moderna no retroeede ante
nada, y que se ha apresurado á dar por resuelto todo lo
que hay de menos comprensible para la razón.

22, Declara, puês, que no hay que hablar de un naci-
miento eterno de Cristo, y se acabó. Idéntica es su actitud
respecto á su nacimiento milagroso en el tiempo. (:]) Todo
eso no es otra cosa que bellas leyendas debidas á la fanta-
sía cristiana, (a) pero no realidades. Creer que una perso-
na completa ha pasado del cielo á la tierra, indica un pro-
gresivo error en la manera ile comprender la Escritura. (5)

En todo caso, no es artíeulo de fe que Jesús haya nacido
de una virgen. (6)

Basta haeer aquí un llamamiento á la ausencia de pre-
juicios que da la verdadera ciencia para comprender in-
mediatamente que todo esto no son más que fábulas, in-
venciones, mentiras y falsedades. (7) Inventadas son las
dos tablas genealógicas, las cuales únicamente prueban
que nadie cree en el nacimiento sobrenatural del Salva-
dor, (8) como inventado es también su nacimiento de una
virgen en Belén. (e)

Jesús nació en Nazareth. (10) Fuera de esto, nada sabe-

(l) Tnuuppruexu, .Das apostol,. Glawbensbekenntnis, L}l.
(2) rbid., t33.
(3) Hor,tzu.olvx, Leben Jesur 64.
(4) fbid,68. Jülicher, Einleitwng in das Neue Testa,rnenú, (3),292. Révi-

lle, Jésws, Ír 362.
(5) Bpyscsr,.e.e, Leben Jesu, (3), L,2O2.
(6) Dnrovnn, Zur und,ogrnatischen Glawbenslehre, 13.
(7) 'Wrnnr,r, 

Anfaenge unserer Religionr 256.
(S) WrrzsÁ.ncKnn, Das apost. Zeitalter, (3), 1o7.
(9) Ilor,rzulxN, o?. cit., 62 y sig., 65 y sig., 68, 3ó4. Réville, op. cit., I,,

380,402.
(10) Hor.tzMÂNN, op. cit.r 68. Wernle, op. cdt.r 2ó6.
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mos de sus treinta primeros aflos, (1) excepbo algunas

«anécdotas ingeniosas». (2)

2g-gl. Là «Vida de Jesús»,-23. Su misma vida-
dice eI neoprotestantismo-está todavía por hacer, como

también 
".tá 

por formar su doetrina. La erítiea moderna

ha eserito mucho sobre este asunto. Sin embargo, pocos

puntos hay que estén fuera de duda, porque el reeuerdo

ãe lrs irrràrrãiones de una tradición de muchos siglos jue-

desde el punto de vista dogmático». (3)

Ahora bien, como este (método dogmático» ha extirpa-
do de raí2, como ya lo hemos visto, casi todos los dogmas.

del Cristianismo, resulta de aquí la fundada perspectiva
de que, en un plazo más ó menos corto, se habrá hecho ta-
bla rasa de la historia del Redentor, del propio modo que

ee ha hecho ya de la Íe en su divinidad. Ya Kalthoff ha

negado la existencia de Jesucristo. Cierto guê, por eI mo'
mento, creen muchos que el hecho es demasiado atrevido,

pero no tardará en llegar eI día en que la'teología moder-

na se acomode también á esta idea. Dados sus prineipios,
es esto inevitable.

24, (Como nos lo enseflan las fuentes de la historia
evangélica, Jesús de Nazareth se llamaba también hiio
del honrbre.

»Sólo é1 podía saber lo que entendía Por e§o; nosotros

eonsideramos esta euestión como úna de las más embro-
lladas de la teología del Nuevo Testamento». (a)

En realidad, Jesús quería ponernos en guardia eontra
toda divinización de su persona. No que quisiese deeir con

eso que era un hombre eomo los demás, sino un hombro

-«rl 

zuBNACK, Wàsen d,es Christenúunts, (5), 20.
(2) Scutxrpr,, Bibellenikarü, IÍI, 27 o.
(3) Ibid.,3oo.
(4) Ilor,tzulrrN, Neutestam,. Theologie, I, 246. Schenkel, op. cit., IY, 72-
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enviado por Dios y encargado de una misión divina. (1) Pe-
ro, evidentemente, el púeblo ha visto algo más en eso, y,
ayudado por su fantasía, ha triunfado en sus investigacio-
nes. (2)

Realmente, Jesús era un hombre como los demás. Pare-
ce que aprendió á leer y á eseribir, (3) y también aritméti-
ea, qaizás con ayuda de una máquina de contar rusa. (a) Su
campo de observaeión era muy limitado. (5) Aprendió á, co-
nocer el mundo, bien por los relatos del pueblo, en su ta-
ller de artesano, ó por las referencias que su madre le ha-
eía de lo que oía en la fuente cuando iba á buscar agua. (6)

Tenía menos experiencia de las cuestiones soeiales, que de
la vida interior. (7) Sus concepciones sobre eI mundo eran
las mismas de sus contemporáneos, esto es, muy defectuo-
sas. í8) Sus dones naturales distaban mucho de ser insigni-
ficantes, sin que esto qúiera deeir que fuese un niflo pro-
digioso. (s) En resumen, la màyor parte de los teólogos evan-
gélicos admiten que era y fué siempre un hijo de su si-
g1o, sujeto á,error, (10) un hombre sencillo, pero no comple-
to, un hombre confirmado en la piedad, un hombre supe-
rior á todas las debilidades humanas. (11)

Su fracaso definitivo debe particularmente imputarse á
-guo, sin experiencia del mundo y lleno de ilusiones, como
joven provinciano que era, sentía soberano desprecio por
los habitantes más ilustrados de Jerusalén. (12)

(l) Scsm.rrrr,, opt. cit.r IY, 173.
(2) RÉvrr,r,r, Jésus,II, tg+ y sig. Dieckmann, Lehre aon d,er Çnader B72,

^Cf .'Wernl e, Anfaen.q e u,tlser er R elig ion, 38.
(3) Elor,rzuerx, Lebem Jeswr 76. Reville, op, cit., f, 4lg.
(4) Hor,rzuexNr op. cit.r 76.
(5) RÉvrr,r,r, op. cct.rlr 427.
(6) fbid., 429. IIoltzmânn, Leben Jesur Tg y sig. Beyschlag, Leben Jesu,

(3), II, 55 y sig.,83 ysig. Eloltzmanq Newtestamentl,. Theologie, f, lta ysig.
(7) RÉvrr,r,n, op. cit.r II, oa y sig. Diercks, Entwickelungsgesehichte dns

Geisúes d,er Il,I enschheit, II, zs.
(8) Tnuuppr rlsN, Das apostol. Glawbensbekenmúnis, f33 y sig.
(9) Ilor,rzuexx, Leben Jeswr 77.
(lo) Christliche Welt, t9oo, 567; l9ot, 772.
(1 l) Scuw .xtr., C hristentutrt, ohne Wunder umd, Ofenbo,rung, 66, 7 4, 7 8.
(12) Sralrrnn, Reuue de l'hisúoire d,es religioms, XXXYL I40. Lefévre,

L' Eistoire| 2S4.

l-
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25, Parece que conocía suficientemente las Escrituras,
en todo caso, sabía historia sagrada, (1) pero estaba com-

pletamente desprovisto de crític a. Q) Tomaba la Biblia tal

de su vuelta, proporcionóle muehas esperanzas, nunca rea-

lizadas, eI libro de Daniel. (6) Por otra parte, no parece que

se preocupara mucho del no cumplimiento de sus profe-
,cías. (7)

26, No hay que hablar de una predicción de su pa-

sión, y todavía menos de su resurreceión. rs) Sin duda que

poco á poco se iba dando euenta de que su empresa debía

fraeasar y terminar con su muerte. (s) En varias ocasiones

habló de ello á sus discípulos, en Ia medida en que iba
comprendiéndolo. Pero todavía en sus últimos momentos
les recomendaba que comprasen espadas para defender-
le, (lt,,) , procuró huir secretamente de Jerusalén por el
monte Olivete, para dirigirse á Galilea, país indicado por
éI á sus discípulos como punto de reunión. (11) Pero á

despecho de todas las medidas de precaución, fué sor-

(l) O. Ilor,rzu l^xx, Leben Jesur T0 y sig. H. Iloltzmann, Newtest. Theo-
logie,I, 115.

(2) RÉvrr,rr, Jésusr I, +20.
(3) O. Hor,rzu rNx, Lebem Jesur TB.
(4) H. Hor,rzMÀNN, Neutestam,entl. TheoL, f, 116. Réville, op, cit.r II, 169.
(5) Huur, Mess'iamische Weissagungenr l, 10. O. Holtzmann, Leben Jesu,

73, 353 y sig.
(6) Iluur, op. cit.,I, 10. Cf ' á Reville, opt. cit.,Il,306. Kaftan , Dogma'

tilc, (3), 4ó8.
(7) I[. IIor,tzMÂNN, Neutestam,entl. TheoL, I, 283.
(8) O. Hor,tzutNx, Leben Jesur 259,263,30O.
(9) RÉvrr,r,r, opt. cit.,II, 213, 3+1.
(10) Prr,rrDEREB, Urchristentwm,, (2), f, 679.
(11) Rtóvtt Lr,, op. cit.,IIr 366.



ri2 R. P. ÀLBERTO MÀR,ÍÀ WEISS

prendido por sus enemigos y sucumbió á sus golpes. (t)

27, En euanto á los relatos cle los milagros contenidos
en la vida de Jesús, inútil cletenerse en ellos, ya que h*y
que partir del principio de que los milagros son imposi-
bles. tz) No sólo contradieen la razón, sino que constituyen
un obstáculo para la fe en Dios. (3) Ó bien son ingeniosas
relaeiones mitológicas, (a) alegorías. 6) ó bien se explican
por modo eompletamente natural. (6) La draema hallada en
la boea del pez, es una historia infantil, de gusto dudo-
so. (7) Significa simplemente que Pedro vendía peseado, eg
decir, que lo convertía en dinero. t8) La multiplieaeión mi-
lagrosa de los panes, fué un escote, para el cual cada uno
de los convidados llevó sus provisiones. Nada se opone á
que Jesús hubiese praeticado el arte maravilloso de los
embaucadores. (g) La idea de la resumección de los muer-
tos se apoya en la creencia judía de que los muertos no lo
estaban eompletamente durante los primeros días que se-
guían á su entierro, ya que durante ese tiernpo el alma per-
manecía alrededor al cadáysy. (10) Ningún médico de nues-
tros días admitiria que se tratase entonees de una muerte
real. (11) Por otra parte, el relato de la resurrección tle Lá-

-(1) 

RÉvrLLE, op. cit.r33ó, gó2. *
(*) Irrita y apena 6"lavez profundamente el ánimo tener que consignar estas incon-

cebibles blasfemias, estas horribles calumnias, indignas, no ya de hombres que so llaman
ilustrados, pero ni siquiera del mismo Satanís, ya que, por lo menos, éste, llamado con
justicia el padre do la mentira, no so ha atrevido nunca 6" negar la divinidad de Jesu-
cristo. Por lo menos no sabemos que lo haya hecho directamente, aunque muy cierto es
quo las inspiral sólo que, por decoro propio, no se atreve á dar la cara, prefiriendo valer-
se para, su obra de destruccidn de los onergúmenos que le siguen. Por lo demás, el autor
no se entretiene en refutar esas que bien prrdiéramos llamar pesadillas, para darlos algún
nombre, Elace bien: Ia sola exposicidn de ollas basta para remover un est6mago berro.
queflo. lYaliente ciencia la de los crÍticos protestantes alemanes!-(Nota del Traductor).

(2) Sruu»rr,, Der religiuse Jugendtcntemicht, ÍI, 294.
(3) Boussrr, Das Wesen d,er Religion,2Sú.
(4) Dnnvnn, and,ogm,atisch,es Christentwm, (3), 21.
(5) O. Ilortzu t Nx, Leben Jesw, 225.-(6) RÉvrr,r,r, opt. cit.rl.lr 2ló y sig.
(7) Brvscur,ee, Leben Jesw, (3),I,322. O. Iloltzmatn, Leben Jesw, 278.

Pfl eiderer, Urchristenturn, (2), I, 08tr.
(8) Br:yscsLlo, op. cit., I, BB0; II, 262. W'einel, en la Christl,. Weltr.

1902, 1038.
(9) E. Stlprrx, Jésws pend,ant son ministàre.Y. -freaue de l,'hist. des re-

l,igions, XXXV, 378 y sig.
(r0) BovscELA,e, op. cit., I, 36, 316; II, zol. .floltzmann, Newtestam^

Theol.,f,359.
(11) O. Hor,tzuerx, Leben Jeswr 2l3.
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zaro, por ejemplo, ha caducado Ia, por considerarse que el

acontócimiento se produjo ante [os ojos de una multitud
asombrada, y no se refiere en los Sinópticos' (1)

28, Con Ia muerte de Jesús, todo tiene fin. En cuanto

á las especulaciones fiIosóficas sobre el sacrificio, la satis-

facción y Ia reconciliación á, propósito de la muerte del

Seflor, sãn un peligro parâ los corazones piadosos. E[an

nacido de la ideà farisaica de la iusticia de las obras y de

la proporción entre la falta y la reparación. (2) Concepción

es esta que combate ya «el poder de nuestro sentimiento

moral que se ha hecho independiente)), es decir, (nuestro

sentimi-ento moral formado según la ética de Kant)), eI

cual no se deja imponer un «sentimiento moral extraf,o, ni
.siquiera por la autoridad de la religió"?. (Esto es lo que

constituye eI sello de nuestra vida modernay. (3) Por otra

parte, dàsde eI momento en que uno se ha hecho indepen-

ãiente en su sentimiento, eomprende aI punto que la Es-

critura no tiene eI menor conocimiento ni de una idea de

redeneión y de sufrimientos expiatorios, ni una idea de sa-

tisfacción en rigor de justicia. (+) En los discursos de Jesús

que nos traen Iãs Sinópticos, no se halla rasbro algu_no de

qre L fe en su muerte tenga una virtud redentora. Seme-

jànfu muerte, como, por otra parte, toda la actividad de

su vida, no debía tener virtud redentora sino en cuanto

obraba por modo (Iibertaclor 'ála vez religioso y moral».

EI principio redentor en la muerte de J esús fué su amor

generoso y abnegado. (5) En este punto, no hay que dejal-

se influir por san Pablo, porque su modo de apreciar Ia

cuestión se resiente de su pasado, y proviene de la dog-

mática corriente entre los fariseos. (6) En todo caso, esta

id.ea de la representación nos es extrafla. (7) Puede afirmar-
se rotrrndamente que los protestantes de hoy en día re-

(l) Nzn, Dogmütih,z}}.
(3) ?52.(4) srg.

(5)
(6) KerreN, Dogmatih, (3), 471.

Oi Tnuup.ur,ue.NN, .DrÍs apostol. Glaubensbelcenntnis, 177.
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ehazan unánimemente la idea de que Jesucristo es nues-
tro representante. G) No se comprende que la sangre de
Cristo tenga mayor eficacia para la purificación de la con-
ciencia que la sangre de los animales derramada en los sa-
crifieios. (2)

29. El «extravagantsy (3) artículo de fe del descenso
de Cristo á los infiernos es especialmente piedra de escán-
dalo para nosotros «los modernos). Á lo más puede signi-
ficar que los «sufrimientos y la muerte no merecidos del
Maestro tuvieron por consecuencia paralizar Ia influencia
seductora de los malos espíritus). (a) Por dicha nuestra,
nada contiene referent e á, la salvación. (5)

30, EI hecho histórico de la resurrección tampoco per-
tenece al dogma, sino simplemente á la idea religiosa que
entrafla, á saber, al convencimiento de que Cristo murió, (6)

y continúa viviendo en la memoria de los suyos, lo mismo
que su obra. t7) No hay una sola dogmática-entendámo-
nos, una sola dogmática neoprotestante-en la cual la
resurrección de Cristo (no sea completamente super-
flua). Además, (Ia importancia contraria, atribuída en la
Escritura al cuerpo de Cristo, suprime la importancia
y autoridad del Espíritu Sanbo, la cual permite también
al materialismo penetrar en el santuario de la Iglesia.
Preciso ês, pues, atenerse al criterio de Schleierma-
cher, segirn el cual, los hechos de la resurrección y as-
censión del Salvador, eomo también las predicaciones so-
bre su venida en el último dÍa para juzgar á, todos los
hombres, no pueden ser considerados, propiamente hablan-
do, como partes integrantes de la doctrina referente á, su
persona)). (8)

Es muy dificil establecer el modo real como ocurrieron

(l) Christliehe Wel,t, tgoz, 640.
(2) 'W'rnxr.q 

Anfaenge unserer Rel,igion, Bgg.
(3) Scumrrur,, op. eiú.r llf, t3l.
(4) Protesú. Real-Enzyklry., YlI, (S),206.
(5) Tnuuprr,ulrru, op. cit.r S4r go y sig.
(6) Fn. Nrrzscr., Dogrnntih, (2), ó06 y sig.
(7) Dnurta, And,ognwtisches Chrisüentwm, (3)120.
(8) Scsrxr.rr,, Bibel,leuikon, I, 297.
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los hechos relatados en la Escritura. Pero en el fondo, po-

co importa. ( nan los APóstoles n9

son más que tizás seguidas de vi-
siones. tz) Po encia desventajosa do

la apologétiea, exageró Pablo la importancia de Ia resu-

,r"..ióo d" Jesús, ta) y por eso han podido introducirse
aun leyendas groseras á ella referentes. (a)

31, Finalmente, en Io referente á la resurrección del

Maestro, ni la ciencia ni la fe saben cómo arreglárselas. (5)

En Ia tradición primitiva, erl manera alguna es considera-

da como un acontecimiento de capital importancia. t6) Da-

dos los principios del sistema copernicano del mundo, es

absolutamente incomprensible. Lo que ha dado origen á'

esta creencia es la idea general de que el Mesías no podía

ser inferior á Henoch ni á Elías. La idea religiosa que pal-

pita en el fondo de este relato es que Jesús, «no hallándo-

se ya sometido á los límites naturales terrestres, se ha

convertido en jefe glorioso de la humanidad, jefe en eI

cual ésta se siente elevada á sí mispay. (7)

32, El Cristo no corresponde al Evangelio del Cris*
to,-Todo bien eonsiderado, puede, Pues, decirse desde el

punto de vista de la ciencia protestante moderna: «El Hi-
jo de Dios, tal como Jesús Io anunció, ro existe en el

Evangelio». (8)

Y si uno pregunta á cualquiera de los que comparten
esas religiosas. ó mejor dicho, irreligiosas (concepciones»:

iQuién fué Cristo?, obtendrá la respuesta siguiente: (Lo
ignoro; ni me importa saberlo. En el fondo, me es indife-
rente esa cuestión. àQué me impoft,,a á. mí el Cristo histo-
rieo?» (e)

(t) Wruuen, frn Kampf wm d,ie Weltanschüwur.,g, (I0), 85.

(2) Wenxr,n, Anfaenge unserer Religionr To.
(3) Ibid.,149.
(4) Ibic.,86.
(5) Bnvscur,,e.c, Leben JeswrI, (3), q8.
(6) 'W'rtss, Biblische Thnlogie dns Neu'en ?estamenües (6), 67.
(7) op. cit.,III, 84.
(8) Wesem d,es Christenúwtms, (5), 91.
(9) : wel,t.,lgol, 8og y sig.
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Y si, continuando su interrogatorio, pregunta: âQué
importancia tiene todavía para nosotros Jesucristo?, se le
responderá: «Podemos pasarnos sin Jesús)). (I{o fundamos
nuestra esperanza en un hombre). (El objeto de nuestra
fe no es Jesús, sino únicamente Dios). (IIn Cristo que ni
siquiera era un hombre completo, no es un modelo para
todos los tiempos ni para todos los hombres). Ifry muchas
mentiras en el modo como se ha hecho del hombre Jesús
un semidiós, un ideal infinitamente elevado. La ilusión de
que é1, eI hombre-Dios, ha hecho lo suficiente para todos
nosotros, ha debilitado y enervado la voluntad de los más
activos. Despojándonos de esa idea, desde el momento en
que estamos convencidos de que no debemos contar con é1,

sino que debemos trabajar nosotros mismos en nuestra
propia redención y en la de nuestros semejantes, hemos
adquirido un sentimiento más intenso de la verdad, y
nuestra foerza de voluntad ha encontrado en éI nuevo vi-
gor y aliento. (1)

33-34. El Cristianismo histórico y el Cristianismo
ideal,-33, Así se trata aI Cristo histórico; el Cristianis-
mo histórico no tiene mejor suerte. Para la ciencia moder-
na, el Crisbo es históricamente un hombre como los demás,
un judío cualquiera. No hay motivo alguno para datar en
él una era. Pertenece aI Antiguo Testamento, lo mismo
que eI judaísmo del Nuevo. (2) Este judaísmo sólo se ha
convertido en Cristianismo por su mezcla con todos los

elementos civilizadores de Ia antigüedad y las aportacio-
nes intelectuales que le proporcionaron el Oriente y el Oc-

cidente, pero no por una revelación milagrosa. (3)

TaI es el (Cristianismo histórico», según la supuesta
«explicación históriea» que de él oÍrece Ia moderna cien-

cia de las religiones. Es un desarrollo ulterior del iudaís'
mo puramente uatural, una «mixtura)) judío-helénica; to-
do lo demás es paja que hay que rechazar.

-(t) 

ScuwÀLB, .Religion ohne Wunder und, Offenbarung,63,64,66, 69,
7Or 71r 74,78.

(2) Knuent, Das Dogma aom Neuen Testament, 33 y sig.
(3) Prr,prpannn, Urchristentunz,I, (2), YIr.
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34, Mry diferente es el (cristianismo ideal». Éste e§
una invitación puramente moral, un consuelo que Be nos
ofrece, pero no uns doetrina, (1)

Con é1, la libertad humana puede obrar desembaraza,-
<lamente; de aquÍ que se entregu e á, él llena de júbilo.

Lo que distingue del antiguo aI cristiano moderno edu-
cado en los principios de Ia nueva ciencia, es la eonvicción
de que su religión se apoya, no en una suma de (pensa-
mientos de fe), sino en el hombre Jesús,-naturalmente,
no eI histórico-así como la certe za de que lo que hace ui
cristiano no es la posesión de un Cred,o prescrito por la
Sagrada Eseritura, sino la capacidad de produeirlo por sí
mismo y Ia de poseerlo como una eonquista, personil su-
ya. i2)

cada uno es su propio dueflo en la vida, cada uno es su
propio maestro en la fe; tal es el (cristianismo ideal» mo-
derno.

35. El Cristianismo no es Ia religión absoluta.-
Con semejantes ideas, debe naturalmente renuneiar eI
Cristianismo á su naturale za de única religión absoluta y
verdadera.

La «apologética evolucionista) moderna es así el polo
opuesto de la (antigua apologética ortodoxa sobrenatu-
ral». (e) La ciencia laica moderna insiste ahora en que se
trate al Cristianismo (en su desenvolvimiento histórico),
y en que se le considere, en todas las fases de su historia,
(eomo un acontecimiento puramente histórico, absoluta-
rnente como las otras grandes religiones». De aquí guê,
para no perder su reputación, no haga la ciencia de las
religiones objeción alguna cuando se llama al Cristianismo
un (acontecimiento relativo); pero declara inmediatamen-
te gue (no existe Ia menor duda sobre este punto, á saber,
que sólo una deplorable manera de pensar del dogmatis-
mo rodea al término relatiao de todos los errores inhe-

fU S"rArrER, Philosophie de la reli.qionr 260.
(2) HrnnIueNfi,_Der lrerhehr d,es Christen mit Gotü, (B),87 y sig.

_(.3) Taor,rscu, Die absolutheit des christentwms und, d,ie Retígionsges-
chichte, ll y sig.

t2
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ción alguna». (3)

De tal modo está ya arraigada en el Protestantismo es-

ta persuasión, que eI Congreso de las misiones protestan-

tes celebrado en Mühlacker eI 3 de Octubre de 1901 pro-

puso como empresa de la úisión cristiana entre los paga-

nos doee tesis de las euales citamos las siguientes:
1.4 lr[uestro conocimiento de las religiones extracris-

tianas es hoy Por consiguiente,

es imposible-c to del Cristianismo

con lÀ misma uedad que en los

algunas doctrinas particulares, tales como la condenación

etã*ra de los no bautizados, la historicidad de los prime-

ros capítulos de la Biblia y la actividad del demonio, ha

inducido á tomar una actitud completamente diferente pa-

ra con el paganismo.
7." so.tãr"r la inspiración literal de la Biblia, es una

cosa cuyas consecuencias son particularmente desdichadas

en eI terreno de las misiones.

- «rl t"-Lrscu, Ibid,.,49.
(2) Ibid.,8t.
(3) rbid.,82.
(4) Christliche Welt,1901, 972 y sig'



EL PELIGRO RELIGIOSO 179

Según estos principios, nada hay que objetar á, lo que
se nos dice, esto es, que las más diversas eoneepciones del
Cristianismo hacen (lue pueda eonferírsele cierto derecho
á Ia igualdad eon las otras religiones. (1) No hay que de-
cir que la fe católica no se cuenta para nada aquí, aunque
oxpresamente no se diga. Por lo eontrario, huy libertad
absoluta y eompleta para todas las demás tendencias de
pensamiento y acción. (Aquel á quien Nietzsche agrada
más que Jesús, vive según Nietzsche. Pero no vive como
los asnos y los puercos, para los euales deelara Nietzsche
no haber escrito sus libros. Aquel á quien Jesírs agrada
más que Nietzsche, vive como Jesús, pero no eonsidera una
moral burguesa como el ideal de Jesús)). (2)

Con este alcanza su mayor grado la libertad de pensa-
miento.

36, Nihilismo.-Nadie negará que este sistema neo-
protestante da pruebas de una lógica muy notable. Poeo
le falta para convertirse en un edificio de los contornos
armoniosos del nihilismo religioso, eàpaz de rivalizar con
el budismo.

3742, Ciencia bíblica,-87, No rcalizaríamos la
misión que nos hemos impuesto, si no le siguiésemos tam-
bién en la vía en que se ha desarrollado hasta aquÍ, la vía
de las investigaeiones bíblicas.

38, De intento empleamos este término, y no el de
exégesis. En efecto, éste, que significa interpretación de
la sagrada Escritura, exposición de su sentido, es deeir,
de su contenido en materia de doctrinas reveladas, de pre-
eeptos morales y de gérmenes de vida religiosa, y. oã .u
emplea ahora. Toda tentativa de esta índole sería eonsi-
derada como un crimen contra la conciencia, como un ata-
vismo, como un retorno á los siglos de tinieblas. La más
ávida de todas las críticas ha_ree_mplazado á la exégesis, y
á la explicación del sentido de la Sagrada Escritúra h;
sueedido el desmenuzamiento de la misma, trabaio que re-
-f 

r-,oo rs, Dogmengeschichte. (a), trr.
(2) W'urNnr,, Jesus im 19 Jahrhund,ert,2g4,
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cueÍda los peores días de la tirania filosófiea. IrTo es nues'

tro propósito estudiar aquí ese género de literatura, que

nos apartaría mucho del fin que nos hemos propuesto.

39, En cambio, la ciencia bíblica protesbante posee lo

que se clesigna con eI nombre general de teología_ bÍblica;

y é.t", unida á la ciencia de la introducción, es de gran-

dísima utilidad para nuestro obieto.

40. Nadie negará que, cle algún tiempo á esta parte,

se han llevado á cabo en este terreno trabajos gigantes'
cos. Si el éxito hubiese respondido á los esfuerzos, podría-
mos felicitar á la humanidad. Por desgracia, no es así. Des-

pués de muchos rodeos, nos hallamos hoy exaetamente en

eI mismo punto en que se estaba en los más bellos días

del raeionalismo. Ya en la época de Paulus y de Rehr sa-

boreamos hasta Ia saciedad todo 1o que hoy nos ofrecen

los «asiriólogos» como la ciencia más moderna. (1) El bueno

de l{ork nos explicaba entonces cómo todos los personajes

más modernos emplean los ladrillos asirios y las momias

egipcias. Esto aparbe, nada se ha cambiado en eI procedi-

miento.

con ella cultivar la ciencia, Y por cierto una ciencia de un

carácber completamente particular.
42, No es precisamente una ventaja para cualquier

rama de la ciencia, para Ia moral, para Ia política, para la

(1) Y. la excelente disertación del barón de Gall: Die al e

W'is'sensch,aft un'd, d,ie keitschri'/tldche Forschwng, Árchiu für
senschaft, Y, 289 y sig.
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sociología, por ejemplo. el que se convierta en prese ex-

elusiva de los sabios de gabinete. Sin embargo, este mal
es doble para la religión, y bien sabe Dios que en el mo-

derno protestantismo ha llegado al último grado posible.
De ello tenemos ejemplo muy eloeuente en lo que la sabi-

duría profesoral ha deseubierto para reemplazar á" Dios.

Pero el «interés) literario y la satisfacción de la rnás in-
sólita curiosidad no valen en manera alguna la pena de

que eso haya ido tan lejos.
43, El Cristianismo «religión del libro»'-Ya es de

mal agüero para nosotros oir expresar la idea de que el

Cristianismo ha sido, desde su origen, una religión «Ii-
br:esca). (t) Calificar así aI Cristianismo, que no es, en rea-

lidad, otra cosa que la imitaeión de Aquel que no eseribió
una sola letra, sino que se llamaba á sí mismo eI camino,
la verdad y la vit{a eterna; aI Cristianismo, que es la doc-

trina de la vida eterna y el arte de adquirir esta vida, in-
dica en el que lo haee un modo singular de ver las cosas.

Así, pues, recojamos cuidadosamente esa palabra, ya que
es una prueba de que podremos hallar en el protestantis-
mo moderno tinta y papel, pero si queremos algo vivien-
te, habrá que buscarlo en otra parte.

IJna frase, más ehoeante que ridíeula, de Federieo Nietz-
sehe muestra el grado de seriedad en que nuestros sa-
bios exploradores de las religiones toman esta afirmación.
Según é1, cuando el Salvador pronuneiaba en la crvz las
palabras del salmo XXI (XXII), hacía una cita. (2) Ilacer
del Redentor rtr. cazador de eitas, hasta el punto de no
poder dominar su pasión por ellas en la terrible situación
en que se encontraba, sólo puede ocurrírsele á un profesor.
Y es que cree que todo el mundo debe parecerse, más ó
menos como é1, al grajo adornado con las plumas del pavo
real. Esto nos da la medida del resto.

44"47, Desmenuzamiento de Ia Sagrada Escritura.

Jur,rousn, Einleituttg ins Neup ?estaflnemt, (2), BGB.
Fn" Nrrzsau., Dogrnaúih, (2), 49ó.

(t)
(2)
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-41 I{e ahí precisamente lo que nos permite compren-
der esos yerros intelectuales convertidos hoy en día en
verdadera obsesión de nuestros crítieos bíblicos. Cada uno
de ellos se fabrica sus dioses, su historia y su opinión so-

bre los hombres á medida de su gusto. Ifn sabio, cuyos
únicos intrumentos para escribir una obra son unas tijeras
y un pote de goma, ve naturalmente en cada eseritor un
compilador y un plagiario. Para é1, los libros de la Sa-
grada Escritura no pueden tener otro origen. Desde eI

punto de vista de esta erudición de roedor, la Biblia pro-
duce el efecto de un cesto de papel, ó de la caja en que se

guardan los periódicos viejos en un hospital. (Los autores
de los libros histórieos que hay en la Biblia, no hicieron
obra de escritores, sino de trozos escogidos. El historió-
grafo hebreo es un (eompilador), ó un (redacto.». (1) Tal
es el principio supremo de donde parte la nueva ciencia
bíblica.

45, Segírn ese prineipio, distínguese en el Hexateuco,
para no eitar más que un ejemplo, cinco (capas históri-
cas), de las cuales câda una se compone de numerosas
partes. (2) Tales son: 1 ." La capa deuteronómica, la cual
comprende otras (capas) y «cielos» diversos; 2.â El códi-

go sacerdotal, el cual á su vez, no es de una sola mano ni
de una misma época, sino que (contiene las partes más

discordantes en cuanto á' su origen); (3) 3.'Las partes ie-
hovísticas, de (procedencia muy diversa»; (4) 4.' Los tro-
zos jahovísticos, los cuales tampoeo tienen la menor (uni-
dad literaria»; (5) 5.â Los brozos elohísticos, en los cuales

se distingue la mano de «varios autores». (6)

Este procedimiento empleado con el Hexateueo se re-

mueva al tratar de los Evangelios, de los Hechos de los

(I) Dnrvrn, Einleitung in die Liúeratur des Alten ?estam,emts (traduc.
8.

BNÂeEL, Kommentar zun1, Dewteromomiwm' (Nowack, Eand,-
um Alten Testarnent, III), 270 y sig.

(3) rbid.,272.
(1) rbid.,27e.
(5) Ibid.
(6) Ibii,.,28t
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Apóstoles, del Apocalipsis; en una palabra en casi todas

partes.
46. En toda esa eiencia bíblica, apenas oímos hablar de

otra cosa que de fuentes, capas, yuxtaposiciones, adiciones,

redaecioo"r, .o-plementos, fragmentos, anotaeiones, noti-

da uno de los cuales se había apropiado por su parte nu-

merosas contribuciones extraflas. Finalmente, la obra del

Profeta se ha resuelto en úna mezcla de trabaio. y de en-

sayos que hay que referir á, un ciclo ó á una escuela de

profetas que trabajaban en común; por consiguiente, y s9-

gún el -õd.roo lenguaje, á las publieaciones de un semi-

nario de profetas.
Los eríticos más avanzados aflrman que han dado con

la existencia de doce fuentes en las Crónicas. Los más mo-

derados se eontentaban eon ntleve.
Pero en quien celebra esta crítica su triunfo más gran-

dioso es en eI más pequeflo de los profetas, en Abdías, ya
que ha descubierto tres autores para los 21 versículo§ que

contiene, ó, más exactamente, dos autores posteriores que

han injertado enpl tronco, en un tronco común primitivo,
eI «urobadia». {z)

Sofonías debe su origen á dos autores, lo mismo que

Zacaúas. Oseas está lleno de interpolaciones, igualmente
que Miqueas, Nahum, y Habacuc.

La historia de Abraham es una invención muy poste-
rior á Ia fecha que ordinariamente se le asigna. (a) La
bendición de Jaeob á Judá no entrafla la signifrcación que

se ha convenido en atribuirle. El versículo 10 en particu'
lar, que se cree se refiere al Mesías, data de una époea

(1) Conrtr,r,, Einleitung in d,as Alte ?estament, (3), 223.

(2) rbid., r85.
('3i Scuulrz, Attestamentl,. Theologie, (6) 6ó. Protest. Real,-Enzyhlop., I

(3), r02 y sig.
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mucho mrís lejana de lo que se cree. (t) Lo mismo respeeto
á los cánticos de Mois6s tàl y á su bendición, (B) ,"rpuàto â
la historia de Balaam, la cual, además, procede ds varias
fuentes, (+) y respecto á la historia de Gãdeóo. tsr

Claro está que no tratan mejor al I{uevo Testamento.
La epístola á los Colosenses está interpolada. (o) Las epís-
tolas pastorales presentan también húellas de interpãla-
ción, de adiciones, de yuxtaposiciones, d.e trozos tranÀpor-
tados. (7) El Apocalipsis es una compilación; (s) los Heãhos
de los Apóstoles se componen de trozos muy diversos, (e)

en los euales hállanse mezcladas eosas de vaior indiscuti-
ble con otras inútiles. (10) En cuanto al Evangelio de San
Juan, no es posible contar las raspaduras de lãs (censores
crítieos», ni las «hipótesis de descomposición». Tan gràn-
de es su número. (r1) De ello se queja el mismo Jtilicher.

47, En vano sería combatir con argumentos esa teo-
ría del desmenuzamienbo. Cuando una epidemia se apode-
ra de los espíritus, debe seguir su curso, hasta q,r" pLr"r.
ca pü las inevitables exageraciones en que cae. Inientar
abordarla con palabras razonables, equivalcl ria át, echar
aceite al fuego. Sin duda que entre los defensores de esos
principios- singulares, hay más de uno que sabe por propia
experiencia lo que significa una utilizaciónde fuãnt"., ,rt
_ (1) _E_ryx, Die messianischen weissagungenr r, 140. protesú Real-Enzy-
klop., Y[I, (3),545 y sig.

entl, R3!,igionsgesch, (z),242. Cornill, Dinleitung in
61,68. Driver, Dinleitung in d,ie Literatur d,es Alten

(7) Hor,rzMErcx, Neutestamentl. ?heologie, rr, z1g. Jülicher, op, eit, 186,
f39 y sig., 155.

(8)_ op. +. Jüliche4 op. cit., zzb,228.8 nba
(9) op. ap. eit.,I, o}4y sig.(10) eit.,
(rr) Ibid,.,}rL.
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redacción, un plagio, un trabafo de compostura. Sólo con
relación á la Sagrada Escritura no saben distinguir entre
lo que es posible y 1o que no lo es. Considerarían digno del
verdugo al erítico artístico que se negas e á, iazgar la Ca-
pilla Sixtina de Rafael antes de dividirla en trozos, ó el
Júpiter de Fidias antes de desmenuzarlo. Por lo contra-
rio, suponen dotado del más proÍundo sentimiento estéti-
to al que pulveríza á Elomero ó los }Tiebelungos; y si haee
de Ia Sagrada Escritura una ,espeeie 'de protoplasma, es
una luminaria científiea. iCómo enderezar á, semejante
gente eon argumentos eientífieos?

Naturalmente que con semejante procedimiento causan
graves perjuicios á la Sagrada Eseritura.

48, Menosprecio de la Revelación.-La consecuen-
cia inevitable es, ante todo, un profundo desdén por Ia Re-
velación y aun un marcado desprecio por los escritores sa-

o existe naturalmen
Homero, Esquilo y

nspiración. (1) A sus
das Escrituras son «obras artificiales producidas con suti-
leza en el gabinete de algún sabio» (2) monumentos litera-
rios llenos de «agudezas teológicas), rs) de «sutilezas ale-
jandrinas», (4) de «escolástica rabíniea», (5) Ias cuales de-
jan ver un modo de interpretaeión que nadie se atrevería
á justifiear hoy día. (6)

Para citar algunos ejemplos de esta ciencia, diremos
que consideran las Crónicas como una obra tendenciosa,
sin carácter histórico' (7) los Evangelistas no están á, la
alüura de su misión; con frecueneia comprenden mal á, J e-
sús, desfiguran su verdadero pensamiento y trunean los,

(1) Cf. HupprRT, Der deutsche Protestantismus, (I), 56.
(2) Jur,rcsrn, Einleitung in d,as Neue Tesúamens. (2), 209, lgg.
(3) Jur,rcupn, Dinleitung in d,as Alte Testament (B), t}l.
(4) rbid., 136.

__(I) Crrnn, Euolwtiom of religion, II, (B), 252. Réville, Jésws,I, 296 y sig-
Holtzmann, Neutesúamentl Theol., II, 210.

(6) Scuuarn, Geschiehted,es jíid,ischen Tolkes,II, (B), B4g.
(7) Conrrr,r,, Einleitwng in das Alúe ?est., (g), tzz-tà4.
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acontecimientos. tt) La segunda Epístola de San Pedro no
es más que una ficción. (2) EI autor de los Hechos de los
Apóstoles,-que hart pasado al canon únicamente á falta de
algo mejor(3)-apareee eorno un hombre que se complace
en relatar charlas inofensivas. (+) En materia de invencio-
nes no halla límite alguno. tr) Su ignorancia, sus lagunas,
su incapacidad, su parcialidad, sus burdos errores históri-
cos, ponen siempre á uno en guardia contra 61. {0) §6 se

hable de la veracidad de los discursos que trae. (z) Si fue-
se en realidad, como Io pretende, un discípulo de los Após-
toles, merecería las (más vivas censuras). (No sólo sería
parcial y tozudo, como'W'olfgang Menzel, sino que escribi-
ría por modo abominable». (a) No hay que hablar del des-
dichado fin del Evangelio según San Marcos. Por otra
parte no es auténtico. (e) Los Sinópticos son una mezcla
de verdad y de poesía. (t0) Sus autores no tienen eoncien-
.eia de 1o que significa herir Ia verdad histórica. (11) La edi-
ficación es para ellos Ia medida de la confianza que debe-
mos otorgarles. 1tz) Por Io demás hay una diferencia entre
ellos. Lueas compuso voluntariamente, Mateo obligado
por la necesidad; (ta) no obstante, Lucas sale á veces (muy
mal del paso». G4) Con todo, es preciso también tener en
cuenta la situaeión fatal de los Evangelistas. Si hubiesen
practieado la crítica histórica, no hubiera habido Evange-
lios. (15) En eI mismo Jesús había «lugar á todos los con-

(l) RÉvrr,r,r, op. cit. Ir 2ó7.
(2) Jur,rcspn, op. eit.,189.
(3) I[.lnx.lcr, Dogmengeschicte,(3), 69.
(4) Jur,rcsnn,, ogt. ciü.r 347, 357.
(5) Wrrzslrcrna, Das apostol, Zeitnlterr(3),21X sig., 46, 439 y sig.,44l

y sig.
(6) Jur,rcspn, ap. ciú.r 346, 350. 

'W'eizsaecka\ 
W. cit.r 22.

(7) Jurrcurn, op. cit.r 362.
(8) Ibid,.,844.
(e) rbid.,829.
(ro) Ibid,zso.
(tr) Ibid,zgr.
<t2) Ihid.,z9}.
<r3) Ibid.,^oz.
(1a) RÉvrr,r,ru, Jéswsr II, 104.
(15) Jur,rcfrr;&, op. eit.r zg3.



EL PELIGRO RELIGIOSO 187

trastes de la verdad)). En él se acodaban el judío y el an-
tiiudío, el revolucionario y el eonservador, eI hombre de

esperanzas sensibles y eI hombre espiritual. (1)

49, Deformación de toda la historia de la Revela-
ción.-Partiendo de estas suposiciones, la moderna críti-
ca bíblica ha echado sobre sí la empresa de transformar
por completo la historia de la Revelación.

Todo lo que Ia Biblia contiene es legendario, sospecho'
so, está interpolado, desfigurado, cargado de colores, des-
'mesuradamente exagerado, disfrazado, mal comprendido,
mal interpretado, manoseado; en una palabra, todo es fal-
so. (2)

Según esa crítica, debernos creer precisamente lo con-

trario de lo que hasta aquí se ha afirmado. Los supuestos
libros más antiguos tle la Biblia son los más recientes, y
los que se consideran como más recientes son los más an-
tiguos, ó, por 1o menos, eontienen diÍerentes pasajes que
parece son antiguos. En toda Ia Biblia apenas se halla un
solo libro, ó siquiera un solo capítulo, compuesto por un
solo autor y hecho de un tirón. II*y varios relatos á' los

cuales no podríamos conceder crédito alguno á" menos de
expurgarlos de las falsedades que contienen, pero en este

caso eon frecuencia no quedarÍa nada. (3) La historia santa
no es otra cosa que un tema para la predicación de una
singular moral histórica, Ia cual debe hallar siempre su

cumplimiento exacto según la ley de Moisés. (a) Ahora bien,
la supuesta legislación de este último y toda la historia
sagrada no empi ezàn sino en tiempos de Ezequiel. La vie-
ja historia de Samuel es una leyenda; el paso del Mar
Rojo un relato que en nada se apoya; (s) el p,rcto del Si-

(I) Julrcunn, Ibid.,294.
(2) Of. Oo

2O9,21.5,231,
(2), 56, 57; sc
Prolegomena,
140 y sig.

(3) Wnr,rslusrN, oír. cit.r 207 y sig.
(4) fbid.,202 y sig.
(ó) W'rr,r,s.lusnN, /sraelitische wnd,iitdische Gesch'ichte, (4), 12 y sig.
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peregrinaeión por el
tz) la Ley, el produc-

ael, no su punto de
partida. ta) La eircuncisión no adquirió su importancia re-
ligiosa y su eaútcter como ley sino después del destierro. (a)

En una palabra, todo debe ponerse en tela de juicio; sólo
entonees tendremos la verdadera historia bíblica.

50. Principios para la interpretación de Ia Escritu-
ra y de la Revelación.-Esto origina prineipios comple-
tamente nuevos para la interpretaeión de la Sagrada Es-
critura (s) y para la eomprensión de la llamada Revelación
divina.

Generalmente se admite hoy en la teología protestante
guo, tanto la religión judía eomo la cristiana, no deben
considerarse de otro modo que como toda otra religión
extracatólica, y que las concepciones corrientes en la cien-
cia de las religiones comparadas deben imperar también
en las investigaciones teológicas relatirru. á lu Biblia y á
la historia. (6t

isi por Io menos se limitasen á esto!... Pero locierto es
que haeen depender la Revelación divina de las religiones
paganas, y explican la historia sagrada por modo comple-
tamente profano, es decir, según las coneepciones religio-
sas de los otros pueblos. En cuanto á, su carácter partieu-
lar y á su origen sobrenatural, vale más callar.

5l -56. Aplicación de estos principios,-51, Los re-
latos del Génesis relativos á la creación, al estado primitivo
y á,la caída no son históricos; son mitos (7) tomados sin du-
da alguna por los hebreos en otras partes. (s) Admitir una
revelación primitiva en el Génesis, sería ridículo. Por lo

(l) W'sr.r,slusnx, fbid,., rB y sig.
(2) fbid.,14 y sig.
(:t) nid., t7.
(4) fbid, 160.

_ 
(5) _Snrusr, Die Bibelttissenschaf d,es Protestantismus im Karnpf gegen

dns Alte Testament, en el Raúholih,1896, I, L42-15o, etc.
(6) Cf sch. des Urchristentwms, (2), I, YI.
(7) Sc entl. ?heologie, (6),20, 60 y sig. Smen.l, Alttesta-

mentl. Re (2), f3.
(8) Sumro, op. cit., tz1, tzz.
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general afirman que la historia de los orígenes no es obie-
to alguno de fe, sino un trozo poético con graves errores
relativos á las ciencias naturales. (r) Desde los trabajos de
Gunkel, todo teólogo sabio admite como cierto que todo
eso es de origen asirio con algunos aditamentos egipcios.
Para quien no sea un niflo y no esté desprovisto de gus-
to, el diluvio es una leyenda poética. La convicción gene-
ral es que, si no se admite la existencia de relatos poéti-
cos, es decir, de leyendas en el Antiguo Testamento, es
absolutamenbe imposible resolver la dificultad. (2) Al prin-
cipio, Ios israelitas eran politeíst&s, I su religión la misma
que la de todos los semitas. la) Sólo poco á, poco se des-
prendió del paganismo, (a) y sólo bajo los profetas se con-
virtió en monoteísta. (5)

52, Los mismos profetas tienen una historia muy os-
cura y sospechosa. Los más antiguos eran (gentes medio
maniáticas, que ereían no poder servir meior al Dios de
Israel que con gritos y extravagancias. Aun EIías era una
naturaleza completamente diabólica». (6) Aquellos (hom-
bres furiosos, á quienes la música y la danza hacían caer
en éxtasis», (7) cireulaban en tropel, como las bacantes y
los derviches, (s) y propagaban ,Áí 

"o las demás pur.orm
(aquel mal sagrado) que producía en los servidores de
Dionisio la loeura furiosa, y en los de Cibeles la mutila-
ción. (g) Más tarde, llegaron á ser más civilizados, pero con-
servaron siempre algo de extraflo. Ezequiel müestra en
árido matorral prodigiosa fantasía (10) y visiones singula-
res. (11) Jeremías es pobre y vacío de ideas. (12)

(t) GuNrrr, en la Christl. Welt,190:i, 128 y sig.-(2) fbid., t2B.
(B) wnrr,ulusEN, -rsroalitische Geschichte, (+),10s, Íaa. schultz, o1t. cit.,

63, 68, 74. Smend. op. cit., BB.
(4) W'nr,r,ulusEN, op. cit., zú,20, 98, tt7.-(b) fbi(t., tbg.
(6) Scuwer,ly, dans la Theolog. Lite,raturzeitwng, tggg, ;]ó2.(7) SurN», op. ci,t.,7g.
(8) 

. scuuLrz, op. ciü., L6g. Pfleiderer. Gesch. der Religionsphilosoph,ie,(z),
58 y sig., 693.

(9) Sreun, opt. cit.r I, 477.
(10) Jur,rcu.rn, Einleitwttg in d,as Neue ?esúament, (l), zoz.
(11) RÉvrtr.n, Jésus, I, 48.

. 
(12) ConxrLr,, Eenleitwng .in das Alte Testament, (B), 1ZI.
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Inútil rompernos la cabeza sobre el contenido de sus
supuestas profecías. Basta sencillamente admitir que mu-
chas no se han realizado, en particular las mesiánicas. (1)

53, Estudiados á la luz de los principios de esa cien-
cia moderna, los escritores del Nuevo Testamento apare-
cen también rodeados de luz muy distinta. Pablo-dieen

-es 
un teólogo judío exclusivo, (2) que no ve más que á

través de sus anteojos teológieos, (3) , que á" menudo es-

cribe sin reflexión. (a) Imposible es traitar de desembrollar
sus contradieciones; tan hábil maestro se muestra en Ia
materia. (5)Los artíeulos de la interpretación rabínica son

también su elements. (6) Con nadie se le puede comparar
mejor que eon un predicador metodista. (71Su doctrina es'

tá llena de cosas arriesgadas. Si no merece que se le lla-
me el primer'gnóstico, contribuyó en gran manera á cons-

truir eI puente que conduce al gnostieismo. (8) Con mayor
razón puede afrrmarse esto de Juan. tg) Su evangelio pro-
duce una impresión dualístiea y tloeética' o0) y á menudo
confina con Ia herejía. (11) Parece que podría quebrantar en

cualquiera la corfr.anza en toda tradición. (12) En cuan-
to á.los otros autores, apenas merecen ser mencionados. (13)

Las «invenciones de la comunidad más antigua para enno-

blecer aI Cristo por med.io de árboles genealógicos», tienen
algo de «regocijado» en nuestros tiempos de democracia. (14)

(I) Iluur, Die messianischen Weissagwngen,l, 157 ss Smend, Alttesta-
rnenti. Religionsgeschichte, (2), r89. Schultz, op. cit.,205 s.

(2) Jur,rcurn, Einleitung ins Neue ?esúamemt, (3), I35. Iloltzmann. Neu-
testanzentl. Theologi,e, 2, 2, 35.

(3) Brvscsr,eo, Leben Jesw, (3), Lr 44.
(4) Jur,rcunn, op. cit.r 3ó.
(5) Ibid., tsz.

(6) Wrrzslrcrnx, Apostolisches Zeitalter, (3), lI1, 116.

(7) 4.

(8) 374.
(9) 224. Y{ernle, Anfaenge

umserer Religionr 333.
(to) IIor,tzMANN, Neuetestamentl. ?heol'. If, 380, 382.

(ll) Brvscunae, op. cit.,I, 116.
(r2) Julrcll.r.B., op. cit.,193.
(t3) 1bid.,335.
(r4) Ibbd.,8g.
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54, Armado de todas esas conquistas de la moderna

crítica bíbliea, las emprende naturalmente el neoprotes-

tantismo eontra las doetrinas de Ia Iglesia'

ahora.
Pero especialmente ha aplicado semejante heterodoxia

contra t" 
-gibtia. 

En todo lo que á, ésba concierne, itt'zgala
él por modo opuesto al del Cristianismo de los primeros

días, y esto tanto desde el punto de vista dogmático como

desde eI punto de vista moral.

En lo referente á este último punto, dícenos éI sin ro-
nuestro ideal en el Nuevo Testa-
I que éste nos ofrece revestido de

ascétieos es completamente inútiI
para nosotros. (2)

En cuanto aI aspeeto dogmá,tico, menos se trata de doc-

trinas particulares, que del conjunto
tión más importante aquí es eviden
á las relaciones entre los dos Testam

se creía leer el Nuevo en el Antiguo, por cuanto ambos

son revelados é inspirados por el mismo Dios. Ahora ocu-

rre 1o contrario. La negación de la revelacióo y de la ins-

piración se extiende á ambos, verdad es; pero de tal modo

ãs rebaiado el Dios del Antiguo, que los gnósticos descu-

brirían con plaeer su doetrina en su (moderna concepción

cientíÊca».
55, Bastará poner de relieve este solo punto, eI cual

G.e.ss, Geschichte der protes. Dogma'tik, IV, 653.-

Nrrsnsee tn, Wie Tred,igen wir derm rnod,ernem Menschen?r l3l.
(1)
(2)
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(l) wrr,lslusulr, -rsraalitische tmd, jüd,ische Geschichte, (+)r l0g. pfleide-
rct Geschichte der Religi.onsphilosophie, (B), 155.

(2) 'W'rr,r,se.usEN, 
op. eit., BOB.

(3) rbid., ro9.
(4) Qrqor. Geschichte des Tolkes fsruel,(z),I, 485.
(5) rb,id.,I,437,432.
(6) W'-err,ulusnN, op. cit.r B4, 41.
(7) Sru.nlro, Alttestamentl,. Religiansgeseh., (2), 116, t2l.(8) Ibid.,lor.
(9) fbid., 102. Pfleideter, op. eit., 54.
(I0) SurrD, o?.cit., t}g.
0D nid., 103 y sig.
<12) Ibid' op. eit., Lol.

lo demás. Según la moderna teología pro-
de fsrael nacla tiene que ver .oo-ãl Dios

mento, y aun es muy inferior á los dioses
'que da á conocer la historia de las rãligioou. evolutivas,
incluso las paganas. Así, la ciencia modúna ya no le llama
Dios, sino Yahue. según ella, ese yahve es una di'inidad
(caprichosa hasta lo indecible». (1) Satanás,-esto es una
agudeza de W'ellhausen-que fué más tarde alistado eomo
su acusador, (2) no le había arrebatado aún su papel. ts) De
_aquí 

que ese antiguo Yahve fuese eonsiderrao si" escrúpu-
lo por el pueblo como el auüor clel mal. (a) además, amab'a á
los hombres tanto menos cuanto que menos omnisciente y
todopoderoso era. (5) Por lo contrari o, y ádar crédíto lanues-
tros sabios, aprobaba Ia perfldia y la crueldad. (6) él mismo

te en cólera y
la guerra para
do para poder

itos, á los cuales retiraba de
repente y con frecuencia sus favores, (11) y se dejaba influir
por la lisonja y los presentes. (12)

56. Tal es Ia manera como la críüiea moderna interpre-
ta la Escritura. Inútil extendernos más sobre este p.r.rto.

La triste empresa que asumimos está terminada. eue-
ríamos pon€r de marrifiesto dos cosas; de una p.arte, el es-
tado actual de la fe en el protestantismo progresista, y, de
otra, el camino que ha seguido para llegar á ese resulta,co.

Empezó por prescindir de toda autoridad interna y ex-
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terna; tomó luego la Biblia como Íuente y regla única de

fe, usando, sin embargo, secretamente, para su interpreta-
ción, de los restos de fe que había conservado. Pêro á medi-
da que estos restos iban desapareciendo, interprebaba la Bi-
blia, no sólo con exclusión de toda autoridad, sino, como
ahora se complaeen en decir, con exclusión de todo pre-
juicio dogmático, es decir, de toda fe. Finalmente, llegó,
no sólo á considerar la Biblia-que antes había adorado
como eonstituyendo el único Yerbo de Dios opuesto á, to-
do verbo humano, esto es, á tocla tradieión y á toda doc-
trina de la lglesia-eomo no constituyendo ya el Yerbo de
Dios, sino á, tratarla peor que Ia palabra humana raeional;
en resumen, á interpretarla con exclusión de toda reli-
gión, de üoda piedad, /, con frecueneia también, de toda ra-
zón. La consecueneia ha sido gue, en vez de sacar de la Bi-
blia la fe, ha sacado la incredulidad, valiéndose únicamente
de ella para hacer evolucionar el Cristianismo en no Cris-
tianismo, la fe en sinrazón,la religión, en irreligión, en el
sentido de Guyau.

Del extremo á que han llegado las cosas en este punto,
dan elocuente testimonio los siete artíeulos güo, en Ju-
nio de 1903, fueron propuestos al sínodo protestante de
Sajonia-Meiningen para servir de programa á la (concep-

eión eristiana del mundo de lo por venir). Nuestra époea

-se 
dice en ellos-es una época ávida de religión, una

época de reformas. Hoy más que nunca, verdaderas mul-
titudes desean ser cristianas, pero no pueden serlo en el
sentido de la dogmátiea ortodoxa). Esta (dogmática or-
todoxa) de todas las confesiones se apoya, de un lado, en
la docbrina de la inspiración, y, de otro, en la concepeión
antigua del mundo, la de Aristóteles en particular. Ahora
bien, (actualmente, la doctrina de la inspiración, en su
forma ortodoxa, no se funda en la Escritura ni responde
al espíritu del Evangelio». En lo referente (á las antiguas
ideas sobre Dios, sobre el mundo y sobre Ia humanidad,
sobre el ser y eI llegar á ser de las cosas, puede decirse que
todo ,ha sido completamente modifieado por la investiga-

lo
fr)
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ción filosófica y científica moderna, de la cual la Reforma

ha sido eI punto de partida). Pero esto (no se opone á,

Dios, antes, por lo contrario, es muy conforme con su ac-

ción)). (No nos liga ninguna letra, ningún artículo, sino

únicamente el espíritu de Dios, el eual, lo mismo que el

de su Cristo, nos habla por los escritos del Antiguo y del

Nuevo Testamento, considerados en su eonjunto, no en

trozos aisladosY. (t)

De cual pueda ser ese espíritu del cristianismo, que ni
siquiera es capaz de poseer una «idea exacta de Dios), se

dara uno fácilmente cuenta atendiendo á Io que ya hemos

dicho: es sencillamente eI espíritu del Puro nihilismo re-

ligioso.
57-59. El viejo protestantismo y sus lógicos Pro'

gfeSOS.-57, Para terminar, digamos _algunas_ 
palabras

Job.e Ia aetitud de esa tendencia con relación á la Iglesia

-si es que esta expresión tiene todavía un sentido en eI

protestantismo,-ó mejor, con relación al mantenimiento

àe lo, símbolos de fe y de las formas externas del Cristia-

nismo. AquÍ, como en todas partes, la ciencia teológica.

protestaoi" ." considera libre, con una libertad sin lími-

ies, autónoma, soberana, frente á, toda autoridad de la
Iglesia, de la Biblia, de la fe; y no sólo libre, sino supe-

.Ior. Leios de aceptar una regla ó prescripciones de cuai-

quier 
"sp.ci" 

que sean, pretende ser eIIa misma §u única

regla.
En cuanto á,Ia conducta prá,ctica de cada particular, no

tiene otra regla que eI ca [richo personal. Éste lo cree

todo, aquéI oã 
"r"ó 

más que tal ó cual punto de doctrina,

un tercàro lo niega todo, y esto porque cada uno Io entien-

de así. Y todo el mundo tiene el derecho de obrar de esta

manera, según eI principio más elevado del p-rotestal-tit-

mo. No hay poder alguno espiritual que pueda prohibír-

solo.
58, Esto es lo que ha puesto de manifiesto un reciente

(1) Y. Attgenr. EuangeL Lwther. Kirchenzeitwng,lgf,S, 686 y sig'
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y famoso ejemplo. Sabido es que P. Rosegger se ha conver-
tido en el niflo mimado del protestantismo moderno y del
liberalismo que tiende á emanciparse de la Iglesia- Dos
causas explican este hecho. La primera es que opone enér-
gicamente «Cristo y el Evangelio» á la Iglesi, y al cate-
cismo. La segunda, que considera como obstáculos á" la
práctica del verdaclero Cristianismo (la irnportancia que
la rglesia coneede á" la piedad externa y la preeminerrcia
conferida á los mandamientos de la Iglesia sobre los man-
damientos de Dios». «iQué Cristo se ofreció á mis ojos-
exelama-cuando empecé á" Ieer el Evangelio según mi
propia inspiración! ilrn Cristo radiante de divinidad, in-
terior al hombre, sonriendo al mundo, un superhomo, eI
hombre-Dios en el sentido más elevado de la palabra!»
(I{uestra doctrina religiosa se preoeupa poco del espíritú
cristiano, y demasiado de la forma eclesiástiea». (t)

siempre y en todas partes el mismo pensamiento, en el
cual librepensadores protestantes y católicos liberales, ó,
como se prefiere decir ahora, católicos modernos, se hallan
unidos; á saber, que hay necesidad de religión, pero no de
religióu que r€cuerde Ia forma católica; por consiguiente
hay necesidad de una religión sin forma y sin fórmulas,
sin dogmas y sin Iglesia; (z) 4" una religión psicológica,
sentimental, algo interior y puramente p"r.oo*1, Quo *itu
toda coaeeión externa. (3)

Egtg quiere d"g, poeo más ó menos: Más Cristo y me-
nos rglesia; más Evangelio y menos fe; sentimiento reli-
gioso, pero no las prácticas piadosas tradieionales; intelec-
tuarización de la religión, pero no su materia\ización; su
interiorizacíón, pero no su exteriorización; libertad en vez
de librea; eoncieneia y cristianismo personal, no formalis-
mo legal ni sacramentalismo.

Cosas son estas que, en otros tiempos y en otras cir-
cunstancias, eran más ó menos legítimas, pero que hoy no

Clq"istliehe Welü,1900, 270 y sig.
Cf.. Zttanzigtes Jahhund,rt, 1903, 38, 886-889.
Ibid., B88, 88õ.

(1)
(2)
(3)
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lo son en modo alguno. iPuecle uno predicar demasiado á"

Cristo? Ciertamente que no, si alguien entiende por tal el

Cristo viviente é histórico. Pero, desgraciadamente, nues-

tros modernos, desde Ifarnach á, Rosegger, no conciben

más que eI Cristo «ideal», una especie de residuo que su

imaginación des+,ila de las «verdades religiosas de Ia vida

de isús», (1) del Evangelio y de la persona del Maestro.

Àsí es como las cosas más santas y ciertas se convierten

en equívocos ó en errores en boca del hombre moderno.

Para condensarlo todo en una fórmula, digamos que, en

todas esas nuevas religiOnes, trátase únicamente de erigir

en maestro de las cosus religiosas el subjetivismo absolu-

to. Esta es la verdadetà tàzórt de todos esos supuestos re-

tornos á Cristo.
Busean un Cristo á medida de su gusto, á fin de que

nos red.ima del Cristianismo, precisamente como Ia llama-

da ciencia de las religiones comparadas busca la (religión

como tal» par, "-rr"iparnos 
de toda forma determinada

de religión, particularmente del Cristianismo.

59, Por eso se ha objetado con, razón á P. Rosegger

que su predilección sobre la vuelta á Cristo era puro pro-

tlstantismo, y se le ha invitado á, abandonar la Iglesia

Católica pr*u pasar abiertamente al protestantismo.

Pero eÍ fra róspondido: «No es eso tan fácil como se cree'

Actualmente soy oo **1 católico, y sería probablemente

un buen protestânte; pero me contento con ser simplemente

cristiano. Coo mi paso al protestantismo mostraría que la

forma religiosa .. *oy importante para mí, siendo asÍ

que el 
"spí"rito 

lo es todo. creo estar seguro de mí mismo,

*i *" adhiero á CristoY. (z)

Yese á primera vista que estas palabras van más leios

que el proiestantismo tradicional considerado como socie-

áud d.[.rminada y organizada en iglesia. Pero son la ex-

presión más pura del áeopr.otestantismo y Ia consecuencia

iogi.* de Ia [.nder.ia dominadora que ha animado desde

Tz*anzigtes Jahrh,wnd'ert, L}o3, ts87 '
(2) Christl. Welt, tgoo' 274'
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eI prineipio al protestantismo. Porque, por una parte, pre-
gona éste muy alto que ningún artículo de fe puede ser

aeeptado como independiente del espíritu propio, y güo,

por eonsiguiente, cada uno tiene el derecho de fabricarse
el Cristo (dogmátieo) y eI Cristo «histórico) según el

grado de su inteligencia y las necesidades de su corazón.

De otra parte,-y esto es condición preliminar de lo di-
cho-la naturaleza del protestantismo se apoya en esta

aflrmaci ón, á, saber, guo, para el individuo, no hay camino
alguno independiente de él que le eonduzca á.la verdad y
á la salvación, porque no hay eamino alguno fuera de é1.

En este caso, cada uno es su propia vía, un «representan-
te inmediato de Cristo», ya que no tiene necesidad de un
mediador ni de un camino para llegar á, é1. Y cada uno es un
(representante inmediato de Dios», por cuanto tampoco
tiene necesirlad de Cristo como intermediario entre él y
Dios. (t) «La doctrina-se dice-de Jesús es lo que hay de
esencial en eI Cristianismo). Sí-responden los protestan-
tes modernos.-Sólo que hay que tener en cuenta que, aun
para el mismo Jesús, (hay en su doctrina muchas cosas

que actualmente han perdido su importaneia). (z) Sin du-
da que la «personalidad) de Jesús lo es todo, pero sólo en
cuanto ha siclo el «primer protestante). (Este carácter de
proüestante fué su rasgo más saliente)). Y como é1 protes-
tó contra el mal, contra Ia irreligión y contra la Iglesia de
su tiempo, todo hombre de Dios debe hacer lo mismo. (3)

60-62. EI protestantismo antítesis de Ia lglesia y
del sistema doctrinal.-60, Así se preseinde de toda
forma y regla externas. El protestantismo, en cuanto igle-
sia, no ha existido nunca; pero, de acuerdo con el espÍritu
moderno, ha ido tan leios, que toda forma eelesiástica y
toda influencia de una autoridad cualquiera aparecen co-
mo inconciliables con é1, y como su antítesis más pronun-
eiada.

Yeáse cap. IX.
C hristliche Welü, 1900, 560.
Monthly Reaiert, Mayo de 1901, ( Rerieu of Reaieus, XX[I,482).

(r)
(zt
(3)
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Antiguamente podía uno deeir: «La forma externa de
la fe, la existencia de reglas determinadas de fe, sólida-
mente basadas en la historia, no son condición de vida pa-
ra el protestantismo), porque (Ia fe se apoya en eI cora-
zón de cada individuo, y cada uno puede, si lo quiere, lle-
gar hasta Dios, y ser su propio saeerdote». (1)

Pero ahora no puede hablarse de una mediaeión huma-
na, de una Iglesia como camino que conduzca á, Cristo.
Cristo no es ya Ia vía necesaria que conduce á Dios. Por
lo contrario, sería un obstáculo á,Ia «libre práctica) del
(Cristianismo personal».

61. El camino que conduce á Dios se llama ahora (es-

píritu libre), «fe libre), (gracia libre». Hoy se nos ensefla

con toda seriedad que en los Apóstoles no se encuentra la
Iglesia ni un sistema doctrinal; «que Jesús y los mismos

Apóstoles no eran ni teólogos ni cristianos, y que Jesús
no creó ni sistema doctrinal ni organización oficial de nirr-
guna especie». (z)

62. La consecuencia de esto es muy clara; nada tan
natural como la tirantez que existe entre la lglesia y la
teología. (a)

63, El protestantismo antieclesiástico prescinde
necesariamente de toda organización eclesiástica.-
Pero esto no basta. De la tirantez á la hostilidad y á' la
guerra, no hay más que un paso. No sólo es inevitablu,-
afirma el profesor Gustavo Krüger-sino necesario, que Ia

teología, en cuanto ciencia, se convierta en antieclesiásti-
ca. (a)

Estas expresiones, á causa de su dureza, han producido
mucho eseándalo, lo que ciertamente no impide que no po-

cos las deÊendan aún resueltamente. Exigir una teología
«eclesiástica), y aun pretender que pueda existir una,-
dice Katzer-prüeba que no se tiene idea exacta ni de la
Iglesia ni de la teología. Como toda ciencia, la teología

A Ct rísüliche TYelt,190t,498, 5oo.
(2) Ibid.,5O2.
(3) Ibid.,5O3.
(r) fb,id.,6oL.
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lleva en sí misma sus propias leyes. I{o sólo considera aI

Cristianismo sin sujeción alguna eonfesional, sino que 8e

Íb. (r)

En este mismo sentido diee Krüger: (En mis lecciones,

parece haber tomado de Stirner.
Temible misión es la asignada ahora á la ciencia teoló-

se propone que exPulsar del mun-
las almas en peligro de muerte.
n Rade, editor de eI Mund,o Cris'

decoro externo del que no se debería nunca prescindir.
Desgraeiadamente, ya no existe. (iPor ventura-dice to-

davía Krüger-§e cree que ignoramos las necesidades reli-

Christliche Welt,1903, 33, 775 y sig.
ftü.r l9oo,806.
Ibid.,98O.

(r)
(2)
(3)
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giosas, porque rogamos á la Iglesia que no se ocupe en
trabajos científicos? Ai contrario. También la cieocú tru-
baja para la religión predicando á los esturiiantes la con-

rentes á la persona de Jesús, se han convertido en huma-
nas, y no pueden ser aeeptadas y completadas en la hora

maestro son aquellos en quienes el veneno ha sido más

cátedra de la misma ciencia. sin embargo, no lo hace, por-
que todavía necesita de ella. Pero la cieneia no permite
que nadie la toque; no conoce la condescendenciaf es más
intolerante que la Iglesia». (l)

I{o es posible reivindicar en términos más claros la ab-
soluta libertad del hombre frente á,toda autoridad, así co.
mo su carencia de todo miramiento humano y divino. No
es posible calificar esta condueta de un maestro eon rela-
ción á sus discípulos sin decir de ella que es sencillamente
inhumana. Si procediese así un patrono con relación 

^sus obreros y un médico con sus enfermos, no se hallarían
palabras suficientemente enérgicas para condenar su con-
ducta, y con razón.

con esto llegamos al fin que nos habíamos propuesto.
64, El protestantismo ha realizado su misión.-

(l) Christliehe Welt,1903, 806 y sig.
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Sólo nos resta pedir perdón á Dios y al lector por haber
eopiado semejante cúmulo de horribles blasfemias.

AsÍ eomprenderán todos ahora la razón con que decía

un inerédulo eontemporáneo (que la exégesis había termi-
nado su trabajo, y por modo tan eompleto, que podía des-

cansar Jr oeuparse en otra eosa». (1)

Pero si, como lo ha clemostrado Sabatier, el neoprotes-
tantismo es Ia úniea evolueión verdaderamente lógica del
protestantismo, pueden también aplicarse á él por modo
general estas palabras. La transformación del Cristianis-
mo en irreligión ha hallado en ese moderno protestantis'
mo üào de sus mejores campeone§.

(I) LnrÉvnr, L'hisúoire, 271.



CAPÍTUIO VI

El nuevo catolicismo al estilo antiguo {t)

Hace ya mucho tiempo que un espÍritu no católico tra-
baja en el seno de la rglesia católica. Felizmente no tra-
baja siempre, sino con interrupciones. Cada vez que sale á
luz un gran error doctrinal y sucumbe al peso de sus ex-
cesos, pãdu*ou estarcugorou de verlo ,".o'.itu, en for-u
'debilitad, y menos copiosa en apariencia. Pero lo más cu-
rioso es que no son los enemigos de la Iglesia los que rea-
nudan la lucha bajo un nuevo disfraz, sino los mismos
eatólieos que dicen venir así en auxilio de la rglesia.

(No es posible-afirman esos católicos que en la tem-
pestad perdieron su confianza en la brújula,-no es posi-
ble oponerse únicamente á,los errores reinantes en la épo-
'ca por medio de actos de autoridad, de condenaciones,
querie:rdo á viva faerza agarrarse á, la tradición. No se
matan las ideas á bastonazos. Preciso es refutarlas, ó me-
jor, utilizarlas para eI bien. Cada época tiene sus derechos,
cada nueva tendencia, su utilidad, cada error, un fondo
de verdad. Que se los haga brotar de ellos, y se poseerá
un medio para abordar la época y sus debilidades. Si, por

(l) Yarios secuaces de esta tendencia protestan actualmente contra la
denominación de «catolicismo reformado». En realidad convendríale mâ§
el dictado de «nuevo catolicismo». Claro está que nosotros no concedemos
valor alguno al título, sino al contenido. Pero como quiera que ellos mismog
lo han elegido, puede quedar así. Además, y como se verá inmediatamente,
hace ya tanto tiempo que la denominación está connaturaliza.da con la ten-
dencia á ella correspondiente, que ya se ha impuesto la prescripción. Sci-
pión Ricci es elogiado en la portada de su biogrefía por Potter como «refor-
mador del catolicismo». A su vez Pichler, en su obra, que se citará más
tarde, recoge la palabra «reforma». Pero quien especialmente ha dado carta
de naturalezaá la expresión «catolicismo reformado» es José MüUer en sus
dos conocid.as obras.(*)

(*) Ih la denominacidn que aceptamos nosotros, uo obstante decidirso el autor por el
dictado de «catolicismo reformado».-N. del T.
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1o contrario, se desconoce Ia época, se perjudica á la buena

causa. Debiéramos manifestarnos muy contentos de que el

mundo conservase siempre un pequeflo resplandor de bien

y de verdad. Si provisionalmente no sabemos contentar-
nos con la parte, posible es que jamás poseamos eI todo.

2Por qué querer ser tan exclusivos? ;Quién osará lisonjear-
se de poseer la verdad completa? Precisarnente esos (ex-
clusivistas» lo echan todo á perder. Ifn con§ervatismo
.extremado es tan peligroso como un progresismo extrema-
do. Que no haya exageraeión alguna, ni en el progreso ni en

la tradición, (1) que perm àrLezca uno fieI á Ia sencilla doc-

trina de la fglesia, que se evite toda querella inútil de pa-

labras, y que en todo se deje á la libertad sus dereehos. En
su estrechez de miras, Ios tradicionalistas hiperortodoxos
han confundido las opiniones de eseuela con el dogma pu-
ro de Jesús. Debería llegarse á los límites extremos de la
condescendeneia, y bien pronto reinaría la paz. Nadie po-

drá entrar ya en el cielo, si se estrecha todavía Ia senda

que conduce á" é1. (z) Es imposible entenderse con los con-

servadores. (3) Cuando uno procede como ellos, esto 08,

cuando no quiere admitir progreso alguno, I denuncia in-
mediatamente toda opinión que se aparta un poco de la
ruta seguida hasta entonces, dase á sí mismo un diploma
de indigencia. (a) Pero obrando así, no hay que soflar en

una inteligencia con eI mundo, el cual prosigue siempre su

camino. Por lo demás, este mundo no es tan malo como

quiere suponerse; por Io eontrario, tiene mucho de bueno

que podríamos utilizar para nosotros).
2, AsÍ es como se han originado esos numero§os erro-

res híbridos, que con frecueneia han heeho más daflo á' la
Iglesia, que los errores tipos puros. Llámanse esos errores
mixtos semiarrianismo, semipelagianismo, monoteísmo,
jansenismo, galicalismo, febronianismo, racionalismo, Iibe-

(I) Korrcspomdenzblatt für dem Kleras CUsüemeichs, 1902, n.o lg.
(2) fbid.,l9o2, n." 5.
(3) Bno.t M-a.rn, Verte'idigung d,er religion, 41 354,
(4) Korrespond,enzblatü, I902, n.o 4.
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ralismo, ese perpetuo camaleón, tan cambiante en sus for-
mas, como incomprensible en su naturaleza.

3. ' Naturalmente, hay aquí otras infl.uencias que ejer-
cen su acción, particularmente ese espíritu de innova-
ción (t) que considera pasada de moda la antigua verdad.
fnquieto, mal orientado, no satisfecho interiormente, se
apodera con avidez, sin saber bien por qué, y sin tener
precisamente intenciones aviesas, de catia expresión nue-
va, sin preocuparse de si debe su origen á inútiles dispu-
tas, (2) ni de si es un instrumento destinado á" minar la
fe; (a) basta que halague los oídos y lisonjee las pasiones. (a)

4, De ahí no hay más que un paso á ese desdichado
desprecio de la tradición y de sus defensores, de los cua-
les no vacilan en decir, no obstante todas las explicacio-
nes y prescripciones de Ia Iglesia: «El carácter atrasado
de la mayor parte de los sabios católicos es muy compren-
sible, cuando se sabe qué filosofia y qué teología se empe-
flan en conservar siglos 1r siglosy. {s)

Inútil decir que semejante conducta, en hombres que
se muestran rebeldes á las indieaciones expresas de la más
alta autoridad eclesiástica, acusa sentimientos no cristia-
nos ni católicos.

Por lo demás, no denota gran. prudeneia de parte de
ellos. 2Por ventura un campeón del movimiento reformis-
ta moderno creerá que merece más estimación presentan-
do á sus colegas como unos simplones, á los sabios católi-
cos como rumiantes incorregibles,á los pastores de la Iglesia
como traidores á la verdad y como gentes más ó menos cons-
cientes de sus actos, y á ios curas como «agitadores polí-
ticos) y faná,ticos? lAcaso se mostrará más propenso eI
mundo á reconciliarse con la verdad, si el que permanece.
fiel á la tradición es presentado como un ser inferior, en
tanto que el solo hecho de introducir innovaciones hace
considerar á" otro como muy superior á, él?

-«rl 
-r Tru., Yf, 20. Cf. cap. IV, 8.

(2) I Trnr,, YI,4,20:2 Tim.,II,zTz Tit., III, g.

(3) t_Tru., I,4.-(4) 2 Tru., IY, a; Isai. XXX, to.
(5) J. Mur,r,rn, Reformlathol,izismws. l, 65.
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Pues bien, todo esto coloca aI neocatolicismo en una

pendiente muy resbaladiza, iCómo conquistarse la estima-

.iO" de la autoridad eclesiástica? ;Cómo podrá obedecer á

sus preseripciones, y participar de la vida de la Iglesia, y
por"., el espíritu de cuerPo,-esa fuer za da los católicos-y
ser fiel á,1; doctrina de la Iglesia? I{ada hay que decir

euand.o, por casualidad, se da el caso de que un niflo pre-

fi.ere o, iroro de pan negro del campesino á su eomida or-

dinaria; no hay dúda de que no tardará en apresurarse 
_á

volver á ésta. Pero, en el campo doctrinal, no ocurre Io

mismo. H"y que atenerse á las peores consecuencias cuan-

do se obra de conformidad con el principio: (Las aguas

robadas son más dulces, y el pan del misterio más sabro-

so». (11 
ãQué decir cuando uno no se contenta ya con sa-

borear uno y otras con sigilo, sino que se ponen abierta-

rnente en la mesa?

5. La historia de la teología y de la exégesis católicas

rros muestra hasta dónde conduce esto. La tendencia re-

formista invoea constantemente la Sagrada Eseritura y
los Padres para justificar su clesprecio ála escolástiea y á"

la evolución teológica posterior á ella.

Pero cuando se examina más detenidamente, hálla§e en

ella una dependencia servil con relación á" la literatura
no católiea, y, por Io contrario, un conocimiento mediocre

de la Escritura y de los Padres, si exceptuamos los tiempos

jansenistas. Es esta una enfermedad muy antigua, y á"

ãllu hry que atribuir el heeho de que se hallen diez eitas

de Schieiórmacher, de Hegel, de Bengel, de Paulus y de

Ewald, antes de encontrar una de la Biblia y de los Pa-

dres. Muehos de esos supuestos sabios católicos apenas

conocen de nombre á ciertos eseolásticos y teólogos cat6'
licos posteriores. Si se les pregunta por qué tienen siem-

pre en los labios los nombres de Sabatier, Harnack,Holz-
mann, Wellhausen y otros, responden fríamente que no

es posible seguir sino las luces que tienen algún valor

(l) Pnov., IX, 17.
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científico. Ele ahÍ gentes que deploran el caráeter anticua-
do de la literatura católica, por más que apenas la cono-
cen, y á veces mucho menos que un trapero judío. Porque,

-digámoslo 
para nuestra confusión-si hoy en día qoiu-

re uno hallar gentes que con ozean, y aprecien la antigua
literatura católica, no ha de dirigirse á los sabios cat7li-
cos, sino á los anticuarios judíos. (1)

6, Cuando, arrastrado por esa corriente, cede uno á,

Ia desdichada tendencia de hostigar á los otros, y particu-
larmente á los superiores jerárquicos, todo marcha rápida-
mente á su ruina.

Nada hay más propio para paliar el malestar interior y
para ofrecer ilusiones á lã corciencia descontenta, que ü
predicación de reformas que no empiecen por el mismo que
las predica. El modo como mejor podemos darnos .o.ot,
del mal que esto puede producir en los miembros de la
fglesia, es echando una ojeada al final del siglo XY, en
aquella ocasión en que el llamamiento á la Reforma de la
Iglesia en su jefe y en sus pastores halló tan entusiasta eco.

Si, duda algu.a que las religiones modernas y los llama-
mientos demasiado radieales y demasiado fogosos á las re-
formas religiosas y eclesiástieas reconocen con frecuencia
la misma causa. No creemos engaflarnos, si buscamos aquíla
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clave pâre la explicación de cierüos hechos, aun de l9s quo
ostentan un carácter más moderado, en el seno del llama-

do neocatolicismo. Porque ol que empieza por considerar'
se necesitado de reforma, no tiene precisamente la auda-

cia de predicar á los demás la necesidad de reformarse. Y
el quo seriamente aspira á su mejoración personal, §o aPre-

§ur& á considerar á las demás como mejores que é1.

7-9. Fusión de los más diversos elementos.-7'.
El nuevo catolicismo e§, como ya lo hemos dicho, algo no

nuevo, al propio tiempo que entrafla tendencias -úy di-
versas, de las euales, las unas confinan con Ia herejía f
acaban por conducir á, los que las siguen á' la apostasía

descarada, en tanto que las otras hallan excu§a, si no jo.-
tiÍicación, en parte, en la intención, que os buena, 5r, ên,

parte, en la materia, §[üê es ligera. Pertenecen á ese neo'
catolicismo los galicanos de la observancia mitigada, como.

Pedro d' Ailly y Fleury, y los de la estricta observancia,

como Edmundo Richer y Launoy. También portenecen á.

éI los padres del jansenismo, enemigos jurados de la eseo-

lástica, Baio, Jansenio, Saint.Cyrán, Pascal y Arnauld.
Son igualmente neocatólicos los jansenistas de la nuevâ
escuela, los negadores de milagros, ávidos de milagros, lo*
apelantes, los piadosos solitarios de Port'Royal. Y tam-
bién lo son los astutos é ilustrados destructores de la IgIe-
sia: Sarpi, Courrayer y Gerberón; los críticos y exégetas
liberales: Dupín, Baillet, Duguet, fsenbiehl, Dereser, Jahn,
Geddes, Berruyer y Ricardo Simón. Finalmente, Ilermes,
Günther, Nuytz, Frohschammer, Reichlin-Meldegg y Pa'
ssaglia, para citar tan sólo algunos.

8, Para describirlo por completo, se necesitaría un li-
bro voluminoso. Nos contentaremo$ con exponer aquí sus.

doctrinas principales, y seflalaremos ol grado á que, tan-
to en eI relajamiento de la doctrina, como en la vida y dis-
ciplina eclesiástica, puede llegarse en esas esferas que se

lisonjean de poder, sin quebrantar su adhesión á la Igle-
sia, apartarso de su tradición y marchar del brazo de los
ropresentantes de las ideas modernas.
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Dividiremos en dos partes esta exposieión, consagran-
do la una á la tendencia en euestión, considerada ; su
forma antigua, ;r, en su forma moderna, la otra.

9, Examinaremos detalladamente la primera forma
'del nuevo catolicismo.

En efecto, nos ofreee ella la ventaja de presentarnos un
-sistema definido, en tanto que el neocatolicismo moderno
'está aún en vías de formación, y ostenta como carácter
'distintivo la circunstancia de que cada uno de sus repre-
sentantes reniega del otro, y á, cada tentativa de dar de él
una exposieión completa, opone el argumento de que no
admite esta forma, que él tiene su Cristianismo personal,
y que rLo reza con él cualquier otro catolicismo.

Además, pâra el neoeatolicismo á la antigua usanza, no
h".y necesidad de perrler mucho tiempo en averiguar su
origen, su carácter verdadero, su importancia y sus con-
secuencias, por cuanto todo esto nos lo dice ya la histo-
ria. (1)

En el seno de ese vasto movimiento se han eneontra-
do dos tendeneias, muy alejadas antes una de otra, y aun
hostiles. Con todo, la resistencia común opuesta á la Igle-
sia, así como eI odio común á, La tradición eclesiástiea y á,

.su fiel testigo, la teología escolástica, y, finalmente, eI
rasgo común, que consiste en apoyarse en las opiniones de
la época, constituyen el triple lazo que ha aeabado por
unirlas del modo más estr:eeho. El que estudie el eonciliá-
bulo de Pistoia, ese resumen de todos los esfuerzos enca-
minados á desarrollar esta tendencia, hallará que, del ga-
lieanismo, del jansenismo, del febronianismo, det josefis-

(1) la exposi-
ción , Amberes,
1762, a S. J. La
obra -wnd Kir-
chengesehíchte, I-IÍI Yienq U90 y sig El editor es el conocido preboste

tlwlichen'Kirche ,noüwend,ig und, nützlich sind,, I-[I, 1804-1806. Muerto
Schwarz, fué continuada la obra por un desconocido, y por fiu terminada y
editada por J. B. Schad.

906
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mo, del libre pensamiento y del quietismo, en una palabra,
del raeionalismo y del falso misticismo, resulta una mez'
cla curiosâ, y, no obstante, armónica.

Á semejante mezcla, que fué eI último trabajo prepara-
torio de la disolución general á fines del siglo XYIII, no
podemos darle otro nombre que eI de segunda Reforma.
Sin embargo, ella ha preferido eI de neocatolicismo ô ca-

tolicismo reformado. Por otra parte, Potter, ep su biogra-
fía de Scipión Rieci, da á, éste, que fué eI padre espiritual
del tal coneiliábulo, eI título de (reformador del catoli-
cismo».

I 0- 1 l. Supuesta decadencia irremediable de Ia
Iglesia,-10, Los representantes de todas esas benden-
eias múestranse particularmente orgullosos de ese título,
y de él toman pie para trabajar contra la Iglesia.

«Se impone en la Iglesia una reforma,-dicen-y una
reforma general y completa. Todo retrocede y deelina en
la Iglesia, en tanto que en las sociedades separadas de ella,
y en el mundo moderno, todo prospera. Ello es inevitable
eon eI sistema que reina actualmente en la Iglesia. Por
causa de la escolástiea, á. causa también de una negligen-
eia culpable, y por culpa de la misma fglesia, se ha intro-
ducido la decadencia en su seno, y esto no sólo en los
principios de la Edad Media, (1) sino desde el siglo X, en
la época del pseudo Isidoro. (2) Por desgracia, jamás se ha
dado un paso decisivo para remediar esta situación. De
aquÍ que Ia Iglesia se halle en eonstante decadencia, (3) ,
aun podría decirse que hace ya siglos güo, propiamente
hablando, no hay Iglesia». (a)

Este lenguaje completamente herético, (5)que niega
Ia asistencia que Jesucristo prometió á su Iglesia, y la ac-
ción del Espíritu Santo en el seno de la misma, constitu-

(I) Sl.rur-Oyn m ( Dictinnnaire d,es liares iamsénistes, f, I3g).
O) Ibíd.,II, aoo y sig.
(3) Anx.e.ur,o, Dict.,I, 268; IY, 250. Cf. I, 468,464,468, 469.' (4) S.l'rrr-CvnaN, o/r. cit.rlYr249.
(ó) Así Ia blula Auctoremfideir.prop. l. (Denzinger, Emchirid,ion, l36a);

herética.

14
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ye para esos neoreformadores el punto de partid, y la ius-
tificación de todos sus actos, precisamente como eonstitu-
yó eI de los antiguos

I L Pero no quedaron satisÍeehos eon esta primera
herejía, sino que fueron más lejos. (Esperar una reforma
de parte de Ia Iglesia,-decían-equivale á cae.lr- en ridícu-
lo». Los «eurialistas ignorantes) y los ((cortesanos roma-

nos) mostraban eiertamente interés en perpetuar la si-

tuación. (l) Después de una experiencia de tres siglos, per-
mitido era deeir que la mejor reforma sería estéril mien-
tras se tolerase el omnipotente pontifieado. (2)

Pero si no se llevaba á cabo una reforma, equivaldrÍa
ello á hundirnos .más y más en la inferioridad. Hablar de

teología, era inútil, porque mientras continuase el predo-

minio de la eseolástica, sería incurable. Lo mismo había

que decir de la exégesis, (3) que no era más que repetición

servil de Io que los Padres habían dicho, y no se entrega-
ba á, ninguna investigación, á' ningúir examen; (a) y 1o

mismo de la predicación 5' de la enseflan za del eatecismo'

I[asta entonees, la enseflanza católica popular no había

hecho más que fomentar Ia inmoralidad, la incredulidad
el fariseísmo y el mecanismo. (5)

12, Necesidad de un acomodamiento con el lrluh-
do.-Esta situación, la inmutabilidad de la Iglesia y de

dades eclesiástieas y de los frailes contra el mundo, habían
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Así, pues, se imponía la neeesidad de trabajar con to..
das las fuerzas para procurar un aeomodamiento con las
ideas de la époea, la unión de las partes separadas que se
llaman Cristianismo y mundo.

Por consiguiente, el cristianismo reformador eonsagró
todas sus fuerzas á, La realización de esta empresa. Para
ello no vaeiló un solo instante en mutilar la doctrina de
la Iglesia, antes, por lo contrario, apresuróse á salir al en-
cuentro del error y del espíritu del mundo, con tanta ama-
bilidad, como empeflo ponía en querer arranc ar á, la fe y á,

la Iglesia saerifieios imposibles. (1)

Las ideas de tolerancia y los esfuerzos para provocar
la unión de lo que estaba separado oeupan gran espacio
en la literatura de aquella época, y constituyeron en gran
parte la estrella que guió todos sus aetos. Febronio dice ya
al principio de su nefasta obra que la compúso únicamen-
te con el propósito de rechazar del sistema católico, ó por
lo menos debilitar en é1, todo lo que pudiera oponerse á,

semejante acomodamiento. Y Beda Mayr confiesa que, en
la exposieión del dogma, llega siempre á los límites más
extremos, y acepta las más amplias coneepeiones á, fin de
hacer tan cómoda como posible á los adversarios su adhe-
sión á la Iglesia. (2)

Esta tendeneia explica perfectamente el aspecto esean-
daloso que reviste el eatolicismo reformador de entonces,
á saber, la debilitaeión de las doetrinas de la fe, las censu-
ras á la teología, el deseo de destruir todo lo «inútil», la
diferencia en el Cristianismo entre 1o «eseneial», de un
lado, y 1o «secundario)), de otro, es decir, las (aportaeiones
históricas), las quejas sobre el meeanismo y fariseísmo de

Y. Linzer Theol. Quartal,schriÍt, tgo}r 24g y sig.
Bn»r M.nvn, Terteid,igung der Religionr IY, Bó4.

(1)
(2)
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critura y del dogma, el deseo de reconciliarse con las opi-

niones más perniciosas de la época.

Lo que -ãior demuestra la exageración de aquella c-o-

rrientJ reformad.ora, es eI famoso sermón de Eulogio Sch-

neider sobre la tolerancia, que no fué otra cosa que la re-

comendación del más completo indiferentismo; (') y quizás

su falso celo, su encarnizamiento frente á toda resistencia

y su convicción de r de Part'e .de la

Íglesia auxilio algu reforma, más evi'

dãnte era que sus e eco en la Iglesia

cionada á dichos males; es decir, era preciso fundar una

úrebwngen,67.
y sig. Extractado Por RTtter, Kai'

488; III, 94 n.o ó.

4 Mysúerien d,er Arfhld'run7r 5O.
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literatura, el derecho eanónico, la disciplina y la ierar-
quía, abolir eompletamente la dogmá,tica, y conservar tan

sólo la Biblia y la moral». (1)

Ildefonso Sãhwarzhalla, á la verdad, que estos dos últi-
mos proyectos van un poeo leios; eon todo, suponen en su

autor (buenas inteneiones con relaeión á la Iglesia) y (eon-

d.ieiones de reformador). (2) Por lo demás, también él se co-

loca en el mismo punto de vista. Si ya se ha produeido al-

guna mejora en muchas eosas-diee,-se debe únicamen-

ie á, que se ha eoloeado un «símbolo revisado)) en la base

de Ia doctrina. (3) Cierto que esto no basta, ni con mu-

eho; de aquÍ que no se reeomienden nunea sufieientemen-

te los esfuerzos de aquellos que quieren (ver purificado eI

sistema doctrinaly. (e) En particular habría que desemba'

razaÍ el cateeismo de ese «eúmulo de fórmulas dogmáti-

eas y simbólieas), de esas «insípidas expresiones teológi-

.r.», ts) de totlo ese (fárrago de escuela) que contiene. (6)

Porque sólo euando se haya realizado este trabajo, po-

drán abordarse con garantías de éxito las otras reformas,

tan neeesarias, de la liturgia, del eulto {z) y del clero, (8) re'
forma esta última que emana del convencimiento de que

la verdadera misión del saeerdote no consiste en decir la
misa y las oraeiones, ni siquiera en su propia perfeeción, (e)

sino en «el fomento de Ia buena moral por medio de Ia
educaeión del puebloY. tto)

14, Tenemos ante los ojos el fin de todo ese movimien-
to, ese fin «sublime), cuya realizaeión debía tener por resul-

(1) Ueber dns Terhciltniss d,er hatltol,ischen Rel,igion, Francfort y Leip-
zig, L798 (Schwars, II, l7B).

(2) Scuwenz, II, I73 y sig.
(3) lb,id.,269.
(4) Ibid., r77.
(5) Kritik d,er Normalschwlen. Por un profesor de una sociedad.. Editado

por R. F. Scholz, Viena, 1786. Brunner, Mysterien,88.
(6) Frrennr,os, Wozw sind, Geisüliche da?,1800, II, (1), r92 y sig.
(7) Scuwenz, II, l7o.
(8) Newe Liturgie des Pfarrers M. in R. Tübúrgen,l8o2 (Schwarz, ÍI,

590). Cf. Eluth, Kirchengesch. d,es 78 Jahrhunderts,II, 572 y sig.
(9) (Iber Missbrriwche und, Mcingel d,er Kathol. Geistlichkeiú,lTgg (Scha-

'waÍz,Il,469). Cf. Huth, opt. ciú.,II, 100 y sig.
(10) Scuwexz, II, 269, 4io.
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tado, según el eatolicismo reformado, una nueva tierra y
un nuevo cielo. (t)

- Pero para lograr eso había que recorrer un eamino muy
larg_o, y hacer esfuerzos tan p..ro.o., que bien vale la pe-
na de examinarlos.

15, Desde luego, la reforma de la lglesia,-sabido
es que una reforma de esta índole encaminábase ante todo
á suprimir el principal obstáculo que se opone á, esos es-
fuerzos: la Iglesia. Ya en el siglo XY retúmbaba constan.
temente el grito de: «Reforma de la Iglesia en su cabeza
y en sus miembros). Pero los miembros eran los ultimos
que pensaban en reformarse, porque tenían necesidad de
todas sus fuerzas para gritar: «La reforma debe empezar

_por 
arriba). También hoy se dice guo, para una refõrma,

lo primero que se necesita son jefes mefures. (z)

Sin embargo, esto no se refería más que á las reformas
práeticas. Pero cuando se trataba de la doctrina en sí mis-
ma, el catolicismo reformador nada esperaba de los jefes,
sino que por sí y ante sí ponía manos á la obra, y atacaba
la doctrina de la Iglesia por la cumbre y por la base.

I 6. Después, la del Papa,-Y ante todo, natural-
mente, por la cumbre, y por lo que existe de más alto, es
decir, por la primacía de la Cátedra de Pedro.

No pretendía en modo alguno atacarla como tal, sino
que se limitaba á dirigir sus tiros contra ciertas excrecen-
cias que la rodeaban, á saber, la (cüria babilónica», (3) su
arrogancia y sus «armas habituales: la maledicencia y la
ealumnia». (*)

Los «euriales-decÍa-no pueden perder la costumbre
de tachar de desobediencia á la rglesia toda falta de cie-
ga obediencia á la corte romana». (5) Pero este (reproche)

f-n*cEnr,os, o2t. cit.,27 y sig., 82 y sig., 40 y sig.. 50 y sig. Gottl. Frey,
Neue Erd,e wnd neuer Eimmel clurch gereignete Religion. Kirche wnit,

Staa,tsaerfasung, Nuremberg, I 799- I 802 (Schrvarz, II, I 75).
(2) Surrr,nn, Ratltolich Statistih,II, ttroz b (manuscrito).
(3) Pottrn, Leben des Scipio Ricci, II, Izir, 148, tg4, B2B,III,l48, I5B,

l8o, 337.
(4) rbid.,II, rsz; III, 339 y sig.
(5) Wrrtor,e, Ir 4lt.
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no alcan zaba en manera alguna aI eatolicismo reÍormador,
porque, en materia de obediencia al Papa, jamás se había
dejado ganar por nadie, Jr sabía perfectamente que Ia cor-
te romana y la Iglesia eran cosas tan diferentes como el

cielo y Ia tierra. (1)

Según é1, la primacía romanâ era una idea hermosa,

pero no indispensable. (2) Bien eonsiderada la cosa, no era

más que una invención de Isidoro Mercator, (a) y debía su

origen al hecho de que los papas habían despoiado á" los

obispos de sus derechos, los cuales se habían arrogado. Pe-
.dro jamás había eiercido esos derechos. (a) El papa no te-
nía poder alguno ni jurisdicción de ninguna clase sobre
(sacerdotes extranjeros), en «diócesis extranjeras). (5)

Con razón, pues, había decidido la Convención nacional
francesa que todo obispo pudiera ejercer sus funciones sin
la investidura pontificia, para poner así un freno á todas
las usurpaciones del papa. (o)

17, La de los obispos'-Con estos principios y otros
análogos, el catolicismo reformador engatusó á no Pocos
obispos que le creían dispuesto á ponerlos en posesión de

sus supuestos lesionados derechos. Pero no tardaron en

percatarse de que se habían engaflado.
La «usurpada dominación)) de los obispos-dijo él muy

pronto-es una herejía manifiesta, que debe su origen á,

Ia «baja adulación» de ciertos saeerdotes. Los obispos se

consideraron, y se condueen cada vez más, como príneipes
de Ia Iglesia, como representantes de Dios y depositarios
del poder eclesiástico. Quieren (gobernar solos, sin reeono-
cer á los sacerdotes como asociados suyos y sus iguales en
las cosas de fe»; y lo que aún es más, (de superiores ecle-
siásticos que han recibido su misión de Dios, hacen laca-

(1) Wrrrol.e., II, 9, 510.
(2) Scuw, Iranz Berg, 247.
(s) Tesis del Sr. de llorix, canónigo de Maguncia, ('Wittola, III, 809 y

sig.). Y. Ilurter, Nomenclator,-III, (2), 4BL.
(4) Ibid., 'Wittola, III, 807 y sig.
(ó) Ibid.,TÍI,42O,73r; II, 442, I,5L.
(6) Ibid.,III, 719 y sig.
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yos humanos). Evidentemente, todo esto es contrario á Ia
Sagrada Escritura. (1)

I 8. Y la de los sacerdotes,-En efecto, ésta ensefla
«la institución divina de los sacerdotes). Como la función
de los obispos se deriva de Ia de los doce apóstoles, (2) q1,

de los sacerdotes ó pastores de segunda categoría) proce-
de de la de los setent^ y dos discípulos. ts) De aquí que los
pastores de la Iglesia sean también representantes de Je-
sucristo. (a)

En virtud de este mismo prineipio, los saeerdotes son
igualmente jueces en las cosas de fe. (5) Sería un error
creer que sólo los obispos tienen el derecho de enseflar, (6)

como también una injusticia el que, en los sínodos, adop-
ten decisiones los obispos sin proeeder de común acuerdo
con el clero, (7) ó no Ie conceda. eI derecho de reunirse y
deliberal. (s) Porque,'del mismo modo que los obispos, los
saeerdotes reciben clel Espíritu Santo el derecho de go-
bernar la Iglesia. (e) Para decirlo todo en dos palabras,
son sus iguales. (to)

I 9, Predominio del elemento laico.-Pero si los sa-

cerdotes se vanagloriaban de haber llegado así á la pose-
sión de un poder mayor, se engaflaban á su yez, ya que
ahora iba eI arma á revolverse contra ellos, por cuanto
tenían que admitir, quisiéranlo ó no, que todo fiel instruí-
do tenía, como los teólogos, el derecho de entregarse á in-
vestigaciones referentes á la Escritura y á" la Tradición,
así como el de apreciarlas. (tt) Todo fieI podía erigirse en
juez de doctrina. 02)

(I) W'rrror,r., III, 468-46á.-(2) nid.,468-519.-(3) Wrrtola.,I, 487.
(4) La aérité rend,ue sensibler 1720 (por Saussais, Dictionrwire, IY, lgõ,

265). Cf.'W'ilmers, De Ecclesia, Christi,340 y sig.
(5) Wtttot l., I, rt. Y. sobre este punto las proposiciones condenadas por

la bula Awctorem,fid,ei (Denzínger, n.o 1373-1374).
(6) Dict.I,16o; IY, 292.
(7) W'rrror,r, III, 111;II, a22,-(8) fbid.,III, 486 y sig.
(9) Dict.,I, +97;Íyr 292. Cf. Stim,metu a,us Maria-Laach,YlI, L73.
(LO) Dict.,II, +OO; TIÍ, +ez. ,

(rr) (Poncnr), Réclamaüion (Dict.,IfI, s+s: II, a; IY, 193. Cf.. Stimmen
au^s Maria Laa,ch, YII, UB y sig.).

(12) Réfutation d'un libelle, 1777 (Dict, III, 40í;IY,293),
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De este modo quedaba formulado el prineipio de la in-
trodueeión del elemento laieo en la reforma de la Iglesia.

20-22. Concepto sobre el poder de Ia lglesia,-20"
Pero también era evidente que semejante principio entra-
flaba la destruceión de la Iglesia, y que lodo ãtto no es

más que la conseeueneia neeesaria de todo eI sistema que
Edmundo Riehter ha desarrollado eon perfeeta elaridad. (II

Según este herétieo sistema, (z) eI poder de la Iglesia no
proeede de arriba, sino de abajo; no reside en su jefe, sino
en sus miembros, los euales Io delegan en sus superiores. (3)

Como es de iusticia, la Iglesia conserva siempre una par-
te de su poder originario, (porque su eonstitución es

eseneialmente republieana)). (a) Aquellos á quienes lo co-
munica, no son más que sus mandatarios. El mismo papa
no es otra cosa que el más elevado de sus servidores cü-
pu,t m,inisteriale; (5) es también él un hijo de la Iglesia y
la Iglesia es su madre. (6)

21, Síguese de aquí que la Iglesia earece de poder
legislativo, (7) sobre todo en las euestiones de matrimonio,
pues todas son de exclusiva incumbeneia del Estado. (8)

22, Del mismo modo la Iglesia rebasa sus límites y se

arroga derechos que no tiene, cuando se permite ejercer
poder administrativo en su propio seno. Aun en este pun-
to, los sucesores del Buen Pastor deberían limitarse á per-
suadir, aeonsejar y exhortar, pero nunea á mandar, y mu-
cho menos á castigar. (s)

(1) DüI.,III,26t-27s. Y. L. Yeith, Ed.rn. Richerii Systerna, d,e ecclesias-
tica p ot e staúe. Scheeben-Atzberg e4 D o grnatik, IY, 40 4.

(2) Y. la bula Auctorem frdei, prop., 2; herética (Denzinger, n.o 1365).
(3) WrrroLl, I, I5o.
(4) Pragmatische Geschichta d,es EildebramCismws. Por un sacerdote

católico (Prof. Milbiller de Landshut), I, II, Leipzig 1787. Cf. Schrarz,
If, tos y sig.

(5) 'W'rrrorL, III, 441. Dict. ITI,264. Brück, Die rationalisú. Bestrebun-
gem, 36 y sig. Auct. fideí, prop. 3; herética (Denzinger, n.o 1366).

(6) W'rrror,.r., f, 616.
(7) Bnuxrrn, Die theolog. DienerschaÍú, 372. Brück, ibid., L4.
(8) Pottrn, Scipio Riccir II, tttO. Brunner, opt. cit., Brück, op. cit., Wit-

tola, I, 865; III, 8I2.
(9) Auctorem fidei, prop., 4, 5) herética (Denzinger, n.o 1368).
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Por eso no hay que tener miedo á, la excomunión. (1)

Preeiso es considerar las amenazas de eastigo por parte
del papa como si proviniesen de los muftís ó de los bon-
zos. Q)

23, El «catolicismo político).-Mucho más conde-
nable es todavía Ia extensión que la Iglesia pretende dar
á su poder en las cosas exteriores; en otros términos: eI
((catolicismo político)) el «bellarminismo)), (3) eI «hildebran'
dismo». (a)

Esa^ (mezcla inÍernal de lo espiritual y de 1o tempo-
ral» (5) que palpita en la invención de la (monarquía pon-
tificia universal)), {0) es un abuso de la religión. (7) Preciso
es atribuirla á aquel indomable sedicioso (8) que se llamó
"Gregorio YII. Pero otros papas (se han visto también
atormentados por la sed de dominio», singularmente I{i-
eolás I, Alejandro III, fnoceneio III, BoniÍacio YIII,
«hombre indomable también), y otros. tg) «El acto escan-

daloso» cometido por la eorte romana contra fnglaterra, (10)

y eI «crimen) de Clemente XI eon la Iglesia de Holanda,
á la que tauto maltrató, muestran hasta dónde pueden lle-
gar los abusos del papado en este orden. (11)

Por eso no se insistirá jamás lo suficiente en el princi-
pio de que el poder de la Iglesia es puramente espiri-
tual. (12) Este es también el deseo de «todos los buenos

cristianos», á saber, que se reduzca á esta concepción. oB)

(1) Potrrn, op. cit.,II, ló3.
(2) Dict.,II,22o.
(3) BnuxNrn, Mysterien der Awlkaerung, 432, 436, 438.
(4) Porrnn, opt. cit.,Il, 136, 176. W'ittola, II, 168, 666. Brück, op, cit.,

94. Schwartz, II, 108.
(5)
(6) g, d,es Wachstum,s umd, d,er Abnahrne der

pripsüti Frankfort, 1795 (trad. del ital.). Schwarz,
II, 110 y sig.

(7) El obispo Gregorio, en Potter, 336, 343.
(8) W'trtou, I, L47. Brunner, Mgsterien d,er Aufklaerung, 441.
(9) Wrrrone, f,667.
(ro) Ibid.,II, io7.
(1r) lbid.,826.
(r2) Srerrrnn, Katholische Statistik (manuscrito), Prólogo, P. 30i I, 319 ó.

Wittola, I, 483. Schrvarz, II, tto.
(13) Potron, Scipio Ricci,III, 386.
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De aquí que haya que saludarse con gratitud todo lo que
tienda á reintegrarla en sus límites naturales, aunque pro-
venga de una revolución como la francesa. G)

24, Reforma interna.-Pero estas concepeiones son
también las que se quisieran ver realizadas en el seno de
la Iglesia, ya que también aquí sería oportuno imponer
límites saludables al modo como ella ejerce su poder espi-
ritual.

25. Negación de la infalibilidad eclesiástica'-«Só'
lo algunas cabezas débiles creen todavía en la infalibilidad
de Ia Iglesia)). Esto se ensoflaba en los grandes semina-
rios en tiempos de José 11. {z) (Esa infalibilidad no puede
-admitirse ahora-declaraba el famoso profesor Blau;-sólo
provisionalmente puede uno adherirse á ella, lo mismo gue
á, La Tradición, «hasta que se haga una edición completa
de la historia de los dogmas». (a)

En cuanto á,la infalibilidad pontificia, ningún cristiano
sensato la admite ya. (a) Los sabios y las personas ilustres
la consideran como ridícula. (5)

Relativamente á los concilios, toda la dificultad depen-
de de saber si ha habido nunca un concilio verdaderamen-
te ecuménieo, ya que para esto es preciso el consentimien-
to de todos los sacerdotes (mayores y menores». (6)

En todo caso, el valor del Coneilio de Trento es muy
dudoso. Punto es este que conviene poner de relieve; tan-
to más cuanto que entre «los malos teólogos de nüestra
época está de moda invocar su autoridad á, propósito de
cada innovación). (7) Por otra parte, el Concilio en cues-
tión ha creado muchos dogmas desconocidos en la anti-

(t) Porrnn, frffi.,II, z6o y sig.
(2) BnuNNnn, Die theolog. Dienerschaft, ST2. Brück, Die ratiorw,lisúis-

"chen B esúrebungen, 14.
(3) (F. A. Br,ru), Kristiche Geschichte d,er kirchlichen anfehlbarkeit, zwr

Befôrd,erumg einer freien Prüfung des Kathol'izism,ws, Francfort, 1791.
.Schwarz, I, 340 y sig. Schwab, Eranz Bergr 2l3 y sig.

(4) 'Wrrtole, III, +ts.
(5) Ibid.,646. Beda Mayr, Yerteid,igung d,er Religion,IY, 304.
(6) BnuxNrn, Die theol. Dienerschaft, ST4.
(7) 'W'rrrorL, III, a9a.
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güedad eristiana; y del mismo modo, la Iglesia ha ele-
vado á,la cateEoría de dogmas muchas sutilezâs escolásti-
eas. (1) Dicho Concilio fué, por un lado, una asamblea de
eseolásticos, (2) I, por otro, una asamblea de eardenales que
no tomaron á pechos la verdad ni la paz de la Iglesia. Lo
únieo que se propusieron'fué el sostenimiento de la supre-
macía pontiticia. (3) Compréndese, pues, que no hiciese otra
cosa que poner límites á la libertad de pensar. Por eso
hay que pasar adelante sin preocuparse de é1. (4)

26, Transformación de la teología,-Fácil es pre-
ver, donde la teología se apoya en semejantes eoncepeio-
nes, en qué se eonvertirá el símboIo. Las decisiones de la
Iglesia no obligan; carece de valor la Tradición, ó meior,
se niega toda tradición dogmática. (5) DistÍnguese minu-
ciosamente entre doctrina cle la Iglesia y doctrina de fe, (6)

entre la religió, y la Iglesià, (71 entre el «caos escolástico»
y l, (pura doetrina de Jesús)), entre el «diluvio de fórmu-
'las vacías de sentido», las (chocarrerías ieroglífieas», las.
(manchas de herrumbre de la ascética monacal» (8) y la (re-
ligión de Cristsy. (e) Siempre se nos pone en guardia eon-
tra la (demasiada importancia que se concede á, los Pa-
dres de la Iglesia», (10) «eontra la mala teología escolásti-
ca», (11) (contra los sofismas de las zorras de la escuela», (12)

y particularmente eontra Santo Tomás, ese (corruptor de
la Iglesia;,. (tB) Para e-ritar todos estos peligros, el católico

(1) Bnunlvrn, op. cit.r 372, Brück, Dieratiomal,. Besürebungenr 14. Schwab,
.Franz Berg, r89 y sig.

(z) Srrnr-Cvn tx ( Dicü' TT, 2to; Í, t79 ; IY, 251).
(3) 'W'rrror,r., III, 15.
(4) Y. Everr,, Was enthalten d,ie Urkund,en d,es christliehen Altertunts

aom d,er Ohrenbeichte? Yiena, 1784. Schwarz, I, 348.
(5) Topr. Expositio d,octrinae catholicae de traditionibws, Boannae, 1789.-

Schwarz, Ir 233.
(G) Scnwrnz, I,24s.
(7) WrmuursrEn, en Brück, Ratiunalistische Bestrebumgem, 26.
(8) Frr.rernr,os, Wozu sind, Geístliched,a?rII,tSZ y sig.
(9) Dr.rzrn, Anleitung zur christl. Moral. Schwarz, I, 439 y sig.
(f0) Wrmor,4 II, 375.
(rr) Ibid.,IlI, 205.
(r2) Ibid.,II 46.
(I3) Suxr-Cvnlx (Dicü.,II, 400).
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reformador nos invita á respetar al papa y amar á la Igle-
sia, pero también á" no dejarnos seducir por la falsa reli-
gión de esta última, porque no es la verdadera religión de
Jesús. (1)

Si uno quiere conocer la verdadera religión tle Cristo,
debe tener siempre presente que la primera parte de esta
religión se halla eontenida en eI libro sagrado de la natu-
raleza compuesto por Dios mismo, y la segunda en Ia Bi-
blia. (2)

27, Recomendación de Ia filosofía contemporánea.

-No 
hay que asombrarse, pues, de que este catolicismo

reformador recomiende ante todo Ia «filosofía critica), es

decir, eI kantismo. Solamente por medio de este «sistema,
construído en eI más sublime estilo que pueda imaginarse,
é inquebrantable en su base), (3) se introducirá la verdade-
ra moral (4) y triunfará del (mecanismo religioso» y del
«fariseísmo). (5) Con el mismo entusiasmo recomienda á,

Reimaro, cuya perspicaeia y profundidad ensalza. (6) Baio
la dirección de estos y otros maestros semejantes, hay que
estudiar «el libro de Ia naturalezaD, para potler compren-
derlo y hacer de éI las eonvenientes aplieaciones.

Para la inteligencia de Ia Biblia, remite á, Michaelis,
Rosenmüller, Eichhorn, Teller, IMerkmeister, y en gene-
ruL á los protestantes, QUe, por dicha,-dice-poseemos en
número suficiente para poder prescindir de los Padres. g)

28, Repulsión por la teología eclesiástica.-Por 1o

contrario, la recomendación de la Sagrada Escritura, del
concilio de Trento, del Catecismo romano y de Benedic-
to XIY por eI cardenalMiga.zzi, Ie pone en lal estado de
sobreexcitaeión, que dice completamente malhumorado:
«iQué crimen han cometido los cristianos austriacos para

(I) Porrnn, Scfuiio Ricci,II, 139; IfI, BB9.
(z) BnuNNrn, Mysteriemd,er Aufklutwng, Sg. Cf. Fingerlos, op. c,it.,I,

141.
(3) Ibid.,II, 70. Schwarz, III, 20I y sig.
(4) FrNcnnr,os, op. cit.,II, 13.
(ó) Ibid., Í, 297.
(6) Scuwenz, I,235 y sig.
(7) Bnücr, Die rational. Bestebungenr 2l.
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que se recomienden semejantes libros á sus pastores?» En
la obra De Synod,o d,iocesd,na, ofrécense por la eorte ro-
mana las doctrinas más inaceptables como verdades san-
tas. Es uno de los peores esçritos de Benedicto XIY. (t)

29, Lo secundario en el Cristianismo.-Como era
natural, el eatolieismo reformador no podía beber otra co-

sa en sus fuentes que una teología soberanamente racio-
nalista y exenta de todo ((prejuicio». Aun en la Sagrada
Eseritura, distingue la doctrina religiosa (esencial» de los
elementos (secundarios», es decir, «las ideas que no se re-
fieren directamente á Ia religión, sino únieamente á, las
costumbres, al caútcter, á" lamanera de pensar de los tiem-
pos y de los pueblos», ;r euo, por consiguiente, (no son in-
dispensables, porque no contienen, propiamente hablando,
las ideas cristianas». (2)

30. Doctrina sobre el diablo.-Á estas ideas secun-
darias y loeales pertenecen en primer lugar las referentes
al demonio, á los poseídos, á, las brujas y á" Ios exorcis-
mos. (3) Realmente, no pareee sino que los malos espíritus
han emprendido la fuga ante esa erudición moderna, por-
que Wittola exclama con mal disimulada satisfaeción:

«Desde la supresión de los eonventos, idónde están los

poseídos? iDichoso eI mundo, si esa supresión pone al hom-
bre al abrigo de ese huésped que se llama el demonio!». (ai

31. El culto de los santos.-M*y secundario era tam-
bién para los reformadores el eulto de los santos, eon todo
1o que á él se refiere, en particular el «culto de las imáge-
nes)). (5) Sostenían guo, por las (exageraciones) á que se

habían entregado, habían contribuído á hacer perder al
pueblo Ia (exacta noción de la virtudv. (ti) De aquí que se

(1) Wiener Kirchenzeitwng, L784, 76, en Brunner, Mysterien cler Aulklu-
yyugr 42l.

(2) Scnwlnz, I,22s.
(B) Scuwrnz, I, 153, l54y sig. 491 y sig.; II, 584, 586 y sig., 588, 590.

Y. también Bened. Poiger, Theologie ohne Henen und Zauberei, Salzburg
L7 Zaubtei, zur Awlklerung
d,e

7 y sig.
(6) ftffi., Í, 45ú.
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esforzasen, por medio de nuevas leyendas apropiadas á Ia
época (1) en difundir entre el pueblo «que no se sabía con

exactitud lo que un santo había hecho de útil para sus se-

meJantes t2\ y que «las neeedades, las estupideees, Ios

cuentos sin sustancia y las fantásticas aventuras de los

Bolandistas)) no mereeían la menor atención. (a) Natural
era que persiguiesen eon odio especial á los santos que ha-
bían sido sus contemporáneos, un San Franeiseo de Sa-

Ies, (a) un San Yieente de PaúI. (5) Pero los santos más an-
tiguos tampoco evitaban sus burlas, tan groseras eomo in-
sípidas, v. g., los «bienaventurados veterinarios» San Vin-
delín y San Leonardo. (6)

32, La devoción á l{laría,-También les parecía muy
secundaria la devoción á la Santísima Yirgen, ese «ser in-
termediario entre Dios y los santos, qlre servía de alimen-
to á lo que monies visionarios llaman el eulto de hiperdu-
Iia». (7) El monumento más eonocido de esta aversión es la
obra del jurista de Colonia Adam 

-W'idenfel, (8) que ya en
eI siglo XYII provoeó tantas turbulencias, (e) y en el XVIII
ocasionó la «horrible querella de los sycofantes) en Salz-
burgo. (10) Los reformadores rnanifestaban también una

aversión especial á" la Salue Regina,, Kesa inveneión de un
fraile supersticioso), (11) y espeeialmsnfs-no hay que de-

(t) Ao. Blrr,r,nr, Tie d,es Saintq 4 vol. in-folio, Paris f Zo+. Cf. Ilurter
NàÁrn totor, ÍI,19, sss ... nà-r" Schad, Lebenibeschreibungen d,er Eeitil
gen Gottes, Bamberg, 1788. Joseph Lauber, 866. Lebensbeschreibungen d,er
Heiligen,I, YI, Yiena, 1795.

(2) Scuwenz, I,456.
(3) ScuwEnz, II,61.
(4) Dict.,IY, 102.
(5) Ibid.,I, t77 y sig., 330 y sig.; 354 y sig.; II, +zt; III, 456.
(6) Wrttor,l, II,832.
(7) Ibid.,II, 37e.
(8) Aais salutaires d,e la B. T. Marie à ses d,éuots ind,iscreús,1673. Dict.

I,164-177.
(9) Dict.,I, l7O y sig., 4O2 y sig. Hurter, Nomenclator,II, (Z),53, 1419;

Iloefer, Biographie générale, XX, t9r; Reusch, fnd,en,Ilr 547 y sig.
(f0) Semr,nn, Uniaersitaet Salzburg, 337 y sig. Huth, Kirchengesehichte

d,es 78 Jahrwnd,erts, Ir2l3 y sig. Hurter, opt. cit.r II, (2), l4l8 y sig., 1525,
Reusch, opt. cit.,Il, 843 y sig.

(71) Wienet' Kirchenzeitungr lTBs, 33ó. Brunner, Mysterien, 446.
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cirlo-al rosario, (1) al escapulario y á, las cofradías, (esa
esencia de Ia santurronería judía», cuya abolición propor-
cionaría un gran servicio á la lglesia. (2)

33, La devoción al Sagrado Corazón de Jesús,-
La devoción al Sagrado Corazón no gozaba de mejor cré-
diüo entre los reformadores. (3) Baste mencionar la famosa
pastoral que eI obispo de Yerona, Juan Morosini, publicó
el 4 de Enero de 1782 contra la devoción al Sagrado Co-
razón,las cofradías del cordón, la porciúncula, las indul-
gencias pontificias y la absolución general. (+)

34, Transformación del dogma.-Por otra parte, Ia
sed de innovaciones consideraba ya como secundarias cues-
tiones pertenecientes al dogma mismo.

Esto ocurrió con Ia doctrina de la Iglesia sobre la Tri-
nidad, la cual, según ellos, no era más que una invención
escolástica, puro sabelianismo. Precisamente los Padres
habÍan enseflado Io contrario, y creído que cada una de las
tres Personas tenía una naturaleza propia. (s)

La doctrina sobre la unión de las dos naturalezas en
Cristo no era otra cosa que una opinión de la época. En el
catecismo, era preciso contentarse con presentar Jesucris-
to á"los nif,os como un «sabio», reservando para más tar-
de hablar de su divinidad. (6)

Moy secundariamente eran también eonsiderados los
siete sacramentos. Habían sido instituídos únicamente pa-
ra que en cacla etapa de su vida besase el hombre los pies
del clero. (z) En todo caso, ;, considerándolos desde el pun-
to de vista más favorable, no eran otra cosa que medios
para (recordar buenas máximas». (8)

(l) J. M. Fnonn, Pred,igt auf d,as Rosenlcranzfest, Wírzburg, 1790;
Schwarz, II, aat.

(z) Di,cü'I, t++;ÍT,374; IY, zat.
(B) Bnuxrvrn, Op. cit., +tz. CÍ. ibid' 422 y sig. 441.
(4) Rrrtrn, Kaiser Joseph,l92 y sig.
(5) A. Ossuns, Opuscwla d,e Deo uno et trino,1775. Brück, Die rational

Bestrebwngen, 40 y sig.
(6) Blau und Werkneister, dans Brück, ibid,7l, 22.
(7) BnuNNnn, Mysterien cler Awflclaerung, zOL, 25L.
(8) Frxcnnr,os, lVozu sind, Geistl,iche d,a? 1800, I, 297.
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En la sagrada Euearistía, no se ofrece á Cristo á la le-
tra, (como 1o admite la Iglesia romana). (t) La presencia
real es una quimera. (2) Basta que la fe nos indique allí á,

Cristo como presente. (3)

La confesión auricular no es de institución divina, (4) .o-
'mo tampoco Ia indisolubilidad del matrimonio. (5)

Secundaria es también para esos reformadores la doe-
trina sobre el purgatorio, (0) que Gregorio YII inventó por
polÍtic4. {z)

Lo mismo hay que decir de la doctrina cristiana tradi-
.cional sobre el infierno. (Sus penas no son eternas)-di-
'cen las tesis de los seminarios generales. (8)

35. Naturalismo.-Así es como, con esos atractivos
llamamientos á los principios purificados, á las concepcio-
nes y conocimientos religiosos más puros, introducÍa esta
tendencia eI puro naturalismo en todo el dogma.'W'erkmeister 

se apliea con todas sus fuerzas á conducir
á los hombres á una vida buena y Íeriz y á reemplazar lo
sobrenatural por la <<religión natural». Desde la infancia

-dice-debería 
coneederse gran importancia á la doctrina

de la «religión natural». (e)

La extrafla tesis siguiente, tan difundida entonces,
muestra cómo se comprendÍa esto: «El fin del hombre no es
Dios y la glorifieación de sus perfecciones divinas, sino que
el hombre es por sÍ mismo su felicidad. El amor de sí mis-
mo es la única virtud que lo entrafla todo sn sfy. (10)

36. La reforma de la teología moral.-Esta tenden-

(1) Dict.,IIr, +os; I,tgz; IIl, azt; rY, arl (Dupin).
(2) Le Courry,yer ( Dict., !!I, +ar; IY, zo+). Blau ,en Bruck op. eit., 7t.
(3) Monrr,, Dicú.,I, 2og;IY, zsn. Floriot. Dicú.,III, IB9; Iy,brs
(4) EysnÍ, en Schwarz,I, B4B.
(el A. Sprr,rz en Brück, Op. cit., so. Cf. Hedderich, ibid,
(t|) _R-eise nach, d,em legefeuer, saenúlichen Keúzern zwr Belehrun. viena,

1790. Schwaru,I,359.
O) - Gebt d,em, _Ka,iserr_was des Kaisers isü, dem Papste, ltd,s des papües,

Colonia, 1792. Schwarz, ÍI, 5'J4.
(8) BnuNNrn, Theolog. Dienerschaft, Bzz. Brück, Raú,ionat. Bestrebwu-

gen,14.
(9) Bnulrrn, Theologisehe Dimerschnft, BZ2. Bruck Op.cit.,872,
(10) Bnuxunn, Op. cit., B7z. Brück, Op. cit., L4, 49, 6L.

15
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cia debía naturalmente ejercer su influencia en la teología

moral. Los reformadores no se hartaban de gritar contra
su decadencia, producida por las visiones de los frailes y
de las religiosas, por eI ascetismo y las «virtudes mona-

cales), por la doctrina sobre Ia mortificación, por el fomen'

to de las «pequeflas devociones) ;r la ((santidad farisaiea))

de las obras. (1)

De aquí deducían ellos eI derecho y el deber de refor-
mar Ia teología moral. EI sentido que asignaban á esta re-

forma nos lo muestran las siguientes palabras de Finger-
Ios: «EI monje moralista-dice-recomienda Ia huída del

mundo, se encierra dentro de sí misrno, se ocupa únicamente

en lo que necesita para beber y comer, y deja luego que el

murdo prosiga su camino. No puede formarse otra idea rle

la perfeótibitidad de su próiimo, que Ia que se forma de ia

suya propiaY. (z)--b7: 
Àtaques á las órdenes religiosas yálos votos.

-Y 
así, en general, con tal desprecio, sarcasTo y odio es-

tos refor*rd-ores hablan de los frailes, de las Órdenes reli-
giosas y de los votos, que todo puede suponerse en ellos

á.oo, que traten de procurar el amor cristiano y 1, per-

fección. (3)

No hablaremos de aquella incalificable literatura que

incitaba aI saqueo de los conventos. (a) Pero 1o extraf,o es

que eclesiásticos y teóIogos tuviesen semejante lenguaje

cor, los frailes, como si éstos fuesen criminales y no sacer-

dotes como ellos.

En opinión de sus detractores, eI monaquismo es un

«produãto pagano», (5) desconocido en los primeros tiempos

dã t" Iglesia, y en oposición con la voluntad de Dios, las
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ideas del Evangelio y la prosperidad de la rglesia y del
Estado. (t) Los que se preciaban de ser los más instruídos
y avat,zados del clero, tenían constantemente en los labios
las orgías de los conventos, la necedad, la doblez, la hol-
gazau,ería,la astucia y la bellaquería de los frailes, (2) .rt
máximas bárbaras, su pedantismo, su estreche z de espíri-
ritu, su carácter inhumano, su celo insensato, su espíritu
sectario, ete. í3)

38, Ataques â lo sobrenatural,-Fácilmente se adi-
vina así eI modo como consideraban la vida sobrenatural
de la gracia y los medios que la rglesia recomienda para
adquirirla.

Hablar de este asunto, no es agradable. Sin embargo,
es necesario, si se quiere conocer por completo el espíritu

, reformador. Porque, así como, en el individuo, es la piedad
eI termómetro de la vivacidad de la fe, así también, en una
sociedaC ó en un partido, la actitud relativa á todas las
cosas de Ia vida espiritual es el signo más infalible para co-
noeer el espíritu que le anima.

39, Frialdad y sequedad de esta tendencia.-Si es-
to es así, 2có,ro cerrar los ojos á la evidencia? 2acaso la
frialdad y la sequedad rnanifestadas por ese catolicismo

. reformador, por lo menos en la época de su mayor fl.oreci-
miento, y difundidas por él en todas partes, no son poco
más ó menos sinónimas de muerte espiritual, de ese mal
que todavía sufren hoy Francia y Austria?

Ya el jansenismo, como, por otra parte, muchas sectas
nuevas, se había elevado, por su oposició n á,Ia Iglesia y por
el encanto de la novedad, á. una especie de piedad y d"ã.-
cetismo soberanamenbe extraflos y exclusivos. Pero si con-
sideramos las excrecencias que originó ese primer celo, ex-
crecencias que empezaron por la tibieza y la relajación, para
continuar por la frivolidad en las cosas religiosas, y termi-
nar en eI odio contra la Iglesia y en la resistencia á, toda
forma de vida conforme á su espíritu, no podremos dudar

W'rrrol,L, III, 8tt.-(2) Scurunz, II, l++
fbid» II, Prólogo, XXXV-XLI.

(1)
(3)
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un solo instante de que las primeras apariencias de re-

novación fueron tan úlo una galv anización artificial y no

una vida verdadera.
Verificase también aquí el antiguo principio, según eI

cual, no es la vida Ia que decide del valor de una tenden-

cia doetrinal, sino que ia fidelidad á la Iglesia y lapur^,za

de Ia fe son los critórios que permiten reconocer Ia verda-

dera piedad, la verdadera virtud y la verdadera mortifi-

cación.
40. Reprobación de la piedad popular,-Yerdad es

que semejaote espíritu reformador se apresuraba á" decla-

rar casl stempre que tan sólo quería hacer desaparecer las

exageraciooe-r, los abusos, lo accesorio en las manifestacio'

nes externas de la piedad en el pueblo, á" fin de reducirlos

á su pureza primitiva. (1)

sin embârgo, con tal acritud y exageración se entregó

á su obra, qoã h"y motivos para preguntarse si, para ma-

tar las orugas es necesario cortar el árbol qY9 lr: soporta.

Ninguna dã las prácticas amadas por el pueblo fué p_erdo-

nudí; de ello hemos dado ya suficientes ejemplos. Culn-

to más caras eran al pueblo, más excitaban el furor de los

novadores, sobre fudã porque les daban ocasión de mani-

festar de nuevo su desãontento contra las Órdenes religio-

sas. Diariamente se recrudecía su irritación contra las (an-

ticuadas prácticas de piedad frailuna), contra las (extra-

flas fantr.ír. piadosas), contra los «piadosos complots) de

las asociacionós de oració^ y de las cofradías, contra la
(estúpida devoción» del camino de la Crtz, contra las (cá-

balas secretas)) de los que rezaban el rosario y llevaban

escapularios, contra las .(fantasmagorías de las represen-

taciones del pesebre y de las letanías cantadas». (2)

41, Modificación del culto divino.-psr'6 no se limi'
taron á los ataques contra estas prácticas popularet 

-d"
piedad y otras Áemejurtes, sino que se dirigió eI asalto

(1) La bula /. ei c ones sobre gran parte de los

pÀio* .úuióotes Di Besúrebungen,74 {.ig.
(2) BiuNrnn, d,er 4ó0 Y sig', 461 Y sig'
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contra todo lo que Ia Iglesia había organízado para la so-
lemnidad del servicio divino y para realzar la piedad en eI
curso de los tiempos.

Fiel á ese espíritu de odio contra la Edad Media y la es-
colásticar QUo, con el pretexto de no admitir más que Io
histórico, condenaba al ostraeismo mil aflos de historia, y
consideraba únicamente como doctrina de la Iglesia lo que
como tal hailaba consignado en sus orígenes, aquel catoli-
cismo reformador sólo admitía como propio de Ia vida re-
ligiosa lo que descubría en la época de las eatacumbas.
Ifn cobertizo de madera, en el eual había lugar para una
docena de personas, una bóveCa subterránea sin luz, sin
ornamentos, con los muros blanqueados, una mesa que se

transformaba en altar y sobre la eual se ponían, sobre dos
estaquillas, dos bujías humosas; tal era su ideal de la Igle-
sia y del culto divino, ideal que despertaba todo su en-
tusiasmo. En eambio, las grandes y claras iglesias, los
euadros, los candelabros, los cirios en abundancia, el in-
cienso, el canto, todo esto exeitaba su bilis, todo esto era
una prueba de que la Iglesia se había mundanízado en los
tiempos escolásticos, y se había apartado del espíritu de
la antigüedad, así como de Ia (pura religión».

Trabajo tendríamos p.ara representarnos el celo con qué
combatía los altares laterales y las misas rezadas. (fn solo
altar en cada templo, una sola misa, ó mejor, ninguna du-
rante la semana, y ved ahí reali zadala reforma de la Igle-
sia. (1) Sobre todo nada de proeesiones, nada de devociones
extraordinarias, (2) nada de peregrinaciones, (3) que no eran
más que piadosos pretextos para (alegres comidas y para
un extraflo desenfreno de costumbres); nada de fiestas y
días de fiesta, euo tan grandes perjuicios causan á la in-
dustria y á,la piedad. (a) Las multas impuestas á, los al-

(t) 84. Brunnery ?heolog. DienerschnÍt, 856,
359; 445. Henkel, De missa, Triuata, Mog., Zg0.

(2)
(3) Bnucr, Die Bationalistischen Bestrebungen, tOZ.
(4) Scuwr.nz, I, +Za; II, anr. Brück, Geschiehte d,er kaúhol. Rirche in

Dewtschland,r l, 471.
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deanos que se empeflaban en ir á las iglesias en días §eme-

jantes, parecíanles muy legítimas á los reformadores. (t) Con

gran diligencia se inculeaba (á los niflos) la eserupulosa

observaneia de las prescripciones eiviles sobre esta materia,
infundiéndoles la convicción de que, ante Dios, Ia obedien-

cia es preferible á las misas y á las devociones. (2)

42, Oposición al espíritu de la lglesia,-Claro está

que semejante proeeder fué desarrollando cada vez más

un espíritu opuesto aI de la lglesia, con lo eual se llegó aI

extremo de no poder tolerar ninguna forma de oración,

ningún ejercieio de piedad en armonía con la tradición de

la Iglesia.
En esta lucha del cristianismo reformador contra la

fglesia, es donde especialmente se ve cuán cierto es que la
fe se manifiesta por sÍ misma en las oraciones aprobadas

por aquélla. (s) Los partidarios de la reforma descubrían

constantemente con seguro instinto los puntos en que me-

jor encarnado está eI espíritu de la Iglesia para dirigir
contra ellos sus ataques.

No creemos engaflarnos al afirmar que las partes más

importantes de la piedad cristiana y de la vida cristiana,
así eomo las mejores encarnaciones de lo sobrenatural son

precisamente aquellas eontra las cuales dirigían los refor-

madores sus más violentos asaltos.

43-45, Ataques á las obras y prescripciones litúr'
gicas,--4,$, En X'raneia haeía ya mucho tiempo que los

óbi.po. galicanos habían introducido en los libros litúrgi-
eos ciertas reformas más ó menos encaminadas á cambiar

el sentido de los mismos y á sustituirlo aquí y allá por

eoncepciones dogmáticas peligrosa§ presentadas en forma
de oraeiones. I[ubo entonees, pârâ completar el movimien-
to, una verdadera epidemia en este orden, pues los pro-
yectos para (mejorar la liturgia) en el sentido de un (cris-

tiauismo purificado)) no tenían fin.

(1) Bnucr, Op. cit., toz.
(2) BnuNNrn, Mysterien d,er Áufhlaeramg,4í4.
(3i coelistini' I. Episú. xxÍ ad, episcop. Gall,. c.11. (Denzinger, Eruhiri-

d,ion, n. 95 y sig.
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Fácil es adivinar el espíritu que informaba tales pro-
yeetos, si se tiene en euenta que los jefes de coro eran-Werkmeister 

I Blau. (t) Inflamados de (santa indigna-
eión» contra los numerosos abusos contenidos en los ritua-
les eatólicos, (2) emprendieron la «reforma de la religión de
conformidad eon las necesidades de la época). Como la IgIe-
sia casi no podía realizar aquella obra por sÍ misma, roga-
ron á los «príncipes temporales)) que la tomasen á, su ear-
go, (3) mientras que ellos proeuraban por su parte difun-
dir «claras concepciones), é insistían en la abolieión de los
exorcismos, de las bendieiones, de las consagraeiones, de
los ayunos y de los ejercicios de penitencia. (a)

M, Si todo les hubiera salido á pedir de boea, no hu-
biera quedado piedra sobre piedra de todo el edificio tra-
dieional de la Iglesia. Para ellos, la ordenación sacerdotal
era üna de las ceremonias más excéntricas que pueda uno
imaginarse. (5) El Misal Romano es un libro de edificación
sin plan ni gusto, un edifieio de estilo gótico antiguo.
(Contiene-diee'Werkmeister-muchas oraciones y cere-
monias inexactas, inútiles y aün repugnantes, de edifiea-
ción nula para el saeerdote ilustrado, si es que no le pa-
recen ridículas». (6) I{o le eupo mejor suerte al Breviario, (7)

ya que por todas partes se descubría en él Ia «huella de
la superstición y de la hipocresía), en grado tal, que la re-
forma se imponía. (8) Dereser se eneargó de esta empresa,

(1) Beitraege zur Verbessetwng des ausserm (]oütesd,ienstes in d,er Kathol^
Kirche (de Blau y Dorsch). t789. aeber d,ie Wirhsarnheit gottesd,ienstlicher
Çebraeuche (Blau), 1792. Beiúraege zur llerbesserung der hathol. Liturgie
in Dewtschland,, Ulm, 1789 ('W'erkmeister según Schwarz, II, 556 y sig.);
T he sawrws libroru,m rei catholicae, W itzburg, 1 850, 64, 924. Schwab, Eranz
Bergr229-284. Sobre las reformas litúrgicas de'Winter v. 'W'erner, 

Geschich-
te d,er kathol. Theologie,384 y sig.

(2) Scuwlnz, II, 58-.(3) Ibid.,II, rso y sig.
(4) rbid.,Il, raa.
(5) Neue Litwrgie des Pfar'rers M. in K., Tubinga, 1802 (editado por

B. Pracher. Y. Schwarz, II, sgo).
(6) Scurunz, II, raO; Brück, Die Raúional. Bestrebungem,2T.
(7) Ilnuplurn, Ueber Breaier und, Breuierbeten, Gtaetz, f 787. SchwaÍl,

f, 468. Cf. Brück, Gesch. der Kathol,. Kirche in Dewtschland, im,79 Jahr-
hwnd,erúr I, (t), 446 y sig.

(8) Porten, Scipio -Riceir If, 180.
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y dió su Breaiario alen"td,n, todavía muy difundido ac-

tualmente, obra en la cual suprimía (numerosos abusos)
y corregía «muehos prejuicios desde eI punto de vista de
la doctrina), cosas ambas destinadas á hacer de él el «li-
bro predilecto de los eelesiástieos alemanes». (1)

45, Como es natural, el mismo espÍritu guiaba á aque-
llos hombres cuando jtzgaban las instituciones que brotan
de la vida de la Iglesia.

IJna de laslprincipales piedras de eseándalo para ellos
eran las indulgencias. (2) En su sentir, eran éstas úniea-
mente la remisión de la pena impuesta por la fglesia, no
por Dios. (a)

Igualmente extravagante era el celibato eclesiástieo.
Contra él se dirigieron numerosos escritos. (+) «La intro-
ducción del matrinronio de los clérigos es una necesidad
apremiante de la époea, si no se quiere poner en peligro
la moral, la religión y la prosperidad de las naciones». Ni
la razón, ni la Escritura, ni la antigüedad eristiana hablan
en pro de esta institueión; tan sólo Gregorio YII la intro-
dujo. Nuestros tiempos son muy diferentes de los anti-
guos, y nuestros actuales eelesiástieos tienen una instruc-
ción muy diferente de la de esos apagaluees frailunos, pa-
ra que eI eelibato pueda ser saludable. (51

46, Ataques â la literatura ascética,-Naturalmen-
te, semejantes hombres no podían usar, respecto de la li-
teratura aseética, en la cual se halla expresado el verda-
dero espíritu de la Iglesia, un lenguaie diferente del que
tenían eon relaeión á la Iglesia y sus instituciones.

Para ellos, los escritos de San Franciseo de Sales están
tocados de semipelagianismo, (o) y llenos de santurronería

(1) Scuw.a,nz, fI, 683 y sig.
(2) Dict.,III,l52y sig.; IY,282 y sig. Eybel, Was isúd,er Ablass?,\iena,

t782.
(3) Josú PÁ,rzEcr, Untersuchung ob der Rirehenablass eime Nachlassungr

d,er goettlichen Strafe sei und ob d,erem Wirkung sich aw1 d,íe Terstorbenen
erstreekt, Friburgo de Br., 1788.

(4) Scuw.e.nz, I, 350 y sig.
(5) rbid., r, 3n3.
(6) Düt.,IY, lo2.
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alegórica y mística. (1) San Juan de Capistrano tiene una
doctrina perniciosa. (Lícito nos es dudar de su santidad

-dice 
llennebel,-sin dejar por ello de ser buenos cató-

licos. (z) La fmilación d,e Jesucc"isúo eontiene una (moral
impura», y fomenta Ia «piadosa holgazanería, así como la
moral de Ios frailes». También es perjudicial para las gen-
tes ordinarias. Felizmente no tiene ahora eI valor que se'

le atribuía antes. (3)

Actualmente, sólo son necesarios, en materia de libros
de piedad, aquellos de los cuales se han suprimido (las
fórmulas de devoción para uso de los frailes), como tam-
bién aquellos guo, en yez de «alimentar la superstición y
los prejuicios», (a) ensefran la moral práctiea y los conoci-
mientos religiosos purifieados. t5) Por desgracia, el número'
de estas obras es todavía muy considerable. El mismo
Eckartshausen recomienda cosas tan (extravagantes) eo-

mo la letanía lauretana. (6) Esta letanía, así como la Sal'
ae Reginúú son inveneiones de frailes, que han querido por
este medio difundir sus principios ridículos en oposición
eon las verdades cristianas. (7) De creer es que esas cosas

y esas expresiones perversas, que en manera alguna están
conformes con el «verdadero Cristianismo), v. g., el artí-
culo según el cual Dios nos rescató con su sangre, des-

aparecerán poco á poco de los manuales de piedad. (a)

47, Principios de derecho canónico.-Tales eran las
concepciones del catolicismo reformador en las euestiones
de vida interior de Ia Iglesia. No es necesario ni posible
hablar aquí de sus principios relativos aI derecho eanóni-
co. Todos están contenidos, y del modo más completo, en
las obras de Spén, de Febronio, de Oberhauser, de Ey-
bel, de Pehem, de Riegger, etc. Ni siquiera podemos de-

(I) Scuw.a.nz, II,607.
(2) Dicú.,IY, tOs.
(3) Scuw.a.nz, II, 639 y sig.
(4) 'Wrrror.l, III, a+ y sig.
(ó) Scuwrnz,II,722.
(6) Ibid.,.II, 716, 513.
(7) W'rrrola,Ifl, 37.
(8) Scnwenz, II, 716.



234 R. P. ÂLBERTO MÀBÍÀ WEISS

tenernos en los más importantes. Bastará indiear que ca-

si todos niegan á la Iglesia su derecho á la independen-
cia y la coloean más ó menos bajo el dominio del Estado.
Algunos reformadores han ido tan lejos, que, para ellos, la
Iglesia y el Estado se confunden. (1)

4849, A veces también, mejor pinión personal,-
48, Con todo, cometeríamos una injusticia contra eI ca-

tolicismo reformer,d r si ereyésemos que todos Bus partida-
nios sin exeepción no fueron más que representantes del
bizantinismo.

Sin duda que á veees'se encuentran entre ellos algunos
que elevaron su voz en favor de Jos dereehos de la Iglesia
contra las usurpaciones del Estado, v. g., Benedieto Statt-
ler, quien protestó con Ia misma energía contra Ia opresión
de la Iglesia, contra la escolástica, contra Kant y eontra
los iluminados.

Hubo también un tiempo en que con la mejor buena fe
del mundo, algunos sabios bien intencionados ereían ser-
vir la causa de Dios pegando, por un lado, á la Iglesia, y
recibiendo, por otro, golpes por ella.

Los obispos jansenistas Pavillón y Caulet, así como sus

discípulos, §on ejemplo viviente de ello. En las luehas por
las regalías, con la misma firmeza resistieron al papa que
á Luis XIY. Quizás sintiéronse movidos á ello por el te-
mor de que el Padre Lachaise se aprovechase de su in-
fl.uencia con el rey para expulsar á sus partidarios y sus-
tituirlos con sacerdotes verdaderamente católicos. Pero no
hay que negar guo, en su lucha eontra la injusticia, su-
frieron la expoliación y la prisión, honor que es preciso re-
conocerles. Por otra parte, no hay que olvidar que eI es-

píritu de contradicción y de crítiea jansenista entraba por
a,lgo en su conducta. Con todo, entre los prelados galica-
nos euya resisteneia á las usurpaciones del poder seeular
nos parece hoy, y con razón, insuficiente, hubo algunos
animados de un celo más puro por la verdad ó la justicia,

-«tl U. Stephani, [Ieber die absolwte Einheit d,er Kirehe und, des Staates,
Würzburgos, 1802.
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que tal ó cual jansenista que se distinguió Por una vio-
leneia desmesurada ó una terquedad extraordinaria en

querer justificarse ante su eonciencia y ante Ia opinión
púbtica en una causa justa colocada en mal terreno. Esto
es lo que ocuyió más tarde con Lamennais, eI cual

es un ejemplo notable de eómo la falta de moderación, aun
en el servicio de una causa y de un fin buenos, puede

eondueir á uno á su pérdida. Porque, en la lucha contra
las usurpaciones del poder secular, llevóle su ardor á mi-
nar la autoridad en sÍ misma, luego á rehusar ia sumisión
á,la autoridad eelesiástiea, y, finalmente, á separarse de la
Iglesia y de la fe. Igualmente, leemos de Dereser, el tan
cónoeido exégeta racionalista, que no creó menos dificul-
tades al poder.civil que al espiritual. Por otra parte, los

ejemplos de los donatistas, de los albigenses, de los hussi-

tas y de los anabaptistas haee ya mucho tiempo que ates-

tiguan que la violencia contra el poder civil se armoniza
perfectamente con la rebeldía á la Iglesia. Aquí, como en

todas partes, sólo hay un medio para iazgar del valor del
celo y de Ia rectitud de conducta, y es sentire curn Ecclesia.

49, En resumen, vemos que el valor de un partido
teológico y eclesiástico no depende, ni de la intención bue'
na ó mala, ni de la buena fe, ni de la virtud, ni de la pie-
dad de sus representantes, como tampoco de la utilidad
que puede producir aquí ô allá,. Nadie duda de la sinceri-
dad,-del celo, ni de la piedad de Fenelón, de Hirscher ni
.de Rosmini. Sin embargo, eometieron errores. Nadio duda

de que Pascal y Nieole ganaron numerosas Personas aI

Cristianismo, y que la acción de Günther fuese fecunda

en este sentido. Reconocemos también de buen grado las

buenas intenciones que animaban á los dos Erth al, á Cle-

mente 
-W'enceslao y á Dalberg, sin que por ello dejemos de

Iamentar su aetitud relativa á las cuestiones eclesiásticas

"de su époea. En los asuntos de doctrina, y siempre que
.entren en juego los principios de la Iglesia, se impone una
.sola línea de conducta: permanecer inquebrantablemente
unidos á la doetrina de la Iglesia.
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50. Actitud referente á, Ia Sagrada Escriturâ.-
Ahora bien, los reformadores de aquella época son muy
reprensibles desde este punto de vista; y una prueba de
que esta falta no tenía siempre en ellos por excusa la bue-
na intención, es su actitud relativa á, la primera fuente
de la fe eristiana, la Sagrada Escritura.
' 5 I -53. Abandono de los Padres y de la lglesial en-
carecimiento de los protestantes.--5 l, Ya hemos
tenido ocasión de ver que los partidarios de la reforma te-
nían la costumbre de frecuentar las escuelas protestantes,
y aur no faltaban conventos que enviaban sus religiosos
más distinguidos á, Kcinigberg para estudiar la filosofía
con Kant, y á Gottinga para desentrafi.ar con Michaelis y
Eichhorn eI sentido de las Sagradas Escrituras. «En Salz-
burgo, como en muchas otras partes,-dice un burlón de
la época-se atribuye á la IJniversidad de Gottinga eI po-
der maravilloso de convertir á cualquiera que allí estudie,
quiéralo ó no, en sabio de primer orden. Si, tras esto, se
desata bravamente en improperios contra el papa y Ia cu-
ria, y no se junta más que con librepensadores, su celebri-
dad es un hecho». (1)

52, No tardaron en manifestarse los frutos de seme-
jante conducta. Natura,lmente, ya no aparecía en parbe
alguna ese respeto por los Santos Padres que eI Concilio
de Trento impone como un deber á la exéEesis católica.
Según 

'W'erkmeister, 
era preciso someterlosln totlo á un

examen minucioso, para ver si no eran completamente
(superficiales). (2) En Yiena, no se le caía la cara de ver-
güenza á Monsperger cuando de lo alto de su cátedra de-
cía: (lEse asno de San Agustín, ese asno de San Jeró-
nimo!»(3) Y, sin embargo, Alfonso Schwarz censura á este
hombre porque se atenía con demasiada fidelidad á la re-
gla: «Explica, interpreta en el sentido de la Iglesia».(a)

(l) Sntrr,ug Rol,lectaneetu zur Geschichte d,r Anútersitaet Salzbwrgr\\S .
(2) Bnucr. D,ie rat'í,onalistiehen Besúrebmgen,21^. Schwab, .Pranz Bog,

22ó.
(3) Bnuxwnn, Mysüerien 1ó9.
(4) Scuwenz, I, 146.
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53, Censura era esta que los intérpretes modernos de

la Escritura temían más que al ealificativo de herejes. De

aquí que se apresurarar_ á, prescindir de semejante princi-

piã. Pãra ellos, un partidario sólido de Ia ortodoxia no po-

ãí, .." más que un mal intérprete de la Escritura. (l) Quien
quisiera adquirir eI renombre de (eabeza dura»-mu'
úo más reputado entonees que el de santo,-debía esco-

ger, sin prão.rparse más de la autoridad del d,ogma que

ãe hs opi.tioo"s de los otros exégetas catóIicos, lo que con-

sideraba como mejor, donde lo hallase, aun entre los pro-

testantes. (2) Y, en general, entre los protestantes lo bus-

caban. De aquí guo, para hablar como W'erkmeister, (no

hallaban la Àeoór difieultad en considerar como superio-

res á, los Padres las hermosas y profundas obras exegéti-

cas de que nos había provisto en tanta abundancia la labor

protestante». (3)

54. Negación de las profecías y de los tipos,-En
aquella 

"r.oulr, 
pronto tomó la sagrada Eseritura una fi-

sonomía muy distinta de la que tuviera al contacto de la

interpretación que se regulaba (por Io que la estricta orto-

doxia de antes ordenaba creer). (a) Naturalmente, no §e

hablaba ya de las profecías mesiánicas tales como las ofre-

ce (nuestro antiguo dogma eclesiástieo). (5) Representar

aI Mesías como ún Dios sometido á todos los sufrimientos,

sólo podía ocurrírsele á" un capuchino á remolqr" de los

Padrls. (6) Yer en todas partes prototipos del Mesías, sig-

nifieaeiones simbólicas á" él rcferentes, era dar pruebas de

adhesión á «explicaciones anticuadas, pasadas de -o6r. {7)

(Toda la tipología carece de base; no hay figura alguna

del Mesías en el Antiguo Testamento. No es posible apli-
carle las del Cordero pascual, de Melquisedec, de Jonágy. (8)

Las profecías mesiánicas no son otra cosa que (presenti-

«rl S."waRz, II,3ol.
(2) Ibid.,Í,222.
(3) Bnucr, Dia raüional,. Bestrebwngenr 2L.
(4) Scuw.l.nz, I, 149.
(ó) Ibid.,I, 161.
(6) Ibid.,II, 301.
(?) Ibid.,I, 153.-(8) Ibid., f, 79.
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mientos de un porvenir felíz para los israelitas desgra-
ciados». (1)

55. Desdén por la Sagrada Escritura,-Despojadas
ya las Sagradas Escrituras de su más profundo contenido
y de su seria y formal signifrcación, no tardaron en ser
tratadas con desprecio. Auu el infortunado y frÍvolo Fess-
ler se lamenta de que J. J. Monsperger, de quien ya he
mos hablado, se entregase á juegos de palabras intempes-
tivas sobre lo que de milagroso y sobrenatural hay en eI
Antiguo Testamento, hasta el punto de considerarlo como
una colección de mitos, de eontradicciones y leyendas ma.
ravillosag. (21 El profesor 'Watterroth 

hacía lo mismo, pero.
con la diferencia de que no escatimaba los términos irres.
petuosos ni al mismo Cristo. (3) Las profecías de Daniel
eran consideradas como (glosas de algún rabino). Muchas
partes de este profeta debían-decía-W'iesner-ser poste-
riores á Antíoco Epifanes. (a) Según Dereser, el relato de
la caída original es Ia descripcion de una vieja pinturu ie-
roglífica, la Torre de Babel una torre de observación para
Ios pastores, la columna de fuego en el desierto una cal-
dera de pez hirviendo ó algo semejante, en el extremo de
una pértiga, que iba delante del ejército, la historia
de Jonás, una «fiíbula instructiva». (5) Tampoco Cristo
había ayunado 40 días en el desierto, sino güê, durante
ese tiempo, se había contentado con (no tomar su comida
con regularidad» , á,, frn de habituarse á la mortificación y
(robustecerse más para sus predicaciones). La aparición
del demonio significa únicamente que se vió obsesionado
por (pensamientos diabólieos). Los poseídos fueron sim-
plemente hombres (atacados de ciertas enfermedades». (6)

Otros explican la supuesta muerte del hijo de la viuda de
Nahim corno un síncope, I la de Lázaro como (una forma

(l) Scuw.a.nz, I, 78.
(2) Brrtnn, Raíser JosephrTl.
(B) fbid., ibid.,73.
(4) G.-Fn. Wmsuon, fnqwisitdo in Dn 9,14-27, Wirceb., lZ8T. (Schwarz

I, L7z).
(5) Bnucr, Die rationrl,. Besürebutagenr Sl y sig.-(6) frffi.rõS y sig.
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particular de síncope). Jesús, (como hábil médico que era),
âescubrió inmediatamente la cau§a y los sacó de su (sue-

flo letárgieo). 0) EI que fué más lejos en este género de

explicaciones fué T,orenzo Isenbiehl, en §u famoso comen'

tario al capítulo YII de Isaías, que produjo inmenso es-

cándalo en eI mundo entero, hasta eI punto de que la San-

ta Sede se vió obligada á" condenar el libro, á causa de

ciertas proposiciooeã «Íalsas, escandalosas, temerarias,

peligrosas, 
-erróneas y heréticas». (2) No obstante, Al-

io"* Schwarz se atreve á, afirmar que (nuestra Iglesia
hubiera debido dar graeias á, Ios protestantes por esta

obra». (3)

56, Destrucción de toda fe,-Los hombres que pien-

san y hablan asÍ, si no han perdido la fe, no les falta mu-

cho. Y aun cuando puedan decir de sí mismos con toda

verdad, como Isenbiehl, que los animaba «el laudable de--

seo de hacer un servicio á la Iglesia católica), casi no pue-

den pretender que se engaflaron de buena fe, ni mucho

-.ró. que tenían la convicción de defender Ia verdad. Se

puede querer salvar de la ruina á un insensato, aun con-

tr. .o voluntad; pero querer reformar la Iglesia católica

hasta en los fundamentos de su f" y de su vida, y esto á

pesar de las protestas y condenaciones de que 119 "! 9bi9-
lo, .. atreverse á todo y burlarse de Ia infalibilidad de la
Iglesia y de la dirección impresa en ella Por el Espíritu
Santo.

57, Ruina de la lglesia,-Ahora comprendemos por

gué, á fines del siglo XYI[, se hundió tan repentinamen-
te la Iglesia en Francia y Àlemania. Sus enemigos exte-

riores no hubieran podido destruirla. De hecho, resistió al
poder de Yoltaire, al de Robespierre, aI de Napoleól. l"-
ro cuando la guerra civil estalló en su seno, y euando los

traidores de dentro dieron la mano á los enemigos de fue-

(l) Nowaelles ecclésiast'iqzes (edición Boursier)r 2+ de Diciembre de 1731.

(Dict.,I[, I57).
(2) Eluru, Kirchengeschichte d,es 78 Jahrhund,erüs, II,358-369.
(3) Scuw.a.nz, I, utr.
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ra, su pérdida fué inevitable. (t) Los Padres de la Iglesia
hicieron ya la observación siguiente: las persecuciones for-
'tifican la Iglesia, pero es causa de debilidad para ella la
disrninución de la fe, del amor que se le debe y de la vida
sobrenatural en sus miembros.



CAPITULO YII

El neocatolicismo á la moderna usanza

I

l-3, Origen del liberalismo.-l, De tal modo anda.
ban las cosas á fines del siglo XYI[, que un hombre co-
mo 'W'eissenbaeh podía escribir sobre la situación de la
época una obra titulada Los precursores d,el neopaganis-
m,o. $) Pero nada violento, dice un proverbio, es durade-
ro. Yerdad es que los golpes terribles de la Revolución y
de la secularización puru.lro haber colmado las más auda-
ces esperanzas de la ineredulidad; pero tan profundamen.
te perturbaron la sociedad entera, que los esfuerzos enca-
minados á la completa ruina de la religión cesaron tan
repentinamente como Ia misma revolución política.

2, Esto no quiere decir que se convirtiesen los repre-
sentantes de ambas tendencias; por lo eontrario, tanto an-
tes como después, sus flnes y principios permanecieron en
pie, sóIo que se percataron de que los medios usados has-
ta entonces eran demasiado violentos y conducían dema-
siado rápidamente aI fin apetecido. De aquí que buscasen
nuevos medios, de acción más lenta, para lograr destruir
la religión, sin arrastrar en su ruina á la sociedad.

3, EI foco de esta nueva tendencia fueron los salones
de Madama de StaêI, en los cuales, durante el Consulado,
los librepensadores ilustrados deseansaban de los horrores
de la Revolución. Su padre filosófieo .y literario fué Ben-
jamín Constant, que ya había publicado su obra sobre la
religión y sü desarrollo, (2) obra en la cual, como se le
echóen cara, creía mostrarrectitud y respeto á,lareligión

(1) 'W'rrsspNs_lct, Die Torboten d,es neuen Ee,íd,emúums, I, II, (2), l7gl.
Nachürag, 1782. La obra tiene aún su importancia hoy en día.

(Z) II. B. Coxsr.Er.m or Rnrrcqvn, De la religion, cons,idérée d,ans su
source, ses forrnes et ses d,éaeloppem,ents, 5 vol., Paris, 18ZB-l8Bl.

16



242 R. P. ÀLBERTO MÂRÍÀ WEISS

católiea armonizándola con las tendencias de los librepen-
sadores. o)

4-6. Su natu raleza y atractivos.-4. Muéstrase ya
con esto el carácter de la nueva tendencia. En manera

alguna consentía en abandonar la antigua actitud hostil á
la fe y á" la religión. Por Io contrario, eonsideraba como

punto de partida lo que había constituído eI çoronamiento
de ella, á saber, «los principios de 1789». (2) Sus reiterados
llamamientos á los «derechos del hombre) formaron, por
deeirio así, la condición de su existencia.

Este principio supremo expliea toclo el contenido del
nuevo sistema, es decir, el naturalismo, eI humanismo, eI

individualismo, los derechos sin deberes, la libertad, la au-

tonomía, Ia soberanía per.qonal de cada uno con relación aI

individuo, aI conjunto, ánla religión, á la Iglesia, á la Re-
velaeión , á,la Sagrada Eseritura y al mismo Dios.

5, Este sistema recibió eI nombre de liberalismo. Co-

mo se ve, es el antiguo deísmo inglés transmitido á" los

tiempos modernos por Adam Smith y Tomás Paine en

particulr.l I que ha servido de punto de partida á' una

nueva serte evolutiva de ideas.

Exberiormente, el liberalismo no se distingue del deís-

mo y de sus hijos mayores sino por su forma más pruden-
te ó insinuante, en tanto que interiormente se separa de

él en cuanto que los antiguos principios hasta entonces

aplicados á la lglesia, al Estad o y áIa sociedad lo fueron en

aáelante á todas las ramas de la vida intelectual y de la
vida pública, sin distinción.

En realidad, no es posible dejar de admirar en eierta

medida eI sistema liberal. Aunque interiormente sea me-

diano y esté lleno de contradicciônes, no le ha impedido

exteriormente penetrar, con sus principios, la conciencia, eI

el derecho, la vida social y
la ciencia, Ia religión y las

I Estado.

Sr.l-o.rr, Littératwre française, II, (4), I82.

Krncsrlrr,ExrKoN, YII, (2), 1899 y sig.
(r)
(2)
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EI liberalismo es, pues, relativamente al modo de pen-
sar del siglo XYIII, lo que, en el terreno más cireunsõrito
de_ la religión, es la ciencia moderna de las religiones con
relación al protestantismo. En éste, encaminóse al princi-
pio el esfuerzo á, eambiar únieamente la forma urt"rrru
eelesiástica y dogmática del Cristianismo, en tanto que en
la moderna cieneia de las religiones se aspira á,,1a irans-
formaeión eompl eta ó á la disolución de toáa religión y de
toda práctiea religiosa. En el antiguo 1ibertinismo-, el espí-
ritu humano procuraba asegurar su independencia tan só-
Io en ciertos campos de batalla determinados. En el libe-
ralismo, ha encontrado un medio que le sirve en adelante
para todo, de tal modo que se asegura la soberanía en las
eosas políticas cuando introduce eI liberalismo en las cues.
tiones eclesiástieas, y, reeíprocamente, se conquista el dere-
cho de plena libertad en el campo religioso, defue eI momen.
to en que ha heeho adoptar sus principios en la vida social.

Esta es la razón principal por virtud de Ia cual ha lo-
grado_tan-rápidamente el liberalismo dominar los espíri-
tus y la vida pública. Con é1, puede en realidad de ver-
dad lisonjearse eI individuo, no sólo de estar á la altura
de su época, sino también de dominar la época misma, es
decir, el estado de los espiritus y la opiniãn pública. DeI
misrno modo, las diferentes comunidades, las polítieas so-
bre todo, tuvieron en él la llave principal para penetrar en
toclo dominio extraflo, singularmente en el de la Iglesia y
en el de la escuela.

6' como segundo de sus atraetivos, mencionaremos la
predicación de la libertad, y como tercero, la predilección
inefable que siente el hombre por lo mediocre y vago, que
tan fácilmente hallan su provecho en ese sistema de trán-
sacciones. Por medio de los principios liberales, podíase,
pues, adquirir todas las ventajas de la revolución y de1
terrorismo, igualmente que las del despotismo; era fácil
sustraerse á la autoridad, y aun minarla, sin que la for-
ma fuese precisamente indecorosa ni repulsiva; y se po-
día también, del modo más cortés, y bajo aparieneias do
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ciencia, de justicia y de progreso, aplicar brutalmente esos

esfuerzos por la libertad á,lo que hay de más santo.

7-8, §u evolución,-7, Así, apenas el liberalismo hu-

bo conquistado el campo soeial y político, cuando penetró

como ,áfot-udor en las esferas catolicas ocupadas enton-

ces en rehacerse de las duras pruebas sufridas. Desde 1830

parte, aI cansancio I, en parte, á los acontecimientos exte-

riores.
Originóse después una nueva era, Ia del materialismo,

Ilamada también del verismo ó del realismo, del historicis-

ra también en las cosas religiosas. El
uno de sus productos, Pero lo que le

caracteriza menos, eS una naturaleza distinta, ![uê otro to-

tase ahora revestido de apariencias históricas. Dôllinger
fué quien emitió la idea de que la teología es una ciencia,

si oo exclusivamente, por lo menos esencialmente históri-

je á" la teología. De aquí que las ideas bíblicas ocupen en

Íu horr presãnte el primer lugar, no por interés religioso
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por la Sagrada Escritura ó por la Revelaeión, sino por una
especie de sobreestimaeión de las cuestiones históricas y
arqueológicas.

Con esto Ia llamada tendeneia histórica triunfó por com-
pleto, porque en ninguna parte se emplea con tanta des-

consideración como en el campo de la Biblia y de la Re-
velaeión.

9- I 0, Invariable carácter liberal de los tiempos
presentes,-9. Á p".r. de todos los esfuerzos recientes
para rejuvenecer el caráeter del liberalismo, permanece
siempre el mismo. Ese earácter consiste esencialmente en
una mezcla de modernismo y de tradición. En tanto que
el viejo espíritu radieal y revolueionario rechazaba y des-

truía por completo tôda tradición, al propio tiempo que
trabajaba ciegamente en la edifieación de un mundo nue-
vo, quiere el liberalismo unir las ventajas de la tradición
y de la historia á todas las novedades, procedimiento bas-
tante pareeido al que emplean los Estados modernos con-

servando con celoso euidado los derechos que la Iglesia
les eoneedió en otros tiempos por privilegios y eoncorda-
tos, y procurando aI punto, por medio de artículos orgá'-
nicos ó decretos, eludir sus obligaciones y obtener nuevas
coneesiones.

Este cará,eter de transaeción se manifiesta partieular-
mente en la consigna por medio de la cual el liberalismo
eatólico quiere en adelante fascinar los espíritus, á saber:
(I[ay que estableeer á, toda costa una componenda entre
el Catolicismo y el mundo moderno); hay que salvar á,la
yez, reeonciliándolos, el Catolicismo y el mundo moderno.

Esta tendeneia moderna tiene además, en los detalles,
muchos puntos de semejanza eon el antiguo liberalismo.
Como éste, está convencida de la bondad del hombre y de
Ia soeiedad humana, y esta eonvicción toea con frecuencia
en la negación del pecado original y de la doctrina bíbli-
ca de Ia creación del mundo; eoneede importaneia exage-
rada á la eiencia y á la civilización como medios de expan-
sión de la verdad; realza, sin cesar lo natural, y despreeia
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lo sobrenatural ó prescinde de él; se coloca, finalmente, en
una situación falsa con respecto á las dos ideas de auto-
ridad y libertad.

I 0, Este último punto es y será siempre y en todas
partes nota esencial y característica del liberalismo.

En suma, la palabra liberalismo no es tan difícil de ex-
plicar como se cree. Es una de las más grandes mentiras
y uno de los mayores equívocos que la historia conoce.

IFsar de liberalidad, mostrarse espléndido con eI bien «le

otro, con aquello sobre 1o cual no se tiene derecho alguno,
no es liberalismo, sino hipócrita latrocinio. Pero aparecer
couro liberal, hacer concesiones con la propiedad de Dios
ó con la verdad, con los medios de la gracia. adquiridos
con la sangre de Jesucristo, es un crimen tan grande, eo-

mo negarlos en absoluto. La misma herejía es quizás me-
nos grave, porque es más sineera. En todo caso, eI nombre
de liberalismo en las eosas religiosas no puede estar más

fuera de lugar.
Si la herejía es como un nihilismo religioso, eI liberalis-

mo es como un cristianismo aminorado al que se podría
llamar minimismo.

Pero el minimismo no es otra eosa que el utilitarismo,
ese despreciable sistema de cambalachero, el cual no conoce,

en suma, más que dos ideas: el «máximum de exigencias)
y el (mínimum de esfuerzos).

La mayor extensión posible de la libertad personal, la
mayor limitación de la autoridad, el mayor aumento de

los derechos propios, Ia distinción rigurosa de lo esencial
y lo accesorio, la disminución de los deberes propios y de

los dereehos ajenos, una prodigalidad desenfrenada con la
propiedad de otros, aunque sea la de Dios, la de la Igle-
sia, la de la fe, la de la sociedad, la del individuo, y en

eambio, Ia más extremada tacaflería; he ahí el liberalismo.
Y con esto, prudente en sus principios, progre.sa siem-

pre poco á poeo, sin solución de continuidad, como la eosa

más natural de este mundo, hasta el punto de que si al-
guien se permite ponerse en guardia contra é1, al punto

I
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es calificado de hombre Íalto de edueaeión, fanático y gro'
§ero.

AsÍ obra eI liberalismo, al que también podemos califi'
car de cristianismo liberal. Sus partidarios empiezan por
ser minori stas, luego nt inimi stas, y, fi nalmen te, nihilistas,
sin que nadie sepa eómo han descendido tanto.

I L Carácter del liberalismo religioss.-f,p el te-
rreno de la fe, el liberalismo que quiere permanecer cató-
lico se reconoce en que limita la obligación de la sumisión
á la Iglesia en lo que ésta impone expresamente como ar-
tíeulo de fe. (1)

Quizás no haga siempre esto en términos muy explíci-
tos, pero lo hace ciertamente en realidad.

I\Ias no es esta la única actitud que toma, sino que son
tantas las condieiones que exige para que obliguen las de-
cisiones de Ia lglesia, que las reduce á medidas insignifi-
cantes. (2)

12-14. Talleyrand y Wessenberg,-12, Como ya'
lo hemos dicho, este sistema apareció inmediatamente des-

pués de la Revolución fr'ancesa. Talleyrand elevólo en
Francia á su apogeo en el dominio político, y en Alema-
nia introdújolo 'W'essenberg en el eampo religioso.(a)

I 3, Algunos pasajes de su famoso libro El espí,ritu d,e

la época eon el cual Wessenberg inauguró eI siglo XIX,
bastarán para ilustrar nuestra afirmación.

Según é1, cuatro instituciones están llamadas á, condu-
cir el hombre á la sabiduría, á la justicia, á Ia virtud, á la
felicidad; tales son el Estado, la fglesia, la Escuela y la
Prensa. (a) Por desgracia (el fin principal que se propone
)a Iglesia es la dominación y riqueza de sus ministrosy. (5)

Ahora bien, como los Estados la tienen bajo su tutela,
necesario es llamar Ia atención de sus jefes sobre la nece-

(l) Prr IX. Dpisú. Tuas libenter, 2l de Diciembre de f 8ffi. (Denzinger,
Dnchiridion, \P f ó36); Syllabus, ?ro?, z2 (Denzinger, n.o 1ó70).

(2) Briefe und Erklaerungerl aan Doellinger, BO.
(3) CÍ. Apología, tomo YII, cap. IItr.
(4) 'Wpssrxemxo, 

Geist d,es Zeital,ters, L$Olr 82.
(5) fbid.,85 y sig.
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sidad de una reforma. tt) Sólo que esta reforma debe ha-
cerse con prudencia. Los prejuicios en que descansa la
consideración de que gozar el clero y la religión enseflada
por é1, son puntales que necesitará la mayoría del pueblo
hasta que la luz de la civilización brille en todo su esplen-
dor. (2) (Un pueblo habituado á los puntales de la supers-
tición no puede prescindir de ésta; quiere y debe ser en-

gaflado para permaneeer dentro de los límites del or-
den). (a) «En todo esto importan poeo las palabras. ;Cómo
una sola forma de fe será posible para tantos espíritus di-
ferentes? Nadie cree más de lo que puede; ni de distin-
ta manera de lo que puede. La fe salva al que la po-
see), en cualquiera forma que la posea)). (a)De aquí se

sea preciso ir á, la «civilización que nos conduce 
^la sana razón humana perdida, y reconcilia la cabeza

con la conciencia», (5) aunque lentamente y con precau-
ción. (o) «Es preeiso reformar con prudencia, paciencia y
moderación). «EI descontento causado por las formas an-
tiguas, y la vehemente reclamación ãe otras nueyas; he
ahí el espíritu de Ia época». Pero esto no es prudente. Las
formas son ya poca cosa. (Ciertamente, nuestro gusto ul-
traruefinado y nuestro modo de ver, encuentran en ellas
muchas cosas insípidas y estúpidas». Pero estos son de-
fectos inherentes tan sólo á Ia envoltura externa, la cual
cambiará por sí misma con los progresos de la civiliza-
ción. (7) Entonces tendremos esa reforma del pensamiento,
del corazón y de las costumbres que tan+,o necesita nues-
tra época. (8)

14, -Es imposible un programa más claro y breve del
catolicismo reformador.

Pero en realidad, la mayor parte de los que compartían

(t) W'nssuxnnne, fbid' 92.
(2) rbid., r78.
(3) rbid,, 186.
(4) Ibid., t87.
(5) lbid.,224.
(6) rbid.,260,2ó3.
(7) Ibid., zlt.
(8) lbid.,262.
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semejantes ideas quedaron aterrados de estas palabras,

siendo pocos los que se atreverán á' repetirlas. Obligado
durante largos afi,os á mantenerse á la defensiva y á' re-

troceder ante el espíritu de la Iglesia, que iba fortalecién-
dose sin cesar, el liberalismo intentó desprenderse de
-W'essenberg y de sus seeuaces.

Seflal es, pues, de que ha resucitado y toma la ofensi-
va,, cuando se atreve á" celebrar á' W'essenberg eomo un
hombre cuyas inteneiones con respeeto á Ia Iglesia (eran
eiertamente rectas», (1\ y cuando considera (en el obispo
calumniado) y en sus compafleros, como un títul.o de glo-
ria el haber arrojado, por su contacto con las ideas de la
época, un rayo de júbilo en Ia Ig1esia, y el haber reaviva-
do las fuentes de la teología católica. (2)

Tales son los orígenes del movimiento neoliberal. Aná-
logo carácter revistió su desarrollo.

l5-17, Acomodamiento entre el Cristianismo y el
mundo.-15, Unir el Catolicismo y las ideas rnodernas,
reconciliar el Catolicismo con la civilización moderna, (3r

hacer una amalgama del Catolicismo y la opinión pública;
en una palabra, modernizar el Cristianisrno, tal es el fin á
que aspiran aun los más humildes de esos esfuerzos reÍor-
madores, los cuales son para muchos el punto de partida
de una actividad mayor.

16. Sobre este punto exprésase Alaux en términos
tales, que nos dispensan de busear otros. Según é1, el Ca-
tolicismo, de tal modo está vacío desde el punto de vista
intelectual, y de tal modo predomina en é1 la política so-
bre la religión, eüo fatalmente se encamina á su ruina. Se
ha hecho demasiado terrestre, demasiado ávido de domi-
nación, demasiado autoritario; en una palabra, se ha he-
cho papista. Por eonsiguiente, debe ser reformado, ó me-
jor, debe ser reducido al verdadero Catolicismo, el cual
hasta ahora no ha sido más que un ideal. (a)

(1) Scunr,l, Die neue Zeit und d,er alte Glaube, Lbg.
(2) Josnpu Mur,r,un, Reformkatolizism,us, II, 45.
(3) Syllabus erranltn\ prop. 80 (Denzin ger, Enchirid,ion, n." 1629).
(4) Ar,rux, La relig,i,on progressiue, (2). Paris, 1871' V-Y[.
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La idea de una (reforma del Catolicismo) nada tiene
de injustificada, ya que es un prejuicio creer gu€, por na-
taraleza, es inmutable. Só1o es inmutable la verdadera
fglesia, y sólo una reforma puede acercarlo á ella. Se tra-
ta, pues, de transformar el Catolicismo, de haeerlo «pura-
mente religioso), de convertirlo en el «verdadero Cristia-
nismo». G)

El hombre necesita una religión. Se trata: püês, de in-
troducir una religión qüe tenga fuerza obligatoria para
todos los hombres y para todos los tiempos. Ahora bien,
,sólo el Cristianismo es capaz de esto; sólo él puede ser la
religión de lo por venir. Hay, pues, que desarrollarlo y
transformarlo de tal suerte que pueda realizar esta empre-
sa. (2)

Pero sólo lo logrará reconciliándose con el espíritu mo-

derno. (3)

Para esto es necesario que se convierta en institución
puramente espiritual. Debe, pues, renunciar de una par-
te, á, todos los medios y medidas de violencia temporales

y externos, y, de otra, reconocer el derecho de las inteli-
gencias (le d,roit d,es intelligences). Logrará esto limitan-
do su doctrina á los hechos, cuyo eontenido abandonará
completamente á las explicaciones filosóficas, y transfirien-
do su autoridad prxamente espiritual, del dogma á la mo-

ral. (a)

Dado el estado actual de las cosas, el peligro es inmen-
so. El Syllabus condena la civilizaciôn moderna. Por ello,

el Catolicismo, en su forma actual, se ha heeho incompa-

tible con eI espíritu del día. (s) En nombre de la razón, el

espíritu del siglo XIX dirige eontra él formidable acu-

sación, y tanto gü€, si no cambia, si permanece como es,

á él deberá atribuirse exclusivamente Ia ruina de la so-

ciedad. (6)

(1) Ar,.e.ux, Ibid., ib;d.,XÍ-XY.
(2) frd.,323 y sig., 383.
(3) Ibid., tau
(4) Ibid.,384-365.
(5) Ibid.,320-350.-(6) Ibid,36r.
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Por consiguiente, no hay más remedio que transformar-
se ó morir. o)

Para retener á los que de él se apartan, vale la pena de

intentar el pequeflo esfuerzo reclamado por esta refor-
ma. (2) La (esencia) divina del Catolicismo permane cerá,

siempre inmutable, aunque sufra alguna modificación eI

(elemento cambiable» Ia «forma transitoria». (3)

La salud de la humanidad reclama, pues, una alíatza
entre la Iglesia y el espíritu moderno. (a) Pero no es posi-

ble sin una transformación del Catolicismo. (s) Ahora bien,

les esto muy considerable? iAcaso no es posible introducir
en el terreno de la ortodoxia, una libertad fiIosófica ma-

yor? (o) No se trata más que de modificación en Ia inter-
pretaeión de las Íórmulas dogmátieas. Sustituir ciertos
.dogmas oscuros por ideas claras, inteligibles, accesibles á"

la razón; sustituir igualmente la terminología religiosa
por algo razonable; dar (dos ó tres buenas definicione§»,
y asunto concluído. (7)

Sin duda que la determinación de la fe se confía á, la
autoridad divina é infalible de la Iglesia; Pero su inter-
pretación se deja á la libertad siempre progresiva de sus

miembros partieulares. (8)

En resumen, toda la reÍorma del Catolicismo consistirá,
pues, en el establecimiento de un cristianismo raeional y
amplio (christianisme raisonnable et large), 

"l 
cual cons-

tituirá la religión de lo por venir. (e)

Tal es eI programa lleno de promesas de1 catolicismo
reÍormador Írancés de nuevo cuflo. No es posible negarle
ni claridad ni sinceridad.

17, Rara vez merecen estas alabanzas los Programas

(1) Ar.a.ux, Ibid.,35O.
(2) rbid.,362.
(S) fbid.,354, 360 y sig., 386.
(4) rbid.,386.
(5) Ibid., 387.
(6) rbid.,3ó9.
(7) rbid.,358,360.
(8) rbid.,80.
(e) Ibid., e9.
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de los reformadores alemaíe.. Á lo más se le pueden otor-
gar al de Luis Pichler. No sólo reprocha este eseritor á,

los teólogos liberales católicos Ia falta de valor moral, (1)

sino que tiene el triste valor: por 1o menos en el papel, de
llegar hasta el extremo, pues expresa su firme resolución
de abandonar la Iglesia católica, Q) si no se tomarr en con-
sideración sus reivindieaeiones. En realidad no ha dado
exteriormente semejante paso, pero ahora reelama una re-
forma compieta, no sólo de la teología, sino de la Iglesia
misma. (3) Lejos de asustarle las «inmensas dificultades)
de esta empresa, (4) no hacen más que estimularle á" ella.
Después de eonsiderarlo todo con cletención, se fija en el
prineipio de que la Reforma del siglo XYI se quedó á mi-
tad de camino (5) por lo que ahora sería cuestión de acele-
rar la continuaeión de la misrna. (6) Tanto de parte del Cato-
licismo como del Protestantismo, sería preciso borrar todo
lo que no es (puro Cristianismo) y (pura nacionalidafly, (iI

en partieular todo lo que es confesional, y reunir, por
consiguiente, las dos grandes confesiones existentes, el Ca-
tolicismo y el protestantismo, en unA gran Iglesia nacio-
nal alemana, (8) y esto en el sólido terreno de la cieneia, (e)

para constituir Ia verdadera Iglesia, ó mejor, el verdade-
ro Cristianismo de Io por venir.

18-20, El más reciente programa del neocatoli-
cismo.- 1 8. Pero, como ya lo hemos dicho, eI catolicis-
mo reformador alemán no procede siempre con tanta clari-
dad y lógica. Ifna reforma se impone-dice su programa-
en la vida de la Iglesia y en el modo de ver de los católicos,
reforma que hay que realizar, no sólo en Austria y Fran-

(1) A. Prcur,rn, Die wahrem Eind,ermisse wnd, d,ie Çrund,bedingungen
eimer d,wrchgreifend,en Reform der lcathol. Kirche, zunnechst in Dewtschland,
1870, 466.

(2) rbid.,y.
(3) rbid.,422.
(4) rbid.,323.
(5) Ibid., +
(6) Ibid,448.
(7) rbid.,467.
(8) Ib'í.d.,47e y sig.
(e) Ibid., sza.
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cia, sino en todas partes. Toda Ia cuestión consiste en saber

cómo hay que proãeder en este{,asunto. Desde luego, «d.eb9-

ría propãrãt*" extirpar eI abuso en Ia invocación del princi-

pio àe a-utoridad en tãdo Io que no cae directamente baio eI

ilagisterio enseflante, y Ia invasión del culto de los san-

tos"y de las devociones, cosas todas 9uê, aunque general-

-"otu legítimas en teoría, contribuyen en la ptá'ct'ica 
-á'

.exterioriãar demasiado Ia religión en cierto número de

católicos, y áL darles un aspecto supersticioso. Luego, de-

bería dirigir sus esfuerzos contra esa concepción,.-según la

cual Ia religión existe á causa de Ia Iglesia catóIica, que

se conviertã así en lo principal, contra esa manía de tener

siempre en los labios eI nombre de Iglesia católica), cuan-

do 1o mejor sería grabar más profundamente en eI corazón

la religión catóIica, la «religión de Cristo), I obrar como

los saãtos, sin imitar á los que hablan preferentemente de

los derechos de la Iglesia que de los deberes de la religión.

Esta sería Ia .rerdadera reforma, la que constituirÍa el

«tránsito de una exteriorización psedoeclesiástiea á,la in-

'"i"n'l"i';r";".'m:11'""J".^estasexpresiones,rienensu-
ficiente virtud para llenarnos de temor ante los resulta-

dos de semeiante reforma. Pero lo que más nos inquieta

en ella es esa distinción entre Ia religión y la Iglesia,

distinción que en Pichler, y más aún en Schell, iuega uD.

papel tan fatal.- 
Suficientemente hemos dado ya á conocer eI mal cau-

sado en la ciencia moderna de las religiones por Ia distin-
ción entre Cristianismo y «religión como tal», así como la

expresión «Cristianismo de Cristo). Aquí aparece de nue'

vo, pero en terreno catóIico.
Cuando Ia moderna historia de los dogmas protestan-

tes rech aza la constitución de Ia Iglesia como informe ex-
crecencia, y se atiene aI (puro Cristianismo de Cristo»,

(I) Oitado d.e las Íreie d,ewtsehen Bkiter por Scheicber ( Der oestemei-

chische Klerustag, 95, el cual afirma ciertamente que no aprueba todas estas

declaraciones.
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para mostrar que Cristo fundó una religión puramente
interior, sin constitución externa, sin culto", .irãog-€rs, y
que_la rglesia no_es más que una «evolución» po".turior,

1edi9 judía, medio pagana, ó meior, una degeneàción del
Cristianismo, un elemento extraflo y secund"ario aportado
á" su «esencia», comprendemos que así lo hrgá dicha
historia en razón del falso punto dã vista en que ãe eoloca.

-Pu.ro 
lo_que 

_no 
comprendemos es que scheri diga que la

rglesia y l, religión son cosas que vã, juntas, á p"uu" de
que no tienen inmediatamenbe el mismoãriger, (r)Lsícomo.

go" sostenga que (muchos movimientos religiosos han pro-
ducido sectas que nada tenían de eclesiástica"s>). iEs qru J".
sucristo fundó el crisüianismo írnicamente como una idea
general, abandonando al capricho humano la tarea de
darle ?qui la forma de auüoridad ó de la rglesia, y de eon-
servarlo allá en la forma primitiva de «libertad>>? La me.
j^or prueba de que el cristianismo fué querido y dado por
cristo en la forma de rglesia, como Diàs creó âl ho*üre,
no en la forma abstracta de hombre en general, sino d.e
hombre y de mujer concretos,' consiste p.ecisamente en
que el «alejamiento de la Iglesia» conduce-á,ladeformación
del Cristianismo y á" la formación de sectas.
' 20. En comparación de este error fund.amental, las
otras presuposiciones más ó menos elaras del catolicismo
reformador son de orden secundario. No es de extraflar
que apenas sepa por qué se siente dominado por el espíri-
tu de (interiorízación), é impulsado á ,efo.mu* el Cãto-
licismo. Por lo general, todas estas cosas no son más que
generalidades, ó bien injurias, que deben suplir la .rrão-
cia de razones y adormecer la conciencia. Sin embargo
las expresiones: exigencias de la época, inferioridad y ;-
treehez de- espíritu, fariseísn o, mecanismo, hipercotser-
vatismo, hiperortodoxia, confusión de opiniones teológicas
con la doctrina de la rglesia, (z) predominio de la úai-

_(1) scunr,r,, 2 arte Glaube, zb. Haack, en la al,rgem-
Eoangel. Luüher. , 418 y sig.

(2) Ennunnot ríüus, (z)r}tl.
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ción sobre la verdad, {r) no son más excu§a§ que pruebas,

sino que muestran el parentesco del neocatolicismo con-

temporáneo con su predecesor. (2)

2i-2g. Notas §enerales referentes al mismo,-21.
Examinemos ahora los medios de que se vale el neocato-

Iicismo eontemporáneo para realizar su programa, y nos

convenceremos ã" qo" todos sus esfuerzos van encamina'

dos á mostrarse dig:nos de la empresa que se proPo"g: Y9-
remos igualmente 

-que el proyecto de armonizar la religión

eristianã con las idãas *oã"rous no earece de inconvenien-

tes, y que la Iglesia ha tenido plausibles motivos para re-

probar esta tendencia.
22, Y ante todo una observación. Enbre los partida-

rios de esta tendencia, apenas hay. dos que se avengan en'

sus reivindicaciones y proyectos. Éste protesta contra el

otro euando se trata-dã tal ó cual prineipio en particular'

Sin embargo, marchan de acuerdo, I eada uno aporta su

contribución al acervo'comírn de las ideas reformadoras,

donde miles y miles irán á, sacar Io que les plazca Pala
arruinarse á si mismos y arruinar á los demás. Aquí qóIo

podemos hacer lo siguiente: imitat 6t,los Padres, desde San

ir"rr"o, esto .*, .o.r.iderar en coniunto las doctrinas de que

se trata, sin juzgar las personas, lo que ciertamente no es

nuestra misión.
23, Cuando se eonsidera en detalle el moderno cato-

licismo reformador, se adquiere la convicción de que se

parece easi palabra Po
que se trata de un Pla
res easi conocen tan P

colásticos. Pero este heeho

tesco intelectual de ambas tendencias, y, de otro, que sólo

ofrece, aI que no abandona la Iglesia y se limita tan sólo

á separar.ã d" Ia gran muchedumbre de los fieles, un nú-

(r)
(2)

en Ese
mados
en Wittola ó las que citan Brück Y
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mero muy reducido de escondrijos, en los cuales le es pre-
ciso meterse corno todos los que, antes de éI, estaban áni-
mados del mismo espíritu. De aquí que podamos decir por
adelantado y eon certeza que los reformadores de hoy .uuo
y deben caer en los mismos errores que los que le hán pre-
cedido, suponiendo que no abandonen por completo la Igte-
sia, lo que ciertamente no trata de haeer el cÀtolicis-úe-
forrnador.

sin duda_quo tiene á' veces palabras tan amargas, y
tanto, que dan lugar á preguntar si se armonizattbiãn con
la obediencia t{ebida á la lglesia. así es como dice, por
ejemplo, que un reformador tiene ante sí establos de Ãu-
gÍas .pull limpiar, lo que ciertamente no es un trabajo muy
limpio, (1) ó bien que se ha dejado amontonar tanta hoja-
rasea en el interior de la fglesia, que no se sabe por dón-
'de empezar á barrer. (2)

Sin embargo, no concedemos demasiada importancia á es-
tas expresiones, ya que antes son signo de una desagra-
dable y momentánea disposición de ánimo, que efectos de
sentimientos serios y duraderos.

2+25, Alejamiento del mundo respecto â Ia Sa-
grada Escritura,-24. Entre las cuestiones someti,cas al
programa reformista, ocupa el primer lugar la Sagrada
Eseritura.

25, Considerado en sí mismo este hecho, quizás pu-
diérarnos saludarlo con júbilo, ya que hace mucho tiempo
que deploramos que no constituya la Biblia el «Iibro áe
los teólogos). En efecto, lcuántos sacerdotes hay ya que
lean diariamente la Sagrada Escritura para templarse en
la fe y en la vida eristiana, y cuántos hay que en sus es-
critos y sermones den pruebas de que conocen la Biblia á
.fondo? sin duda que fuera en alto grado deseable una re-
novación en este sentido, la cual sólo excelentes resulta-
dos produciría.

Pero, por desgracia, no se trata de eso, sino de lo con-

Rerut issamce, 1902, 17 8,
20 Jd,hrhundert, 1902, 484,

(r)
(2)
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trario preeisamente. No sin profundo asombro oímos decir
eon enoio á los reformadores: ({Eloy todo eI mundo quiere
ocuparse en la Sagrada Escritura. 2Qué tienen que ver los
teólogos eon la Biblia? Nosotros los exégetas no nos mete-
mos con la teología. iQue tampoco se metan ellos con nos-
otros! Sabemos lo que tenemos qué hacer. Que cada eual
se atenga á su especialidad, y muy pronto quedarán resuel-
tas las dificultades). La Biblia rebajada á, una espeeiali-
dad; el estudio de la Sagrada Escritura reducido al estu-
dio de una ciencia oeulta; los exégetas considerados como
miembros de una secta; ihe ahí lo que jamás se había vis-
to! En otro tiempo creíase que nadie podía ser teólogo,
predicador, asceta, si no conocía á fondo la Sagrada Escri-
tura, y que, reeíproeamente, nadie podía ser buen exége-
ta, si no era buen teólogo. Se comprende muy bien que
pueda uno ser crítico, filólogo y versifieador, sin saber una
jota de teología; pero lo que jamás se hubiera comprendi-
do antes es que esas respetables cieneias auxiliares se lla-
masen un día exégesis, y hubiesen de reemplazar y supri-
mir Ia interpretaeión de Ia Escritura. Sin embargo, á esto
se ha llegado con grayísimo detrimento de la teología, de
la vida eristiana, de la homiléti ea y espeeialmente del es-
tudio como también de la inteligeneia de la Sagrada Es-
eritura, que se han eonvertido en privilegio de una redu-
eidísima casta, de la cual son apartados euidadosamente,
como ignorantes, Ios profanos.

26-28. Lâs nuevas doctrinas sobre Ia inspiración.

-26, 
En semejantes circunstancias, las cuestiones teoló-

gicas fundamentales sobre el carácber de la Sagrada Es-
eritura no pueden ser tratadas va en el sentido de la an-
tigua teología. Poco falta para que la tensión entre teólo-
gos y exégetas degenere en guerra abierta sólo con for-
mular Ia cuestión siguiente: 2Es aún cientÍfleaúente lícito
emplear el título de Sagrada Escritura? Este libro, que
hasta ahora ha llevado ese título, ies la palabra inspi-
rada de Dios?

De la respuesta que se le dé depende, por lo menos según
17
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las ideas teológicas, la existencia de la fe, de la teología y
de la vida religiosa. Por desgraeia, es müy raro que el ca'
tolieismo reformador alemán nos ofrezca una respuesta cla-
ra sobre este punto. Cierto que se mofan de esos exégetas

y de esos teólogos que no abandonan el (suelo estéril de

la"coneepeión rabíniea); Gt cierto que se nos conjura, (en in-
terés supremo de la exégesis católica», á que no nos deje-

mos intimidar por los defensores exagerados de la inspira-
ción verbal; (2) pero todo ello no arroja mucha luz sobre el

asunto en sí mismo.
27, Más eategórico y claro es el catolicismo reforma-

dor francés. Según é1, (ereer que la Biblia es debida, pala-

bra por palabra, á la inspiración divina (concepción d,et

bloque), y que ha sido escrita bajo la influeneia de un de'
terminante soplo de Dios (teopneustia), (3) es ponerse en

histórica contradieción eon la idea que los Padres tuvieron
de ella». Estas «inútiles pretensiones teológieas son un
obstáculo que impide sacar una enseflanza inmediata de

la Biblia), ;, la razôn por la cual nuestras historias sagra-

das para uso de la juventud son tan
sas para la fe. (+) Así, el abate Loisy
fectamente que (hoy es preciso defe

otro modo que por vía de autoridad». Según su parecer,

la inspiración es una tesis an

disciplina teológica, que halló
Concilio de Trento. Como tal,
pero antes no era así, sino que toda la cuestión se resolvía

áeI siguiente modo: La Sagrada Escritura es la palabra

de Diós, porque tiene á Dios por autor. Hoy no se sabría

dar una respuesta tan breve. La moderna «psicología)
expone la autenticidad de un aeontecimiento ó de un libro

(1) Theologische Rettwe, 1902, 274.

(2) Ibid.,l9o2, 586.

i,]i Pero, evidentemente, ambas.interpretaciones son totalmente diferen-
tes. Pueite uno creer en la inspiración, y aun en una «inspiración verbal», sin

aceptar que Ia Biblia en bloqwe,_palabra po_r palaba, esté inspirada. Así, -pue-
áu ooo sôr plagiario, y aun utilizar literalmente una obra, sin copi;arla en

bl,oque,

«+l Anmales d,e philosophie ehrétienne, Mayo de 1903, 2o9, 2ll'
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por modo diferente de la antigua teología, que se atenía á
las categorías de Aristóteles. Quien en el día de hoy habla
de causalidad en las cosas humanas, no se expresa ya en eI
sentido absoluto, dialéctieo ó silogístico de la Edad Media.
De aquí guê, en razón de esas (presuposieiones psicológi-
cas, se eomprenda perfectamente hoy que la idea de inspi-
raeión se presente tan embrollada, si se considera á, Dios
eomo causa inmediatu y libre de ella. Es muy lamentable
que la teología escolástiea no haya, la mayor parte de las
veces, comprendido esto». (1)

Qou se considere eomo una falta en los teólogos eseolás-
tieos el no haber sido iluminados por los esplendores de esa
«psieología), es lo que hay que diseutir. En todo caso, lo que
comprendÍan perfectamente es que esa idea de la inspira-
ción no sólo es muy embrollada, sino dificil y espinosa.

28. En cuanto á los detalles, nos dan casüalmente los
alemanes datos más preeisos; y así, nos dicen, por ejemplo,
que «apliear la teoría de Ia inspiración al Pentateuco, ó
mejor, á" su verdadero autor, Esdras, es dar pruebas de
estar poeo familiarizados, eon la crítiea de las fuentes». (2)

Otras veces nos dieen á propósito del Llvangelio: (iQuién,
desde el punto de vista católico, podría suseribir la inÍali-
bilidad de las opiniones emitidas por el evangelista Juan
(XII, 37 y sig.)?» (3) El abate Loisy dice con más claridad
guo, para la «exégesis independiente), los Libros Santos,
en todo Io referente á la ciencia de la naturaleza, no se
elevan por eneima de las opiniones comunes de la anti-
güedad, y que estas opiniones han dejado huellas en los
escritos y aun en las creencias bíblicas. (4) Con todo, esto
no es una razón para considerar absolutamente como le-
yendas los relatos contenidos en las partes más antiguas
de Ia Biblia; nos han sido transmitidas por tradición, y,
como la IlÍada, la odisea y la Canción de Roldán, contie-

(l) Amna Julio de tg0l, 442 y sig.
(2) Srrr, , 81.
(3) rbid.,93.
(4) Ilouttx, La Questian bibliqu,e, (2), 165.



R. P. ÀLBERTO MÀBÍÀ WEISS

nen cierto «fondo de autentieidad» posible de resta-
bleeer. (1)

29, Autenticidad de la Sagrada Escritura,'-Más
eategóricas son las afirmaciones que nos dan sobre la au-

tenticidad de la Sagrada Eseritura.
Aeabamos de leer que el Pentateueo no es obra de Moi-

sés, sino una compilaeión eompuesta por el «libre arbitrio»
de Esdras. La (autenticidad mosaica» del libro no pue-

de sostenerse hoy en día, y, de hecho, nadie la sostieas. (2) -

Sin duda que la tradieión se pronuncia todavía por ella;

pero como ya se ha abierto breeha en la misma, y como

(tenemos necesidad de ser más severos que la Iglesia», no

podría ya trazarnos reglas relativamente á" dicha auten-

tieidad. t3)

Del mismo modo se trata el Evangelio de San Juan;

ya no nos ofrece palabras de Jesucristo, sino un comenta-

rio teológieo y místico, que nos muestra cómo esas pala-

bras tuvieron más tarde (nueva vida) en el Asia Me-

nor. (a)

El cuarto Evangelio, diee un «profesor de un semina-

rio» eontiene evidentemente las huellas de una (manipu-

laeión teológica). Las «ideas «le los sinópticos» hállanse

en él reducidas á sistemas y amplificadas por Ia especula-

eión fllosófica. ir) Se puede afirmar con toda seguridad de

coneiencia que no es de San Juan, si bien contiene en su

base una (médula iuanístiea). En este Evangelio, el modo

de pensar y de expresar§e no es semítieo, sino ariano. Yi-
sible es en él una infiltración neoplatóniea. (6)

30-33, Posición con relación al dogma y á la apo-

lOgética.-$O, Naturalmente, y según estas suposieiones,

(1) Anna,les d,e phitosophie chrétiemme, Mayo de 1903, 212 y sig'
(2) CÍ. Science eatholiqwe, XI, (1897), 280.

(6) Ibid.,40 Y sig.
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la Sagrada Escritura se nos ofrece como muy distinta, y
nosotros, con relación á ella, como muy distintos de la
Edad Media, época en la cual se creía que los dogmas cris-
tianos se hallaban en ella y de ella se podían sacar. (t) La
nueva exégesis trata también de esto, pero sólo desde el

punto de vista histórico, en cuyo sentido tal ó cual pasaje

fué comprendido más tarde, ora por eI Nuevo Testamen-
to, ora por Ia Iglesia, ora por los Padres; para ella, sólo
hay en la Biblia 1o que ella busea.

3l, Considerada desde el punto de vista de la teolo-
gía escolástica, esta concepción parece, verdad ês, según
la propia confesión de esta tendencia, arruinar todo el
edificio de la demostración cristiana, al propio tiempo que
comprometer la autoridad del Antiguo Testamento, la del
Salvador y la tradición eclesiástica. (2)

Sea de ello 1o que se quiera, el catolicismo reformador
responde que hoy estamos necesitados de ciencia, de exé-

gesis científica, de teología científica, de apologética cien-
tífica. (Los teólogos que se lisonjean de no haber jamás ce-

dido nada á la crítica» estaban en buenas condiciones. Com-
batían, desnatu r alizá,ndolas con frecuencia, las conclusiones
de los críticos católicos, 5r esto (aun sosteniendo las opinio-
nes llamadas tradicionales). (3) Pero la ciencia (se ha hecho
escéptica frente á la apologética sentimental y trapacera
de los católicosy. (+) De aquí que la exégesis bíblica (no
pueda tomar la forma de una ciencia autónoma, sin cierta
refundieión de la teología y sin cierta transformación de la
apologética». (5)

32. Con esta declaración de guerra queda proclamado
el estado de neutralidad armada, aI cual han dado hasta

(1) Ane.ru M.lnervEr,, en Fontaine, op. eít., 3 y sig. Seience cathol,iqu,e,
XIY, 1900,6.

(2) «Arruinar todo el edificio de la demostración cristiana, comprometer
la autoridad del Antiguo Testamento, y aun la del Salvador y de la tradi-
ción eclesiástica); véase en Fontainer T4.

(3) Iloutrr, La qwestian biblique, (2)r 275.
(4) fbid,., z9r.
(5) Y. Tunrxlz, Les périls dn lafoi,3l. Fontaíne, lnfi,ltraúians Trotes-

tantes,109 y sig.
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ahora la preferencia las investigaeiones escriturarias resa-

biadas de modernismo. Porque, como ya lo hemos dicho,
la exégesis en cuestión protestaba casi siempre en estos
términos: «No nos ocupamos en la teologíai Que la teología
nos deje en paz; que no envíe sus gendarmes y espías á,

nuestros alcanees. Ya se ha dado buena euenta de esa ex-
trafla imparcialidad, y ciertamente esto vale más. Gloríase
ahora la crítiea de preparar cada día nuevas difieultades
á la teología clásica y de imponerlas á la misma Iglesia.
Han caducado muchas conclusiones teológicas, y caduca-
rán otras. Aun las más sólidas están fuera de quicio ó

conmovidas. Sin duda que los teólogos, ya por escrúpulo,
ya por espíritu de casta , ya por envidia, no han heeho
concesiones. Fríos é inmutables como las viejas estatuas
de los templos egipcios, se han petrificado y devoran eI
malhumor de su olímpica dogmá,tiea. Pero vendrá un tiem-
po en que se convencerán de lo muy cruel que ha sido su
ilusión; se precipitarán entonces á los pies del fantasma
que habÍan maldecido y condenado». (l)

Así habla la crítiea bíblica reformadora. Ciertamente,
no le falta engreimiento; tampoco la earacteriza el res-
peto por la teología. Pero iconoce las reglas y leyes ecle-
siásticas relativas á la exégesis? Esto es otra euestión. En
todo easo, sabemos que la exégesis (autónoma), no sólo
haee la guerra á,la Escritura, sino á la beología, y esto es

1o que puede orientarnos.
33. Doctrinas sobre la Tradicióp,-f,a Tradición

no sale mejor librada. Según los reformadores eatólicos,
ella es la que ha eontribuído á trasmitir, como enfermedad
hereditaria, los sueflos quiméricos teológieos eoncebidos
por la interpretación de ciertos pasaies de la Biblia. Lo
que más la separa del coniunto de la literatura teologiea .,
actual, es Ia verdadera iniciativa intelectual; <<lo que Á
mata, es una tradición mal comprendida>>. (2) Esa tradi-
ción oral se asemeja á la madre de los dioses de Éfeso, con

Annal,es d,e philosophie chrétienne, AbúI de 1903, 24 y sig.
Ptculnn, Hind,erni sse und, Çrun d,b edingung en d,er -E efortn, 317 .

(1)
(2)
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sus cien pechos, en los cuales tantos errores se han nutri-
de. (t) DeI mismo modo que el término traditor significa
traidor, así la palabra trad,iciórz implica, en cierta medida,

una traición á la verdad, por lo que el investigador debe

poner cuidado en no topar en su camino con e§a cabeza

de Gorgona. (2)

34-36, Doctrinas sobre la autoridad eclesiástica.

-34, De ese modo llegamos á un nuevo obstáculo que

molesta mucho á la investigación libre: la autoridad de Ia

Iglesia. Naturalmente, hay que rodear esto también de

mueha luz. Cierto que los «curialistas» y los «partidarios
acérrimos) de la ortodoxia consideran la autoridad como

la «única tabla de salvación y la úniea expresión verda-
dera del Cristianismo). (3) Pero es esa una «adhesión exor-
bitante á la Iglesia» (a) y una opresión de la libertad per-

sonal. (5) Y aun sería un grosero error-dice P. E[ecker-
considerar la autoridad como Ia esencia de Cristianismo. (6)

Sería la muerte de la conciencia personal. (7) El exclusivis-
mo en materia de autoridad conduciría Íatalmente á una
indolencia turca, á' una osificación china, ó bien, en los

pueblos eivilizados, á brutales explosiones de la naturaleza
hr-"rr. (8) Por eso se nos dice que la (exageración de la
idea de autoridad» reelama también una reforma. (e) Pre-
ciso es romper de una vez esos puntales, y prescindir do

esa alimentación propia de niflos. (r0) Ifna ciega sumisión

oficial á la autoridad de la lglesia, sin libertad intelectual,
no produce más que eI servilisrno y el mecanismo. (11) (Los

«rl 
-3r" 

e, Kirchliche Reforntenttoürfe, 121y sig.-(2) lb'id., 135 y sig.
(3) Scunr,r,, Die ruue Zeit,21 20, 57,142.
(4) rbid.,33.
(r) «Demasiada compresión autoritaria en la Iglesia. Salvemos la inicia-

tiva y la libertad personales». Y. Maignen Nutaeaw caúholicisnze et nouaeaw

clergé, (2), 177.
(6) Ibid., Lze.
(Zi «La estufa autoritaria donde se muere la conciencia individual»t

ibid., r79.
(8) Koruespondenzblattfür d,enKlerws Oestetv'eichs, 1902, n.o Ió.
(9) Konr,xrscnr Yor,rsznrruNo, WissenschaJtl,iche Beilage, 1902, 50,

386. Scheide4 Der aesten'eichische Rlerustag, 66.
(lO) Korrespond,enzbl,att, L9Ol, n.o 2, 67.
(r l) Mo u.nn, Reformhathol'izism,ms, II, 2, 6,
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fariseos han dilatado solapadamente el círculo de la infa-
libilida«l», (1) y, on las cuestiones filosóficas y morales, los
hombres no se atreven por lo regular á pensar y obrar más
que como coleetividad, y no como individuos. (2) Todo esto
hay que sustituirlo por más interioridad, más veneración
inmediata á" Dios, más intelectualidad, más iniciativa per-
sonal libre, más independencia personal. (3)

35, Claro está que si semejantes principios se siguie-
sen en la práctica, entraf,arían un eambio importantísimo
en la vida eclesiástica. Esto es lo que eI catolicismo refor-
mador no halla dificultad en confesar categóricamente. En
los últimos tiempos-dice-todo el mundo se ha compla-
cido en exagerar la autoridad de la rglesia, pero se han
hecho tristes experiencias sobre este punto. lQuién, en el
mundo intelectual, se deelararáo públicamente en Io por
venir por el Catolicismo, si sus representantes oficiales se
esfuerzan lo imaginable para hacer á, la Iglesia todavía
más odiosa? (+r

36, «Representación oficial del Catolicismo)), ó aun
del «Cristianismo», (5) en vez de jerarquía y autoridad; he
ahí lo que ciertamente tiene un sentido muy moderno y
significa una emancipación de los encantos de la escolás-
tica. Sin embargo, esto choca todavía menos gue el dicta-
do que se da á los obispos y á sus vicarios generales de
(representantes de la autoridad armados del apagador in-
telectual», (61 y que la mofa que se hace de la obediencia
que se les debe , á la que califican de (vil y asidua adu-
lación, de la cual únicamente los católicos pueden hacerse
culpablesy. (7) Semejantes licencias de lenguaje eiercen en
las masas una acción más desmoralizadora que los ataques
á las doctrinas y leyes de la fglesia.

A-xx Jahrhundert, Lg02, aeo. Pichle r, Eind,ernisse und Grund,bed,in-
gwlgen d,er Reform, 259.

(2) Scurr,r,, Chrisúws, ó2.
(3) Scurr,r,, Die neue Zeiú, Y, 7, g, zz.
(4) XX Jahrhundert, tg02, 850
(ó) Scuprcupn, Klerusta,g, lZL.
(6) rbid., ibid., e8.
(7) Ibid.,93, Il5,128.
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37, Actitud relativa á los obispos,-ps1' desgracia,

son estos ataques muy frecuentes. La antigua doetrina
febroniana y jansenista de la independencia de los dere'
chos, y en particular, del poder de ensef,ar del clero hace

de nuevo su aparición.
Llenos de malicia y de maldad,-dice una especie de

manifiesto-están los que formulan únicamente la cues-

tión de saber si el clero está autorizado á celebrar un col-
greso para el bien de la religión y de la Iglesia sin el asen-

timiento del episcopado. G) No obstante, decía San Jeró-
nimo 9uo, á excepción de la colación del orden, nada hace

el obispo que no haga el sacerdote. Q) Y esos sacerdotes

que, sin ninguna inspección,(!) dirigen millones de concien-

c1ur, (a) 
ideberían dejarse rebajar á' la categoría de ailia

rnanc'ipia, de esclavos sagrados, de perros, de popes y de

ayudas de cá"mara? tn) En sus mejores días,. produjo, sin

embargo, la Iglesia sacerdotes que oficialmente recibieron
de ella el título de doctores. (5) La tendencia actual de res-

tringir la Iglesia ensef,ante á los papas y á los obispos es

una decadencia, comparada la situación con la de la anti-
güedad eclesiástica y aun con la de la Edad Media». (6)

38. Actitud con relación á Roma,-fs esto aI prin-
cipio más amplio: (No debe paralizarnos el miedo á Ro-
ma), (7) no hay más que un paso. Àntiguamente se decía:

Roma, locuta, cüusd, fi,nita. Ahora el católico reformador
dice, como decía el galicano y el iansenista: Roma locuta,
sed, causa non ifinita. Las supuestas víctimas deberían de-

fenderse y mostr ar á, Roma que se ha engaflado. (8)

(1) Scsurcsrn, Kl,emtstag,ll4. Pichler, ibid., tna.
(2) Pero con la pequefra diferencia que eI obispo obra por autoridad pro'

pia, en tanto que el sacerdote lo hace en virtud de un poder delegado, con
permiso y bajo la vigilancia del obispo.

(3) Scsprcurn, Ibid., tt+.
(4) fbid., tB5, 208, ró8, tl7,
(5) rbid., tL&.
(6) Renaissance, l9ol, gfr. Y. las censuras de la bula Au,ctorern fd,ei,

Denzinger, Erwhirid,ion, 137 2-137 4.
(7) Rena,issance, 1901, 224.
(8) XX Jahrhundert,lg03,25. i,No es esta la famosa apelación delpapa.

mal informado al papa bien informado?
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Pero si viesen que esto es imposible, deberían encerrar-
se estoicamente dentro de sí mismas y esperar días mejo-
res. (1)

También espera la fglesia, y debe esperar mal de su
grado. De la fórmula Ro** licuta, 

"ouio fi,nita á su apli-
eación, hay mucho camino que recorrer. Por lo general,

F"p., no emplea de buenas á, primeras fórmulas eortas,
incisivas, sin otra alternativa que someterse ó salir de su
seno. Necesita informarse bien, y esto permite que los so-
metidos á juicio se expliquen. Después, cuando finalmente la
«sabiduría pontificia) toma una decisión suprema, pueden
todavía surgir acontecimientos que le obliguen á reiterar-
la para asegurar su efecto. (2) Hasta entonces, se espera, (3)

ó bien declara uno que (se somete), pero que nada (ha
retirado».

39. Actitud referente á,la doctrina católica.-psr'e
no sólo se procede así contra las prescripciones disciplina-
res de la Iglesia, sino también, y expresamente, contra el
fondo mismo de la doctrina . La mayor parte de los fieles

-se dice-experimentan profunda repugnancia por la
Iglesia dogmática. (a) Sólo una Iglesia popular, sólo la
Iglesia popular cristiana podría remediar semejante situa-
ción; sólo ella podría operar la fusión de los espíritus. (r)

40, Teología y gobierno laico.-Úrere á, esto el
«llamamiento á un elemento laico», el cual, en las presen-
tes eircunstancias, tiene siempre una signifieación sospe-
chosa, ó por lo menos, exagerada. (6) Admitimos de buen
grado que la idea jansenist^ y febroniana no entre aquí
por nada. Sin embargo, no es difícil ver que se va dema-
siado lejos en la materia, cuando se dice que es más im-
portante conceder ciertos cargos elevados á laicos inteli-

(I) Renaissance, 1902, 256.
(2) Según Loisy, XX Jahrhund,ert,l903,315.
(3) En qué medida se distingue este atentado del Silentiunt, obseqwiosurm

(Denzinger, n.o 1317), es lo que no investigamos.
(4) Smr, Kirchliche ReformentwürÍe,136.
(5) Mur,lnn, Reform,katholizismus, If, 5.

(6) CÍ. Linzer ?heol. Quarüalschrift, lgoo, 269-279.
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gente§, que poner ciertas eseuelas en manos de religio-

sos. G)

Naturalmente, no hay que suponer que esos teóIogos

laicos conozcan las reglas de la teología, Y esto tanto me-

nos cuanto que las veo, no sólo descuidadas por los neore-

formadores ãatólicos, sino infringidas Por principio. En to-

do caso, no deja de ser vituperable Qüo, Por una parte, so

diga á los laicos que (uno solo de ellos vale Pot docenas

.de"ob.as apologétlicas>>, l2l y, por otra, seles coloque en.1i-

tuación prã"-Ioente, e prãtexto de gu€, con relación á Ia

autoridaà, obran ellos cón más liberCad que el teóIogo ó eI

.apologista.
- Esta resultado de que e§o§

teólogos nrlamente con el Prinei-
pio qi,e del catolicismo liberal,

á.rb.r, gu€, para el escritor católico, las obligacion-es no

se extierrã"o más allá de lo prescrito á todos como dogma

.de fe por el magisterio infalible de la Iglesia. (3) Ilay q_ue

reivindicar la v-erdadera libertad y eI respeto sincero del

pensamiento católico para todas las llamadas opiniones

-ode.ors que no ataquen realmente una verdad definida y
definitivamente ,dquirida. Así Io afirma Enrique Mazel,

quien, por otra partã, es suficientemente perspicaz y sin-

àro pri, decir por sí mismo 9uo, de un cuarto de siglo á

esta iarte, la piotestantizaci,ón de la conciencia ha hecho

progresos considerables. (a)

- 4t, Actitud frente á la escolástica,-Como es com-

pletamente natural, las ideas sobre libertad de pensamien'

io y de ensef, ar:za están en completa oposición con la an-

tigia teología. Aunque los (rescriptos _pontificios» 
tomen

siã-pr" bú su protección y recomienden Ia escolástica,

aquí, .o*J en túas partes, se verificarán siempreJos afo'

,iãroos, eI espíritu vivifica; la carne no es nada; hay que

(1) Scurrcsrn, Klerustag, 23,
(2) Y. Obemhein. Pastoralblatt, 1903, 353-361.
(3) Syllabws,22.
(4) M.nrcuru, Nowaea,u catholicisme, (2), 2b9.
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orientarse de conformidad con los h
servir platos recalentados de los t
época moderna, Ilena de imperiosas
es separar las verdatles de fe, de las opiniones de eseuela.
La mezcla de unas y otras es Ia mayor falta que ha come.
tido el «hiperconservatismo)). (3) Esas «cabezas) de la teo-
logía ultramontana aparecen á todo hombre de buen senti.
do como un rebaflo de ignorantes, de hipócritas, de engafla-
dores y de engaflados, r aun eomo miembros de una asocia-
ción secreta que han jurado minar y aniquilar todo senti-
miento del derecho y de la verdad en la humanidad.(4)

42, Libertad en las cuestiones dogmáticas,-par-
tiendo de estos principios, el neocatolicismo reformador
halla guo, aun con .relación á la doctrina, poseemos en rea-
lidad una libertad mucho mayor que la que hasta aquí na-
die se ha atrevido á tomar. (5)

Los principios de la moderna «historia de los dogmas)-
podemos considerar esto como expresión de su pensamiento

-no son en modo alguno tan vituperables como lo cree
una (ortodoxia recelosa». Apóyase esa historia en las mis-
mas suposiciones que las referentes á la explicaeión de la
Escritura. No hace todavía mucho tiempo que se conside-
raban estas últimas con espanto; pero en la actualidad se.

aplican sin temor alguno por todos los exégetas católicos.
lPor qué no servirse también de ellas para tratar los dog-
mas, y esto con motivo tanto mayor cuanto que no hry
aquí una cuestión de inspiración, siempre embarazosa en
materia científica? No se comprende, pues, que la ciencia
católica se niegue á, introclueir en el dogma este método,
que es el histórico. Sin duda que esa tendencia algo radi-
cal que reina en los exégetas y teólogos protesüantes, y
que se llama «procedimiento histórico.religioso», es Ío:

(1) Scurr,r, Die mewe Zeit, 84.
(2) Ibid.,78. Pichler, Hindetmisse und Grunbed,ingungen dnr Reforut.r,

457,46t, 463.
(gl {oeln. Vol,kszeittang, tg}2, Wisensclmftl,. Beilage, i86.
(4) Prcur,rn, op. cit.r B8B.
(5) At.lux, La rel,igion progres$oe, (2)r 269.



EL PELIGRO RELIGIOSO

prensible en más de un punto. Á to más, podría esto cau-

sar algún eseándalo, si, como Io haee esa escuela, se con-

siderase todo el contenido de Ia Revelaeión como parte
eonstitutiva de la «religión general», y si se quisiese ha-

eerla derivar de las ideas dominantes de la épooa. Pero la
verdad es que sería difícil hallar algo que objetar eontra
la explieación «natural» más moderada de la Biblia y eI

dogma, ya que responde perfectamente á las exigeneias de

la ãrítica elevada y de la teología eientífica. En efecto, Ia

formaeión de las ideas dogmátieas no ha tenido lugar por
modo distinto del de la revelación del Antiguo y del Nue-
vo Testamento, comprendida en ellos la hecha por Jesu-

cristo. Ni las «ideasÍ bíblieas, ni las cristianas posteriores

se han formado á espaldas de la historia de los tiempos,

es decir, sin sufrir la influencia de las ideas, eorrientes,

tendencias y expresiones gramatieales, lógicas y filosóficas

de la época que las vió nacer. Por consiguiente, eada «idea)
cristiana, del mismo modo que eada (pensamiento) bíbli-
co, están como incrustados en la manera de pensar y ex-

presarse de la época respectiva. Y esto da por resultado

que eI elemento del dogma que cae bajo la acción de los

sentidos, su forma sensible, debe ser considerado como pa'
sajera y variable. Ahora bien, no es posible considerar co-

mo inmutable la forma del dogma propia de la époea en

que nació, ni, con may or razón, su fisonomía y Ia manera

de exponerlo, que datan de una época posterior, la patrís-
tica, la escolástica, ú otras más recientes. Así, pues, de una

parte, se impone cierta «revisión)) del dogrâ, I, de otra,
es inevitable un desarrollo del mismo dogma, de concierto
con las ideas de la époea, siempre en movimiento. Porque
1o que, desde el principio, ha estado íntimamente ligado á
la historia, nunca evitará esta unión. Si el dogma y la
ciencia bíblica tratasen de separar estos dos elementos,

caerían fatalmente en la osifrcación y en la muerte inte-
Iectual. (1)

(1) Poco más ó menos, estas son las ideas de esa tendencia llamada en
Francia el Loisysmo, ó sistema del <<medio científico» entre eI conservatis-
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Así, pues, las «fórmulas dogmáüicas» sólo tuvieron en
su origen un valor relativo al tiempo en que Íueron fiir-
das. Si nos atuviésemos siempre á la letra del dogma, el
Cristianismo no serÍa aeeptado más que por una minoría
limitada, inmutable, en constante disminución, la cual
aeabaría por desaparecer completamente. Pero como cada
dogma está únicamente destinado á definir provisionalmen-
te lo infinito, y como en muchos dogmas el punto de par-
tida ha sido un mito, por ejemplo, «la caída de Adán ó la
voeación de Abraham), no se ve la razôn de que un sím-
bolo que no explica ya nada, ro pueda ser suprimido 6
transformado, tanto más cuanto que Ia forma sin eI conte-
nido sería inútil. rt)

En el mismo sentido dice Ronay que se debería tener en
cuenta el gusto voluble de los tiempos y naciones, porque,
de lo contrario, los hombres acabarían para olvidar aun la
verdad oculta en los símbolos, hechos ya enojosos. (2)

Por otra parte,-dice G. Mivart, uno de los más avan-
zados teólogos laicos-no hay más que dar una interpre-
tación exacta de los dogmas, es decir, conforme con la
época moderna, y tanto la cieneia eomo el progreso ten.
drán suficiente espacio para moverse. Ifna modificación de
Ios dogmas en sí mismos sería completamente superflua.
Podríamos siempre comprender un dogma, porque siempre
podríamos explicárnoslo de conformidad con nuestro esta-
do intelectual, eI cual cambia constantemente con el pro-
greso de la ciencia y de las ideas de la época. (3) Si, pues,

-sensluye 
Mivart-el papa ó una asamblea eclesiástica

mo exagerado y el liberalismo exagerado. Naturalmente, el número .de los
que tienen sobre estâ materia ideas bien claras, es muy limitado, y aun to-
dos no son de la misma opinión. Unos no hacen rnás que mojar sus labios
en esta nuêva fuentel otros beben en ella con avidez; unos se esfuerzan en
no rebasar los justos límites; otros llegan hasta los extremos. Pero donde
todos se juntan es en un cierto modo de expresión vago y oscuro, que per-
mite siempre decir: «Pero esa opinión que Y. rechaza, larcchazo yo tam-
bién; no es mía; no la ha entendido Y.; pruébeme que no tengo mzón».

(t) Sobre esas doctrinas d.e Lechartier, v. Fontaine, fmíil,trationn lcan-
tienmes, 27 Ot 27 4\ 27 6, 27 6, 283.

(2) Ronlv, Natüri'i,clus Christentum, cap. 24.
(3) Cf. Bsr,r,usEEru, en el Kathal,ier lg}orTl, 44 y sig.
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deelarase que el dogma, ó meior, la eoneepción del dogma,

debe ser inmutable, haría la misma impresión que si un.

coneilio de abejas decretase que las celdas que están cons-

truyendo deben durar hasta el fin del mundo. (1)

4344 Adaptación de las doctrinas áL las cohcêp'
ciones modernas.-43, Pero, para que no llegue unâ

époea en que el mundo no pueda ya conformarse con las

exigencias del símbolo, lo que ciertamente ocurriría si Ia
f" y la cieneia no se eontrabalaneeasen Ia, preciso es te-
ner siempre á la vista que la fe sólo permane eerá. viva por
el eambio de ideas siempre nuevas. (2)

Esto conduee naturalmente al principio de que el Pen-
samiento eatólico debe adaptarse á las grandes eorrientes"

del pensamiento moderno; (3) y aun á veces se expresa es-

ta pretensión en térmlnos ameuàzàdores, dieiendo que la
Iglesia debería en adelante seguir una línea curva, eD Yez

de seguir la rígida línea reeta, y que el Catolicismo debe-

ría adaptarse á las actuales eondiciones científieas, si no

quiere morir. (+) En nuestros días, como de mueho tiempo'

atrás, la letra únieamente es la que reina en los espíritus
y en los actos de los que creen todavía en la religión eris-

tiana. Permitido es, no obstante, prever un porvenir, Quo
quizás no esté leiano, en el que la letra se eonvierta en un
símbolo que ya no responda á la verdad. (5) Yendrá, pues,

también un tiempo en que no tendrá ya raz6n de ser la
coneepeión literal del dogma. (0) No que se tenga eon esto

la intención de romper con la forma tradieional de la reli-
gión, sino que lo que se quiere es que no se transformen
esas Íormas en fetiehes.

Por eso debería concederse á eada uno la libertad de

llamar imagen á lo que es imagen, leyenda á lo que es le-

(1) Tablet,6 de Enero de 1900. Fortnightly Reaiewr l de Enero de 1900.

Nineüeemth Centwryr l de Enero, 1 de Marzo de 1900. Reoiew of Reaieus
xx,5q 146.

(2) Srn, Kirchliche Refortnentwürfe, 142.
(B) Y. Tunrnez, Les périls d,e la foi, 22. Llaignen, Nouaeau catholism,e,

36,138.
(4) Dtuxrr, en Fontaine, fnfi,ltrioms kantierunesr 4lg.
(5) Lncslntrnu, op. cit:,286.-(6) M. HÉsrnr, oP. eít.,459.
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yenda, y proceder con eI simbolismo de conformidad eon
'su temperamento y su sentimiento religioso, es decir, atri-
buir al rito, á la fórmüla, únicamente la importaneia de
cierta utilidad para que uno se haga meior. G) Y esto no
sólo eon relaeión á, las fórmulas, sino también respeeto á
las eeremonias y aun al dogma, el eual debería igualmen-
te adaptarse á las «neeesidades rnorales del tiempo presen-
te». (2)

M. He ahí-eoneluye el neoeatolicismo refbrmador-
'lo que entrafla una seria adverteneia á todos los encarga-
dos de la edueaeión teológiea de la juventud en la hora
actual. Bien harán en aeordarse de la terrible responsabi-
lidad que sobre ellos pesa, si tan fácilmente eonfunden eon
el dogma opiniones tradieionales que eada día pueden ca-
duear. El mismo Renán tuvo la desgraeia d.e ser educado
así. Las difieultades científicas que le hicieron perder Ia
fe en la Biblia son las mismas que tantos exégetas católi-
cos oponen hoy á la exégesis tradicional. Por desgracia,
Renán confundió las opiniones eseolástieas con el dogma
cristiano; sin ello, quizás hubiera luehado en las filas de
los que combaten por la exégesis católica moderna. (3)

Tales son los prineipios generales del neocatolicismo re-
formador. Yeamos ahora ]as conclusiones que saca y las
aplieaciones que haee de los mismos.

45, «Concesionismo» de las ciencias bíblicas,-
Si le seguimos en el terreno de las ciencias bíblieas, se

apresura á reeibirnos con esta declaración breve, pero llena
de promesas: Debemos haeer (coneesiones». (a)

El que habla de eoncesiones debería ante todo pregun-
tarse si posee este derecho; luego, á quien debe haeer esas

eoneesiones, y ante todo, de dónde ha de saear los'gastos de
sus liberalidades. Pero todas estas cuestiones carecen de
importaneia para el liberalismo. Sin embargo, una antigua
experiencia nos advierte que uno es de muy buen grado

M. HÉsnnr, op. cit.,274.-(2) Ibid.r 474.
Mrxoccsr, Stud,i religiosi, 7902, 576.
Literarische Rwnd,schaur l de Setiembre de 1901.

(1)
(3)
(4)
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pródigo con los bienes de otro. G) Así, Pues, hace conce-

siones.
Pero estas concesiones son tan numerosas y con frecuen-

cia van tan lejos, que Ia tendencia en masa ha recibido eI

nombre de «eoncesionismo». (2) DifÍcil es dar aquí con eI

principio y el fin.
EI catolieismo reforrnador considera ya como definitiva-

mente sentado, por Io menos para todos los católicos ins-

truídos, que el Pentateueo es una compilación, y que la
crítica no volverá,, ya probablemeute sobre 8u acuerdo. (3)

La teoría fragmentaria que hemos hallado en los protes-

tantes, ha adquirido también carta de naturaleza en el

neocatolicismo. En éste oímos igualmente hablar de jah-
vistas, de elohístas, de deuterononistas, de código sacer-

rlotal, etc., como de las cosas más naturales é innega-
bles. (a) Según é1, los relatos sobre eI paraÍso terrenal y la
caída original son mitos orientales. (5) Tampoco rechaza

por completo Ia idea de la existencia de preadamitas. (6)

En cuan to á,Ia creación del hombre tal como la Biblia Ia
refi,ere, no hay que hablar. El hornbre comenzó por oríge-

nes orgánicos insignificantes, desarrollándose Poco á poco.

Ciertamente, la diferencia de las razas humanas excluye
Ia descendencia de una sola pareia humana. (7) En esas es-

f,eras reformadoras, casi nadie cree ya en eI diluvio, en el

sentido antiguo de la palabra. Con todo, las opiniones so-

bre este punto están muy divididas. Los unos lo niegan;
Ios otros lo admiten en grados diversos. (8) Muchos llegan
á sostener que «el punto de partida) de la «leyenda» es

((sin contradicción) la inundación anual de Caldea por el
Eufrates. Con el tiempo se ha exagerado desmesurada-
rnente, tanto que ha acabado por adquirir un carácter de

(1) Srr,lusr., Catilina,52. Seneca, Clementiar l, 20.
(2) Hourrx, La Qwesúian bibl,ique, (2),267 y sig.
(3) rbid.,25o, 160.
(4) Ibid., 263 y sig., 160 y sig. Science catholique, XT, 282.
(ó) Tablet,6 de Enero de 1900.
(6) Hourru, op. cit., \2), L45.
(7) RoNey, Das natürliche Christentum, cap.9.
(8) Ilourrx, ogt. cit.,186-20ó.

18
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universalidad. í1) fre mismo ocurre cou Ia confusión de las
lenguas. No eonsistió en clistinciones hechas en el lengua-
je que se hablaba entonces, sino que se debió tan sólo á la
diversidad de opiniones sobre el modo de construir la To-
rre de Babel. (2' En todo caso, dado el estado actual de la
cieneia filológica, no es posible saber con exactitud á qué
puede referirse este aeonteeimiento. (B)

Deberíamos aprender-dice el neocatolicismo reforma-
dor-á juzgar eientífieamente y con sangre fría todos es-

tos problemas, sin dejarnos indueir en error por (prejuieios
teológicos opuestos á la libre interpretación de la Escritu-
ra». (4) 

iPor ventura podría ser quebrantada la fe de un
hombre serio en «Dios vivo)) porque algunos relatos de la
Biblia sean erróneos ó tomados de otro? Nuestra Íe no
deseansa en letras ó capíttilos. sino en la impresión de
conjunto que sobre nosotros haee la Biblia. (s) Sería verda-
der'a locura eontinuar (enseflando á,la vez la mentira y
la verdad», por temor de que no se crea en la Biblia, si se
reconoce que contiene errores. (6)

Aplícase esto partieularmente á la obra de los siete
días. Sin embargo, el remedio sería aquí muy sencillo.
Bastaría tan sólo no guerer buscar todas las verdades en
la Biblia ni probarlas por la Biblia. En eI fondo, el únieo
objeto del Génesis fué dar á, una parte muy restringida tle
la humanidad Ia suma indispensable de grandes verdades
que pertenecen á la vida religiosa 5r moral. (7)

Los relatos contenidos en el Exodo son también histo-
rias fantásbicas. (Considerar como verdaderos todos los
rnilagros dudosos de Moisés, sería cometer un pecado con-

(1) XX Jahrhwnd,ert,1903, 305.
(2) Passauer ?heolog. Monatsschrilt, 7898r I y sig., 89 y sig., 158 y sig.,

228 y sig.
(3) J.EuerY, Dictionnaire apologétique, 768.
(4) Mrnoccsr, Studi religiosir 1902, 386.

(õ) C.lsrner.rus, XX Jahrhund,ert,1903,315. Casi literalmente de acuer-
do con eI programa de Ia Landeskon'ferenz de Sajonia Meiningen. Y. capítulo
Y, n.o 56.

(6) Ln Dlxrnc, v. XX Jahrhunderú, 1903, 305.
(7) FoNrerx.E, Inf,ltrations kantiennes, 232.
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tra el Espíritu Santo). La eolumna de fuego era una an-
torcha destinada á iluminar el eamino. La detención del
sol, una «hipérbole poétiea); todo, antes quo admitir un
aeontecimiento q ue «hubiera parado el reloj del mun-
6oy. (r)

En todo caso, no se necesitarían grandes esfuerzos para
explicar esos antiguos textos, ya que las difereneias entre
las diferentes narraeiones de un solo y mismo aeonteci-
miento produeen á veces tales anomalías, que ningún po-
der de lógica ni ninguna ingeniosidad son capaces de di-
sipar; á Io más puede hacerlo una (exégesis eatólica».(2)

El origen de la religión judía se explica como eI de las
otras religiones. Empezó por el culto de las piedras, es de-
cir, por el fetiquismo; luego, poco á poeo, se espiritualizô,
y así, Jehová, el (Dios nacional judío», triunfó de sus «ri-
vales)). (3)

El Deuteronomio fué compuesto únieamente en tiempos
de Josías. Los libros de los Jueces, de los Reyes, de los
Paralipómenos fueron igualmente formados de diversos
fragmentos, eomo el Hexateueo. (4) El libro de Daniel e§
un poema del tiempo de los Maeabeos, semejante á la ma-
yor parte de los Salmos. David no fué un hombre tan llo-
ricón como lo pintan los Salmos. (s) Judith no es un per-
sonaje históricã. Esther, Daniel, Ruth, Tobías, Bel ; el
dragón son también personajes imaginarios. (6) Esther es
una dama de harén seduetora y eruel; Amán una espeeie
de Juan Bautista, Qüo pagó con su vida su oposición á,la
vergonzosa condueta de Jerjes y Esther. (7) Mediana es
igualmente la importaneia de los Salmos. Irnos son (tro-
zos lírieos debidos á la fantasía oriental); otros (respiran
la venganza y la alegría de haeer da16y. (a)

(l) Srrr, Kirchliche Refarm,eniwürÍe, 59,60, 68, 7Or Z4,
(2) Ilourrl, opt. cit.,r6z.
(3) v. Foxrlrxn, rnfi,lürations protesúamtes, lgl-210. rnfi,ltratians lcan-

tiennes, XII, zoo y sig.
(4) Ilournv, op. ciú., 160 y sig.-(s) fbid.,t6l y sig.
(6) scror,z, Zeit und, ort d,er Entstehung d,er Bri,cher d,es al,ten ?esta,-

ntentes,26. Houtin, op. ciú., 162.
(7) Ilourrlr, o1t. cit., L4, 16,26.-(8) Ibid,64, 68.
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2Y el Nuevo Testamento? Pues bien, y para decirlo de

una vez: el Evangelio contiene contradicciones imposi-
bles de desvanecer. (1) Nunca aparecen tan instruídos
los Evangelistas como cuando no comprenden al Divino
Maestro. (2) «Desdichado es su modo de utilizar el Antiguo
Testamento). (Con ropa de ésbe, corüan un vestido» y
meten dentro aI Mesías. (3) Su manera de escribir la his-
ria difiere por completo de la nuestra. (a) Los Hechos de

los Apóstoles están escritos con mucha negligencia.
46. Aspiración al aligeramiento.-Compréndese el

deseo de que ia Iglesia haga uso de su poder para facili-
tar en este punto nuestra empresa. (5)

Pero no terminan aquí las teorÍas del neocatolicismo
reformador. (6)

47. Lo sobrenatural,-Ante todo, desea que eI t&-
mino sobrenatural, tan extraflo hoy día, sea, ó bien com-

pletamente suprimido, ó bien explicado de un modo más

aceptable para el mundo. Propiamente hablando, esta pa-

labra no significa más que l<r que está «fuera de Ia ra-
zónD. (7) De aquÍ que la época no quiera ya saber nada do
(esa correa de transmisión de la eternidady. (a) Así, pues,

no habría que hacer tanto caso de esa (separación teórica
entre lo sobrenatural y 1o natural», de esa (tensión excesi-

va entre lo natur*l y io sobtenatural». tg) àÁ qué todo eso?

El Dios de la humanidad obra en el mundo moderno; eI

Dios de Ia Revelación obra en Ia Iglesia; en ambos, es el

único y mismo Dios que ejerce su acción. (to) I{o hay reve-

Iación en el sentido estricto en que lo entiende la escolás'

tica. Ninguna religión nace completamente acabada; to-

(l) RoNly, Das rwtürliche Christentum, cap.22.
(2) Snrr, op. cít.,90.
(3) Ibid., e2.
(4) Hourrr, op. cit., (2), 165.
(5) Ssrr, opt. cit,,95.
(6)
(7)
(8)
(9) Portschriútesr 2l, 44.
(ro) 4. Alaux, op. cit.r 38o.
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das se desarrollan eon eI tiempo, y esto es lo que ha ocu-

rrido eon el Cristianismo. 0)

Por eonsiguiente, deberíamos organizar nuestra vida
de eonformidad eon esto. La insistencia exagerada con

que se recomiendan las virtudes sobrenaturales, dafla á las

virtudes naturaleg. (2)

Esto se aplica espeeialmente á la educaeión del clero.

Convendría no fomentar, sino en cuanto lo exigiese la ne-

eesidad, eI (régimen de castas) en los seminarios, esos

(aparatos artifieiales, donde se crían eon biberón los can-

diáatos al saeerdocio). (s) Fórmase de ese modo un clero

demasiado clerieal, y no suficientemente humano. No es

bueno que el clero joven no aprenda á meditar más que el

aspecto puramente sobrenatural y religioso de su esta-

do. (a)

Se podría preguntar si la frnitaciúo de Cristo no e§§

perjuáicial dósde este punto de vista. En realidad, rebaja

ãe-asiado la personalidad humana, lo cual se comprende

en un fraile del siglo XIY (?), pero nuestra époea, como

no tiene nada de monástica, no puede familiarizarce con

el espíritu de ese libro. (5)

48. El milagro,-El reproehe dirigido á 1o sobrena-

tural en general aleanza naturalmente al milagro en par-

tieular. (6) El Cristiauismo no necesita milagros; Ia inte-
riorizaeión del hombre moderno nos hace comprender que

no hay milagros ni puede haberlos. {a iQuién podría creer

hoy en la resurreceión de un muerto? Y, realmente, iquién
eree todavía en eso? Si alguien resucita, es que no ha

muerto. (8)

Por lo demás, también aquí trata de explicarse, y por

(l) Cf. RouS Das natürl,iche Chrisúemtutn, cap. 4.

(2) V. M.LrçxnN, Nutaeau caühol,icism'e, 47, 70.
(3) Scunrcuun, Klrustag, 20, 2L, 28, lll, 122.
(4) Aslrn N.luonrl v. Turinaz, Les périls de la foi, 63.
(5) Y. Merexru, qp, ciú.,60. Of. Séailles, Les afirmations d,e la conciem-

ee rnod,erne, 88 y sig.
(6) Ar,.a.ux, op. cit.r'334.
(7) RoN.lv, op. eit., cap. 10.
(s) Auux, op. cit.,334.
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eso el católico reformado nos ensefla á eonsiderar el mila-
gro de un modo moderno. Debería reflexionarse que no
hay curso natural de las eosas en el sentido en que la an-
tigüedad, y particularmente la anbigüedad bíblica, Io com-
prendía, porque entonces no se tenía idea alguna de las
leyes naturales. En aquel tiempo, se reducía todo á una
voluntad particular de la divinidad, la salida regular del
sol 1o mismo que la suspensión de su curso po, Joroé. Lo
que constituía, pues, el milagro, era únicamente esa vo-
luntad particular de Dios para un caso extraordinario.
Desde el punto de vista de la fe, como desde el punto de
vista de los pueblos primitivos, el milagro no era más que
una actividad divina que caía bajo la acción de los sen-
tidos; desde el punto de vista de la ciencia y de la ra.
zón, es un acontecimiento extraordinario, pero pertene-
ciente al mismo orden que los demás acontecimientos. El
milagro no e§, pues, otra cosa que el curso de la vida y
del mundo apreciado por los ojos de la fe. Este mismo
curso apreciado por los ojos de la razón es el orden de la
naturaleza, el dominio de la ciencia y eI de la filoso-
fia. fl)

Tal es la explieación que hace de toda la cuestión del
milagro una pura cuestión de palabras. Que no se hable
el lenguaje de la teología, que se le sustituya por un mo-
do racional de expresión, (2) y se acabó el milagro.

49.. Doctrina sobre Dios.-Si revisamos uno por uno
todos los dogmas de la religión cristiana, veremos que no
hay uno solo sobre el cual no suscite serias dudas el cato-
licismo reformador moderno.

Para él es una bagatela considerar como pasadas de
moda las pruebas tradicionales sobre la existencia de Dios;
no se contentaría con menos que con transformar por
completo la doctrina sobre Dios, cuando no con arrojarla
del mundo.

. 
(I) 

_ Frmrnr, (uno de los pseudónimos de Loisy) en Fontaine, fnfi,l,tra-
tions kantiennes, U4 y sig.

(2) Ar,eux, La religion progressiae, (2)r B5g y sig.
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(EI inquietante problema que hoy se impgng á- muchas

conciencias-dice eI desdichado abate Marcelo E[ébert-es
éste: iLa an debe ceder

el puãsto á I ano? Cier-

taÃente, Ia odido Para

de Ia Santísima Trinidad. Obligados por esa «necesidad

que los lleva á contradecir á, los teólogos católicos», los

Jeor"fo.madores católicos 1o explican, no ya por una dis-

tinción entre las tres Personas, sino como si las tres

Personas poseyesen por modo diferente la naturaleza que

en ellas es una misma. (a)

Otros, como Alaux, no se detienen aquí, sino gue de-

5 L SObre Gristo,-La misma (necesidad de contra-
decir á los teólogos católicos» impulsa al catolicismo re-

formador á hacer importantísimos cambios en la doctrina
relativa á Ia persona de Cristo. «La verdad me obliga á"

declarar-dice el abate Georgel-que la persona del Yer-

trl pt"ELER, Ifind,ernisse und, Çrwnd,bed,ingungen der Re/orm,, 406:

(2) V. FoNterNE, op. eit.r 4sg'461. (Desde entonces, H. ha apostado por
completo).

(3) Roxev, m, caP.l6.
(4) Annales XLIL (1900), õ61.

(5) Ar.rux, ), 357 y sig.
(6) Briefe wnd, Erhlaerungetl uon Doellinger, 137.
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bo no es la persona de Jesús. La humaniclad del Reden-
tor está únieamente unida á" la preseneia divina. Dios ha
queridodarse la gloria de hacer un Dios en pequeflo; por
eso ha ereado el hombre. Sólo que éste no es su imagen
perfeeta. Únieamente Jesús ,"iliró esta perfección. Eã el
momento en que la persona del Yerbo hizo su entrada en
la persona de Jesús, adquirió el Redentor la eapacidad de
un mérito infinito. Pero esto hay que entenderlo conve-
nientemente. La preseneia divina no es aetiva, ni produ-
ee aetividad alguna fuera de las tres Personas divinas. I{o
es un prineipio aetivo. De aquí que no cooperase más que
por modo pasivo en los aetos de Jesús. Así, pues, en la
persona de Jesús el únieo principio activo es su humani-
dad. Para realizar su inmensa empresa, Jesús tuvo, pues,
neeesidad de todos los medios auxiliares de la graciay. (t)

Como se ve, es esto puro nestorianismo. De aquí al arria-
nismo completo, no hay más que un paso. Por eso eom-
prendemos el sentido de esta frase: «Yendrá un día en
que se dejará de creer en la divinidad de Jesueristo en
el sentido católico de la palabra (consubstancialy. (2)

Ilasta que no se haga una información más amplia, hay
que admitir que José fué padre natural de Jesús, y que
María es llamada virgen únicamente á, causa de su vir-
fufl. (a)

52, Sobre Ia Redención,-La doctrina de la Reden-
ción por la sangre de Cristo tampoeo debe ser aeeptada
en el sentido en que la toman los teólogos eatólieos. Dios
no exigió ese saerificio,-diee la nueva escuela-sino que
fué resultado de la libertad y de la maldad humana. (a)

Cristo nos ha reseatado con su palabra y su ejemplo. «No
es posible sostener ya) la doetrina tradieional de la satis-
facción represenbativa de Cristo.

(l) Annales d'e philosaphie chrétienne, \Lrr, 558-562. Desde entonces la
fglesia ha reprobado estas teorías.

(2) Y. GeynerrD en L'Uniuers, B de Enero de tgO3.
(3) Así Mivart. Cf. le Tablet,6 de Enero de 1900.
(q §rry_n1, Les sepü m,ystéres chrétiens, (B), 685 y sig. Apud Turinaz, Les

firils d,e la/oi, 45.
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53, Sobre el pecado original.-No es artículo de fe
que los eatólieos se condenen más dificilmente que los no'

católicos. (Este aserto equivale á hacer de la vida eterna

un juego de azar)).

ia doctrina del catecismo, según la eual el pecado ori-

ginal sumió al hombre en la coneupiscencia, en el sufri-
Áiento y en la muerte. sería un absurdo, si se la tomase al

pie de la letra.
Los «desheredados», es decir, los trabajadores y los

desgraeiad.os que no tienen fe, no serán condenados porque

olrrúaron el eateeismo y sus prescripciones, sino que se

salvarán por §us grandes, aunque en verdad_ algo- rudas,

virtudes 
-naturalãs. 

Sin duda que la proelamación del

Evangelio les faeiiitará Ia dicha sobrenatural, pero si no

,uo ,I cielo de los elegidos, es decir, si no ven á Dios cara

á" cara, gozará,n á lo rnenos de una felieidad natural, como

los niflos muertos sin bautismo. (1)

54, Sobre el pecads.-Qoavendría también introdu-

cir una idea más àulce del pecado. Cierto que el pecado

mortal priva de Dios; pero el pecado mortal formal no es

tan frecuente como se eree. (2)

55. Sobre la Eucaristía.-El saeramento del altar no

eontiene la sangre de Cristo ni stl carne material, sino

únicamente su substancia y su vida fisiea. Jesucristo es-

tá presente en la hostia por su aceión, y la substancia de

Cristo es su mónada. (3)

56, Sobre Ia «escatología». -La doctrina sobre la

condenación eterna debería §er también eompletamente
reformada. En los primeros siglos-declara el catolieismo

reformador-nadie creía en una condenación eterna, por
1o menos de los cristianos, y aun la salvaeión final del de-

monio tenÍa muehos defensores. (a) De aquí que la negación

(I) Srrlrr, Les sept m,ystéres chrétiens, lõ9, 165, 433. Turinaz, ogt. cit.,
4áysi

(2) ,47Ysig.
(gi a,z, op..cit.r 46 Y srg.

iai 45 Y sig., 219 Y sig., 282 Y sig.,
Pesch, op. cit.r lo8 y sig.
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del castigo eterno no esté en contradicción con Ia fe cató'
lica. (r) Según la explicación tradieional, el cielo y el infier-
no se consideran como puntos mal determinado§; con mu-
'cha más razón se diría que eI cielo y el infierno significan
estados del alma, ;r rro únicamente en la otra vida, sino
también en la presente. El purgatorio significa también
un estado de purificación, y no solamente en la otra vida.
En este caso, podría admitirse, ó bien una conversión en eI
momento de la muerte, ó bien una justificación en el más
"allá. (2) Y en eI supuesto de que haya un infierno y sea
'eterno, Mivart nos consuela con la idea de que la perma-
nencia en ese lugar será una felicidad natural, y aun un
(placer). (3) Por otra parte,-se nos dice-es inútil que
nos rompamos sobre este punto la cabeza. Sólo pensar en
una pena eterna, es cometer un pecado. Imitar á un Dios
capàz de lo que los místieos le atribul€n, debería llenar-
nos de eonfusión. Adorar á, un Dios que cometiese tan
monstruosas venganzas, sería imposible. Por débil que
sea,-dice el abate Siffiet-me siento mejor que é1. áQué
Dios sería ése á quien se rehusaría el derecho de perdo-
nar en la otra ylflaz (o)

Por lo demás, icuá), podría ser la significación de un in-
fierno? La mónada en que se convertirá nuestro cuerpo
después de la resurrección, no podría arder. La separación
de Dios existe aquí, en esta vida, y á ella nos acomoda-
damos. (5)

57, Sobre la demonología,-De este modo se des-
carta el aspecto oscuro de la demonología, con lo que ape-
nas es necesaria una reforma en este terreno. Otros que

(1) Y. ForurNn, Sciemce catholique, XIY, (1900), 977 y sig.
(2) Y. Pruscn, ?heol. Zeitfragen, II, 85, 117. Stufler, Die Heiligkeit Goú-

tes wn d,er ewige Tod.1A+ y sig.
(3) EI famoso artículo de Mivart: Eappiness in hell, se publicó en el nú-

mero de Diciembre de 1892 del Nineteenth Century. F:ué completado en los
núneros de Febrero, Abril y Diciembre de 1893 del mismo periódico. Le
Tablet ha publicado también una serie de artículos sobre la materia. Cf. es-
pecialmente l{ineteenth Century, Enero y Septiembre de 1893; Lyceurn,
Marzo de 1893. Bellesheim en el Katholik, Lgoo,If, 39 y sig.

(4) Srrrr,rr, op. cit., 41-lr 346; en Turinaz, op. cit., 48.
(5) Ibid., ibid.,397, 399, 423; en Turinaz, op. cit., 47.
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no van tan lejos, exigen una (escrupulosa investigación

en todo esto), porque «el espíritu positivo de nuestra épo-

ca reclama aquí apreciaciones críticas», (1) á fin de que

(pueda tenderse un puente sobre eI funesto abismo_ que

.ãp*.. al modernismo de Ia teología de seminario». (2)

58, Ataques â la teología moral,-Con mayor vio-

lencia resuenan todavía los llamamientos á, Ia reforma

en el terreno de Ia teología moral. Y ciertamente, todos

pueden unir aquí su voz, con tal que no traspasen de- los

justos límites. Pero esta moderación no existe cuando el

ãatólico reformador dice que Ia teología moral, en el sen-

tido del método todavÍa empleado por eI P. Lehmkuhl, es

(una teología de farmacéutico, á la vez farisaica, iudía,
rabínica y át^ridica», (3) ó cuando llama á la de San Li-
gorio «un montón de ideas escabrosas, de ingenioso: T:ú-
Á"o"u sobre la manera como se puede engaflar á, Dios

y L propia conciencia, así como sobre Ia manera de satis-

ir"er-lut malas inclinaciones sin caer en pecado». (*)

EI odio increíble que en estos últimos aflos se ha des-

encadenado contra San Alfonso de Ligorio, debe §er im-

putado sin duda alguna al impulso que eI catolicismo re-

Íormador ha impreso por este lado. (Lo más monstruo§o

que jamás se haya visto en eI mundo teológico-escribe
Dtilinger-es Ia proclamación de Alfonso de Ligorio como

Doctor de Ia Iglesia. En toda Ia historia eclesiástipa no hay

ejemplo de abãrración tan terrible y perniciosa. En todos

lás sõ-inarios, las obras de Ligorio emponzoflan las futu-
ras generaciones de clérigos». (5)

5ó, Cambios en la moral,-Otros van todavía más

lejos, pues llegan á reclamar una reforma de Ia moral. Es-

to es lo qr" háce eI llamado «americanismo», el cual con-

.sidera como incompatibles con nuestra época las virtudes
(pasivas) de humildad, paciencia, dulzura; en una palabra

A - f o elni sche Y olhszeitwng. Wissencha/tliche B eil,ag e, 1902, 50, 384 y sig.

(2) Renaissance, L9ol, 392.
(3) Ibid., r9o3, 36.
(4) Dine Kassand,rastimme, L9O1^, 10.

(5) BrirÍt wnd, Erklaeru,rlge!ür de Doellinger.
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toda la moral eristiana de Ia (purifieaeión personal), co-
mo dice Nietzsehe, quien, p()r lo contrario, recomienda úni-
eamente la práetica de las virtudes «activas)r tales como
la «independencia personaly, la (vigorosa aeentuaeión de
la propia personalidad». La abnegaeión, los miramientos
para eon los humildes, el soportar todas las postergacio-
nes, cosas son que pueden eonvenir <<á, frailes apartados
del mundo). Pero hoy se proeede de otro modo. El prin-
cipio á que hay que adherirse es el siguiente: (Eneúmbra-
te tú, y no te cuides de los demás; procura adquirir in-
fluencia para fortalecer el partido de los buenos». (i)

60, En Ia ascética,-Bg6a es la razón por la eual los
católicos reformadores no han respetado tampoco el terre-
no del ascetismo. Sus agresiones en este terreno recuer-
dan las del jansenismo, las del josefismo y las del wessen-
bergianismo. Con frecúencia tarnbién son más exagerados.
que sus predeeesores.

En aquella época, se hacía guerra de exterminio á, las.
(devociones parasitarias». Preciso era-se decía-arroiar
de la Iglesia todos esos estorbos que no eran de ningún
provecho para el pueblo, á saber: la devoción (exagerada),
á Ia Madre de Dios, las innumerables capillitas, las pere-
grinaciones, (es a ponzofla de la moral, que no sirve más
que para enriquecer á los panaderos, á los carniceros y á
los hosteleros)), la multitud de consagraciones y bendiãio-
nes, el eterrrc rosario, las cofradías, el breviario, Ia confe-
sión semanal, la comunión frecuent e. P)

Hoy, en nuestra sociedatl demoerá"tica, naturalmente no.
sería permitido rebelarse eontra todos esos ejercicios de
piedad por razones de üemplan za, de abstinencia y de eco-
nomÍa. Por lo eontrario, desde el momento en que fomen-
tanel uso del vino y de la cerveza,las relaciones y la vi-
da sociales, son saludadas como medios á, propósito para
favorecer el bienestar público; pero precisamente es esto,
una raz6n para atacarlas con más vigor en nombre de la.

Surr, Kritisc'Wprzrn und XII, (2), f946.

(r)
(2)
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sanapiedad.Seponeá-nuest'roexcelentepueblo:"1ó-
lico aI mismo oioàt que los stedingos y 

^Ios 
anabaptistas

de Münster. Para eÀrnciparlo de un «fanatismo) seme-

jante, sería Preciso lu
pensar y de sentir qu

allá en las categorías
velaciones místícas Personale
una palabra, en fanlásticas visiones»' (1)

Éitooces fué cuando, en sus esfuerzos para suprimir el

desarrollo total del Cristianismo á través de Ios siglog y

redueirlo á Ia Iglesia de las Catacumbas, combatió eI i'o-
senismo, como õ. q"ilote con los imaginarios molinos de

viento, contra "r" 
.,rr.io que su manía de criticar veía en

tantos nuevos eiercicio, á" piedad en el pueblo católico'

Con todo, hubo también oo-^"ro.os jansenistas suficien-

temente inteligentes para Pensar que nadie estaba obli-

g"ao á practi.ã, ..*álantes devociones. De aquí gue se

ãtrrri"rãn á las antiguas y recitaran con tanto mayor ce-

lo eI salterio y las Ãtigo"t oraciones de la Iglesia'

àQuép"o."..detodosesosmodernosquenoencuentran

"oá.i.rtãs 
palabras para mofarse del «espiritualismo y

d.el sobrenaturalismo excesi' os)) (2) de nuestra época, de

Ias «recetas teológicas, fil<lsóficas y aseéticas del aseetis-

mo moderno)), (3) de Ia (extraordinaria producción de li-

bros piadosos» (4) y de la ( de intro-

ducir sin eesar pe[uenas d (0) Cierto

que este lenguaje no es-comP nl agus-

tliniano, y pJará ocurrir qrrL "o. semejantes expresiones

alguien .e ãpurtase tambiên del espíritu de la piedad an-

tigua.-Espíritus 
que á sí mismos se llamaban (exentos de pre-

juicios» ." *àf"bro también antiguamente, colno verda-

T- als Prinz tes'32'

(2) über d'ie La'ge'

63ysi
(3)
(4) Remaissance, 1003, 85'
(õ) Ibid., r9o3, 350.
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deros pelagianos de la oración, considerándola eomo un ver-
gonzoso pordioseo, lo mismo que de la doetrina sobre la
gracia y las virtudes infusas, porque el pueblo olvida
asÍ lo que constituye la faerza de la volun6r6 1i6r". íu

-Desgraeiadamente, I desde este punto de vista, el ea-
tolieismo reformador moderno ,o le .,a en zagaal antiguo.
sin duda que cada dÍa se nos ofreee muchas veces la oea-
sión de decirnos que, con 1as fuerzas de nuestra naturale-
?a, y todavía más, eon el auxilio de la graeia, podríarnos
hacer mucho más de l_o que en realidad h"acemosi pe.o 

2có-mo se llega á acusar de semejante resultad o á,la piedad,
y á ver en el ascetismo un obstáculo que impide ul' .r.ur-
dote el libre aeceso al mundo? {zl 2eu3 es lo^qr" justifica
la aserción de que el (sacramentalismo» impli., uru eon-
fianza exclusiva en la gracia, y una negligencia de las
fuerzas naturales, fomentantio, por eonsig,rI""te, la pere-
za, la no eomprensión de las formulas, la imateri alizació._

{" ]" lelig!ón», en una palabra, todo lo que empuja fuera
de la Iglesia los mejores elemen.tos laigosz trl

De todo esto se sacaba antes Ia conelusión que era pre-
ciso restablecer la «pura doctrina de Jesús», .l «.rirtiu-
nismo verdadero y razonable». (a) Todavía eran aquellos.
tiempos relativamente buenos, puesto que creía ooo ;r.-tificarse emplea.do expresiones du .u.rúdo eristiano. '

Hoy, el católico reformador nos promete también de vez
en cuando el restablecimiento de la religión «tal como sa_
lió de las manos de Cristo». (5) pero fudàvía con más fre-
cuencia, y preferentemente, nos remite á, las «ideas mo-
dernas), las cuales no son otra eosa que «el fruto maduro
de Ia simiente cristiana)); t0), aun uos aflade que deberíamos
procurar el contaeto eon el (alma modernÀ)),(T) si quere_
mos eiercer todavía influencia en el mundo contempoiár"o.

(rl Wnrznn und 'Welte,s 
Kirchenlenihon, XII,(2), tg5t. e(2) crssr.xon v s,^ s tr e,iflicher auf d,i e _rn{erioriúa;i der Katholiken, 82.(3) _Mullrn, Refm.mkaúholizismus,II, d.

(4) W'rrzrn und W'elte's Kirchenlerihou, XII, (2), lB4Z.(5) XX Jahrhund,ert,lg0B, 146.
(6) §_cgprr,, Die neue Zeit wnd, d,er alte Glaube, Z.(7) Y. MereuEN, Nouaeau co,tholicisme, (2), 68.
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Convertirnos en (modernos)); tal es la expresión que lo

resume todo.
61, Manera moderna de expresarse,-ofrécesenos

aquí una de las notas más característieas del espíritu que

,oi-* á esta tendencia, á saber, Ia introducción del modo

moderno de pensar y hablàt, y aun de la ierga periodísti-

ea judía, 
"o 

ir. discusiones teológicas más serias. sin per'

catarse de ello, se deja uno contaminar. Así es como pone-

mos en parangón el Catolicismo y eI protestantismo y así es

como oós habituamos á proceder como los protestantes, es

decir, á no ver en el primero más que una adieión aeci-

dental al Cristianismo, una evolución progresiva poste-

rior de la «forma de la religió. y del Cristianismo de Cris'

to>>. Así es como, con las paiabras curialismo, ultramonta-

nismo y escolasticismo, descuidamos nuestras obligaciones

para 
"áo 

h autoriclad de Ia Iglesia y .1. 
,deeisiones. 

Así

à. .o*o, con las horribles expresiones de hipoeresía, fari-

seísmo, ciencia de escribas, olfateadores de herejías, orto-

doxia fanática, teología de seminario, oscurantismo, etc.,

creemos justificar nuestro desdén por toda la teología ea-

tólica, nuestro desprecio por las preseripciones eclesiásti-

cas y nuestra ciegu aceptãción de las ideas modernas. Pa-

,o gârr"r á las gentes, no pareee sino que debemos hablar

sie*pre como ãI1o., y evitar euidadosamente lo que no

quieren entender.' 62. Actitud relativa al mundo.-El mayor crimen,

el peor de los peligros, -por no deeir eI único pecaclo que

"o.ro". 
el catolicisÀo reformador, eI único extravío eontra

el cual se pone en guardia, la úniea fatalidad que teme es

el desvío po, el esplritu del mundo, ó, como él dice, la

huída del mundo. En todo caso, todo lo perdona excepto

el ap.artamiento de1 espíritu del mundo de eonformidad

"or, 
àl mandato del Seflor y de stls Apóstoles, ó, como

aeostumbran á decir los reformadores, según la «gazmofle-

ría y falta de libre comprensión).
ú qr" pronuncie una palabra contra el espíritu tle la

Iiteratura moderna, puede estar bien seguro de que se
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burlarán de él ealificándolo de (guardián de virtudes) y
(oscurantista), porque (refi'ena con fanatismo despiada-
do» el impulso más inocente de las inclinaciones oátrru.
les. (1) El que se opone á Ia i^troducción de (concepciones
,demasiado atrevidas» en la literatura religiosa, dãbe re-
signarse-á que le llamen ((eunuco intelectual», (2) aun por
eelesiásticos. El «verdadero ascetismo de las masas) se
nos dice hoy-consiste en poseer (un espíritu sano en un
.cuerpo sano». (3)

Luego, se predica al clero la abolición del celibato, ó por
lo menos, se reclama para el sacerdote que quiere tener
,mujer la aperbüra de una (puerta legal»,-á fin de evitar
el eseándalo de los débiles (scand,alum pusillorum). é)

ejemplo, á,la vez instructivo y aterrador, delo muy
'lejos á que puede llegarse por este camino, nos lo propor-
'ciona el artículo que un sacerdote católico publicóL, ,ou
revista teológica muy apreciada con el título de [Fna rü-
rnq, d,escuid,ad,a d,el ascetismo.

EI autor considera la palabra aseetismo con el senti-
miento, ó mejor dicho, con el instinto que hace de ella un
esparrtajo para todos los amigos de la novedad. porque, en
realidad, el ascetismo es la piedra de toque que pãrmite
distinguir los partidarios del Cristianismo tràdicional de
los que se fabrican un cristianismo, ó se hacen fabricar
uno para el mundo. Donde reina el espíritu de Jesucristo
,se dan cita la estimaci óo y Ia práctica del ascetismo. Don-
'de, por lo contrario, es despreeiado el ascetismo, puede de-
.oirse que ha alcanzado ya cierto grado el alejamiento del
verdadero espíritu del Evangelio.

Pues bien, el sacerdote en euestión eneuentra que el as.
cetismo, que consiste especialmente en la morüifiõación y
en la oración, está demolido, y que es preciso sustituirlo
con el paseo, el billar, los bolos, eI law-tennis,las regatas,

(l) Mur,r,En, Refurmkatholizismus, II, l5l
(2) Scurr,r,, Der Kathol,izisntus, (1), 59.
(3) Scunlu, Dce neue Zect wnd, d,er a,lte Glaube, 4,
(4) scunrcsnn, Klerustag,Sy sig. Pichler, Hind,ermisse und, Grund,be-

-d,ingungen d,er Reform, 39 y sig. 282 y sig.
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la gimnasia, ete. Y sostiene que todo esto proporcionaría
al clero más (agilidaC», clesarrollaría en él eI «sentimien-
,to de la personalidad» y le haría más apto para «realizar
el ideal de la perfeeción eristiana».

Luego, puru estudiar ese nuevo aseetismo, recomienda
á sus colegas, que hasta ahora se han alimentado de la
fm,itación d,e Cristo y de Rodríguez, el Catec'ismo d,el
,atleta de Siebert, I la Gimna,sia d,omdsticcu de Schreben. (lt

Ahora comprendemos de dónde proeede, propiamente
hablando, ese espíritu precedentemente deserito, ![üê no
sabe hallar ya gusto en las llamadas virtudes pasiaas
y Jemenina,s, en las virtudes pasadas de moda del Salva-
dor y de los santos. Manifiéstase aquí la victoria del espí-
ritu del mundo sobre el espíritu de Cristo. El constante co-
mercio eon el mundo y con su literatura ha dado por resul-
tado que hoy se crea imposible imponer eI espíritu de Cris-
to al mundo aetual, si heridos en una mejilla, presenta-
mos la otra. Sólo se respeta al que no sufre el más míni-
mo atentado á sus derechos sin llevar despiadadamente á

su ofensor ante los tribunales. Lo único que contribuye á

dar aún algo de prestigio al clero á los oios de la genera-
.eión aetual es, según afirma una hoja que se distribuye
gratis á domicilio, «surgir vigorosamente de su propia per-
sonalidad».

De otra parte, el espíritu reformador se dedica especial-
mente á difundir sus principios en el terreno literario. Y
así se nos dice: Nadie depe asombrarse de que los católi-
cos permanezcamos en lamentable atraso en este punto,
por cuanto hemos abandonado exclusivamente nuestros
prineipios de estética sobre esta materia á eclesiásticos y
á frailes. Reclama la época sobre este punto coneepciones
más libres y asuntos menos austeros. Si no los halla entre
nosotros, va á, busearlos en otras partes. Por eonsiguiente,
sería un crimen continuar marchando por Ia vieja vía por
donde penosamente nos hemos arrastrado hasta ahora.

(1) Passauer Morwtsschrift,1.9o1.r 21 y sig. 115 y sig.
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iAtrás, pues, esa moral de tías solteronas y esa literatura
de nodrizas! (1)

63, Actitud referente á las Órdenes religiosas y 
^Ios votos.-Y aquí, como en los días del febronianismo y

del jansenismo, se toma como testaferros á, las Ôrdenes
religiosas.

De todos los males guo, según esos reformadores, afl.i-

gen hoy á Ia Iglesia y aI Cristianismo, tienen la culpa las
Ôrdenes religiosas, y sobre todo, como es natural, los Je-
suítas, «la superstición encarnada y unida al despotis-
mo». (2)

Lo que constituye la desgraeia de la teología y de Ia
Iglesia, es la escolástica; y Ia teología de la eseuela, Io
mismo que la tradición de la eseuela, no son más que una
sola y misma eosa eon la tradición de las Ôrdenes religio-
sas. Si la teología moral está en deeadencia, únieamente á
las Órdenes religiosas se debe. La ruina del ascetismo pro'
viene exelusivameute de que ellas se han apoderado de é1,

y de guo, en vez de entregarse á una piedad sana y ordi-
naria, se complacen en toda suerte de devociones insigni-
fieantes. Inútit hablar de la libertad de la ciencia mientras
las Ôrdenes religiosas influyan tanto en Roma. I l'na de

las razones de que el elero no esté á la altura de su mi-
sión, consiste en que su edueación y su formación intelec-
tual han caído casi por completo en manos de religiosos.

Los ejercicios espirituales en partieular, óonsiderados des-

de este punto de vista, representan un papel nefasto.

Mientras esas gentes dominen las conciencias por medio

de las misiones y el confesonario, será imposible realizar
una literatura tal eorno la época la reclama.

Y no se crea que son estas únicamente manifestaciones

oeasionales de descontento ó de celo, Ias cuales serían le-

gítimas, hasta eierto punto, por los abaques de que las Ór-
denes son objeto y por las faltas de que se han hecho cul-
pables. Er, -.,ehós,'s* ha hecho sistúná"tica se-"ja'.rte re'

Y. Literarische Rund,schaw,1899,311 y sig.

Briefe umd, Erklcirungen aon Dillinger,106.
(1)
(2)
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pulsión; y es tan exagerada, que gran número de sabios, y
aun no pocos sacerdotes, no vacilan en decir en público, ante
lai_cos, que la supresión de los conventos en rtalia y el tras.
lado de sus bibliotecas á Roma han sido un verdÀdero be-
neficio para la ciencia, para el mundo y para la Iglesia. (1)

a esto hay que afladir la aversión por los votos. Esta
cadena impuesta á"la voluntad forma el más extraflo con-
traste que pueda imaginarse con eI espÍritu de la (perso-
nalidad libre», que hay que eultivar especialmente 

"r, 
or"u-

tra época. así se expresa el amerieanismo de ambos mun-
dos. Esforzarse en llegar ála piedad, á la perfección, á,la
santidad, pero libremente, sin violencia, sin votos; he ahí
la solución de la cuestión actual.

64, Actitud con relación á los santos,-Inútil decir
guo, con semejante espíritu, el modo de aprecíar á"los san -

tos de Ia Iglesia católiea debe diferir sensiblemente de co-
mo se apreciaban antes.

Antiguamente, l.s escritores católieos se hubiesen le.
vantado como un solo hombre contra las teorías de James
que atribuyen á tres causas el mistieismo de Santa Tere-
sa, á saber: al óxido de salitre difundido por el aire, á" la
(base intelectual» de la superstición y aI histerismo. (2)

Ahora, las obras sobre psicología, sugestión é hipnotismo
han dado carta de naturaleza á, semejantes explicaciones
y á otras análogas. Desde que un religioso nos ha presen-
tado á Santa Teresa como una histérica, nada puede ya,
sorprendernos. Las visiones, los éxtasis, los estigmas son

(?) J.e.uus, religianr BBT, 4lB, en Baumann, Deutschsundawsserdpu óysig.
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explicados, aun por católicos, de un modo que Euprime-to'

do lo sobrenatural, y hace admisibles los puntos de vista

la Iglesia. Y ciertamente, en este terreno no puede perju-

dicar una crítica sobria y moderada.

Pero entiéndase bien, hablamos de una crítiea sensata,

necesaria á todo hombre serio, á fin de que no eaiga en la

credulidad, y no de ese mezquino criticismo, que, en Ia
convieeión de su impotencia, se venga de todo lo noble po-

niéndolo en duda, y de todo lo bello ennegreciéndolo.

De aquí que no podamos llamar crítica á esa manera de

proceder que consiste en considerar de buenas á primeras

á" cada santo como ün engaflador y un engaflado, y al es-

critor que consagra su pluma á esta doctrina como vícti-
ma de un engaflo, ó todo Io más, como un Personaje so§Pe'

choso.
Triste consuelo es que, en compensación, se nos remita á

la ciencia más desprovista de crítica, á saber, la de las re-

ligiones comparadas, com o á, la fuente principal de donclo

«áebe surgir el sistemático rejuvenecimiento de la teolo-

gía). En lo por venir, I á creer al catolicismo reformador,

ésta no sacará sus pruebas exclusivamente de la Biblia, si-

no que irá, á, buscarlas en los libros santos detodaslasna-
ciones. tt) Sin duda alguna que esto equivaldría en breve

plazo á la ruina de la crítiea.
Lo mismo debemos decir de los ensayos Para utilizar la

historia moderna de los dogmas. Ilemos citado ya varios

ejemplos qúe muestran las funestas consecuencias á que

eonduce á veces la aplicación de ambas ciencias.

66-70. Juicio sobre el neocatolicismo,-66' Con

esbo damos fin á la revista, poco agradable, que nos había-

mos propuesto hacer. De intento nos hemos limitado á Io

(1) Sarr, Kirchliehe ReforrnentwürÍe, l3g.
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más preciso, á, frn de poder abarcar de una ojeada eso que

se llama nuevo catolicismo ó eatolicismo reformador, así

como para poner de relieve toda su trascendencia. Como

ya Io hemos dieho, hemos evitado cuanto nos ha sido posi-

ble citar nombrês, porque no combatimos contra las Per-
sonas, sino por una buena causa.

Ahora bien, esta causa ha sido puesta en peligro extre-
mo por la tendencia que acabamos de dibujar. Et catoli-
cismo reformador obra con las personas y con las cosas de

un modo tal, que conduce á minar todo el respeto que á la
autoridad se debe y l, autoridad misma, de igual modo

que la fe en el origen divino de la lglesia.
Las injurias prodigadas por él á las per§onas y álas ins-

tituciones eelesiásticas no pueden producir otro resultado

que una acción desmoralizadora y destructora, Los refor-

madores creen que sóIo atacan á' enemigos detestados,

cuando llaman á las Ôrdenes religiosas «obstáculos á una

evolución conforme con la época) (1) achacando á' los Je-

suÍtas la infamia, la perfidia y la'imprudencia,(') y cuando

tratan á todo «ultramontano) de «tea de la discordia», (3)

acusándolos de (tercos malditosy. (a) Sin embargo, los re-

Iigiosos y los Jesuítas no dejan de ser sacerdotes, I ultra-
montanos como I[ergenrcither y Haffner son ciertamente
muy respetables. Si ciertos católicos tratan así eI estado

y la dignidad eclesiásticos, ,por qué lamentarse del tono

general de la prensa?
Peor es todavía Ia conducta del catolicismo reformador

con relación á la autoridad eclesiástica. En realidad, el to-
no con que muchos reformadores hablan de sus superiores,

no tiene excusa posible. Aun ciertos periódicos catóIicos,

aun ciertos periódicos redactados exclusivamente por sa-

cerdotes eontienen con sobrada frecuencia palabras de des-

precio ó de desdén para las autoridades religiosas. (Un
católieo completamente consecuente con sus principios-

«rl lf"LLEB, Reform,katholizisnws, II, 99.
(2) rbid., r{e.
(3) Ptcur,nn, Hind,ernisse umd' Grwnd,bedingangerl d,er Refornt, 156.

(4) lbid.,263.
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dice Pichler,-y ante todo, un obispo fiel al juramento por
virtud del cual se compromete á toda especie de persecu-
ción contra los no católicos, sería un animal daflino que
en todo país civilizado habría que eneadenar ó expul-
sar). G) lNo parecería que basta ser obispo, para quedar
inmediatamente privado de inteligencia, de concienciu y
de educación, es decir, un sacerdote que pierde todo dere-
cho á la consicleración y al respeto?

Semejante proceder debe aeabar por quebrantar la fe
en la Iglesia y en sus órganos. Se comienza por las perso-
nas y se acaba por la institución. Nada de extraflo, püos,
que se diga sin pestaflear que lo que más dafla á, la reli-
gión, á la ciencia y á la prosperidad pública es la fe en la
institución divina del Pontificado. (z) «En la Sagrada Es-
critura y en la Tradición de la Iglesia no se halla ni la
sombra de una prueba en pro del «prejuicio) de la infali-
bilidad del episcopado y de los coneilios generalesy. (3)

Esto no es ya reforma, sino destrucción; esto no es ya,
renovaeión, sino innovación; esto es rebeldía que toca en
la herejía.

67, Con inmenso dolor hemos visto figurar en las fllas
de los reformadores hombres de gran talento, hombres que
se han conquistado grandes méritos en defensa de la rgle-
sia, los cuales creen sinceramente qüe los «eatólico. p.o-
gresisüas no quieren disminuir el poder rle la fglesia, sino
a.umentarlo». (a)

Temeríamos pecar, si pusiésemos esto en duda. Basta
acordarse de San Cipriano y de Fenelón para saber que
los mejor intencionados pueden también, con la mejor bue-
na fe del mund.o, engaflarse en las cosas más importantes.

Pero, aparte toda cuestión de personas, huy aquÍ una
aetitud que en modo alguno podemos aprobar, así como
una causa que en manera alguna podemos defender.

(1) Prcnlun, opt. ciü.r 51.
(2) Ibid,6.
(3) Ibid.,7 , t2, 4ft.

_ (4) XX Jo,hyhwnd,ert, 1903, 298. Y. también la opinión de Mivart. (V.
Bellesheinr, Katholik, l9OO, U, 54).
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68, Quien hasta atluí nos haya seguido, tendrá que

confesar que eI moderno catolicismo reformador es próximo
pariente del antiguo.

De éste se distingue tan sólo en dos puntos.

De una parte, desde que eI Concilio Yaticano puso fin_á

la lucha .ootr* el centro de unidad de la Iglesia, no le

á, la mayoría de edad, al derecho civil, y especialm_ente á

la llamaâa democracia cristiana, la excitación pública, eI

«libre derecho de r:eunión) 1l el parlamentarisme. 0)

Pero, por otra parte, el moderno catolicismo reformador

ha extenãido seriamente eI radio de su actividad, y esto

de tres modos diferentes.

EI antiguo procuraba especialmento quebrantar los dos

loci theotogici,el de la autoridad de Ia Iglesia y .l d" Ios teó-

logos; eI nuevo destruye todos losloci theologici sin gxcep-
ciãn, toda Ia theologia Jund,amentalis, al propio tiempo

que Ia doctrina de Ia fe y de Io sobrenatural; en una pa-

lâbra, todos los Íundamentos de Ia fe, de Ia teología y de

Ia vida cristiana.
Finalmente, toma la Sagrada Escritura como objeto es-

pecial de su actividad destruetora; despóiala de su carác'

ler sobrenatural, y L trata como un libro profano cual-

quiera, ó quizás como no se trataría un libro profano.

69, Esto es 1o que hemos querido exponer en este ca-

pítulo.
Por imperfecta que sea esta ojeada general, muestra

(1) B-r.uryrnp, Am siàcl,e d,e l' Eglise dn Erarue (3)r 622.
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que el P. Faber ha caracterizado perfectamente nuestra
época en los siguientes términos: «El ambiente está com-
pletamente corrompido, infestado, contaminado, por los
miasmas del pelagianismo». (1) Con Ia mismarazónpodría-
mos decir: «Todo el aire que respiramos es arriano, soci-
niano, jansenista, racionalista). En efecto el modernismo,
el laicismo y el naturalismo son los que dan el tono en el
mundo, y desgraciadamente también en nuestra manera
«le pensar y obrar.

70, Qru todos los que prestan su concurso al catoli-
cismo reformador no sean de este parecer, punto es que
ya hemos toeado.

Pero otra es la cuestión de saber si pueden salvar su

tenerlos? Si á ellos les place llegar únicamente hasta tal
punto, _iquién privará á' los otros que den algunos pasos
más? iCómo excusarlos entonces?

Y esto tanto más cuanto que ellos no temen asumir to-
da la responsabilidad de sus aetos. Tan pronto como ven

"que recorrer para encontrarse en el mismo caso.

bién por nuestra parte en quebrantar y arruinar en lo

. 
(l) F.neun, prefacio. precisamente en la pá-

grna_16, se,enc tro tiempo hecha de mano ;r*-
trao la cual se á la situación descrita por nosotros.
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interior lo que los enemigos de fuera no pueden lograr
destruir? Para escoger tan sólo uno de los ejemplos
más tristes, pensemos un instante en la manera como se

da la ensefl.an za religiosa en la mayor parte de los esta-

blecimientos oficiales. Si f,endiese á fortaleeer Ia fe y á"fo'
mentar la piedad en los jóvenes espíritus en el mismo gra-
do que á despertar en ellos eI espíritu erítico, no nos la-
mentaríamos. Pero con freeuencia esa pobre enseflanza re-

ligiosa no es más que una prueba anatómiea, en la cual'

todos se ingenian en cercenar cada día un poco de fe, sin

haeerla morir bajo el escalpelo. Si, pue§, nos hallamos en

presencia de un minimismo semejante, ipor qué asombrar-

nos de la incredulidad de los estudiantes? (1)

Pero, en resumidas cuentas, todos nos parecemos; por
eso la fe es tan débil y está tan expuesta en nosotros co-

mo en cualquier otro. iQuién de nosotros podría estar se-

guro de su fe, si la sometiese á' semejantes experiencias?

Mas á este peligro hay que afladir el que corre la apo-

Iogética en las presentes circunstancias. Reflexionen en

ello los amantes de esta ciencia tan difícil y tan llena de
responsabilidades, sean laicos ó no. El que se entre ga á

ella sin la suficiente formación filosófica y teológica, sin el

mayor respeto á' las doctrinas y aI espíritu y práctica de

la Iglesia, sin temor religioso y ex-

pondrá muy fácilmente aI peli de

desoir la voz de su conciencia, d de

Ios fieles, y de tratar, finalmente, las euestiones de fe eo-

mo objetos expuestos en la tienda de un prendero y de los

euales procura uno desprenderse á eualquier preeio.

Sin duda que ninguno de los guo, en eI curso de es-

tas páginas, nos han llenado de dolor y de trisbeza, tuvo'
aI prineipio la intención de ir tan lejos. Sin embargo, con

lamentable frecuencia se han realizado en ellos las pala-
bras de Bergier: «El guo, en el seno del Cristianismo,

(l) Sroucrr,, Der m,od,erne Rel,igionsuntemicht an d,em d,eu!sc!u1 furn'
nnsien. Sobre esta obra y otras análogas, v. Eistorisch. politisch Blaeúüern

CVU, 196 y sig.
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abandona la tradición general, cae en la herejíà, y, si no
se detiene, no tarda en llegar al deísmo, al materialismo
y al pirronismo más completo. Ó bien adorará al Dios de
Spinoza, ó bien no adorará nada». (1)

72, Lo que Ilamamos lógica de los hechos ó de la his-
toria, es algo grave y aun terrible. Á principios del si-
glo XVI, hizo que un movimiento que tenía mucha atra-
logÍa con el nuestro produjese una gran división en la
Iglesia y arrastrase al abismo á millares de individuos quo
en modo alguno pensaban en la apostasía. Esta misma ló-
.gica hizo que el mismo movimiento produjese la terrible
conmoción de que el final del siglo XYIII fué testigo. Ha-
'cia los aflos de 1830 y 1860, originó los tristes aconteei-
mientos que muchos de nosotros tuvimos ocasión de pre-
,senciar. Pues bien, esta misma lógica es la que también
conducirá en el siglo XX á una catástrofe. Ifn movimien-
to tan vasto y tan profundo no se detiene por sí mismo.
Gran alegría experimentaríamos, si, por esta vez, la lógi-
ca de la historia sufriese un atascamiento en su marcha:
,sería el primer caso.

(1) Brnorrn, Iraité de ln oraie rel,,i,g,ion, Paris, lZ86, f, 20.



CAPÍTULO YIII

óEs posible una inteligencia entre el Gatolicismo
y las ideas modernas?

I -5, Proyectos de acomodamiento,- I . Sólo des'

pués de conocer la situación real de'las cosas, podemos for-
mar juicio, y juicio fundado, del estado de Ia religión en

la sociedad moderna, y determinar la actitud que debemos

tomar frente aI llamado espíritu moderno.
Se nos dice que la ciencia moderna y la vida inteleetual

moderna, (mientras se apoyen'en bases sanas), no están

en oposición real con nuestra religión' (r) que el Dios de la
humanidad obra en eI mundo moderno, y el Dios de la
Revelación en la Iglesia, pero que es un solo y mismo

Dios. Se nos dice también que, lejos de ser anticristianos,
los ideales modernos no son más que frutos maduros de la
semilla eristiana, y que si eI lenguaie en que se expre§an

tiene un dejo pagano, las ideas que oculta son cristia-
nas. (2)

2, En el fondo, sólo se trata, pues, de dos cosa§: por
una parte. conseguir que la Iglesia y nuestro tiempo, la
humanidad y la Revelaeión, el Cristianismo y eI mundo
entren (en un recíproco comereio de ideas). Con un Poco
de buena voluntad y de condescendencia por ambas partes,
será perfectamente posible una inteligencia sobre un pun-
to de vista eomún.

Pero, de otra parte, sería indispensable que eI Cristia-
nismo, por lo menos «en su forma eclesiástica), es decir, el
(Catolieismo), renunciase á" la (exclusiva), esto e§, no
abrigase Ia pretensión de ser Ia religión absoluta y Poseer

XX Jahrhundnrú, 1903, 146.

Scunr.ro D'ie npue Zeit wnd, d,er alte Glawber B y sig.
(r)
(2)
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él solo la verdad completa. En efecto, medítese con aten-
ción.la arrogancia, la intoleraneia, la provoeación y el des-
precio para con los demás hombres y para con las otras.
sociedades religios,as que entrafla ese «sombrío monopolio
de la salvación>>. A él debe A lemania haber sido anega-
da en sangre. Continuar sosteniéndolo, es proyocar á" la
contradiceión y á, Ia lucha. Además, ejerce una influencia
poco moral aun en los mismos eatólicos, supuesto que lle-
na sus corazones de (orgullo farisaicoy. (t) Es también una
de las razones prineipales de la careneia de amor á la ver-
dad en ellos. (z) Sin embargo, no tienen dereeho alguno á,

creerse superiores á los miembros de las otras confesiones.
En realidad, el (verdadero protestantismo) es también
(obra de Dios», (') y aun una (concepción del mundo más
elevada en dignidad moral que el Catolicismo». (a)

3, Precisamente las aserciones de este género son las
que apasionan á los partidarios de la conciliación, porque
dicen, y con razón, que ellas reducen sus esfuerzos á, la
nada. Y de hecho, nunca se condenarán eon la merecida
severidad. Porque, ó bien asignan un valor igual á cual-
quier forma de Cristianismo, ó bien consideran cada una
de sus formas determinadas, en particular la fornia ecle-
siástica, como un afladido accesorio é indiferente á la esen-
cia del Cristianismo. Àhora bien, he ahí dos cosas que an-
tes entregan el Cristianismo á la concepción moderna del
mundo, y esto en su forma peor, la sobrerreligión ó la irre-
ligión, que lo aeomodan á la civilización moderna.

Sin embargo, que nadie se atreva á, tirar Ia primera
piedra al que usa tal lenguaje. iPor ventura los otros, cü-
yos términos son más moderados, no deberían hablar del
mismo modo, si fuesen lógicos?

lAcaso querían otra cosa los más resueltos reformadores
católicos á la antigua usanza, los Febronio, los flay, los
Beda Mayr, los cuales rechazaban todo lo católico, para

(l) Prcur,nn, Hind,ernisse umd, Grunbed,ingungen d,er Refornt, l0g y sig,.
(2) rbid.,37o, 408.
(3) rbid.,134.
(4) Ibid\ rr8.
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establecer un Cristianismo de Cristo, sin Iglesia ni confe-

sión, un eristianismo que no extraflase en modo alguno á

los más racionalistas de entre los protestantes?
Y esas exhortaeiones que se oyen hoy en todas partes,

tales como: (lSobre todo no agrandemos más el abismo que

nos separa de nuestros adversarios!» (iSobre todo nada de

lueha, nada de agresión!» «ilimitémonos á" Io que tene'
mos de común con Ia «Iglesia hermana), y prescindamos

de todo lo que nos separa de nuestros hermanos en la fe!»;

esas exhortaeiones-repetimos-âtanto distan de las ideas

que acabamos de condenar?
Aun la expresión (Catolicismo) ,no es empleada para

propagar Ia idea de que esta religión es lo mismo que Ia

protestante, es decir, que ambas no son más que una for-
ma especial de la «esencia del Cristianismo), aquí exter-
na y unida á la autoridad, allí interna y abandonada á los

caprichos de la libertad personal?
Y, sin embargo, eI Cristianismo va siempre aquí acom-

paflado de una forma determinada. Pero Io que por com-

pleto es.vago é inconcebible son los eontrastes que hay
que suprimir si nos atenemos á las fórmulas que hoy están

á la orden del día, tales como acomodamiento entre la
concepción cristiana y moderna del mundo, reconeiliación
entre los icleales eristianos y los modernos, y otras seme-

jantes. aQué debemos entender por (concepción eristiana
del mundo?» lPor ventura queda ya ganado para el Cris-
tianismo eI que se digna reconocer un aspecto hermoso al
«ideal cristiano?» iNo debemos temer, por lo contrario,
que seamos nosotros mismos, el Cristianismo, la Iglesia y
la Revelación, los que nos entreguemos atados de pies y
manos, si declaramos á los enemigos de la fe que no les

proponemos que acepten á la ligera nuestras creeneias y
nuestro (sentimiento religioso), ni que recorrozcará nues-

tra religión el derecho de presentarse en forma de una
Iglesia r(material», eon tal que lleven su condescendencia

hasta declarar que nuestro (modo de ver» tiene mueho de

bueno?
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Por otra parte, no es menos oscuro y dudoso lo que se
propone esta tendencia. Constantemente tiene en los Ia-
bios la polabra civilización, pero jamás ha dicho qué es lo,
que significa. Prediea la reconeiliación con la civilización
moderna, y la emprende contra el Syllabus, porque no
quiere oir hablar de este proyecto, coloeándonos así
er una situación falsa é insoluble con relación al mundo
moderno. Pero por más que no sepa qué es lo que huy
que entender por civilización moderna y concepción del
mundo, afirma, sin embargo, ![uo es posible una inteli-
gencia con este último, con tal que se reconozcan tan sólo.
las «bases sanas) de la civilización, su deseo sineero de
llegar á Dios y á,la verdad, así como su parentesco en Dios
eon nosotros.

4 En suma, todo eso no son más que palabras vacías
de sentido.

Pero lo que hay de más chocante en esto, os, por una
parte, el hecho de que los predicadores y amigos del aco-
modamiento se contenten con frases tan rragas y con afir-
maciones tan oscuras en asunto de tamafla importaneia
del que depende la salvación de miles de personas y el es-

clarecimiento completo de la situación. lAcaso semejante
asunto no debe conmover profundamente á todo el mundo?

lPuede concebirse una cuestión más importante que la fu-
nesba desunión de los espíritus, que el abismo abierto en
nuestras familias, en nuestra vida pública, en nuestra to-
tal cultura, que el desgarramiento producido en el hombre-
moderno, cuyo espíritu, cuyo corazón, cuya acción están
en perpetua lucha? En una palabra, 2puede imaginarse em-
presa más trascendental que la do. hacer desaparecer la
oposición entre el Cristianismo y la moderna formación
del mundo? iCómo es posible abordarla con tan vaga§
concepciones? 2No rnerece ella un poco más de empeflo pa-
ra esclarecer los puntos en litigio?

Por otra parte, causa ciertamente asombro que los par-
tidarios de Ia reconciliación muestren tan poca solicitud en
el estudio de la situaeión real cle la époea que desean ar-
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monizar con el Cristianismo. Y es esto tanto más de ex-
traflar cuanto que hoy somos extraordinariamente exi-
gentes desde el punto de vista documental cuando alguien
nos habla de la copa de José ó del aguijón con que los hé-

roes de Homero excitaban á' Ios bueyes. Sin embargo,
cuando se trata de la situaeión religiosa y moral de la
époea, no parece sino que bastan algunas afirmaciones sin
pruebas para resolverlo torlo y sacar conelusiones cuya im-
portancia social es incalculable.

Pareee una paradoia, pero es la pura realidad lo que
vamos á decir: entre los libros que menos probabilidades
tienen de ser leíclos, hay que contar en primer lugar los-

que ofrecen un espejo fiel de nuestra época.

Sin embargo, no es menos cierto guo, para jtzgar bien
una situaeión, hay que conocerla á fondo.

5, El Cristianismo entre los naturalistas'-f,a este

terreno nos ofrece un modelo incomparable la obra del
P. Kneller sobre la actitud de los naturalistas modernos
con respeeto al Cristianismo. (1) Solamente procediendo co-

mo é1, puede uno formar juicio exaeto de la cuestión reli-
giosa aetual. Quien, en semejante materia, se eontente con
afirmaeiones generales, y se declique á dar consejos á los
otros de conformidad con sus ideas preconeebidas, se hace
eulpable de irritante injusticia.

En cuanto á" los grandes naturalistas de nuestra époea,

muchos quedarán ciertamente sorprendidos al saber que'
gran número de los que á esta cieneia se dedicaban eran
creyentes y piadosos, y que los demás, aunque no se ma-
nifestasen como partidarios decididos de la religión, desau-
torizaban los groseros ataques de que es objeto. Cierto.
que esto no prueba eon frecueneia mueho, pero es siempre
un heeho consolador, tanto más cuanto que nuestros sa-

bios no nos miman mucho sobre este punto. Entre los gue
gozàn de universal reputación, muchos eran y otros son
todavía piadosísimos. Estos grandes hombres toman en se-

(I) Kutlr,nn, Das Christentutn und, d,ie Vertreter d,er m,euerem Natwr-
wissenschaft, Freiburg, 1903.
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rio su misión, y en verdad que esto hace siempre á uno
humilde y respebuoso con los esfuerzos de los demás. Sa-
ben por experiencia cuán difícil de descubrir es la verdad,
y euán flícilmente se desliza un error en la investigación
eientífica. De aquí su casi instintiva aversi ón á, toda afir-
mación sin pruebas y á toda novedad en materia de reli-
,gión.

Por desgracia, aI lado de un gran sabio ha habido siem-
:pro centenares de pigmeos, á quienes nada euestan Ia
mentira y la burla; antes por lo contrario, son para ellos
un medio de darse apariencias de una grandeza que no
pueden conseguir con sus propias fuerzas. De aquí la opi-
nión generalmente difundida de que todos los naturalis-
,tas son hostiles al Cristianismo, opinión guê, repetimos,
'carece de fundamento.

6, Entre los historiadores,-Creemos que nos faltan
análogas investigaciones sobre otras categorías de sabios.
Sin embargo, nos parece que el resultado sería poeo más
ó menos el mismo con relación á los grandes historiadores.
Mas aquí también los espíritus mezquinos se impolen
como en el campo de la historia natural. Además, hry
que convenir en que los grandes historiadores, que á,

veces hablan con mueho respeto de la lglesia en lo
pasado, oponiéndola á, la barbarie de la época, no se atre-
ven á, sostener lo mismo con relación á Io presente. Poco
más ó menos todos sostienen, eon Stuart Mill, que la fe
religiosa fué en otro tiempo de gran utilidad real, porque
entonces la soeiedad, atendido su esüado grosero, tenía
necesidad de considerar Ia ley como revestida de una con-
,sagración divina; pero guê, desde que el orden se afirmó
sólidamente, el papel de la religión ha terminado. Cierto
que todavía puede ofrecer ventajas transfigurando la vida
y haciéndola más flíeil de soportar á muchos individuos;
pero estos son servicios que hacen á otros muchos la poe-
.sía y el idealismo. (1) Tal es la filosofía religiosa de gran

(I) V. Pr.r,nroERER, Geschichte der Religionsphilosophi,e, (3), 604.
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número de historiadores. Sin embargo, nos guardaremos
bien de decir que todos piensen así con respeeto á la reli-
gión.

7, Entre los filósofos,-Peor es la actitud de la
filosofía moderna al tratar de la religión. Actualmente
hay una tendencia manifiesta á deseuidar demasiado eI in-
flujo de esta eieneia. Sin embargo, es esto un grave mal.
Sin duda que la formación de eso que se llama opinión
rrúbliea se halla en manos de la prensa y de la literatura;
pero, hoy eomo antes, lo que da el tono es la filosofía, y
todo el mundo sabe que ese tono es hostil á la religión,
ya qrle, entre los grandes filósofos contemporáneos, no
hay uno que podamos invoear como testigo en favor de
los dereehos de la religión. Y este es eiertamente el juicio
menos severo que podemos formular eon relaeión á" ellos.
En euanto á los filósofos de orden secundario, hemos ofre-
eido precisamente en el curso de esta obra numerosas
pruebas de que entre ellos hay que buscar los propagado-
res de las ideas antirreligiosas. Las obras de filosofía reli-
giosa que hemos citado nos ilustran suficientemente sobre
este extremoi 5z una ojeada á las historias eontemporáneas
de la filosofía, tales como las de Üb""*eg, de Stcickel, de
Siebert, de Braseh, de Drews, de Falkenberg, de Rodolfo
Steiner y de Baumann, produce la misma impresión.

8, Entre los literatos profanos.-Como ya lo hemos
dicho, la prensa Ciaria y la llamada bella literatura son
las eneargatlas de la difusión de esta tendeneia en detalle.
También en este terreno poseemos obras que nos dan
pruebas seguras, por lo menos dentro de eiertos límites. (1)

Bastará afladir á los autores ya citados los nombree de'W'ilson 
y Erico Fôrster. (2)

9, Entre los literatos religiosos,-Dado el fin que
nos proponemos, nos limitaremos á la literatura religiosa

(t) Y. cap. L,24. Cf. Grupp, Mod,erne Dühter als Zeitspieget (Histor.
ytoliú. Blaetter, CXXII, 4z9 - 442 ; 47 3- 48L.

(2) Y. también el folleto Die religionqfeindlichen 9úremungem der Gegen-
wart, d,rei Referate auf dem 20 Dewtschen Protestantentag,lg}g.
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propiahente dicha para obtener una respuesta á la cuestión
relativa á la actitud de Ia época con respecto á la reli'
gión.

I 0- I L Todavía dista esto mucho del ateísmo
completo,-I0, Para ello prescindiremos también de la
parte de esta literatura guê, siguiendo las huellas de

Guyau, rehusa á la religión el derecho á Ia existencia, pa-

ra llegar á, Ia irreligión. La razón consiste en que esta

tendencia que todo lo niega, excepto el principio de que

podemos llegar á la suprema dicha por nosotros mismos,

y desde aquí bajo, sólo tiene un corto número de repre-

sentantes. (1)

1 I . En efecto, mucho falta todavía para que los ateos

den el tono. La mayoría de nuestros contemporáneos qui-
zás hablan más de religión, que de otra cosà. Y hablan

por modo tan serio y con tanta pasión, que no parece sino

que toman eI asunto con más ealor que los partidarios he-

reditarios y soflolientos de la antigua religión.

12, Acomodamiento imposible sobre cualquier ba-
se y presuposición común.-Est
proporciona, á los apóstoles de la
reconciliación, materia á propósito
ála paz. Y así dicen: Esta curiosa inclinacíón á'la religión,

que rara vez se ha visto llevada á' tal extremo, debería

Ãostrar á todo espíritu no prevenido que hay un terreno
común propio para la reconciliación. El mundo puede po-

ner en duda todo 1o que afirmamos que pertenece al con-

sas actuales.-Pues bien, si este es el punto en que el

mundo debe operar su coniunción con nosotros, preciso es

no echar en olvido que podemos rodar aI abismo con é1.

Porque, bien considerado el estado de las cosas, Yeremos

(1) Ilrrnsrus, Eine tuu,e Religion, (2)'' 44'
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que ese movimiento religioso moderno entrafla tres clases

antigua religión, pero á condieión de que se someta á una
renovación completa. Estos son los menos numerosos. Los
segundos, los que aspiran á tlespojarla de todo aditamen-
to histórico externo y reducirla á su (eseneia)), á su subs-
tancia visible. Los terceros, los que desean Íundar una re-
ligión nueva según sus propias eoncepeiones. Estos son los
más numerosos. Entre los partidarios de estas tres cate-
gorías, no es n los que más se apar-
tan del Crist más daflo. Sin embargo,
nadie creerá, con ellos ni hallar en
ellos auxiliares para nuestra causa.

14-15. EI movimiento religioso moderno provo-
cado por la repulsión que inspira el cristianismo.

-14, Pero lo cierto es que todos están de acuerdo en
este punto, á saber, que la religión que consideramos co-
rno única verdadera, absoluta é inmutable, el Cristiauis-
mo, ha terminado ya su misión, r no puede subsistir tal
eomo es en la actualidad.

Cierto que todos no expresan esto por modo tan violen-
to como el satélite de Nietzsehe, Enrique schmitt, el eual
rro habla más que de la máscara de los (santurrones hipó-
critas), de la KÍaz diabólica de la Iglesia», dei «satanis-
rno» de la religión romana, (1) del «satánico rostro de1
Dios de la Iglesia» , (') y pide que se acabe de una yez con
los dogmas de la rglesia, (esa ponzofla de la civilizaeión
que ha conducido al cuerpo social á la corrupción moral,
y á, u,na espantosa consunción). (a) Sin embargo, en eI fon-
do, todos están animados del mismo pensamiento: renoyar
y transformar la religión. (4)

(tl scuurrr, Die Kwltwrbed,ingungem der christlichen Dogmen wnd wn-
sere Zeitr lgg.

(2) rbid.,173-re9.
(3) rbid.,5.-(4) Ibid.,22o.
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15, Claro se ve, pue§, desde el primer momento, que

la palabru religión, q:ue todos emplean como nosotros, no

,os ofrece ningún campo común de inteligeneia, sino 9uê,
por lo contrario, en la boca de1 mundo moderno Se con-

-rierte precisamente en medio para combatir la religión.
Este es ya un elemento que permite apreeiar la época.

QUizás no estemos nunca tan expuestos á no eomprender-

rlos como cuando hablamos el mismo lenguaje. De aquí

que easi no podamos censurar á los que, para evitar con'

Íusiones, evitan por completo la palabra religión, y pre-

fieren sUstituirla por concepción d,el rnund,o, forrnas d'e la
aid,a. Íl concepciones dela uid,a, (4 d,irecciónd,elaaid,a,l3l
solución d,el problema uniuersal, (4 ó bien imagen que

Cristo se Jormaba d,el n'tunclo. $i

16, El modo de expresarse no es en general ni cris-
tiano ni religioso.-Claro está que semejante jerga, em'

pleada con buenas ó malas inteneiones, no meiora la si-

iuación ni haee más fáeil la inteligeneia. Con todo, en mâ-

nera alguna debemos disimular que semejantes términos

sê emplean deliberadamente de ordinario por odio aI Cris
tianismo, pâra daflarle y fomentar la irreligión.

Con razón dice Lefêvre que nos basta eonsiderar el mo-

do moderno de expresarse para eonvencernos de que ese

(supuesto . ser), que antiguamente se habían imaginado

como Dios, y aI que se le había dado este nombre, está ya

próximo á desaparecer de nuestro mundo. «Este sustanti-
vo)-aflade-ha dado origen á puros adjetivos ó á térmi'
nos abstractos, como lo Absoluto, lo Infinito, lo Incom-

prensible, 1o más allá, I Y á otras ex-

presiones análogas que
Ilemos visto ya que olYoake é In-

gersoll han bautizado con el nombre de laicis??r.o se es'

(1) und'ertrl2'
(zl 76.

irl Lebensführuul, (7)

1902.
(4) Keetz, Das Weltproblem, md, seime Losung, (l), L892.

iui Peur, iorern, Christl. Welt,t9o1, 663.-(6) La -Religion,564-
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faerza en hacer desaparecer hasta las últimas expresiones

sabían á qué atenerse cuando pensaban que muy pronto
los imitarír-o., es precisamente eI hecho de que semejan-

te jerga esté de moda entre nosotros. (2) Y tanto, que aun

nosotros mismos tememos empiear el riombre de Dios, y
ya decimos tan sólo I eal, Y cree-

mos poder contar en adePtos de

Ia fe cristiana á todo el valor de

hablar d.e Io divino, de la idea directora del mundo, del

poder universal que todo lo penetra, ya que muy pronto
Ãe coosiderará .o*o acción heroica el atreverse á' hablar

así.
Y aun suponiendo que hallemos todavía la expresió_n

Dios, deberãmos examinar con el mayor cuidado el sentido

que asignan á esta palabra, si no queremos ser víctimas
de una amarga ilusión.

17-24, Negación ó deformación de todos los dog-
mas más importantes.- I 7, «EI Dios de la eiencia mo-

derna y de la moral moderna-dice Jold-es completamen-

te diferente del Dios de la teologíay. (a) Y si quiere uno pe-

netrarse de Ia exactitud de estas palabras, no ha de hacer

rnás que hojear un libro escrito á la moderna. Así es como

Baumann, después de rechazar expresamente eI panteís-

rno, dice que Dios es el jv,ez del mundo «en cuanto puede

uno figur"ru" un juez en la ereación del mundo y en Ia

evolución, es deeir, en cuanto se eonozcan y formulen las

leyes naturales». (n) Trümpelmann habla también de Dios,

(I) Tnuuprntm.rr, Die mnd,et'me Weltansehau'u,mg und, d,as apostolische

Gl awb en sb ehennt ni s, 86.
(2) Cf. 'Wnrss, El' arte d,e aiuir, cap. X, de la edición publicada por es-

ta casa ber d'ie 8.

(3) Ethih eren PhilosoPhie,Il, 393.

(4) tentum, Rel,igion, (2),'48.
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creador de cielos y tierrai pero nos dice igualmente que
(oponer» Dios aI Todo, sería rebajarlo y crear un dualis-
mo, (1) según el cual, «lo absoluto nos dominaría en un le-
jano vacío y desierto, y nos miraría de hito en hito como
un ídolo ridículo». (2)

Arturo Drews es ciertamente más sineero y claro, cuan-
do dice que la única solución de la cuestión religiosa en lo
presente y en lo por venir se encuentra en las palabras
'impersonalid,ad, d,e Dio& esto es, en el monismo y en el
panteísmo. (3)

18, Tras semejantes pruebas, no será ya inferir un ul-
traje á la civilizaeión moderna, sino prudencia de nuestra
parte, desconfiar de esas expresiones y no aceptarlas sino
á beneficio de inventario. En efecto, la anfibología y la
confusión superan todo lo que pueda imaginarse. iOómo
poder todavía ponernos de acuerdo-diee Trümpelmann
en persona,-cuando Ia misma palabra Cristianismo no se
eomprende ya en igual sentido, ya que unos entienden
por ella el «Cristianismo evangélico), otros el «Cristianis-
mo libre), éste el «Cristianismo ortodoxo), aquél el «Cris-
tianismo primitivo) ó el «Cristianismo de Cristo?» (a)

I 9. Más valdría rechazat categóricamente toda expre-
sión religiosa, ), osto es lo que oeurre con ]a palabru crer-
ción. Naturalmente, no se trata aquí de la creación en el
antiguo sentido cristiano de la palabra. Esta expresión ha
perdido por completo su razón de ser y su significación;
aetualmente se entiende por ella el mundo que cae baio la
acción de los sentidos. (5)

20, «Según la coneepción moderna, el estado primiti-
vo del hombre recuerda la vida del mono en la selva, impor-
tando poco al caso que los primeros'hombres fueseo -õro.
perfeccionados ó animales de una especie particular». (6)

(tl TRuMprr,MrrYx, Mod,erme Weltanschnuumg, 50.-(2) Ibid, A+.
(3) Dnnws, Die d,ewtsche Spekulation seit Kanür If, 6lZ.
(4) Tnuuppr,uaNN, o/a. cit.r g,lB.
(5) Cf. Stimmen aus Maria-Laach. XXYII, 880.
(6) R.LoruueusrN, fsis. Der Menschurd, die WelürI,(Z)r 4Ol; cf. Stein

Soz'iale &rage,68.
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El alma humana no es inmortal; ttt f idea de Ia inmor-
talidad es una imposibilidad y una imagen engaflos a. (2)

Hácese ahora una diferencia entre Ias acciones huma-

nas buenas y malas, pero primitivamente no había nada

de eso. Los únicos resortes que impulsaban á' la acción

€ran la conveniencia y lu utilidad momentá,nea. Sólo cuan-

do los hombres se constituyeron en soeiedad, se formaron
progresivamente las llamadas ideas morales. (g) La moral

no es, pues, según esta sabiduría moderna, más que una

evolución natural de un orden más elevado. (a)

21, Del pecado, no hay qüe hablar. Según la mode-r-

na fiiosofía dã h religión, el hombre primitivo no tenía Ia
menor idea de é1. Ô bi"o pensaba en una substancia dafli'
na inherente aI hombre, en una (enfermedad infecciosa»

que emanaba del mundo de los espíritus, ó bien en una

injuria inferida al mundo de los espíritus, injuria que

excitaba lu cólera y provocaba la ver,gataa de éstos. (5)

Poco á poeo se fueron ennobleciendo y espiritualizando
esas ideas, á medida que avanzaba la civilización, pero

también se exaÉ{eraban más y más.

En cuanto á, la «desdichada doctrina del peeado origi-
nal» no hay que hablar de ella, pues nos conduce aI ma-

niqueísmo. (6)

De hecho, se considera hoy generalmente el pecado, ó

bien como Ia limitación inherent e á,la naturaleza humana,

ó bien como el tránsito indispensable de la grosería natu-
ral á,"1a evolución intelectual, ó bien, finalmente, como el

privilegio de una nat araleza externa que se desprende de
indignas cadenas para llegar al uso de sus propias fuer'
zas. t7) Se puede admitir una responsabilidad del hombre

para con los hombres; pero una responsabilidad con rela-

(1) MoNTnrr,, Catéchisnte dw libre-penseur, 36.
(2) Mnvnn Bnxrnv, Mod,erme Religionr 16, 35, 62, 68. G. Keller, v, Foers-

ter, Das Christentum d,er Zeitgenossem, 59. Cf. cap. I, 19.

(:]) ReorNueusnN, .Isis, I, (2),383 y sig.
(4) Stur.rrn, Welt-wnd, Lebensanschauung int, i9 Johrhurtd'ertrII, 176.
(5) Prrutnrnrn, Religionsphilosophie, (3), í84.
(6) Eucrnu, Der Wahrluitsgeltalt der Relignn,l99.
(7) Wnrss, Apologia, tomo III, conferencias X y XI.
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ción á Dios es una transgresión de la ley divina, por con-
siguiente, un pecado en el sentido cristiano de la palabra,
y esto no puede admitirse desde que la filosofra kantiana
ha hecho del hombre su propio fin. (1)

22, I.[aturalmente, con esto se niega la necesidad de
una redención. Esta idea produce sobre nuestra genera-
ción la impresión de una «eomedia)). (2) Sólo un al-ã enfer-
ma-se nos di de una religión re-
dentora. (3) El de la religión moder.
na no tiene ne guno; es suficiente.
mente viril para rescatarse á sí mismo. Esta es una de las
principales razones de su predilección por el budismo, (la
religión de la redención personal». Como de ello hemos
hablado ya, no insistimos en esta materia. (a)

23. sin embargo, alguien puede admitir la necesidad
de una redención; pero en este caso la cuestión se red.uce
á saber si se trata de la redención cristiana, ó de una re-
de,ción operada por cristo en el sentido en que el mundo
moderno concibe al Salvador. Cuando las divÀrsas tenden-
cias del protestantismo actual se armonizan sobre este
punto, á saber, que «lo divino en Cristo-como dice sch-
leiermacher-no es otra cosa que la conciencia de lo divi-

no como Mahoma, cromwell, Rousseau, Gethe, I{apo-
Ieón, etc., y debe considerarse muy dichoso si es hoorado
como éstos. Pero en cuanto á su papel de redentor, no hay
que hablar. (6) Es para nosotros un model«r, un modelo
gr,andioso, pero sólo «en cuanto hombre». (7) Reunió en sí
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todo Io que la ley judía, todo Io que la cultura griega y
todo 1o que eI alma humana entraf,an de grande, pero só-

lo como hombre. G) La doctrina de Ia divinidad de Cristo,

en eI sentido tradicional de la palabra, se ha arrojado sim-

plemenbe por Ia borda. (2)

24, Có" Ia divinidad de Cristo desaparece natural-

mente todo Io sobrenatural. (Lo que cada día se hace más

incomprensible á nuestra Éleneración-dice Otón Dreyer

-es 
Ia idea de lo sobrenatural que se halla en la base de

Ia doctrina de la Iglesia». (3)

«Lo que actualÀente, desde eI simple -punto -de 
vista

especolJtivo, más separa de la Iglesia á los sabios, es la

c.ã"o.iu en el milagro>>. Así habla Paulsen; y á esta ob-

servación, aflade la exhortación siguiente: «Si la Iglesia

quiere ganarse de nuevo Ia confianza (sic) de los hombres

pur*rdãres, debe aband,onar resueltamente la fe en el mi-

iugro y todo esfuerzo para hacer que se crea en éI>>. (a)

-Pr"ãi., 
es considerar como abandonada la idea de1 más

altá. Los instructivos datos recogidos Por Enrique Fers-

ter nos muestran que las palabras de Luis Feuerbach:
(Concent'ración uq'1 bajo»' (r) se han convertido en la
doctrina fundamental de casi toda Ia literatura moderna.

«El cielo del Apocalipsis y de la Iglesia de Ia Edad Me-

dia-nos dice-se ha reducido á la nada); (ti) 61, creencia

en una vida situada en eI más allá es más periudicial que

útil á la verdadera moral». (7)

25-26, Acomodamiento imposible, porque la inte-
Iigencia es imposible.-25. Fijémonos ahora en la im-

pút.o"ia de la empresa con que se nos -brinda. lPactar
una inteligencia con gentes que niegan el más aLLá" y lo

-«rl 

gurssoN, Dasfr urtd, d,ie Kirche d,r Zwkun!úr 19' 
.

iri S6nrcr, Relígi 151 y sig. Eucken, Der Wahrheits-
gehalt d,er Rel'ig- (3) DnnYrn, s Chrisüentwrn, (3)-,82.

ioÍ P.lur,srx hik, (r),342. CÍ. §iebeck, ap. cit., 215 y sig'
Eucke

(5) caP.III, 27;IY,43'
(6)
(zl , 10,82. Schwalb, Reli'

gion ohne WwnCer wnd, Ofenbq,ru'ng,
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sobrenatural, que consideran como aecesoria la idea de
Dios, y como cosa impía, la esper anza de una vida que no
acaba nunca, con gentes que hablan un lenguaje cuyos
términos ya no tienen su valor antiguot (t) 

lConsiderar como
nuevo campo de inteligencia una religión que todo lo niega:
Dios el alma, la felicidad; una religión qú", u, resumidas
cuentas, es un verdadero agnosticismo! lIlacer aceptar de
nuevo los principios eristianos á una sociedad que prefiere
esa confusión digna de la Torre de Babel, á, todo lo que
resta todavía de filosofía razonable y de Cristianismo, y
aun muüilando y disolviendo este último, para permitir
escoger de é1 lo que place y rechazar lo que no gusta!

26, I{o hay necesidad de contemplar este ãstado de
cosas para afirmar que la vida intelectual moderna, or
cuanto se apoya en bases sanas, no está en oposición con
el mundo.

sin duda que hay todavía muchos gérmenes sanos en
el fondo de la eivilización contemporánãa; pero estos gér-
menes nada tienen de modernos; son restos de la antigua
fe y de la antiEua vida eristiana.

_ Igdo 1o que es propiamente moderno, se ha desligado
del antiguo Cristianismo, y no sólo Ie es extraf,o, 

-sino

hostil. (I{o hay que olvidar-dice un escritor inglés-que
el mundo moderno es en gran parte creación de persoou.
cuyos nombres se encuentran en el catálogo de los libros
del Índice)). (2) El que habla, pues, de las bàses sanas del
(modernismo) debe estar en una singular situaeión con
respeeto al Cristianismo. Pero prosigamos.

27-30. Acomodamiento imposible, porque conduce
necesariamente â la modificación del Cristianismo.-
27, Quien considere la situación real, no podrá negar que
toda tentativa para reconciliar el mundo moderno r el
Cristianismo no fracasará únicamente en sus resultados,
sino también en sus eomienzos. Entre el Cristianismo, tal
como ha sido comprendido desde la antigüedad, y la con-

«rl lfr"nn-Buvrny, Mod,erme Religion, 82.
(2) Reuiew of Reuiews, XXVI, 498.
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cepeión actual del mundo, en lo que realmente tiene de

moderna, no hay nada que pueda servir de preliminar á"

una inteligencia.
La prueba más convincente nos la proporcionan los

reformadores de toda especie. Nadie puede estar más

eonveneid.o de la imposibilidad de la empresa que eI

que ha intentad o rcalizarla. Para éste, sólo hry una al-

ternativa, ó abandonar el proyecto de aeomodamiento,

ó hacer en eI Cristianismo raspaduras, modificaciones é

innovaciones en el sentido de la concepción moderna del

mundo.
28. Desde hace algún tiempo, se oye hablar en todas

partes de Ia supuesta inferioridad (1) del Catolicismo. Así

Ãe dice: los puetlos protestantes ó aleiados del Catolicis'
mo práctico están en vías de constante progreso, en tanto
que los pueblos católicos retroceden constantemente en

Iãs dominios de Ia civilización, de la literatura y de la

ciencia. En todas partes están atrasados los catóIicos; na-

die hace caso de ellos, y los protestantes les arrebatan los

mejores puestos. Situación es esta que hace mucho tiem-

po sentimos y deploramos, pero nadie se atreve á mani-

lestar Ia verdadera razón de la misma. SóIo desde que he-

mos tenido eI valor de hablar de la reforma del Catolicis-

Do, se ha eselareeido este punto. Yese ahora con toda

claridad que no se debe esa inferioridad á un nuevo acci'

dente, sino que procede de Ia naturaleza del Catolicismo
imperante. Este sistema, gastado desde haee ya mucho

tiempo, y que sólo se apoya en las categorÍas de la Edad

Media, y en el modo de pensar de un pasado lejano, no sa-

tisface ya las exigencias de Ia época. Con mucha razón,pues,

habla Ilarnack de un (Cristianismo de segundo orden y de

tendencias inferiores en la lglesia». (2) Si el Catolicismo
no sufre una transformación completa, que no piense ya

(1) No es fácil decir quién ha introducido en la
Úsala especialmente Pichle4 Dieilin'dernisse umd,

Refu"rnr 2l9r22l.
(z» I[.lnu.lcr, Dogmerqesehichte, (3), 227, 232.

literatura esta palabra.
Grwnd,b ed,ig un g en eimer
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en eiereer influencia alguna en nuestro mundo superior.
En una palabra, y hecha abstracción de la situación ac-

tual, el sentimiento siempre creciente de nuestra inferio-
ridad interna nos obliga á una reforma completa de nues-
tro pasado y de nuestra vida.

Pero cuando esté realizada esta reforma, la anhelada
inteligencia será fácil de conseguir.

Lejos de ver en los promotores de esta idea gentes ani-
madas de malas intenciones, hay que saludar en ellos á
bienhechores y salvadores, ya que, como restauradores del
Catolicismo, merecen gratitud.

29, Àparentemente, los que usan semejante lenguajo
no saben 1o que dicen. El que acepta por regla de eonduc-
ta las ideas del día y las frases á la moda, en vez de ate-
nerse al Evangelio, pierde la verdadera medida para eva-
luar lo justo y permitido. De 1o eontrario, debería rebelar-
se su conciencia a la vista del atentado que se comete con-
tra la esencia divina é inmutable clel Cristianismo. Puede
ocurrir que muchos de los que así hablan no tengan el
propósito decidido de cambiar la fundación del Maestro,
para acomodarla á" las ideas de la época, es decir, á, Ias
propias ideas de ellos. Sin embargo, el resultado es el mis-
rno, 1o que prueba que proÍ'esan principios erróneos sobre
Ia divinidad del Cristianismo.

Por otra parte, es inútil afirmar que nadie piensa en se-
mejante empresa. Qou muchos no tienen tal propósito, ya
lo hemos afirmado; pero lo que no podemos admitir es

que sea tan grande su frivolidad y su aturdimieuto, que
no se percaten de ello.

Basta echar una ojeada á los prineipios sustentados por
la moderna ciencia de las religiones para conveDcerse de
Io contrario, y para ver, además, que no se trata de una
mejora del Cristianismo en algunos de sus detalles, sino
de su completa transformación

Para esa filosofía de la religión, el reinado do Dios, cu-
ya realización esperamos únicamente en la consumación
de los siglos, no es otra cosa que la evolución natural, es
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deeir, el progreso eonstante de este mundo terreno. G)

Según dieha ciencia, la Revelaeión no es otra cosa que

«la aãquisición de un nuevo fondo de vida, de un nuevo y

rrrás eláoado id.eal, por el desarrollo de nuestra coneiencia

moral y religiosa». (2) «La Revelación-aflade todavía-
es un modo ãel coooeimiento, Qüê no implica nada de so-

brenatural, sino Quo, por 1o contrario, es completamente

natural». (3) Así, p""., Dios no nos ha dado n_inguna reli-

gión; todas lus teiigiones son obra humana, (n) I, por con-

.iigoí"rt", todas 
"ãtár, 

sometidas a1 mejoramiento y al

eambio.
Preeisamente esa (enorme elasticidad», que no se limi-

ta á,Ias cosas accesorias de Ia religión, sino que §e apliea

también á Ia eseneia de la mismu, ". considerada por la

ciencia'moderna como Ia más bella de sus conquistas' (5)

claro está que no se hace del cristianismo una exeep-

ción, ni mueho menos, ya que también él es eonsiderado

(eomo una obra humana», io) como eL producto de Ia cul-

tura, de las diferentes situaciones políticas y morales, en

una palabra, como expresión exacta de Ia conciencia poPu-

lu,r, ,ri más ni menos que como eualquiera otra religión. {z)

Según esta teoría, lra Sagrada Escritura es una produc-

eión «.o*o cualquiera otra». (8)

La Iglesia es, -od"roamente hablando, un (cartel reli-

gioso).igl el dogma, el fin de toda evolueión intelectual, el

ãntumeeimientã que Paraliza esta evolución, la muertede

la vida religiosa, la «monificación de la religig"r. ]to, .
porque üs *odernos jamás nos dejan olvidar eI prinei-

1-rio .opr"-o d.e Ia sabiduría religiosa moderna, á saber,

(l) Prrrronnpn, Religion'sphilosophie, (3)' 562

nd,wmüemicht, ÍI, 20, 2b Y §ig.

úes, 89 Y sig.

en d,er Dogm,enr lt Y sig., 34 Y sig'
tamschawung, BL2-

lB3.
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que toda religión es, sin excepción, eI resultado del pro-
pio desenvolvimiento interior del hombre, el fruto de la
evolución históriea, ó mejor dicho, del panteísmo.

agüe del progreso, y esto en diferentes (estadios)), (1) se-
gún las leyes inmanentes y necesarias de Ia marcha hacia
adelante de esta misma cultura. Después, cuando su fuer-

se atrasan en relación con las necesidades de los tiempos,
no siguen el progreso que se realiza en todos los domi-
nios, y no llenan las aspiraeiones del sabio que quiere es-
tar á" la altura de su epóca. I{inguna religión ha experi-
mentado todo esto en el mismo grado que la cristianà. (B)

Así .razona esa filosofta de la religión.
30, Estas doctrinas fundamentales de la sabiduría re-

ligiosa moderna son bastante suficientes para probarnos
guo, apoyarse en ellas, equivaldría á, rburdoor. po, com-
pleto el Cristianismo. En otros términos: no seríá posible
intentar una aproximaeión entre él y Ia concepción mo-
derna del mundo, sin desfigurario hasta el punto de no
poder ya reeonoeerlo.

Pero esto no_ sería ya la renovación, que empiezan por
proponer, del Cristianismo, sino una verdadera traición á
éste. Para evitar semejante desgraeia, preciso es estar dis-
puestos á sufrir todas las vejaciones imaginables. Antes
preferiremos que se nos acuse de inferioridad con Jesu-
cristo, que ser traidores á É1. qoieo se atreve á, hablar
aquí de inteligencia con eI espíritu moderno, p&ra que no

(r)
(2)
(3)

M.Lrur,.e.rN onn", P hilo loplry d,er E rloesung, E inleitwng, y .

R,e.onnu.a.usnn, -Isis, (g), fL 817 y sig.
Religion d,es Zweiflers, 199 y sig.
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le aeusen de retrógado, no muestra mucho celo por el ho-
nor de Dios.

Tampoco quizás lo muestra por el suyo propio. En efee-

to, aunque el mundo le eolme de alabanzas por su libera-
lismo y su amplitud de miras, en el fondo le considera
siempre como incurso en inferioridad, débil de carácter,
poco sólido en la fe y poco conocedor de la situación real.
Aun el mismo Otón Dreyer se mofa de los «mediadores,
tan numerosos como las arenas del mar, que hallamos en

todas partes, así en la teología, como en Ia vida práctica
de Ia Iglesia», y que van de un lado para otro con la son-

risa en los labios, dando de lado á las malas inteligencias,
dulcifieando las asperezas, y poniendo en duda el valor de

la coneepción moderna del mundo. (1)

Pero, en resumidas cuentas, siempre somos nosotros los
que haeemos recaer esta confusión sobre el Cristianismo.
El mismo Luis Fenerbaeh dice que él «se aparta del Cris-
tianismo sin earácter, disoluto, cómodo, epicúreo, cogue-

tón, para volver aI Cristianismo pobre de la época en que
esta religión, si bien llevaba Ia corona de espinas de Cris-
to, era sufieientemente rica y feliz en los misterios de un
amor sobrenatural». (2)

No obstante, prescindamos de estas tristes considera-
ciones. Querer tributar al Cristianismo el'honor que le es

debido, es una noble ambicióni pero perseguir ese fin mez-
clándolo con los elementos que le son más contrarios, es cu-

brirlo de confusión, y cubrirse uno á sí mismo de infamia.
3l-32, Acomodamiento deseable y, sin embargo,

imposible á causa de la salvación de las almas,=31.
Más peso tiene otra exhortación á la inteligencia, la que
se apoya en la buena voluntad de muehos descarriados.
También ellos-se dice-tienen un alma inmortal; tam-
bién quieren lograr algo de bueno. I{o sería justo cerrar-
Ies bruseamente la puerta, á," la cual llaman para encon-

trar la verdad; antes bien, deberíamos facilitarles eI cami-

Dnrrrn, And,ogrnatisches Christentutn, (3),58 y sig.
Fnexcr, Geschich,te d,er meweren Theologie, (3),176.

(1)
(2)
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no, si no queremos nosotros mismos ser responsables de su
pérdida.

32, Ciertamente, ideas son estas que merecen refle-
xión, porque sin duda alguna, muchos de los que siguen
las ideas modernas están personalmente llenos de bue-
na fe.

Ahora bien, aquí distinguimos el aspecto subjetivo, del
objetivo. La diseusión del segundo no impide en modo
alguno tributar á las personas las eonsideraciones que se
les deben.

33-35, Pero yara vez se encuentra buena fe en el
error.-83, Relativamente á las ideas que aeabamos de
emitir, podemos invocar el testimonio de dos hombres
que se distinguen, tanto por el conoeimiento de nuestra
époea, como por la imparcialidad de su juicio, I gue, ade-
más, no son sospechosos de parcialidad por el Cristianis-
ro, pues personalmente están eompletamente alejados
de é1.

34, Es el primero M. H. Mallock quien, después de
pasar revista á las mutilaeiones que se haeen en el Cris-
,tianismo, ve en é1 una religión de aficionados. (1)

35. El segundo es Julio Duboc, quien resume su pen-
samiento en esta frase: Ifna religión puramente humana
,siempre será una mentira. (2)

36. Preferible es una firme resisten cia á pactos
con el error.-De cuanto acabamos de deeir, resulta'que
esos esfuerzos para constituir una religión mejor, entra-
,flan, por un lado mueha ilusión personal: ;r, por otro, un
peligro muy serio de inducir á otros en error.

Los espíritus ordinarios que se dejan 'arrastrar ciega-
mente por los portavoces de la opinión pública, pueden
no ver con claridad el punto adonde se les eonduce; pe-
ro ello no impide que sigan muy mal camino, ya guê, en
vez de fundar una religión más conforme con la época, no

__(U__ en las Stimman aus il.oria-Laa,ch,
XLIII Reuiew, t892, 6Z8 y sig).(2) itgeist,IÍ,Z4} y srg.
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haeen en realiclad otra cosa çlue ayudar á los direetores
del movimiento á destruir toda religión.

Y en este caso, isería una obra de caridad dejarlos
abandonados á su ilusión y tratar eon ellos como si pisa-
sen terreno firme? iNo sería, por lo eontrario, una prueba
de afecto advertirles del peligro que eorren, ya que, en
realidad, es un gravísimo peligro?

Ciertamente, muehos de los que prediean la inteligen-
eia en euestión están animados de reetas inteneiones.
Pero no es menos eierto que ellos mismos son juguete de
un gran error, y están ineapaeitados por eompleto para
ayudar á los descarriados. Si comprendiesen eon exaeti-
tud la gravedad de la situaeión, eonfesarían que una ne-
gativa eategórica es más útil que todos los paliativos, que
una apologétiea verdadera vale más que la supuesta
«cieneia pura y exenta de prejuicios) de la teología paci-
fieadora y reconciliadora, y que el mayor servicio que
pudiéramos quizás haeer á la époea eonsiste en entregar-
nos á una polémiea sineera, honrada y objetiva.

37, Gravedad de la situación - Digamos la verdad
tal eomo la sentimos, aunque no sea muy agradable. Gra-
eias á Dios, el Cristianismo no está muerto, ni mueho
menos. Con todo, se ha debilitado por muehos eoneeptos,
no sólo en la vida y en la práctiea, sino también en los
espíritus. En los meiores, está quebrantarla la f", y algu-
nos se ven roídos por la duda. Aun no poeos de los que
tienen todavía en los labios Ia palabra religión, enti"rd"o
por tal una obra puramente humana, y una mezcla dis-
paratada de las más extraflas cosas. Por otra parte, en
Ias capas inferiores, partieularmente en las elases obreras,
crece de día en día, ó bien el grosero materialismo, ó bien
esa «religión popular universal» predicada por el soeialis-

To, y de la cual diee Pünjer que es una mezela de spino-
zismo y de darwinismo, afi,adida al protestantismo liÉeral
y al libre pensamiento. (1)

(l) Theologiseher Jahresberieht, t881, IY, ztr+.

2l
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38, Todo acomodamiento es inconcebible y peli*
groso. - No es todo ufieiente Pga
ã"r"rp"rar de la situació una concilia-

ción õoo u.*t tendeneias eI medio más

á propósito para mejorarla. Por 1o contrario, 
- 
después de

lo-quã aeabamos de decir, procurar un acomodamiento en

la materia sería escandalizat á los que permanecen fieles á

la buena cau§a, acabar de perder á los débiles y á los que

dudan, fortificar á los incrédulos en sus ilusiones, expo-

nerse uno mismo á perder la fe, I, lo que e§ mucho peor>

contribuir á la completa ruina de la religión en las almas-

T



CAPITULO IX

El peligro religioso es el hombre moderno

l. EI peligro religioso es más profundo de lo que
dan á entender ciertos detalles superficiales, - No
obstante la manera como hemos eonsiderado los intentos
de conciliaeión expuestos en el eapÍtulo precedente, no
ienemos dificultad alguna. en confesar que nuestro juicio
hubiese sido completamente diferente, si se tratase aquí
de una simple explieación relativa á varios puntos en liti-
gio. En efecto, hubiésemos sido entonces uno de los pri-
meros en alentar los esfuerzos indieados.

2, óDe dónde proviene la esterilidad d'e Ia mayor
parte de esos ensayos de conciliación? - Pero lo cier-
to es que la difreultad, como bien elaro aparece de lo ex-
puesto, no radica en ciertos puntos particulares de doctri-
na, sino en otra parte. Detrás de esãs puntos se oculta un
enemigo invisible, impalpable, que entorpece todas las
ne nadas á lograr la paz, que opone un
ve momento mismo en que se cree po-
cle

oeurre aquí lo que en las negociaciones entre angliea-
nos y católicos, ó entre la Iglesia caüólica y la oriental.
Por amor á' 7a p.à2, la rglesia ha tratado de potencia á po-
teneia con los cismáticos. se ha llegado á la paz, ha sido
jurada y celebrada con festejos; pero luego todo se ha
reducido á, nada;la situación no ha eambiad o, y el des-
eontento ha sido mayor que antes.

Esto prueba Qüo, en los disentimientos que tienen por
causa la fe y las ideas, no se llega á una solución paeíflea
negociando sobre eada punto litigioso en particular. Todo
lo más que se haee es alargar indefinidamente las discu-
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siones, de tal suerte que cuando se cree haber terminado
no se ha hecho sino empezar. En vez de concluir así la

lraz sobre puntos secundarios, convendría empezàr desde

el primer momento combatiendo enérgicamente aI enemi-

go que la hace imposible ó Ia perturba. Sólo cuando que-

áe maltrecho y derrotado, tendrán garantías de éxito las

negociaciones.
Es, pues, de importancia capital no perder de vista que

todos esos errores relativos á la fe tienen, or el fondo, ull
ràsgo común contra eI cual se estrellan, asÍ Ia mejor buena

voluntad, como los más serios esfuerzos'

Por desgracia, no se presta á este punto la atención que

mereee. Se trabaja en Ia obra de la paz sin quitar previa-
mente eI gran obstáculo que á ella se opone. Se empieza

la construcción sin nivelar eI suelo. Ile ahí por qué todas

las tentativas para lograr un aeomodamiento entre católi-
cos y protestantes han sido y son aún improductivas.

Nada máS natural. Puede hallarse un protestante que

admita que todas las sentencias particulares de sus libros

simbólicos no están fundadas en Ia Revelación, sin que

por esto deje de ser protestante. Por lo contrario, con

frecuencia tenemos que deplorar que un protestante con'

vertido aI Catolicismo, vuelva á su antigua religión. La
razón consiste en que abandonó los errores particulares
del protestantienco y adoptó las verdades particulares del

Catolicismo, pero no abandonó lo que constituye al protes-

tante, ni se apropió interiormente lo que integra el espíritu
de la vida católica.

Nosotros, Ios católicos, en nuestros esfuerzos para llegar
á una conciliación, así como en las conversiones, con fre-

cueneia nos Íorjamos ilusiones, porque tomamos á los no

catóIicos como nosotros somos; es decir, suponemos que

cuando creen algo, lo aceptan con los mismos sentimientos

de fe que nos animan á nosotros, por consiguiente, con su-

mieión completa del espíritu y de Ia voluntad, esto es, de

todo eI hombre, á, la voluntad de Dios. De aquí que nos

deelaremos satisfechos tan pronto como un protestan+,e
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acepta únicamente los puntos en litigio, y en seguida Io
contamos en el número de los creyentes. Menos cándidos
son los protestantes. (Poco importa-dice I{ermann-que
literalmente estemos de acuerdo con los católicos en varios
puntos de doctrina cristiana. Lo que nos repugna en la
Iglesia católica no es ante todo lo que se cree en ella, sino
la manera como se cree.La gran diferencia que media entre
Roma y nosotros consiste en gue no queremos una fe que
no sería una convicción autónoma.» (1)

No es posible indicar con más claridad y exactitud el
rnotivo de la separación.

3-6, Dificultades de la explicación de Ia palabra
(moderno,»-8, Por lo demás, aparecerá esto más clara-
mente en Io quo sigue. Lo mismo da para eI caso que in.
vestiguemos la naturaleza del protestantismo gue la del
rnodernismo.

Estas dos opiniones gozàn en el día de gran predicamen-
to; pero lo primero que hay que saber es qué se entiende
con exactitud por mod,erno.

4, Los unos no ven en esa palabra más que la época

presente, es decir, el tiempo en que vivimos actualmente.
Otros saben que el término mod,emoo entrafla algo más,

pues comprenden perfectamente que cualquiera puede ser
hombre moderno, aunque se ponga Ia toga de Catilina ó
los zapatos puntiagudos de un petimetre de Nurenberg.
Pero preeisamente porque comprenden esto, so engâ-
flan miserablemente respecto á las acciones y gestos del
hombre moderno. Esto Ie ha oeurrido á B. Carneri, en su
libro El hombre m,od,erno. (z) Entre sus numerosos lectores,
no hay duda que centenares de ellos se han hecho esta
reflexión después de leer el libro: (Pero en el hombre mo-
derno no hallo nada más que lo que ya suponía. También

Otros expresan lo mismo diciendo que poco importa la cantidad de lo que
se cree, pues todo depende de la ealidad, de la Íe. (Oehninger) Christenturn
umd, rnad,erme WeltamschauungrTí). (Es textualmente la doctrina de Spener
(Gass. Geschiehte d,er yroüestantischem Dogmatik, II, 381).

(2) Der mod,ertw Mewsch, (7), XIr.
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yo soy hombre moderno, y modernas han sido todas esas

buenas gentes, desde Hammurabbí hasta el honradolpa-
dre de la «Luisa» de Yoss)). En una palabra, moderno
es el hombre de elegantes modales, instruído, que no deja
transparentar nada de religión en sí mismo, pero que con-
sidera como una honra no atacarla en modo alguno.

Por lo contrario, para otros el vocablo mod,erno es sinó-
nimo de perversidad, de degradación, de infamia. Estos
consideran el modernismo como la nervosidad, la deca-
dencia, eI desastre, (1) Ia locura, 12) y aún la estupide2. (3)

Considerados así los modernos, son (una tropa de clowns,
de histéricos, de charlatanes, de destruetores de la civili-
zacíón, de necios, de estúpidos», (4) de «bestias humanas
de perdidas costumbres)), (5) ó por 1o menos, para hablar
como Elena Behlau, de «semibestias>>. (6)

Son estas ciertamente horribles exageraciones. Sin en,-
bargo, no son tan monstruosas y blasfemas como las aser-
ciones de oüros que no temen decir que los progresos dei
rnodernismo son tan grandiosos, guo, ante ellos, el mismo
Dios debe descender de su trono y volver á, la nada, de
donde lo sacó Ia locura de los estúpidos tiempos pasados.

5, Por la diversidad de estos juicios vemos que no es

fácil formarse una idea cabal de la naturale zà y de la obra
de eso que se llama modernisrno. Y vemos también que es

imposible conocerlo por lo que otros nos digan, por lo cual
deberemos buscarle nosotros mismos una explicación. (7)

(1) Litera. Dcho,IV, a6a; Vf, lo3.
(2) Die moderne Kultwrwelt ein Narrenlruus. Por un optimista, 1903.

Fr. Mauthner (Liter. Dcho,II, 1187 y sig.).
(3) Literar. Echo, IY,24B.
(4) Iluco Gr,luz. (Newe.Freie Presser13170). Literar: Ech,o III, 1125
(5) La expresión «bestia humana» parece que la introdujo Zola.
(6) No son los católicos los que expresan estos juicios, sino los nâs feste-

jados representantes del mundo moderno. Basta recordar á Schopenhauer,
Zola, Dostojewskij, Tolstoi, Ibsen, Nietzsche, Nordau, Diüring, Ed. Reich,
Ed. von llartmann, Multatuli, Ilammerling y todo el eiército de pesimistas
y socialistas.

(7) Considerable es la literatura sobre este asunto. Por desgracia, la ma-
yor parte de los asuntos que trata muestran que, entre los que se ocupan en
estas cuestiones, sólo una exigua minoría conoce con exactiüud la época en
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6. Desde luego observamos que todo el campo de la
,cultura externa nada tiene que ver con nuestra cuestión.

Esto es tan natural, que intentar demostrarlo, sería Per-
der el tiempo. Sin embargo, hay que hacer esta observa-

ción; porqoã hay muchos que, ora por mala inteligencia,
ora con calculada intención, desvían eI asunto. Basta que

uno formule la menor duda sobre el espíritu modernoi Pa-
ra que inmediatamente se le ponga en ridículo suponiendo
,que prefiere las teas humosas de antes á,la }uz eléctrica, y
las carretas de bueyes de los campesinos anglosajones á

Ios trenes relámpagos.
Niflerías son estas que nada significan, pero que sacan

la euestión de quicio.
Puede uno admirar sinceramento, I utilizar, Ios descu-

brimientos y las invenciones en eI dominio de las ciencias

naturales y téenicas; puede regocijarse de los progre§o§

históricos, filosóficos y geográficos; puede beneficiarse do

las ventaias de la prensa y de la máquina do escribir, y,
sin embargo, combatir eI modernismo. Por lo contrario,
puede ocurrir que jamás haya puesto uno el pie en un Ya-

gón del ferrocarril, por miedo á los accidente§, I que pre-
fiera encender eI cigarro con eslabón y yesca antes que

con un fósforo, y ser un hombre muy moderno.
No, no es eI hilo telegráfico ni el camino de hierro los que

constituyen el límite entro el mundo moderno y eI no mo-

que viven. Poco más ó menos desprovistos de valor son A. Bonus, Ad. P9-
rino, M. Schian y H. 'Weichelt (v. EtÍü, zwr Christi. We\t.34,35, 49, dolde
las obras de estos autores han sido recolectadas con el título de: Der rnod,er-

ne Mensch und, dns Chrisúentwt); y lo mismo Friedrich, Die Wel,tans-
cha,uumg eines rnod,ernem Christen, J. Unhold, Grundl,egung für eine m,o'

'dtme Wel,taruschnwu,ng A,. Eitelberg. amrnodermn Aruichten über d,ie mo-

d,erne Kulüur, G. Séailles' Zes afrtrmatinns d,e la conseünce rnod,erme.

Teod. Ziegler, Die geisüi,gm und soz'ialen Súroernwngem des 19 ifalwh.,
f-,oewenthal, Die religi,oese Beutegcang im 79 Jahrh. Mejores son: B. Steiner,
Wel,t-und, Lebemserscheimungeminz,Tg Jahyh..Tr If, l9oo, 1901, J. Bourdeau,
Lesmd,itres d,elapensée eorcternpmuiru, 1903, H. Guth, Dieltnad,erne Wel-
tamschauung und, ihre Kon'seqwenzen, Erich Foerster, Die Moegl,'ichheit des

Chrístentwms im d,er rnnd,ernan Welt, t898, y sobre todo K. Braun, Zeitge'
fltÃ,ese Bildnmg, 1902. Consígnanse excelentes datos en Un siàclermowoe-
rnant d,w mpnd'e d€ fSOl d 1900, y en Baunard, Un siàcle de l' Egl,ise de

Irance, (s), 1902.
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derno; ese límite se halla más allá del mundo de los senti-
dos, muy lejos de toda cultura externa.

Es esto tan innegable, que huelga toda explicación; por
eso no ha sido iamás puesto en duda por las personas for-
males.

7, «Moderno)) se refiere âla cultura intelectual,-
así, pues, hay que buscar la verdadera significación del
término m,od,erno e. el dominio más restringido de la cul-
tura interna, esto es, de la cultura i.ítelectúal.

sólo que hay que tener aún mucho cuidado en no con-
fundir aquí mod,erno con contempord,neo. Enefecto, es es-
te un grave error que causa no pocas confusiones. En rea-
lidad, hry hombres modernos, muy modernos, así cotrro
ideas modernas, en los tiempos antiguos. Protágoras, Car.
néades, Lucrecio, Arrio, Pelagio, Eiígerr, AbJlardo, Oc-
cam, Pomponacio, Hutten, eran hombres modernos. La
sofistica y el escepticismo, esos próximos parientes del li-
brepensamiento, así como el molinismo y 

"l .o.inianismo,
eran tendencias completamente modernas.

No, las ideas modernas en manera alguna están ligadas
con los tiempos modernos. Existen muchas ideas de las
cuales se muestra, con raz6n ó sin ella, orgullosa nuestra
época, sin que por ello merezean el calificativo de moder-
nas, y sin que por ello sean propias de nuestra época.

(rnas son aquellas antiguas ideas cristianas que han
hallado únicamente una expresión más inteligiblã ó con-
clusiones más agradables en nuestra época. Oiras son las
ideas, más antiguas todavía, de la religión natural, los prin-
cipios de la ley natural, que se hallan, ora puros, ora mez-
clados con errores, donde la naturaleza humana no está aúrr
completamente corrompida. Finalmente, otras son errores
que se eneuentran siempre y en todas partes, yque única-
mente los apreciamos porque los hemos descubierto de
nuevo y les hemos dado nuestra divisa y nuestras 'armas.

De aquí que no podamos aceptar, sin ciertas reservas,
la explicación tradicional que diee que las llamadas ideas
modernas abarcan todos los principios modernos hostiles
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al Cristianismo. En todo easo, hay que afladir guo, entre
éstos, se encuentran muchos que nuestra época no ha
opuesto al Cristianismo, sino guo, de mueho tiempo atrás,
venían dominando los espíritus, 5r hoy se les ha dado nue-
va forma tan sólo para combatir la Revelación.

8, Y á Ia idea fundamental que actualmente impri-
me su carácte r â la cultura del espíritu,-Por lo demás,
y como ya lo hemos dicho, en Ia idea de modernismo- y
esto es deeisivo-no se trata cle puntos doctrinales parti-
eulares, sino de lo que yace en la base de todos, de lo que
hace modernas las más viejas doctrinas tomadas de los
chinos, de los indos, de los estoicos, de los sofistas, de Pi-
rrón, de Luciano y de los salvajes antropófagos; es decir,
de aquello que es común á todo el modernismo, importan-
do tan poco Ia medida en que se acepten sus ideas, como
el que los representantes de estas últimas se destrocen
mutuamente, v. g. Sehopenhauer, Kant y Hegel, 

'W'agner

eombatido por Nietzsehe, y todos los profesores y sabios
modernos sin exeepción por Dühring y Ed. Reich, quie-
nes los califican de zrcuss a d,amnata.

En una palabra, se trata de eso que en la literatura
eontemporánea se llama el hombre mod,erno.

9, Kant es el padre del espíritu moderno.-Pero si
qúeremos saber ahora qué es Io que se entiende por hom-
bre moderno, preciso será remontarnos hasta aquel otro
hombre del cual se nos ha dicho que monta la guardia á"

la puerta de los modernos tiempos, que es el introductor
en ef santuario del mundo moderno, del pensamiento mo-
derno y del espíritu moderno. Corr esto todo eI mundo
comprenderá que nos referimos á Kant.

Ilubo un tiempo en que los grandes pensadores que le
sucedieron le disputaban la preeminencia. Pero desde que
los filósofos de renombre murieron, reiua Kant casi como
dueflo absoluto en el mundo moderno. El grito de guerra
de Otón Liebmann: (lYolvamos á Kant!), ha hallado un
eco tal, qúe nadie tiene valor para mudar de eonsigna.
La tentativa de 'W'illmann de propagar una apreciación
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exacta sobre Kant, ha movido á Paulsen á predicar una
cruzada en honor del filósofo de Koenigsberg, invitando á
la misma, no sólo al mundo sabio en general, sino al pro-
testa ntismo especialmente.

Sin embargo, no sólo en Alemania reina despóticamen-
te eI kantismo. También ha hecho sentir más ó menos su
influencia en Hungría, en Rusia, en Polonia, en Suecia,
,en Norüêga, en Espafi.a, en Italia, sobretodo en Italia, y
lo que es muy extraflo, aun en Ia misma Francia. (t) En
este último país, se apoya precisamente en él una esoue-
la apologética, de la cual ya hemos hablado. (2)

10, Por su doctrina sobre la autonomía,-Si pre-
guntamos ahora qué es lo que hay de atractivo y podero-
.so en Kant, y por qué se ha convertido en corifeo del es-

píritu moderno, sólo una exigua minoría podría contestar-
nos con eonocimiento de causa. Pero los que miran ante
todo al fondo de las eosas, no vaeilan un momento en de-
cir que todo ello se debe á su doctrina sobre la autonomía
y la glorificación personal del hombre. (3)

Para resumir brevemente esa doctrina, digamos que
ofrece dos aspectos. Según ella, eI hombre es dueflo de su
pensamiento considerado en su acto y en las consecuen-
cias de su acto; dueflo de la ley y de Io que ella pres-
cribe; por consiguiente autónomo, lo mismo en el terreno
de la especulación, que en el de la práetica.

I L Historia de esta idea.-Kant no es, propiamen-
te hablando, el inventor de esta doctrina. (n) La encontra-
mos ya en Spinoza y en los reformadores. Pero á Kant se

le debe el mérito--si lo es-de haberla reducido á, una
fórmula y haberla puesto en circulación, lo que ciertamen-
te, y en semejantes casos, es 1o principal.

Pero esta fórmula no hubiese expresado por modo tan
,completo el espÍritu moderno, si no hubiese sido conside-

(l) Cf. Ursrnwne. Geschiehte du Philosophie,IY, (9), 607, kister.
(2) Y. cap. I, 14.
(3) Wrr,r,u.o.lrr, Gesehichte d,es fdealismusr lll, 391 y sig. ' +

(4) Cf. BeuusrÀBK, Das Chrisüenüum in seiner Begründ,wng wnd, seinem
Gegemsaetzen, IIT, 9 y sig.
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rada como intangible por la época siguiente, y aun { 1o
hubiese sido u.uotoudá por ella. Esto es Io que hizo Fich-

te con su principio de que toda activitlad moral heÚeróno-

tnü, es deãir, que obedece á una ley extrafla aI hombre, es

inmoral. La -isma ley divina no quecla exceptuada de es-

te principio. El que para obrar se apoya únicamente en

uni, autoiid"d extrafla, aunque esa autoridad sea la del

mismo Dios, obra de un modo no conforme á su conciencia'

Si alguien quiere obrar por modo realmente moral, no de-

berá hacerlo sino porque su conciencia le presente su ac-

ción como un deber. G)

12-14, su contenido y su evolución.-12, con esto

tenemos Ia respuesta á la euestión de saber gué es lo que

se entiende por hombre moderno
EI hombrã moderno es el hombre absoluta y exclusi-

vamente dueflo de sí mismo, el que no depende de nadie

sino de sí mismo.
Tal es la propia y verdadera significación de esa palabra.

Todo lo que los modernos espíritus nos ofrecen como ex-

plicación dã esta id.ea, no es más que una amplificación

más ó menos clara de la definición que acabamos de dar.

13, (La moderna manera de pensar-dice Eduardo

de Hartmann- admite un Dios y leyes eternas de la ia-
zón inmanente del mundo, (2) pero protesta contra un

Dios que obra desde lo exterior y manda como dueflo.

Permite á los'menores de edad una moral heterónoma, pe-

ro, de otra parte, sabe perfectamente que semejante mo-

ral no será jamás una verdadera moral. Esta e§ Ia ru,2ón

por la cual combate enérgicamente la idea teísta de Dios,

porqou implica siempre Ia idea de un legislador e-.trafl.o

àt frã*Ure; y obra necesariamente por modo contrario á la
moral». (3)

Si la idea de la (autonomía) no está todavía expresada

(l) Wrrss, Apología, Partes I, II Y IY.
(z> Hrntutr x, Selbstzerseüzwmg d,es C hristentwms, 29.

«SÍ Henrrulxx', fbid,,3o, 82. Séailles, Les afi,rrna,tioms d,e la conscicmce

mod,erme, 1I9 Y sig.
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con suficiente dureza en esas frases, complétalaGizycki en
los términos siguientes: «La noche ha pasado; amanece.
La humanidad ha llegado á la edad de la coneieneia per-
sonal, rechaza los puntales eon que se la sostenía, y halla
en sí misma su punto de apoyo. Trae á la tierra la moral
del cielo. El mundo no se verá, ya dominado por dioses,
por diablos ó por el hado. Núestro úrico dueflo es la con-
eiencia. Cierto que hay una ley más elevada, pero es la que
descansa en la cabeza y en el eorazón del hombre». (1)

14, (El hombre moderno-dice D. Çraus-sg erítieo
en su modo de pensar, apasionado por la independencia de
su voluntad, y dispuesto todo lo más á obedeeer libremen-
fe á las autoridades que ÉI *is-o se ha dado». (2)

«El hombre-diee Lavater, (r) y otros (a) eon él-es la
medida de todas las cosas, ya humanas, ya supraterrenas;
y no sólo es la medicla de ellas, sino también el propio
creador de su religión y de sus dioses».

(EI hombre moderno-dicen los discípulos de Nietzsche

-es eompletamente diferente del hombre antiguo, de ese
hombre enervado, eselavo y deformado por el Cristianis-
mo. Despreeia todas las leyes morales, ão*o ridículas in-
venciones que son. Penetrado de su eondición de (superho-
mo), quebranta todo lo que se Ie opone, para poder pulir-
se al contacto de la yiflay. (s)

(Este (superhomo»-dice Ellen Key-sólo tiene una
fe, la fe en la naturaleza humanay. (s) «Sólo tiene una am-
bieión,-afirma Hermann Bahr-permanecer siempre mo-
derno, ;l, para esto, ser revolueionario en todas las épo-
cas». (7)

En una palabra, si queremos resumir toda la verdade-
ra naturaleza del hombre moderno, habremos de decir que

ll Cr"" cKr, Moralphitosophie, LilB,5BO y sig.

(3) Y. III, 29, 36, 47. Cf. Allg. Eaanget. Luth. Rirchenzeitwng, tgo},
108ó y sig.

(4) Ror.l,y, Das na,türliche Chrisúenturn, n.b 20, p. 26.
(5) §_rn_ogr,, Díe W_eltanschauumg in der Mod,erme, g, lZ,lg, 20 y sig.
(6) Y. Literar. Echo,ÍI,++ y sig.
(7) Brun, Zw Rütik d,er Moderme,t6.
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(eonvención moral y social». ü) No (quiere oir hablar de

un código de leyes ni de ninguna regla fiia». (z) «La dis-

posieión moder.ra es una aspiración intensa al 4gspliegue

ãe frr"rras, de originalidad y de libertad». (3) El mundo

moderno cleseansa en eI principio de universal libertad é
igualdad. (a) Ninguna auioridad es eompatible con é1, si

." t, toma uo."rio. Àquí autonomía, allá" autoridad: estas

dos palabras resumen toda la oposición qúe media entre

la ,rligua tendencia y la tendencia moderna. (5)

l8-19, sobre la verdad,-l8, Del mismomodo pro-

cede el hombre moderno con la verdad. Para é1, Ia verdad

es todo Io más Ia eonvicción personal, ó mejor, la opinión,

Ia inclinación, la disposieión personal momentáneas. EI
espíritu moderno no admite una verdad objetiva por en-

ci*, de é1, independiente de é1, una verdad siempre igrral

y que obliga á todos los hombres. (6) Por eso no aspira á

i, i".drd,? esa «vieja y maldita mujer», sino á la cieneia,

pero á" la cieneia que le plazea. Detesta la lógica en

ãuanto representa una eoaceión del pensamiento y ,rla
servidumbre del espíritu. Condena por bárbaro y digno de

Ia Edad Media todo sistema eerrado. Desprecia, eomo

propios de Ia eseolástica no científi.ea, los principios cien'

iitiáo. aplicados del mismo modo en todas partes. Refg-

rirse 6u là eeúeza filosófica, 1o mismo que á' Ia regla de

pensar de la teología y de la Iglesia, es para él arrogante

lrosería y mortifieante intoleraneia. Aun la palabru juic_io

ãs de-rsiado fuerte para el. Desde que conoce á" Ritschl,
no habla más que de «juicios de valor», de «valores de

(3)
(4)
(ul mschem?,106. Foers-

tei,'D Wel,t. zt Y sig., 26,.

30 y sig.
(6) Rrcuttn, Staats-umd, Gesel,l,schafúehre_ d,er _franzoesischen Reaol,w'

tion'rÍr 52 ysig. Pairre, Die Rechte d,es Memschen, Kassel, 1852, 95 y sig.r'

138 y sig.
(7) S.e.urrrn, Les religion dawúori g'
(a) C-lnxuar,. Der rnod,erne Mensc des

Menschem rnit Goút, I(3), 8. Eucken, l4o
y sig.
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sentimientos y disposiciones), ó simplemente de «valo-
res de aproximación». (t) Con razón, pues, diee X'ederico
rrarrisson, jefe del positivismo inglés, que todo está di-
suelto, todo ((puesto en litigio»: la fe,la moral, la cons-
titución, la eeonomía política, la actitud pública, la filoso-
fía, aun los principios más elementales del cálculo. Nues-
tro Dios es la duda. (2)

19, Para el hombre moderno, no hry más que una
verdad subietiva, personal y relativa. (3) Ni siquiera ex-
cepbúa la religión, ni siquiera el Cristianismo. Tampoco
'eonsidera á éste como verdad absoluta, definida, inmuta-
ble, sino como fenómeno relativo. (a) Esto es fácil de com-
prender. La (personalidad ideal, autónoma» (s) flsl hom-
bre moderno no conoce más que (un llegar á ser personal
que se desarrolla por sí mismo)), (6) que se (conoce por sí
mismo)). (z) No admite verdad alguna que él mismo no
haya producido, ni siquiera la autoridad dada por Dios
por medio de la Revelación. (8) Porque esto entraf,aría el
(peligro de una tutela de Ia fe)), lo que ciertamente teme
tanto el hombre moderno como el propio aniquilamien-
to. Esta es precisamente la razón de que rechace con tan-
ta acritud la ((idea de religión)) en toda la línea, ya que
ve en ella la esclavitud de la propia voluntad, la degra-
dación y la ruina de la autonomía y de la libertad indi-
vidual. (e)

Para evitar ese espectro terrorífico, invoca, contra las
reglas particulares y por siempre obligatorias de la fe, la

(l) Brun, Zur Kritih d,er Mod,erner 262.
(2) Reaíett of Reaietts, XXYIf, I54.
(3) Tevrnxrpn, La mnrale et l'esyrit laique, (Z), Bl5. Carneri, opt.

,cit.r 82.
(4) Tnonr,rscu., Die Absolwtheit d,es chrisúenüums und, die Rel,i.qions-

gesch,ichte, 49r 82. Girgensohn, Die mnd,erne histmische Denkweise und, d,ie
'ahrisúliche Theologie, 6, 7, 9, 13, 14,30 y sig.

(5) Rrnrslnor, Die einheitliche Lebensaufrasswng, t5,
(6) rbid., 44r.
(7) fbid,20 y sig.
(8) Ilrnul.lru, Terkehr d,es Menschen mit Gott, (B)r Z, g, 84, Bg.
(9) Bn. W'rr,r, a, Ethische Kul,twrr IgOl, B2g.
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relatividad de todas las reglas capaces de ser formula-
das, (1) y la determinación moral personal. (2)

De aquí guo, por principio, no hable de dogmas, «ni de
decretos de fe, sino simplemente de la expresión instruc-
tiva de las experiencias personalmente cristianas de la
fe». (3) Para é1, eI dogma no es «el productor, sino eI pro-
ducto de Ia fe subietiva); (a) porque-dice-las ideas do
fe nacen en nosotros, y no es Ia posesión de las verdades
dadas por modo definitivo Io que hace al eristiano, sino la
aptitud para producirlas por sí mismo. (5)

20-23, Sobre la fe,- 20, Claro está que el hombre
moderno, apoyado en las presuposiciones del subjetivismo
y del relativismo, se eonsidera autorizado para creer lo
que quiera. (6) En su teología, la fe no se considera ya como
la aceptación de una verdad objetiva é independiente de
nosotros, y comunicada por Dios, sino como una expe-
riencia interna, (7) como un sentimiento que se nos impone
en nuestras relaciones con Dios. (8) «La introducción de
pensamientos extrafi,os», (e) una «idea de fe formulada en
la doctrina), (ro) 

-diee este espíritu de autonomía-no
puede procurâr á nadie Ia salvación. Por eso eI cristiano
debe poseer la facilidad de producir las ideas por sí mis-
mo. (rr) Pero lo que «el sabio de nuestros días no puede
producir en materia de ideas dogmábicas propuestas por

(1) RuNzn, Dogmatih, L8.
(2) Bnoosncr, Die Grund,saetze d,er mod,ermen Wel,tanschawung, 63,
(3) Rurzr, op. cit.,19.
(4) Ibid., L6.
(ú) Ifunnuexr, op. cit.,38.
(6) Mortntr,, Catéchisme dw libre-pensewr, 31.
(7) Christliche Welt,.tgor, 498. Y. cap. IY,ez.
(8) I{nnnunr.rN, op. cit.r 30.
(e) fbid., Ls1.
(1o) Ibid.,34.
(1-l) Ibid.,38. El racionalismo definía toda «revelación» como una fuerte

y extraordinaria conmoción del propio interior, per medio de Ia cual el sen-
timiento religioso engenâraba, más que en otras circunstancias, un especial,
propio y «original producto». Así se expresan De Bette, Hamann, Ecker-
mann, Fries, Schelling (Cf. Seydel, Religions pltilosophie, 36; Gass, Çesch,
d,er protest. Dogrnatih,IYr 24T; Protest. Real-Engih., XII, (1), 67t; Nitzs-
che, Dogmatih, (z), tzt. V. También Jacobi, Çesch. d,er mewren Philosophie,
II, 81 y sig.

qo
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la Iglesia, no porteneee á,la esencia del Cristianismo». (1)

Para que el derecho protestante de la libertad de con-

ciencia tenga valor en el terreno moral y religioso, tam-
poco debe negarse á la raz6n eI derecho de penser Por
modo autónomo en el terreno del dogma. (2) Porque-dice
Elartmann-no consideramos como verdadero lo que no
vemos como tal. (3)

21, Lo mismo ocurre con la religióu. «Sólo debe cono'
cerse-dice Ilarnack-la religión que uno vive Por sí
mismo; todo lo demás es pura hipocresía). (n) En cuanto aI
sentido de esta expresión: «la religión que uno vive por
sí mismo), explícalo Spitta en estos términos: «No profe-
so tal religión porgue es la verdadera, sino que es verda-
dera porque yo la profeso). (5) Frerster expresa lo mismo
cuando dice: «Nadie puede admitir como cristianas más

que sus propias concepciones». (6)

Tal es el sentido de esa tan frecüente afirmación que
dice que la religión es todo lo que hry de más propio y
personal on el hombre, una cosa con relación á la cual es

absolutamente libre. (z) «Es posible-dice Naumannnue
ese estado no sea eI único verdadero, Pero: pâra nosotros,

es eI único posible». (8) El hombre de nuestros días no so

adhiere á objetos, sino á' impresiones, á' disposiciones, í
movimientos anímicos. En sí mismo considerado, no e§ e8-

to 1o que hay de más elevado, ni en el arte ni en Ia reli-
gión; pero es Io que existo de más elevado para nosotros.

La antigua sabiduría de escuela queda relegada al olvido;
eL yo procure sentir por sí mismo, examinar Por sí mismo,

Loach, LXf, 140).
(6) 

-En. 
Fonnsrrn, Die Moegl,ichkeit d,es Chrí,stemtwms in d,er rnadtrnem
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ver por sí mismo. Por eso hemos prescindido de las doe-
trinas sistemáticas de fe. En cambio, nos atrevemos á de-
cir (siento esto como religión». cierto que eso es con
freeueneia muy poco, pero tiene siempre para nosotros un
valor personal. ír)

22, Fácil es de ver ahora lo gue puede restar de cris-
tianismo. (Los hombres modernos:aflade Naumann-
tienen muy pocas probabilidades de apropiarse la idea de
la muerte reeoneiliadora de Jesús en el êóeota, porque
en sus almas faltan las ideas primeras de culpa, de ãastigo
eterno, de eólera divina, de reconciliaeión, de representã-
ción, de imputación y de justificación». (2,

28, sobre la religión natural y sobre ra moral.-
$ly poeo ha quedado también de la religión natural y de
la ley moral natural, desde que la «juvenãud mode.o* p.u-
tende_no depender sino de sí oisma, (a) y no tiene otro ternor
que el de que la autoridad de la religión (imponga un
sentimiento extraflo á nuestro sentimiãnfu -r[ foimado
en la ética de Kant». (4)

La preocupación de_precaver ese peligro ha impulsado,
por fin, al hombre moderno á decir, Áin ãombra allura de
vaeilaeión, que «los diez mandamientos de Dios io pue-
den sostenerse-desde el punto de vista eientífieo, y que
nad_a puede oblig_arnos á someternos á esa palabreríá nue-
ea de sentido». (5)

Nada de extraflo, pues, QUe se reivindique para el hom-
bre moderno «el dereeho al pecado), (u) y q"" r" diga ejspe-
cialmente que «es tiempo de no hablar más del"dog;a
eristiano, el mayor enemigo de la vida, el gue .orà,uru,
como un pecado el_placer de los sentidos, después que nos-
otros hace ya mucho tiempo que hemos borrado dLl aha
el sentimiento de esa pecabili6r6y. {7)

(rl NluMÂsN, hil.rt6.-(2) 6.
(3) Irrvor,o, Mod,ente praktisch- Lebensamschauurryr Bgg.
(4)
(õ)
(6)

Das Recht awf Sünde, tgOa. O. Spiel
(7) Literar. Echo,III, t044.
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asi superados Por los ITlo-

más lejos el principio de Ia
derecho, püos, condenarían

e§os espíritus á stirner, Nietzs che, zola, 
'walt, 'w'hitmann

y Swinburne?
25, Todos los demás errores modernos son sê-

Cundarios.-No será difícil de comprender ahora cuán

en Io cierto estábamos aI afirmar que no conoceríamos á

fondo la naturaleza del hombre moderno, si no§ conten-

tábamos con exPoner los errores de detalle á que le i_m'

pulsa su oposición aI Cristianismo. Sin duda que todas

ãsa* citas son instructivas y útiles, porque Ponen á' la

vista las fuentes para eI estudio de

y del hombre moderno. (1) Pero no se

mos dado con la ruíz del mal, ni con I
irreligión de la época y de la imposibilidad de un& re-

coociliación del espíritu moderno con eI Cristianismo.

Ciertamente, experimentamos una sensación muy pe-

Dosa cuando oímos afirmar aI hombre modernO que §u

ciencia no conoce otro Dios que eI panteÍsmo. Pl Terrible

sólo duda de esto, ya no es moderno. (a) Triste es leer gle,
aun á la mujer *oáutor, las ceremonias cristianas 

-pto-do-
cen'el efectõ de un úItim9 y cruel saludo del mundo dos-

oso es saber gue lo que más

es el símbolo de Nicea; (6)

ncialidad del Hiio con eI



EL PELIGRO RELIGIOSO 341

Padre, es decir, su verdadera divinidad. Agudísima ee la
impresión que caúsa oir asegurar que eI hombre moderno,
no sólo halla insoportable el contraste entre el mundo de

aquí bajo y eI de arriba, (1) sino que cambia precisamen'
te el orden de las cosas poniendo la vida terrena por en-

eima de la vida eterna. (2)

Sin embargo, son estas opiniones particulares que tan
fácilmente pueden rachrzar como admitir. Mas lo que no
puede eambiarse tan fácilmente es la naturaleza del hom-
bre moderno, es deeir, eI kantismo, la autonomía de la vo-
Iuntad y del entendimiento. Mientras subsistan, inútil
pensar en eI mejoramiento de la situaeión.

EI hombre moderno puede súscribir todos los artículos
del símbolo, tal como aparecen en eI catecismo; pero si no

los acepta interiormente como cristiano, es decir, en cuan-
to que Dios los ha revelado y propuesto á nuestra acepta-
ción por su autoridad visible en la tierra, esbá completa-
mente distaneiado de la fe sobrenatural, ya que la fe con-
siste en Ia sumisión á" la palabra divina, á causa de la
autoridad divina. La aceptación de los principios de fe, por-
que uno jazga excelente hacerlo así, es de fe humana, filo-
sófica, históriea, pêro eso ni constituye la religión, ni con-

duee á la salvación eterna.
26, Inmenso peligro para la fe.-Esto nos da á com-

prender el hecho de que, aun entre los que se glorían de
creer, sea con freeuencia tan débil la fe y condu zca á, re-
sultados tan monstruosos

Los errores de lfermes, de Gunther, de Frohschammer,
en Ia hora actual no completamente muertos todavía, des-
cansan en la terquedad de esos hombres en creer que es

posible distinguir entre la fe, la fe religiosa, la fe del cora-
zón que justifica, y la fe científica, la fe inteleetual, que
sirve para penetrar y apropiarso las verdades reveladas.
La primera-piensan ellos-consiste sin duda en la sumi-
sión á Dios y á,la autoridad instituída por Dios; pero la

Eucrtx, Der Wahrheitsgehalt d,er Relígion, 48.
Hlnrrutt N, S elb szer setzung d,es C hri stenturns, 23,

(1)
(2)
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segunda es asunto propio del hombre, el cual debe ahon-
dar, investigar por sí mismo lag comunicaeiones que la Re-
velación 1o ha hecho, trabajarlas y apropiárselas como ad-
quisiciones personales, hasta cambiar las verdades de la fe
en verdades racionales, y transformar la religión positiva
en un «Cristianismo personal». Naturalmente, la Iglesia
debía rechazar esta doctrina, porque es puro kantismo. G)

Poro también son kantistas-medio kantistas y muchos
easi medio cristianos-Ios guo, aun creyendo en la Sagra-
da Escritura y en las verdades de fe, distinguen rigurosa-
mente entre su substancia-el «noumenon) de Kant-y
su formación accidental-el (phenomenon),-es decir, Íor-
mas históricas externas, fruto de una evolueión incons-
ciente y de una formación consciente que sirven de expro-
sión al contenido substancial de Ia fe.

27. El protestantismo y el hombre moderno,-
Muéstranos esto las profundas raíces que la autonomía
kantiana ha echado en los espíritus.

Pero lo peor es que esa tendencia intelectual hace ya
siglos que reina, y aún ha sido santificada en nombre de
la religión. Porque, en resumidas cuentas, eI principio
kantiano no es otra cosa que el principio de autonomía y
el self gouernment Ql introducido por la Reforma. (3)

En este sentido, Kant es realmente, como dice Paulsen,
el fiIósofo del protestantismo. Considerado desde este pun-
to de vista, tiene razón el protestartismo al llamarse pâ-
dre del espíritu moderno, del hombre moderno. (a)

El principio en que se apoya eI protestantismo, ese prin-
cipio que constituye su naturaleza y que no puede aban-
donar sin renunciar á, sí mismo, es en realidad el mismo
que hemos visto que constituía eI alma y la tendencia
fundamental del hombre moderno. Nada repugna más al

(1) @regor XYI (Denzinger, Enchirid,ionra.o 1486 y sig.). Pius ÍX (ibid.,
rõ25 y sig.).

(2) S,lr.e.ttrn, Philosophie de la religion,263.
(3) En. Fonnsrna, Die it[oeglichkeit des Christentwns, 39. Cf. Harnac\

Wesem d,es C ltristemúwns, (6), 17 4.

(4) Scuur,zn, Der Anterschied, ntisehem der katholischen und euangel,is-
clun Sittl,inhkeit, 2ó.
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hombre moderno-dieen de acuerdo con esta triste ver-
dad,-que el carácter autoritario, quo los obstáculos Pues-
tos al libre albedrío, eüe la exigencia de obede cer á,la fe. Y,
del mismo modo, considera eI protestante como una servi-
dumbre antievangélica admitir el earácter objetivo de los

sacramentos y el valor autoritario de la doctrina de la
Iglesia. (t) La palabra de Dios consi
obliga para siempre, la autoridad y
res más elevados que obli gan á, la
instituída por Dios como medio de salvación, todo esto es

considerado por eI protestantismo como soporíficos como

una eselavitud, como una sofocación de la concieneia, co-

mo una renuncia á" la attonomía, en una palabra, como ca-

tolicismo retrógrado. (2) Según su modo de ver,-por lo
menos según el modo do ver del protestantismo científico

-nadie 
puede ayudar al hombre, nadie puede satisfacer

por éI, ni siquiera el mismo Crisbo. (s) Debe reseatar§e Por
sí mismo, como en el budismo. Debe darse á sí mismo la
fe, y aun inventarla. Debe crear su propia ley, su propia
virtud, y obrar por sí mismo su salvación. En una pala-
bra, todo esto no es más que pelagianismo y humanismo,
.algo velados con frases bíblicas. (4)

Evidentemente, Kant no hizo otra cosa que remitir á

una fórmula breve y eomprensible esa doctrina un poco

prolija. Y esto es lo quo explica su rápida y universal aeep-

tación. De este modo, el espíritu protestante ha salido
al encuentro del espíritu moderno, y, de concierto con

(11 Christliche Welü,1903, 819.
(2) IlunnulxN, Roermische wnd, euangelische Sittl,ichheit.IY, V[I, IX,

XI, 8, lB, 40,61.
(s) Cf. Nrrzsctn, Dogrnatik, (2)1491; 'W'ernle, Die Ánfaenge umserer Rel,i'

gion,399; Pfleiderer, Rel,igionsphilosophie, (3),614 ysig.)TrümpelmannrDie
cnad,erme Weltanschuuung, U6 y sig.; Iloltzmann, Neutesüarnentliche Tluo-
logie,Il, 2ll y sig.; 

'Wimmer, fm Karnpf um d,ie Weltanschauung, (r0), 78.
(4) Este mod.o de ver une en un haz á los representantes,de las tenden-

cias más opuestas, á los pietistas con los racionalistas notables: Ilolzbach,
§abatier, Schrempf, Steudel y Mauricio Schwalb; á los falsos místicos con los
grandes enemigos de los misterios: los partidarios de Ritsch, las Comunid.a-
des libres, los Amigos de la luz,la Cultura ética y el «Oristianismo unido»
de Egidy.
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éste, ha creado eso que se llama el hombre moderno.
28, Las modernas concepciones son incompatibles

con las cristianas,-Conociendo ya como conocemos la
verdadera naturale za del hombre moderno, no será difí-
cil responder á,la cuestión de si tiene ó no garantías de
éxito la tentativa de reconciliarlo con eI Cristianismo.

Hombres sineeros y perspieaces repiten categóricamen-
te lo que Pío IX düo en la última proposición tan inju-
riada del Syllabus, á sal,er, que la concepeión moderna
del mundo, no sólo en la forma ó el grado se aparta de las
ideas cristianas, sino que es, por principio, «algo de nue-
vo); (t) y que, por otra parte, las ideas civilizadoras mo-
dernas son diametral y radiealmente opuestas á las ideas
cristianas en los puntos más importantes. (2) Como muy
bien dice Eduardo de Hartmann, Ia religión, no es simple-
mente un (apéndice mecánico» á la coneepción del mundo,
apéndice que puede uno separar como le plazea,'sino algo
unido orgánicamente á ella, (3) como el árbo1 á,la ruiz, co-
mo la arteria al corazón. De aquí saca la eonclusión gue
Ias ideas fundamentales del Cristianismo y las de la ten-
dencia moderna son completamente inconciliables. (4)

Nada tenemos que afladir á esta conclusión, fuera de
que quizás no expresa en toda su faerza la verdad que
entrafla

29-30, La religión naiural es también imposible
para el hombre modern o,-29, Esta cuestión, ro só-
lo se refiere al Cristianismo, sino á" la religión en gene-
ral. Aun la religión natural es inconciliable con el pensa-
miento que constituye la natur aleza del mundo moderno,
ya que también esa religión se ve aniquilada por é1.

Cierto que la religión natural no se conserva completa y
sin mezcla en parte alguna, ya que la caída de la humani-

(l) Tnorr.tscu, Die Absol,utheit d,es Christentwms, 2. Eucken, Die Le-
bensamschamt/ng d,er grossm Dmker, (f), 320. Er. Foerster, Die Moeglichkeit
d,es Christenturns in der mod,ernen Wel,t, 40, Pfleiderer, Religiottsphiloso-
phie, (3),3L7.

(2) Ilrnru.o,lvx, Sel,bszersetzung d,es Clwistentums 16:
(3) frd.,26.-(4) Ibid.,3o.
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dad se echa de ver especialmente en el terreno religioso y
moral; sin embargo, hallamos todavía en muchos pueblos

restos hermosos de la religión natural, y ra§gos edifican-

tes sobre el modo como es practicada, y tanto más abun-

dantes cuanto que más nos remontemos en el cur§o de los

siglos. Quien compare las dos hermosas obras de Naegels-

bach sobre la religión griega en tiempos de Homero y en

los siglos posteriores, verá con asombro que en aquellos

remotos tiempos era Practicada Ia religión en forma mu-

cho más prrJ que en las épocas más recientes de la cul-

tura clásica. Pór otra parte, en los días de la decadencia,

espíritus nobles, como Numa, Platón y Plotino, presenta-
bar también, por 1o menos en teoría, la ya desnaturaliza'
da religión en una pureza tal, que nadie podría negar, á

pesar de que no lograban ganarle las ma§âs ni armonizar
la práctica con la teoría.

Sin e-bargo, nuestros pensadores modernos, colocados

en eI punto de vista del hombre moderno, desconocen con

tanta frecuencia lo serio y profundo del paganismo en sus

mejores tiempos, que sin duda alguna aquellos pagano§

aeusarían de impiedad á Ia generación contemporánea. In-
sinuar tan sólo á nuestros filósofos de la religión que de-

berían considerar Ia falta y la obligación de hacer peni-

tencia como las considerabÀn Esquilo, Sófocies, Buda ó los

aseetas indos, la oración y la meditación como Pitágoras
y Platón, Jámblico y Plotino, y eI temor de Dios y el res'

peto á su ley como Cicerón, sería irritarlos y provocar por
su parte respuestas muy amargas.

30. La razón es clara. La religión, aun considerada
desde el punto de vista puramente natural, es el recono-

cimiento completo de Dios como creador, soberano, dueflo
y fi, último. De aquí que consista en la sumisión del
hombre completo á Dios. Decimos del hornbre com,pleto, es

decir, de todas sus potencias, do su actividad espiritual y
corpórea, interior y exterior. Para que haya religión ver-
dadera, preciso es que cooperen lo interior, Io exterior, la
inteligeneia, la voluntad, eI corazón.Ifna actividad pura-
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mente intelectual, una moral incompleta, un sentimiento
estéril, un culto puramente interior, sin prácticas exter-
nas, distan tanto de la religión, como las prácticas exter-
nas sin eulto intorno. Luego, todo esto-y este es el pun-
to principalJebe ponerse al servicio do Dios, es decir,
debe patentizarse por la obedienci, y por el amor á Dios.
Sólo entonees habrá religión. Toda moral que no se vin-
cule en Dios, nada tiene de religiosa. La.práctica de la
virtud por amor á,la virtud, tal como so estilaba en el es-

toicismo, no es por lo general más que pura palabr eúa y
especulación filosófica. Y si realmente se practica, Do es

más que idolatría, y en la peor forma qr. po.de revestir,
la adoración personal, pariente muy cercana de la autono.
mía del hombre moderno, 5r, por consiguiente, lo contrario
de la religión. Porque-no nos cansarernos de repetirlo-
la religión consiste, según su propia naturale za, elo. que
todo se refiera á Dios, para que se cumpla ,la voluntad de
Dios por amor á Dios, ó, filosóficamente hablando, por res-
peto á Dios como fundamento, y á Dios como fin último.

Pero esto es tan completamente opuesto al espíritu y á,

la natur aleza del hombre moderno, como no es posible ima-
ginarlo. El hombre moderno reduce toda su misión á ase-
gurar su propia y completa independencia, en tanto que
la religión considera á Dios como el único dueflo y seflor.
El hombre moderno no cumple la ley de Dios porque Dios
la haya dado, sino porque éI mismo se la ha impuesto, en
tanto que la religión considera esto como parte integran-
te del deber de obediencia que á Dios se debe. La religión
aspira á que el hombre y todos sus actos, no sólo se pon-
gan al servicio de Dios, sino que consideren á Dios como
su último fin; el hombre moderno es su propio fin, su úI-
timo fin. Ifay aquí tanta oposición como entre el ser y el
no §er.

31. Y todavía más para la verdadera religión.-
Pero doride eI contraste aparece más evidente es entre la
religión sobrenatural, entre el Cristianismo y el hombre
moderno.
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Se comprende fácilmente que la religión sobrenatural

no pued" i-pooer al hombro, en cuanto aI número, más

obligaciones con relación á Dios, que las gue impone ya Ia

religión natural. Porque si ésta le obliga rí poner lodas 
sus

fueúas y toda su actividad al servicio de Dios,iy á hacor es-

to por obrdi.r.ia y por amor á,fr,\, y en honor suyo,Ia reli-

gión sobrenatrrui nada más de esencial tiene que _afladir.
Éor Una parto, sólo puede imponerle la obligación de.oT-
plir .rorLir-os deÉeres po, lo. más elevados motivos de

iecorocimiento, de esper a\za y de caridad, los cuales le han

sido manifestados por Ia Revelación y por la fe; y, por otra

parte, sólo puede ãonferirle, por Ia gracia _sobrenatural,la
fo"rru prt, triunÍar mejor de su debilidad á fin de cum'

plir eso-s deberes, y hacórlo Por modo interior más perfee-

to, digno en todos los puntos del fin más elevado, sobre-

natural, que Ie ha dado á conocer.

Y del mismo modo, se comprende también fácilmento

guo, en la religión sobrenatural, eI deber de subordinarse
á Dior es por ãsto mismo más aceltuado y elevado, hasta

llegar al dãber de sacrificarse po" É1. Hecha abstraeción de

alguors prescripciones particulares que regulan eI senti-

mlento rãtigiotõ interior, Ia religión sobrenatural no di-
f.ere exteriormente de Ia religión natural. Pero, en cam-

bio, exige, por la fe, una sumisión á Dios mucho más per-

fecta de ta inteligencia y de la actividad, una obediencia

mucho más perfecta de la voluntad, una donación mucho

más perfectÀ del corazón por la caridad, unà fidelidad

-o.ho más perfecta á,la voz de Dios que habla á la con-

ciencia, una puntualidad mucho más perfecta para cum-

plir 1o que la, ley de Dios y su servicio exigen del hombre.

Y todo esto debe constituir un conjunto homogéneo, por

el carácter sobrenatural de la obediencia y eI amor que se

debe á Dios. Aquí nadie puede arreglárselas amigablemen-

te con Dios y con su conciencia. Aunque entregue uno §u

cuerpo al fuógo, si no tiene caridad, de nada le servirá. tr\

(l) I. Con., XIII, I y sig.
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Si no tiene fe, no puede agradar á Dios. (r) Si rehusa la fe
á Dios en un solo punto, rechazatodala fe. (2) Si tiene fe,
pero no obras, su fe es muerta, (3) y vana su religión. (4)

Esta religión no soporta ni la burla, ni lo arbitrario, ni
la mediocridad, ni la elección. Debemos rcalizar todo lo
que prescribe, y cumplido todo esto, decirnos todavía que
somos servidores inútilss. (5)

32, ;,Bajo qué condición es posible un acomoda-
miento?-Mry cándidos ó muy culpables son, pue§, los
que hablan aquí de negociaciones. En efecto, todo eI mun-
do podrá convencerse de que es esto imposible. Dios no
puede abandonar su dignidad soberana, del mismo modo
que no puede eeder su honor á otro. (6) El hombre no pue-
de abandonar una pareela de su agrtoeracia y conservar
otra, porque nada de qsto le perten'ece. Debe simplemen-
te renun eiar á, su usurpada soberanía, y esto sin la menor
reserva. Tal es la riniea solución de la cuestión religiosa.
Cualquier otra tentativa no hará más quo esquivarla, y
engaflar, así al que la pone en práctica como á todos los
que le prestan su confianza.

Solamente así apreciamos con toda claridad la situación
la cual se resume como sigue: Si el hombre moderno pue-
de desprenderse de su autonomía, será fácil realizar el
aeomodamiento con la religión, eon la religión sobrenatu-
ral, con el Cristianismo. Si no puede, será eternamente
imposible semejante inteligencia.

33. El peligro religioso es el hombre moderno,-
Pero como hay pocas esper anzàs de que el hombre moder-
no se decida á dar ese paso, continúan en todo su vigor
Ias palabras de E[artmann, á saber, que las ideas funda-
mentales del Cristianismo y las de la tendencia moderna
son ineonciliables.

(1) Ifrnn., XI, 6.
(2) Augustinus, Comtra Fawsturn Manichaeurn, 17, 3; Quaest. 17 in

Matthaeuntr ll, 2. Thomas, 2, 2, g.. 4. a. 3.
(:]) J.e.c., II, 17.-(4) J.Ec., I, 26,27.
(5) Luc., XYII, r0.
(6) Is., XLII,8.
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El fundamonto en que deseansa todo el Cristianismo

hállase urpr"*ráo por àt .A,pO.tot en estos términosz rLu

a,utem, ho*o Dei. hl 1trt, hãmbre de Dios). Sogún la con-

cepción cristiana, ó mojor dicho, según Ia concepción re-

ligiosa en generri, d.I mismo modo que s-eg-ún Ia coneep-

eión puramento humana y el testimorio de Ia conciencia,

eI hombre pertenoce á Diãs y debe estarle completamente

sometido.
El hombre moderno considera (Ia humanidad como §u

propio Dios», (z) y se conduce como §u propio dueflo y

.utãr, no sóIo coi ,elrción á los demás hombres, sino tam-

bién con relación á Dios. si queremos indicar el puesto

que eI hombre ocupa en el pensamiento, modorno' no e§

posible emplear otro términá que-el de hornoteí,sfmo, tB) ó

Liuo eI de Zgouí,sm,o. tL) No es posible, pues, imaginar- un

contrasto mayor con Ia 
"oo."pãión 

cristilo" del hombre.

El último, el propio, eI rinico obstáculo qu9 se eleva

contra Ia religió" 
".ãt 

hombre moderno. El hombre moder-

no, que es Por sí mismo su único duef,o, su último fin' 8u

p.opio dios; he ahí eI verdadero peligro religioso'

(l) I. Tru., VI, ll.
(2)
(3)

iai ,134'



CAPÍTULO X

Nuestra misión frente al peligro religioso

l. Demasiados médicos.-El mal religioso que sufre
nuestra época ha suscitado una multitud de médicos que
se creen llamados á curarlo, presentándose eada cual óoo
su receta.

2. Ignorancia de la verdadera situación,-sin em-
bargo, ocurre con las enfermedades religiosas lo mismo
que con las enfermedades fÍsicas. La pri-e"a condición
que se requiere por parte del que ha de tratarlas, es el
conocimiento exacto de las mismas. Ahora bien, conoce-
mos_ya los remedios propuestos por esos improvisados cu-
randeros en la especialidad de que se trata. precisamente
los más activos son los más ignorantes. Con cuaüro frases
generales hechas con ideas preconcebidas ó tomadas de la li-
teratura y de la prensa diaria, hablan, siempre en térmi-
nos vagos, de la situación de la época, de la miseria moral
y religiosa; y luego, en una sesión, indican los remedios
que hay que emplear. con eso creen paralizar el mal, si
no por siempre, por mucho tiempo al menos. Ciertamente,
no es de este modo como se tratan las enfermedades gra-
Ye8.

3. Necesidad de Ia reflexión.-Además, para conoeer
bien una enfermedad, hay que examinarla con calma, do-
minio de uno mismo y reflexión. El que pierde la eabeza ó
la sangre fuía en tales circunstancias, ha perdido el cono-
cimiento de la situación, y earece ya de la posibilidad de
encontrar los medios conducentes á la curación.

En momentos de peligro inminente, no es posible consi-
derar como médicos á los pesimistas; puesto que todo lo
ven malo y todo lo dan por perdido.
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En cuan to á,los optimistas, los cuales ven hasta en la
Iepra unâ nuova forma de belleza, y haeen de Ia calentura

una especre modernísima de salüd; en cuânto á esos char-

Iatane,s, que pretenden sanar al moribundo con esencia de

violeta y;l dlstrozado por la máquina,_con;las canciones

.oo qo" se haee dormir á los niflos, ni debiera permitírse-

Ies siquiera que 8e acercâran aI lecho del enfermo, Pues no

es lugãt á propósito para farsas y nifle-rías'

En- camÉio,-d"beríán ser excluídos de Ia sociedad huma-

na esos médicos raro§, esos tercos espíritus de contradic-

ción, que siempre tienen el no en la boca cuando el buen

s"rtidã afirma el sC. Esos §on optimistas Para los leprosos

y pesimistas Para todo aquello qu

rOio consiguen confundir á todos,

el punto de no poder distinguir la-

*"aaa ó saluá, eI remedio y el peligro. Desgraeiada-

mente, son tan numerosos, que debiera crear§e Para ellos

solos un mundo aparte, evitando así el daflo que o-casio-

nan. Pues mientra§ permanezcan entre los que sufre:r y
corren peligro, sólo lôgrarán amargar Ia vida á los valien-

tes y dãsalãntar á los ãnimosos, paralizando la energía de

los -edicos concienzudos, merced á su carácter uraflo y á
su crítica sempiterna de la Iglesia y d" la religi,ól, y d"

todo lo que Ioã fieles hacen en pro do la verdad. A la Yez,

declaran grandeza incomparable todo lo gue ocurre- fuera

de1 redil ãe la Iglesia, defienden á todos los enemigo_s de

la fe y los animan á repetir los ataques, 0) infundiéndoles

la convicción de que la Iglesia participa de su propia per'

plejidad y desaliento.' 4. Claridad de espíritu.-De ahí quo para el médico

espiritual que desea trabajar son verdadero empeflo en es-

te terreno, Ia claridad del espíritu y la firmeza, constancia

y consecuencia en las convicciones, sean tan imprescindi-

(l) Sobre esto de Magno, (Mor.,XXI[, Z0): Velutin
fa;ábu;1;úi d,icun ntra adversarios extra viventes cla-

;;i;.ãa .i"o.ar* tae Ecclesiae quasi vicinos ac iuxta,

positos increpant.
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bles como al médico del cuerpo. El Íacultativo que hoy
dice una cosa y maflana otra; el que esta tempoàda usa
un sistema y á la siguiente, otro; el que rebuscã los libros
y toma de éste una máxima y de aquél otra, literalmente
opuesta á,la anterior, no logrará nunca inspirar confianza
ni aI paciente ni al público.

5. Males de la educación moderna.-En estas con-
diciones se hallan gran número de reformadores mod.ernos,
esos enemigos de toda lógica, egos ecléeticos sin sujeción á
sistema alguno, que se creen verdadera encarracián de la
clencla, porque recogen en todos los campamentos su co-
rrespondiente parte de botín, armando 

"ó, estos troÍeos
un muestrario. que antes se parece á un museo d.e rarezas,
que á un arsenal militar ô á, un laboratorio científico.

Al no iniciado, flícil es que al principio le produzca cier-
to asombro, y aun cierto terror secreto, el enco.trar orde-
nados en fila, como los escarabajos en Ia vitrina del colee-
cionista, á judÍos, griegos, budistas y neopaganos de todos
los países y todos los idiomas, poetas, filósofos, naturalis-
tas y liüeratos, como si todos fueran de la misma opinión,
y enseflaran unánimemente lo que les manda el .rbio or-
denador. Pero el espectador perspica z D,o tardará" en darse
c_ue_nta d9 que se les ha hecho violencia, .y que esa ciencia
de las-religiones comparadas sólo contiene eõntradicciones,
ó por lo menos, no es un todo completo y armónico.

L_o plopio ocurre con las tentativas que se haeen para
modernizar y amoldar á la época las ,otigor* filosof?a y
teología_ ffistianas á fuer za de remiendombig"rrados to-
mados del neokantismo, de Ia psieología moderna, de Ge-
the, Darwin, Tolstoi, spencer y Ruskin. Los respetables
sabios que 

_ 
pretenden fortalecer la verdad y deÀtruir el

error con tales ehapucerías, no. perdonan trabajos ni moles-
tias para conseguirlo. Ilay que hacerles estajústicia. pero
como no quieren renuneiar por eomplet o á, la verdad de la
Revelaeión, vense obligados á unir cosas que no pueden
estar juntas. Esto despierta, aun en los más rup.ifi"iales
é incapaces de demostrar las contradicciones üteriores



EL PELIGRO RELIGIOSO

eierto espíritu de inseguridad y oscuridad, con lo cual
echan por tierra su objeto primordial: el de convencer á los
que yerran.

6-7, Glaridad de la antigua ciencia cristianâ.-6.
Esos bellÍsimos sujetos, partidarios de la indicada tenden-
cia, creen poder censurar el método de enseflanza tradicio-
nal de la Iglesia dieiendo que sus antiguas máximas esco-
lares han caducado ya por inservibles para la eonquista del
mundo, preeisamente por su consecuencia inqüebranta-
ble y su inflexibilidad extremada, y también porque, á una
época tan oscilante como la nuestra, no hry cosa que Ie
cause más espanto que un sistema cerrado y completo, ya
,que únicamente se eonquista al que indàga, coloeándose
eon él en el terreno de la duda y de la investigación. Pa-
ra todo esto resulta estéril la ciencia de la Iglesia,la cual
todo lo da hecho, cerrado y sometido á un sistema fijo, lo
que ciertamente es causa, de que todo sea tan monótono y
uniforme.

Ahora bien, toeante al tan censurado método de ense-
'frarza de la Iglesia, diÍíciltente se le podrá hacer mayor
favor, pues ahí precisamentê está su fuerza y utilidad on
la lucha eontra el error. Así, pues, no discutamos más es-

te punüo.
En lo referenüe á los espíritus modernos, hay que con-

fesar ingenuamente que á los que consideran la vida co-
mo un juego, y la verdad como un obieto de exporimenta-
ción, las teorías inquebrantables de la Iglesia y su méto-
do de enseflanza ban de produeirles el mismo terror que
á un eiudadano de Síbaris la vida austera de los patriar-
cas. En eambio, no podemos creer que el que piense for-
malmente en su eonciencia y en su salvación, se espante
y se retraiga de compenetrarse de las enseflanzas do la
fglesia porque se le ofrezcan en forma demasiado palpa-
ble y determinada; ó bien, que encuentre más fácil la ver-
dad salvadora y la aeepte con mayor gusto porque se la
muesbren como una nebulosa envuelta en diversas formas
de niebla, ó mejor, en niebla sin forma.

23
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Àl contrario, la experiencia demuestra que la atracción
que ejercen las enseflanzas de la fe sobre los que yerran,
pero que buscan ansiosos la verdad y la seguridad absolu-

ta, consiste preeisamente en que se manifiestan libres de

toda ambigüedad. lllartas burbujas de jabón, hartos calei-

doscopios, hartos camaleones de mil colores han encontra-
do ya en el mundo moderno y en la ciencia! Por Io tanto,
no vienen en busca de la verdad y de Ia Iglesia con la pre-
tensión de topar nuevamente con uno de esos animales
fantásticos que nos describen Daniel y eI Apocalipsis, y
que son á" la ve,.. dragón, oso, león y macho cabrío. Así
como á los investigadores leales no les asu§ta ni la infalibi'
lidad del papa ni eI fuerte engranaje de la Iglesia, del

mismo modo, á los que van de opinión en opinión y resul-

tan siempre engaflados, tampoco les repugna Ia teoría edi-
ficada, por decirlo así, con piedra de sillería, y cuya firmeza
y solide z les proporciona la aspiración anhelada, y nunca

conseguida, de la seguridad y de Ia confianza^

7, Esto quiere decir que los médicos que preparan
una poción á, Íuerua de millares y millares de yerbas di-
ferentes, ya dulces, ya amargás, ora inofensivas, ora ve-

nenosa§, no pueden aliviar aI paciente, y debe hacérseles

responsables de que los enfermos huyan horrorizados do

semejante brebaj", ó se llenen de asco y enfermen para

parece que aprecian más
s! De lo contrario, icómo
n que no cree ninguno do

los nuestros? iCómo habían de rechazat teorías que en 8e'
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ereto les envidiamos? Por lo visto, ellos mismos no creen
lo que prediean, y tratan de seducirnos con juegos de ma-
nos, no para ganarnos á la verdad, sino eon el único fin de
triunfar de nosotros. Ahora sí que vemos palpablemente
que la verdad no existe, ó por lo menos, Ílüe no debemos

buscarla entre esos curanderos. Más aeertado será inten-
tar salir del paso con nuestras propias fuerzas, que con-

fiarnos á su dirección)r.
8, Necesidad de una decisión.- §usvamente repe-

timos que todo hombre exige del médieo superioridad
intelectual y decisión de voluntad, ó en otros términos,
frrmeza de earáeter.

EI médico que sólo tiende á complacer al enfermo, Qüo
tolera sus hábitos nocivos, y aun le consulta su opini óo y
sus deseos respecto al tratamiento que ha de emplear, só-

lo se propone alargar la enfermedad de su cliente para
explotarle el mayor tiempo posible. Un médieo semejante
no sólo merece que se le llame explotador de sus seme-
jantes, que engorda á costa de la miseria y desidia inte-
lectual, sino guê, además, puede echársele justamente en

cara el grave reproche de que carece de earácter y de.

conciencia. La malicia de su falta será tanto mayor cuan-
to que menos se enteren los pacientes de su deslealtad y
euanta mayor sea Ia confianza que le dispensan.

9- l L Ninguna atenuación de Ia verdad.-g. Pare-
cidos son en la cuestión que ventilamos á esos médieos,los
apologistas y.maestros que dicen, con el americanismo,
que no es posible exigir de una époea tan culta como la
nuestra quo acepte ciogamente las verdades del Cristia-
nismo, como ocurría en los pasados tiempos del oscuran-
tismo; que hay que tener en consideración sus inclinaeio-
nes y sus antipatías, y evitar especialmente todo aquello
que no puede soportar en absoluto. Sólo cuando (se haya
puesto en contacto con la fe», podrá pensarse en ofrecer-
le paulatinamente las severas verdades de la Iglesia. IIas-
ta entonces, basta con hacer resaltar las fases suaves, y
mantener en el fondo las aguda§; acentuar el modo de ver
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ético, histórico y estético del Cristianismo y hacer retroce.
der el dogmático y religioso; revelar el aspecto natural y
ocultar en lo posible eI sobrenatural.

De idéntico parecer son esos fautores de prosélitos, cu-
yas teorías sobre la conversión se reducen á,, que la fe está
en la voluntad, es decir, que basta que una persona tenga
el buen deseo de creerlo todo, para que ya sea cristiana.
Pues, según aseguran ellos, lo único que en el fondo exi-
ge eI Cristianismo es 1o que practica por sÍ mismo eI hom-
bre honrado, sin obligarle á más de lo que ya le obliga su
propio buen natural; que todo lo que propalan ciertos in-
dividuos sobre la naturaleza corrompida del hombre, sobre
la corrupción del mundo y las insinuaciones del tentador,
son cuentos del tiempo de Maricastafla y exageraciones
que repugnan á la época actual; que los hombres moder-
nos deben abandonarse tranguilamente á la ilusfuacíón, á,

la belleza y al sentimiento evolutivo de personalidad y de
independencia propio del mundo moderno; y que sóIo así
Ilegarán á ser cristianos completos en sentido moderno.

Además, esos apóstoles de la paz y de la conciliación
son los que más se oponen á toda controversia y polémica
religiosa, porque-dicen-esto repugna á la época actual,
amante de la paz y enemiga de todo Io que puede dividir
los espíritus, sobre todo tratándose de fanatismo religioso
y exclusivismo sectario. Sólo con que todos aprendiéramos
á respetarnos como hifos de un solo Padre Celestial, y á,

amarnos como hermanos y miembros de una sola familia
terrena, según manifestación del congreso religioso de Chi-
iago, habremos realizado ya una obra magna; lo restanto
podrá confiarse tranquilamente á Ia escrupulosa conciencia
de la humanidad.

10. De hecho, es este un método curativo demasiado
ingenioso para que no nos condazcaá un fracaso. Ocultar al
sediento de verdad, Ia verdad que anhela poseer, ó irle en-
treteniendo, hasta que se convenza de que ha hecho ya to-
dos los saerifieios, que ha dominado todas las amargura§,
para acabar por manifestarle que entonces es cuando van

E
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á dar comienz«r las peores dificultades; ó bien abandonarle

á su suerte, hasta guo, después de grandes lucha§, se ente-

re de que todo ha sido una broma pesada, resulta un Pro-
cedimiento tan exüraflo como J del médico guê, después

de amputar á un paciente, uno tras otro, todos los dedos

de la Àroo, hasta dejarle eI muflón pelado, acaba por de-

cirlo que falta aún cortarle eI brazo entero. Desgraciada-

mente, suele encontrarse dicho procedimiento con harta
frecuencia en la instrucción de conversos, en donde se aPre-

suran á decir al cate:úmeno que aI principio §e muestra

dispuesto á todo, QUo, en el fondo, no ha de admitir mu-

chas innovaciones. Luego, cuando ha pasado eI primer en-

tusiasmo, se encuentra con que las cosas distan mucho de

uraba, con lo cual se desanima y se dis-

apostatar de nuevo. iY nosotros segui-

diciendo que no puede uno fiarse de los

convertidos! iDe quién será en este caso Ia culpa, del con'
vertido ó del americanista?

I L Además, 5râ nos hemos enterado suficientemente
por dicho procedimiento que no debemos molestar aI «hom-
bre moderno), á fin de no disgustarle ni perturbar el cír-
culo de sus ideas. Debemos reconciliarle con el.Cristianis-
mo, pero sin marearle con palabras sinónimas de fe en un
solo Dios y en un alma, en lo venidero, en la inmôrtalidad,
en el pecado, en la redención, en la satisfacción, en la divi-
nidad de Cristo, en la Iglesia, en la inspiración de las Sa-

gradas Escrituras, en la recompensa, en el castigo, en el
cielo, en oI infierno y en la eternidad.

Y aun se atreven á afirmar guo, para inducir suaveinen-
te á, una persona á que tenga fe, hay que ocultarle, no só-

lo los dogmas más sencillos y fundamentales de la religión,
sino también las verdades raeionales de la filosofía, y esto

por la úniea razón de que nuestra época no quiere oir ha-
blar de ellas.

En efecto, en esta forma ha procedido C. Yoysey, §u-

primiendo en su «Congregación teísta) hasta la denomina'
ción de «cristiana); y no porque personalmente renuncie á
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creer en Cristo, sino porque algunos de los que deseaba
ganar al Cristianiemo se hubieran escandalizado de seme-
jante denominación. Otros más avanzados han llegado
hasta el punto de suprimiryor la misma causa, la palabra
Dios, como ocurría en la «Congregación de Souht Place
Chapel», dirigida por Moncure Conway, Quien admitía á
todo el que (por lo menos no afirmara como un dogma ia
no existoncia de Dios». (1)

Muéstrannos estos ejemplos el valor y la consecuencia
que anima á, la minoría de la humanidad. Desgraciada-
mente, hácenles coro otros muchos que llevan más solapa-
damento al absurdo el sistema de templanza y modera-
ción, con la cual reclutan partidarios exentos de sustos y
y de preocupaciones. Á esto se refieren muy espeoialmen-
te las representaciones optimistas de la vida moderna, las
cuales inclinan la época acbual al Cristianismo ocultándo-
le los aspectos negativos de la civili zación moderna, h"-
ciendo resaltar únicamente su bondad y su belleza, y pre-
guntándole, por último, si puede consentir por más tiem'
po que tan fieles admiradores y partidarios suyos co-
mo somos los cristianos, sigamos postrados á sus pies sin
merecer que nos atienda. Cierto que no hay necesidad de
echar en cara todos sus defectos á la persona que quere-
mos ganár: á, nuestra causa, ó de la cual solieitamos un fa-
vor; .pero tampoco mendigamos del mundo actual una
gracia personal, ni una sonrisa indulgente para nuestra re-
ligión; antes bien, estamos obligados á trabajar en su sal-
vación, á inducirle á someterse á la fe, á, transformar su in-
terior y á que acepte la vida cristiana. Para conseguir este
fin, no debemos ocultarle la verdad, y menos esas verda-
des que le son tan necesarias, y á las cuales pertenece indu-
dablemente el conocimiento de nuestros defeetos y flaque-
zas. Para conseguirlo, no hay necesidad de recurrir á, la
oxageración metodista, pero tampoco se consigue nada con
la suavidad pelagiana. Aun el mismo Teobaldo Ziegler se

(l) Reaue de l' histoire d,es religions,IXr 106 y sig.
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do de vivir y á su cultura?
12-15, Ningún pacto con el error.-12,Elsta §upre-

sión de todo lo cristiano, por falsa consideración á' la re'
.pugnancia que por ello siente el mundo, es realmente to-

ão ,ro sistema úcaminado á matarlo por medio del silen-

cio, y además un mal gravísimo. Pero todavía es peor el

sistema de acatar las opiniones importantes de la época,

sistema que á vece erción.

Ningún hombre engaflará

respecto al peligro illares de

padres y de maestros se lameutaron aflo

gas quejas de que todas sus osperanzas

tra ella. La presuntuosa juventud no h

T. Zrne;-nn, Religion wnd, religionenrTS.
Ifu.nrululv, D ie S elb stzer setsumg d,e s C hristemÚwms, 87 .

(r)
(2)
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vortoncras, y no ciortamente por mala voluntad, sino por-
que prefería dar oídos á esos consejeros sapientísimos i""le decían: «Para producir efecto eo el *oo'do, para infllir
en é1, necesario es conocer sus ideas y saber-rpr""i"" §u
vida». Y, on efecto, al poco tiempo se- observó el estanca-
miento de su cristiano modo de feosar, el embotamiento
de su eoncienci, y la transformrción completa del espíri-
tu. Poco después, )â no hallaron en el mündo motivo al-
guno de censurâ, con l_o que sólo restaba dar un paso pa-
ra-llegar át la franca admiraeión, al entusias*o y'á t, ai-
solución en el mismo.

Qoe nadie me arguya que esto se refiere exclusivamen-
te á' la juventud. iPues qué', no dijo ya san ambrosio
de los obispos de su tiempo que les óoroeoí, más que el
mundo fuese enemigo de ellos, que no que ellos euiorie-
sen demasiado bien con el mundo? Nuest*os reformad.ores
se complaeen en recordar á, nuestros obispos estas pala-
bras del Santo; pero bueno fuera también que ellos'con-
sultasen con su conciencia, qué es más peligroso, si adglar
al mundo ó dejarse halagar por él corodo- uno es cate-
drático, literato ó candid ato á,la música de lo por venir y
á la incubación artificial del huevo-mundo. Basta citar los
nombres de aurelio Fressler, Eulogio Schneider, Enk von
der Burg, ó bien, los do los astros de mayor magnitud,
Lammennais, Passagli, y Dollinger, para dãr h reÀ'puesta
debida á, tan gravísima pregunta.

l3' Esto no obsta para que pretendan justificar su ac-
titud respecto del mundo modeÀo coo razones que sue-

l"o-Toy bien, presentándola como deber de cariãad y de
justicia, y diciendo que_ hay que conceder tambié, qoã la.
época actual tieno sus legítimos deseos y justas pretlnsio-
n_e§, y que el acatarlos con indulgeneia, es .uo"illr-ente
obrar con rectitud, ya 

-que, 
si_ no ãprendemos á, pensar y

hablar como habla y piensa el mundo actual, ,o Éry pori-
bilidad alguna de estar en relación direeta con é1, y',po, lo
tanto, de ejercer nuestra acción bienhechora en la.ó*"u.-
ción y couversión del mismo.
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Perfectamente. 2Pero es justo suponer también que el
medio propuesto sea necesario y útil? iAcaso no es posible
frecuentar el mundo sin acatar sus opiniones? Por desgra-
cia, no echan de ver esos seflores que es posible eompren-
der la époea sin pensar como ella piensâ, I güo, imitando
su modo de hablar, se corre el riesgo de aeeptar también
su modo de pensar, como lo demuestra la experiencia á

diario en las personas que están en trato eontinuo eon ni-
flos, idiotas ó locos.

La historia del humanismo nos ofrece de esto el ejemplo
más palpable y conocido. No hay uno solo de los que se

dedican al estudio de los escritores de la Edad Media que
no se asombre del eelo excesivo, á veces hasta pueril, con
que éstos estudiaron y citaron los antiguos clásicos. LCô-
mo, pues, sostener la afirmación de que, sólo en la época
del humanismo, hizo la antigüedad pagana su entrada
triunfal en la espiritualidad del mundo eristiano? Sin du-
da alguna que varios, y aun muehos, de los humanistas no
estudiaron las obras clásicas eon el afán y el interés de los
Írailes de la Edad Media; y, sin embargo, existe entre ain-
bas épocas una diferencia enorme. En Ia Edad Media se

estudió preferentemente la antigüedad con eI fin de apro-
veeharla para Ia exposieión de la doctrina cristiana, poro.
eonservando siempre ésta su supremacía sobre aquélla; en
tanto que en la época del humanismo acataron y se apropia-
ron eI espíritu de la antigüedad. AI principio produjo esto
aquel extrafl.o hibridismo que consistía en hablar en paga-
no y pensar en eristiano; pero más adelante determinó la
eonrpleta resurreeción del paganismo con sLr incredulidad.,
sus artes desenftenadas y sus vicios más nefandos.

14, Los eontemforáneos, que tanto abogan en favor do
nuestra adaptación á las tendencias intelectuales y civili-
zadoras de la época moderna, harían bien en estudiar an-
tes la historia del humanismo y en darse perfecta cuenta
de que nos hallamos hoy ftente al mismo problema que hi-
zo en otros tiempos que Savonarola echase por un lado y eL

autor de Epistolae obscurortun airont* põ, otro. Desgra-
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ciadamente, sólo de palabra asignamos á la historia el cali-
ficativo de maestra de las generaciones venideras, Iâ güo,
de hecho, no creemos semejante cosa. Si los que predican
la reforma dieran importaneia alguna á, dicho epiteto,
mostraríanse más parcos y reservados en sus juicios.

En cambio, y á veces de buena Íe, comienzan por (ape-
lar al tiempo), como dice Lamennais. Afirman que no
quieren ser víctimas del tiempo, del que ya sabrán preca-
verse; que sólo intentan poner en práctiea por modo más
correcto ese principio de la apelación al tiempo, que creen

iusto. En efecto, tampoco pensaba Lamennais en el daflo
que iba á ocasionar á.los demás y á irrogarse á sí mismo.
También él proponíase únieamente realizar el principio,
que suponía justo, de Raynal, Des Prades y Galiani, pero
sin dar la caída de éstos. Con todo, aquel espíritu superior
no tardó en verse sumergido, como sus antecesores, en el
siniestro abismo de ese principio, que de todo tiene menos

de recbo y justo. I{o podemos predecir si los que le sigan
podrán evitar con mayor seguridad este peligro.

15, Sin embargo, una cosa salta á la vista, y es guê,

en todos ellos, el desarrollo natural de las mismas suposi-
eiones origina también las mismas consecuencias. Al prin-
cipio, sólo pretenden evitar la tacha de inferioridad, y mar-
char acordes con las «ideas acrisoladas de la época), según
expresión de los jansenistas y febronianos; ó,para expresar'
nos en términos modernos, (elevarse á la altura de la civi-
lizacióny de la ciencia progresiva), á la «altura de Ia épo-

ca); en una palabra, demostrar que (comprenden el mun-
do y caminan con él». Pero resulta guo, á, fuetza de girar
y revolverse según la manera y modo que tiene el mundo
(de carraspear y de escupir», acaban por asimilarse peu-
latinamento, y rasgo por rasgo, el espíritu mismo que da
origen aI «carraspeo y saliveo) del mundo. Mry natural es

quã'así suceda, pues á la largà no es posible reducirse álo
puramente exterior. Para encontrar bellos, y entrar en
deseos de imitar, los descoyuntamientos acrobáticos y an-
tinaturales de los saltos de tulipán que nos ofreco eI esti-
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lo modernista, hay que empezar por desenvolver en noB-

otros mismos ."orLSrotes gustos y tendencias, ya que esa§

sinuosidades, adqüirid u, á, fuerza de práctica constante,

hasta lograr coniertirlas en nueva naturaleza, pueden

surgir úiicuor"nte de una nat, :uraleza de serpi"o_lu, 9 Fi:"
d" i, naturaleza humana convertida en reptil. Y así de lo

demás.
Y puesto§ ya en esa pendiente resbaladiza, nuestra com-

placeoci, 
"oo 

eI mundo- ,o-"ota en la misma proporción

en que crece eI malestar que nos produce el espíritu del

Cristiaoismo. Esto es causa á su veZ de que se ahonde más

y más nos sePara.

Los oo""ote se hacen á Ia Iglesia'

al cler giosas y á' la teología- por su

(deserción del mundo), to «rl";amiento y falta de convi-

vencia con el mismo); los lamentos maquinales que origina

eI «colosalatraso) de los círculos católicos y §q (pavoroso

retroceso) comparados con los admirables Progresos. del

mundo, 
"sí 

co-ã Ia excesiva admiración que les produce

éste, son el medio mejor Para inculcar en los corazones

el respeto al modo d" puorrr y obrar mundanos. Por

este ci-iro, no tardaremos en achacar exclusivamen-

te á,la fe y á sus guardianes Ia culpa de_que cualquier es-

critor -oá"rrro atãque al Cristianismo, hasta que llegue

el día en gue, no sólo dejemos de comprender las palabras

del Evangelio referentes aI contraste que ofreee eI mundo

con el reião de Dios, sino que las declaremos, con Jüli-
cher, (t) dualistas y casi herejes.

l6-17. Peligro proveni lnte de Ia mundanidad.-16.
Así vien" ,ooo"-íándose-como Luís Stein cree poder afir-

marlo para su consuelo-un (clero mundanizado), grado

elemerial del (clero mundano), del que Tõnnies espera

Ia reforma de la religión, yr, por ende, del mundo ente'

ro. (2)

El desprecio haeia la vida ascética y espiritual, que, afor-

Einleitwng in d,as lVeue Testarnent, (3), 193.

L. StnrN, J2ie soc'iale flrage,679 y sig.
(r)
(2)
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.-r.""d: de gou las cuestiones del otro mundo van per-
diendo su efieacia, en tanto que las necesidades del ""irrlau_mentan progresivamente, lo que
obligarle, ó bien á amoldarse uf ."
mentado por la humanidad eulta

perfeecionamiento del tipo hombro en este mundo, de un
rnodo enérgico» y según la inspiración del espíritu mo-
derno.

lo que dijimos (2) respecto á,la lógica de la historia. Lo que

__ 
(1) p-fr rsg.l'ryo,.causes d,e_notre faiblesse y Le systàme d,w rnoins possible.

Y. también L' Uniuers cle 4 de Febiero de róor.
(2) Cap. VII, 72.

E
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afirma Chamberlain, refiriéndo§e en particular aI rebaflo de

la opinión pública mod.erna, concuerda admirablemente con

".* 
*pr"ciación exorbitante y aun irrefl.exiva de las opi-

, ioo"s del munclo: «No es preciso-dice-Poseer ll rrariz

hetita auténtica para ser f udío. Esta palabra indica más

bien un modo espeeial de pensar y de sentir. EI hombre

puede llegar á ser muy pronto iudío, sin pertenecer á la

i^r^ isrrãlitr. Muchos sólo necesitan para o§o tratar á"

menudo con iudíos, Ieer sus periódicos y acostumbrarso á

su modo de viviry. (1) Lo mismo ocurre con los cristianos'

Muchos de ellos no necesitan ingresar en la masonería ni
renegar del bautismo; bástales frecuentar los círculos lite-
rario-s y periodísticos, saborear, henchidos de admiración, la

última nlovela, concurrir aI teatro moderno, dejarse influir
por eI arte del día, y, á exeepción de obras protestantes

áe actualidad, no leer obra teológica alguna, parü conver-

tirse de la noche á Ia maflana en partidarios de Zola ó de

Nietzscho, sin despojarse por ello de la sotana ni deiar de

dar conferencias sobre doctrina cristiana.

I 8, Peligros por todas partes.-)s todo Io expuesto,

bien claro se deduce que nos hallamo§ hoy en un terreno

cercado por todas partes de grandes y numerosos peligros.

Tan peligroso es eI conservativismo reconcentrado como el

liber[ini.-o. Peligro hay también en encontrarlo todo be-

llo y dar eI visto bueno á toito lo que produce el tiempo.

Pero también es peligroso condenarlo todo a priori, sólo

porque es producto del progreso de los tiempos. Igual-
*"ot. peligroso es Pretender marchar siempre hacia atrás,

como .odtt exclusivamente hacia aclelante; fijar la vista
únicamente en Io alto, en el otro mundo, como volverla
exclusivamente hacia abajo, á Io terrgno; vivir completa-

mente reconcentrado en sí mismo, como fuera de sí mis-

mo; dedicarse exclusivamente á' la oración, como pen§ar

sólo en la ciencia y entregarse por compieto á la actividad
externa.

(1) Cuá.MsERÍ, l,;rx, Gr'wn'd,l,agen d,es 19 JahrhwnlarÚ§, f, (3), 4I7.
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Para evitar los peligros de nuestra situación y satisfa-
eer sus exigencias, hay que estar dotados de una acüividad
inüelectual tan amplia y universal, que todo lo abarque,
así la époea en su conjunto, como fudõ esfuerzo que tien-
{a al progreso de la cultura y toda conquista de li misma.
rmpórrese, además, un espíritu potente de recogimiento
interior, que nos ponga en condiciones de apreeirrto todo
con ei ma)rcr orden y sosiego posibles, á fin de que nos
hagamos dueflos de todo. ] inalmente, es precisó poseer
una mirada clara y penetrante, para examioar los fenó-
menos del mundo entero y de la historia universal, y re-
lacionarlos con el Guía invisible de todos los tiempo* y to.
tlas las cosa§, para distinguir con facilidad lo quã 

". p.r-
manente, duradero y merecedor de nuestra eonfianzr, de
lo pasajero y de las aparieneias engaflosas.' 

I 9. Prudencia.-En cuanto depende de nosotros, sólo
üna exquisita prudencia puede ponernos en posesión de
todos estos dones. Sin duda alguna que millÀrur de tor-
pezas y de ineonvenientes deben aehacars e á, la falta de
esta virtud, y no á,la earencia de buena voluntad ni de
sentimientos cristianos y eclesiásticos.

claro que hay que poner en tela de juicio el que la fal-
ta de esta virtud merezca siempre disculpa. Los grandes
maestros de la sabiduría y de la santidad, los Padres y los
penitentes del desierto, los escolásticos y los mÍsticos, que
nos ponen por las nubes el influjo que ejerce esta virtúd,
no se ocultan para decir que nadie puede, sin pecado, des-
cuidar la posesión de la misma. Gran utilidad ha de repor-
tarnos el que nos compenetremos de la gravedad de estas
palabras.

20, Gircunspección, - 
p1 tiempos tan graves como

los actuales, en que todas las palabras han perdido su im-
portancia, ó se les hace deeir lo contrario de lo que signi-
fican-do ello hemos aducido ya ejemplos suficientes;-.o
estos tiempos, en que se niegan hasta las primeras vorda-
des Íundamentalos, tanto religiosas como filosóficas; en es-
tos tiempos, en que el afá'n de innovación hase convertido

\
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en verdadera epidemia infecciosa; en estos tiempos, erl qlo
ha disminuído ia energía moral, en que se ha debilitado'
la fe, y peligra Ia religión; en estos nuestros tiempos mo-

derooÁ, 1a lãy más elemental de la prudencia exige que

nos andemos con mucho tiento, y usemos de mayor pre-

caución, que en tiempos normales y tranquilos respecto á'

la asimilaãioo del modo de pensar y hablar del mundo.

Nuestr.os reformadores se lamentan de que §e acoian

sus esfuerzos y trabajos con desconfiarlizà, y de que- se in-

terpreten êrróneamente. Razón tenemos en quejarnos,

po"t la verdad es que dan pruebas de no comprendor eI

tiempo en que viven ni la situación, que empeoran eorr su

imprudencia. En tiempos de epidemia colérica, se eier_ce

eoi extremada severiáad la inspección sanitaria de los ali-

mentos, y se prohiben cosas que en tiempos ordinario§ §on

perfectamente corrientes y legales. Todo el mundo com-

prende esto. iPor qué no comPrender_también que _nues-
lra situación aetual exige una severidad mayor en la in.
vestigación de los alimentos del espíritu?

Yivimos actualmente en una época parecida á las do la
Reforma y del jansenismo. En aquellos tiemPos, hasta_ se

ltegó á sospechar de hombres como Morone, Reginaldo
pole y carranza, porque hablaron de la fe en forma que

prr".i, favorecer los errores de la époea. IIoy podemos

hablar como ellos, y hasta con energía centuplicada, sin

que corramos riesgo alguno. En cambio, no P_odemos hacer

úso de muchas frases empleadas por los Padres, Ios §an-

tos y predieadores de la Edad Media. Los iansenistas to'
.r*or, á rebato porque la Iglesia recha zaba frases que ha-

bÍan entresacado textualmente de los escritos de San

Agustín.Fácil es comprender que la Iglesia no se oponía.

á las palabras mismas del santo, sino al sentido que

podían adquirir fácilmente en labios y tiempos jansenis-

tag.
Así, un anciano párroco, cuyas virtudes y fervor §on

eonocidos de todos sus feligreses, puede permitirse decir
clesde el púlpito cosas guo, en boca de un sacerdote joven
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madores respecto á la lglesia, la Biblia, la Tradición, el
espíritu del tiempo moderno y la necesidad de una renova-
ción de la religión y de la fe. ocurre á veces que no hie-

stancias en que se
intención que los
A veces, el motivo

del escándalo es más hondo, y esto no hay quien se atreva
'á negarlo.

21. Espíritu sobrenatural,-Para lograr la necesaria
pr:udencia en este punto, sería conveniente no echar en
olvido que esta virtud no es puramente una virtud huma-
na, sino también una de las virtudes cardinales y de or-
den sobrenatural, y aun un don del Espíritu Santo; en
una palabra, algo sobrenatural.

Lo sobrenâtural ha sido relegado al olvido; ya no se
praetiea. Hablamos de las Santas Escrituras, de Dios y de
las eosas divinas con la misma falta do respecto que los in-
fieles, y Ias investigamos con la misma frialdad y la misma
indiferencia que si se tratara del examen químico del amo-
niaco ó del guano. Sobre cuestiones vitales para la Iglesia,
hacemos á veces nuestras proposiciones de reforma por
modo tal, que un médieo que tratase de ventilar una en-
fermería apestada, daría mayores muestras de seriedad,
tranquilidad y elevación de miras.

Más sentido religioso, menos discusiones y censuras;
más vivo recuerdo de la presencia de Dios, menos repro-
ches y dicterios; más dignidad, modestia y oraeión; he
aquí lo que seguramente favorecería nuestra causa y no§
sería mueho más útil, ya que nos proporcionaría en cuôsüio-

368
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nes tan dificiles, el don tan necesario de la iluminaeión so-
brenatural. También en este caso quedan confirmadas las
palabras del Apóstol: «La piedad sirve para todo».

22, Espíritu eclesiástico,-Quizá,s entonces no nos
fuera dificil comprender que, en esto como en todas las
cosas, el espíritu de la Iglesia, no sólo en Io referente á la
fe, sino también en lo que atafle á, las obras, es normâ
eterna y segura, la única merecedora de eonfialazai regula

j,d,ei y regula tnorutrn.
Aun dentro de la fglesia, se apasiona uno por ese (jue-

go de palabras eclesiástico ó no eelesiástico». (l) por eI «ex-
eesivo eelesiasticismo» tz) de los «ultra eclesiásticos», (3) de
los (exclusivamente católieos». (a) Los santos Franeisco,
rgnacio y Teresa opinaban de distin to modo, pues creían
que no era posible excederse nunca respecüo á adhesión á
la rglesia. A éstos no les bastaba someterse á todo lo que
rechazaba ó aeeptaba la Iglesia, so pena de exclusión de
la misma, sino que tenían por norma el pensar y el sentir
como la Iglesi a, sentire curn Ecclesia; y en las opiniones
eneontradas. fieles á la enseflanzày prácticas del Cristia-
nismo, de las que ya dan testimonio rreneo y Tertuliano,
tomaban el únieo camino que debían: preguntaban qué
opinión era la preferida por la rglesia y con esto daban
por terminada la cuestión. Les hubiera sido completamen-
te imposible consider ar á, la Iglesia como un partido y
despreciar á sus fieles como partidarios de la Iglesia, (5) ,ui
como sentir temor alguno por que «el Cristianismo pudie-
ra disolverse en eelesiasticismo», (6) ni «renuneiar, por ex-
cesivo eclesiasticismo, al propio juicioy. (z)

23-25, Unidad,-2Z, Y, sin embargo, los santos no
fueron (siervos de los hombres), ni los escolásticos renun-
ciaron Ká' la propia y libre personalidad». Y aun sería

(I) Scuur,l, Die neue Zeit und, der alte Glaubq LlO.
(2) Ibid.,33.-(3) Ihid., 20.
(4) Scurrcurn, Der iistemeiehische Klernsüag, l2g.
(5) Yéase cap. YII, 23.
(6) Scurr,r,, op. cit.,7b.
<7) rbid., tz.

24
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de deeear que los maestros de los tiempos anteriores hu'
bieran mostrado aquí y acullá algo menos de (espirituali-

dad libre)). Quet"-ot decir con esto que los escolásticos

hubieran debido renunciar, en favor del bien común, al

uso, algo excesivo, de su derecho á expresar las propias

opinionls individuales, aeentuando, en cambioy preÍeren-

tãmente, el de la comunidad en aquello que los dividía.

Ilasta cierto punto, también esta libertad tenía su justi-
ficación y su utilidad, y sigue teniéndolas, pues está muy

leios de nuestro ánimo discutirla ó rebajarla. Sólo quere-

rnos indicar que tampoco es posible negar que los t!em-

pos anterioreÀ ejercieron esa libertad en forma demasiado

ili*itrda. Si el vigor intelectual que desperdiciaban en sus

mutuas disquisiciones, lo hubieran empleado en ataear aI

enemigo eomún de la f" y de la fglesia, seguramente que

éste ,ró hobi"ra logrado hacer tantos estragos, ó aI menos,

no hubiera disfrutado de tanta libertad Para seguir come-

tiendo, sin oposición alguna, tantas fechorías. Basta re-

cordar los tiempos del quietismo, del iansonismo, del deís-

mo y de los encicloPedistas.
i4, àQué decir, Pues, aI ver 9üê, hoy en día, á' Pesar

de la triste disolución religiosa, de. la que hemos dado an-

teriormente una páIida muestra, vuelve á reprodueirse el

escándalo de la discordia, pero no el de Ia discordia sobre

Ias opiniones libres é individuales dentro de las escuelas

católicas, sino producido Por la desunión con las eseue-

las católicas y sus maestros sin excepeión, con toda la
tradición catôlica, con los Padres, con las terminantes dis'

posiciones eclesiásticas, por no decir con las máximas y
áecisiones de la misma Iglesia?

Esto es tanto más extraflo cuanto que la renovación y
la agravación de las antiguas disonsiones surgen preeisa-

-"oÍ" de los que no Be cansan de censurar con acritud
las vieia* ,"o"illas de escuela. iPor v9n_tura es muy edifi-

cante y alentador, para vol'rer á la Iglesia, que él_t" se

atenga firmemente á la doctrina recomendada po_r eIIa, en

tanto que aquél la desprecie, eI de más acá se burle de

\
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ella y el de más allá trare de extirparla, porque ve en ella
la causa de todo el mal? lEs acaso muy ventajoso para la
buena causa que los defensores de ella se -i"áo .ôo des-
confianza, hatajen Ios unos contra los otros en secreto 6
públicamente, y no den la menor prueba de espíritu de
averencia para llegar á una solución pacífiea! {r)-

Si el sentido histórico de que tanto nos vanagloriamos
qu_ede ejerce.r siempre alguná influeneia sobre 

"nosotros,

debe servirnos de adverüencia el escandaloso ejemplo que
los jansenistas y los febronianos nos dieron- soblre 

"rtupunto. Merced al desprecio y á la burla de que cubrieron
la antigua teologÍa; gracias âl poco 

"ruo 
qoá hieieron de

las preseripciones y ãondenaciõnes de la'fglesir; p* 
"tarclor que pusieron en perseguir á los religiÃor, ,,uí' como

11 mgrat y sus eseuelas, introdujeron tal ãonfusión en las
filas de la rglesia, que de ello se aprovecharon sus enemi-
gos exteriores para asaltar la sagrada fortaleza.

Hoy no hemos llegado todavíá á ese punto, pero no e§
posible negar que aparecen ya numerosos sírio-*s que
muestran que están en vías de renovación los antigios
yerros. Entre nosotros hay hombres, sabios, profeeor"r,-qo"
experimentan cierto orgullo cuando se les üama espíritos
amplios, liberales, modernos, reformad.ores, pero que con-
siderarían como injuria indeleble el epíteb d]e 

"ooiurordo-'r_es_ y escolásticos. No es pequefla satisfacción para la
cu,ltut'a eítica, t', ul ver que, àuo uo el clero, huy qri"o no
quiere pasar por elerieal, y saeerdotes que dicJn p,iuriÀ-
mente que son cristianos, pero no. clericales, cat-ólicos ó
ultramontanos; en una palabra, saeerdotes anticlericales,
gue declaran la guerra á sus hermanos en sacerdocio, y
particularmente á los religiosos, á los :uales apenas reco_
nocen como eolegas. El más eonocido entre éstts es el es-
paflol segismundo Pey y ordeix, autor del famoro d.u-,
lrl f,r*éntanse, ahora de que hay dos catolicismos, d.os mentalidadescatólicas incoT patibles entre sí, las .uá1". o.r.ioor"-ú .it"r.ioo ro;iil;i.Y. Qwinzainede 16de Enero de 1904, p. 146; nr*ài a*gé/rançaz.s. r9oa,XXXYII, ms.

(2) Ethische Kwltur, tgOt, l9B.
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Patem,id,ail, trl pero ha acabado por someterse. Qt Otros

guo, fuera de Espafla, siguen caminos idénticos están muy

làio. de someterse, y aun dicen: Ronta locuta, cüusü non

f,nita.
25. Pero Io más extraflo en esta funesta división son

las quejas de esos mismos hombres sobre la intolerancia de

Ios [eóÍogos que les hacen tan dura la vida, eobre la horri-

ble dela"ióo d" qo" son víctimas, sobre la Iglesia con su In-
dice y sus Congregaciones, que no cesan de amenazarlos;

todo io cual reóuerda con viveza la fábula del lobo y eI

cordero.
26. Autoridad fuerte.-El que seriamente considere

la verdad, sacará esta conclusión: Es necesaria una auto-

ridad eclesirí,stica realmente fuerte y vigorosa. En medio

de tales contradicciones sobre el modo de considerar Ia fe,

la inspiración, la autoridad de la Iglesia,_ la estimación de

la Biblia, el resp eto á,la Tradición, eI valor de las Órde-

nes religiosas f de los votos, ningun_a auloridad humana
s y acelerar la conelusión de

ente imprescindible un po-
s que se lamentan, y al cual

ectivas.

decisión de Ia Iglesia, considerándose entre tanto como

completamente librur. De aquí güê, quiéralo ó Lo, esté

obligada á intervenir la Iglesia, -proporcionándoles 
así la

ocasión de manifestar los ãentimiãntãs que contra ella loI
animan. .

27, Males y esterilidad de la sed de innovaciones,

-Por 
desgracir, ". 

muy triste que esas divisiones_ intes-

tinas hagÃ perder un tiempo precioso, Qüê paralicen la

ll V sobre esto eI durojuicio dela «Literar. Dcho.», V, 641.

(z) El' [Iniuerso, 6 de Julio de 1903'

L
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aetividad de la fglesia, que releguen á último término la
empresa en que aetualmente debiéramos poner mano todos,
y que prepâren así á los enemigos de la fe un triunfo fácil.

Aflige profundamente el alma contemplar la gran em-
presa que tenemos á la vista y la parte exigua que de ella
hay realizada, precisamente por culpa de las eircunstan-
cias que aeabamos de indiear. âQué han logrado todos los
reformadores con tan bellos diseursos? Por lo menos, los
antiguos produjeron un Ricardo Simón, un Gerberón, un
Espén, un Febronio. iCuá,I es el hombre que los modernos
podrían parangonar con éstos? iHan produeido una sola
obra de mérito? Toda su empresa se reduce á dar libre eur -

so á su espíritu crítieo, á, propagar en torno suyo el ma-
lestar y la desunión, á censurar sin freno alguno nuestra
«increíble inferioridad», á entonar ditirambos á la supuesta
superioridad de nuestros enemigos. Ciertamente, es más
fá,cil censurar lo antiguo, Quê producir algo nuevo; más
fácil hacer de palabra lo más importante, que desarrollar
una actividad siquiera sea modesta; más fácil rebajar los
actos ajenos, que elevarse por eneima de ellos merced a,

algo superior á los mismos. 0) Escribir artículos medio rna.
ravillosos sobre la Esencia d,el Cri,stianismo de Harnack;
extractar á' Nietzsche ó á, Tolstoi; entonar alabanzas á
Rosseger, ó bien, afladir algunas disertaciones á las cen -

tenares que ya existen sobre las fuentes del Pentateueo
y es en verdad fomentar gran cosa
el ni de la literatura, como tampo-
co dieen comprometido, de la reli-
gión eatólica. (2)

(2) Echase esto de ver
píritu liberal y reformista
tancia, sobre todo de los e
lástico. iY á esto se llama

/
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Nos abochornamos de estas palabras, poro debemos con'
testar como es debido las acusaciones que se nos dirigen,
y decir con el Apóstol: Factus surn insipiens, oos nxe coe-

gistis. G) Al hablar así, no es nuestro ánimo denigrar á
nadie, sino ponor las eosad en su punto.

28-32, La gran empresa,-21. No permita Dios
que nos combatamos unos á otros con eI desdén. Echemos

una ojeada sobre nosotros'mismos, y consideremos Ia si-

tuación de las cosas, para que aprendamos á, jtzgar equi'
tativamente, y á expresarnos con discreción. La empresa

que hoy nos incumbe á todos es tan grande, gue, Para llevar-
là á cabo,no son suficientes todas nuestras fuerzas reunidas.

Los ataques de nuestros adversarios no se dirigen única-

mente, como antes, contra algún punto particular de doc-

trina, sino contra todo lo que antiguamente se considera'
ba como seguro y santo, empezando por los primero§ prin-
cipios del conoóimiento humano, p&ra elevarse hasta Dios.

To«los los dominios de la ciencia y del poder humanos,

todos los poderes públicos, todas las pasione§, §e han con-

fabulado para trastornar y renovar el mundo. Para hacer

frente á esta vasta conspiración, eI teólogo debe ante todo

poseer el conocimiento exaeto de su ciencia y de las cien-

ãim qo" con ella se relacionan, es deeir, la patrologÍa, Ia

teología de todas las époeas y de todos los matices, Ia Sa-

grada Eseritura y 8u interpretación, la Tradición, la his-

toria y Ia filosofía. En una palabra, debe Poeeer un tesoro

cientíhco tan universal y completo como le sea posible.

Además, debe estar dotado de juicio imparcial, de corazón

magnánimo, de amplitud de miras, de espíritu animoso, de

intãnso amor al trabajo, de reflexión y decisión, á, fin de

colocarse en Io posible á la altura de su época.

29, iPlegue á Dios que no§ convenzamos dé la irnpor-

tancia de esta empresa, y que templemos nuestras fuer-

zas para acometerla Y realizarla!
Desde eI punto de vista literario y científico, es ya tan

\

(l) II Cor., XII, rt.
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grando, que pocos Ia comprenden. La prueba está on estas
extrafl.as palabras que dicen guê, sólo lanzándonos á' la
corriente de la época, lograremos dominarla.

iDios nos libre de ello! No es posible gu€, ni por un so-

lo instante, se le ocurra á un espíritu reflexivo la idea de
que nuestra vocaeión consiste en lanzarno§, con la cabeza
baja, á la corriente de los errores modernos. No, no se Io-
gra encauzar una corriente saltando ciegamente sobro
ella, sino afranzá,,ndose en terreno firme. Sólo puede ser do
alguna utilidad lo que permanece inquebrantable en el
suelo de la antigua fe, de la antigua religión, de la an-
tigua teología, sin que por ello se pierdan de vista ningu-
na de las sinuosidades por las que el espíritu moderno ha-
ce circular su corriente, ninguno de los arrecifes contra
los cuales ehoca, ningún vado donde sus olas son meno§
profundas, ningún abismo peligroso en el cual se precipi-
ta, ningún obstáculo que arrastren consigo las olas.

30. Ciertamente, no es pequeflo el trabajo de armo-
nizar lo antiguo con lo nuevo en el terreno doctrinal, exa-
minar uno y otro, purificarlos, unirlos, para levantar un
edificio armonioso. Sin embargo, eso es la parte más pe-
quefla de nuestra empresa. Nuestra época está ya harta
de sabios, ó bien de sabiondos, de escritores y retóricos. Si
pudiesen servir de algo, estaría ya superabundantemente
servida.

Pero nuestra época siente otras necesidades de orden
completamente distinto. He aquí lo que necesita: vida,
nueva y vigorosa vida; entrada,. penetración enérgica
en eI espíritu de la religión, en las indecibles penas del
eorazón, en las inmensas necesidades de la vida pública;
liberación de las almas de la desesperada lucha que sos-
tienen para desprenderse de su interna miseria; renovaeión
de la perdida esperanza, del arruinado denuedo, de la atro-
fiada. Íaerza para el sacrificio; elevación hasta Dios y unión
con El, centro de nuestra vida, única fuente de nuesttapaz.
He ahí nuestra única misión. Quien no la comprenda ni la
cumpla, quien ealle, libremenüe se entrega al desprecio.

/
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31, Por consiguiente, no hay que pensar en entregarse
al descanso, como si hubiésemos realizado ya toda nues-
tra empresa. Aquel á" quien las apremiantes necesidades
de Ia época, de la fe, de la Iglesia, de las almas, no inspi-
ren la decisión de consagrar la última gota de sangre de
§us venas, su último aliento, en defensa de la causa de
Dios, en Ia aceleración de su triunfo, no es digno de vivir
en estos grandiosos tiempos, superiores á la mayor parte
de las épocas pasadas precisamente porque, en la actua-
lidad, todo se dispone al combate decisivo entre la vida
presente y la futura.

32. Ni por un momento dudamos de que todos los obs-
táculos que en nuestras propias filas lamentamos no pro-
vienen de mala voluntad, sino únicamente de que no todos
comprenden con claridad nuesbra grande y elevada em-
presa. Tampoco dudamos de gue, para elevarnos por enei-
ma de todas esas pequeflas debilidades y extravíos, y cum-
plir con redoblado celo nuestra misión actual, gracias al
conocimiento del sagrado deber de que Dios se ha servido
encargarnos en nuestros días, basta sencillamente pene-
trarnos de aquella vocación que el profeta Isaías conden-
saba en estas palabras: Znt o ZELATUs suM pRo DoMrNo
Dno Exnncrruuu. o)

(1) III Reg. XIX, 10.
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